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UNA NOTICIA BREVE 
Las islas Canarias fueron descu- 


¡biertas por los genoveses y los cá- 
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ADVERTENCIA 


EDITORZS. 


Cuando anunciamos en el prospecto de nuestra BiBLi0- 
TECA ISLEÑA, las obras que nos proponiamos publicar en ella, 
y de las cuales una gran parte nos habia sido frunqueada 
por el ilustrado Dr. D, Francisco María de Leon, tenia- 
mos el pensamiento de procurarnos, en cuanto nos fuese po- 
sible, los códices originales mas auténticos que pudieramos 
adquirir, de aquellas obras, á fin de compararlos con los que 
posce dicho Sr. de Leon, y evitar de este modo los errores 
que tuviesen las copias. 

-Por las investigaciones hechas con el referido propósi- 
to, supimos que en el archivo del Sr. Conde dela: Vega 
Grande, tercer nieto de D. Pedro Agustin del Castillo, 
existia el códice original de la obra que hoy damos á luz, y 
habiéndonos dirigido al Sr. Conde suplicándole no solo que 
se sirviera franquearnos dicho códice, mas tambien autori- 
zarnos para su publicacion en la Biblioteca, hemos tenido 
la particular satisfaccion de que con la generosidad de que ha 
dado repetidas pruebas su patriotismo, pusiera á nuestra dis- 
posicion el manuscrito original que existia en su archivo, y 
nos autorizase para hacer de él en nuestra Biblioteca las edi- 
ciones que fuesen necesarias, sín exigir por la propiedad de 
dicha obra que le pertenece, retribucion de ninguna clase. 

. A este acto tan noblemente desprendido y patriótico, 
deberá el público poseer la estimable obra que damos 4 lus; 
cumplimos nuestro deber dándolo á conocer, y nos compla- 
cemos en tributar en la parte que nos corresponde, este pú- 
blico testimonio de gratitud al. generoso patriotismo del 
Sr. Conde. 
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Respuesta de D. Diego Alvarez dé Silva, prebendado 
de. esta santa Iglesia Catedral de Canaria, al Sr. D.Pe- 
-dro Agustin del Castillo, Ruiz de Vergara, alferez mayor 
perpéluo de esta isla, su decano perpétuo; sobre. la histo- 
ría de estas islas que dicho Sr. pretende- dar- á luz, y se 

dignó remitir. 


Cuando para: inmensa deuda" buscaba satisfaccion: un 
cuidado, siendo diligente exactor. el afecto: cuando por" 
no hallar decente alhaja para la recompensa en todo el 
erario de mi posibilidad, recurria al inagotable de mi 
gratitud, «(Único modo-de satisfacer) cuando es de tan 
soherána esfera el favor: cuando desesperanzadas de eje- 
cuciones mis fuerzas, me contentaba á mis solas con liti-. 
garle mayorias mi afeeto al grande, que en usted conozco, 
me previene usted con un favor tan esquisito, que por” 
serlo no alcanzó en sus imaginarios espacios-la fantasia á 
soñarlo. o : 

Remiteme usted «(dice su modestia) para la censura 
“(yo digo para mi admiracion, y enseñanza) la historia de nues- 
tras Afortunadas islas de Canaria, nobilisimo parto de su eru- 
dicion fecunda. No tiene tan elásticos vuelos la crítica, 
que presuma registrar tanta altura. No admito el moti- 
vo; pero la ocasion que me da tanto gusto, agradezco. 

Estimo, Sr. mio y mi dueño, la remision del libro 
que es: favor el mas escesivo de su generoso pecho. Unos 
. libros envió la:república de Babilonia á Ezequías, (1) glorio- 
so rey de Judea; queria gratificarle, y no halló mayor don 
que ofrecerle: tambien consta: que envió dones. queacre- 
ditasen sus- liberalidades; compondrianse sin duda -del oro 
mas fino-del Oriente del más pulido diamante, dcc. pero 
nótese el órden eon.que se refieren. Los libros en lugar 
primero, los. dones en segundo.' Missit libros, et dona ad 
Exechiam. Los libros primeros 'en graduacion; porque co- 
mo lo mas útil son los libros lo mas: Jos dones, aunque 
ricos, como lo menos, depues. 

¿Y que fuera si el mismo noble impulso de la accion 
acaudalase, como- este para mi, tanta honra y utilidad? 
Lo útil se. conoce en lo que me enriquece, pues leccion. 


(O Tsaie.. 6, 39. 
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tan deliciosa ha sido dulce riego, que ha fecundado de 
tanta erudita noticia el árido estéril campo de mi mal 
cultivada intelectual potencia. Como leia tan gustoso, que- 
daba jamas satisfecho. 

Que.semel placent, et decies repetita placebunt: (1) lo- 
grando al mismo tiempo en lo repelido, usuras de inte- 
resado. O causaria sin duda tan insaciable sed el afecto, 
á quien ya con la repeticion bidrópica., no apagarian su 
ansia todas las innundaciones del Nilo. Legi tanta animi 
voluptate, quanto amore ejus autorem semper prosecutus 
sum. Sed cum legendo dum cupio sedare sítim, sitis altera 
erescit.”” (2) Todo puede ser, y todo es así. 

La honra se sabe por lo que me favorece; no porque 

pueda decirla, pues el mismo pudor de no merecer!a, se- 
lla el labio para no poder esplicarla. Cediendo en esta 
parte el interés al sonrojo «de no merecer tan houroso 
favor, intento cortar el curso á la repeticion, que debe 
recelar con una ingratitud. Hácese indigno del heneficio 
quien ofende á su benefactor, ingrato. Pues para que de 
-este no me vuelva usted á favorecer, yo le sabré muy 
-bien agraviar. Heriré su modestia, que es lo que usted 
mas estima, salpicando el esplendor de tan lucida prenda, 
de que usted se adorna: y para que la berida sea mas 
«sensible, es el primer golpe tan fuerte que tiro desde 
Juego á sacar sangre, 

Reconoce Y. por gloriosos ascendientes, los mas nohles 
y esforzados Héroes; y hablando de mas cerca desciende V. 
de los mas famosos caballeros que pasaron de España á esta 
conquista, y en puestos y valor se señalaron en ella; como 
tambien dos veces de los ¿ntiguos Reyes 6 Guanartemes de 
nuestra Gran Canaria, y todo lo calla su modestia, hallando 
- en esto solo diminuta la Historia. Sabe V. muy bien que: 

Virtute dece, non sanguine nitt; 
y asi procura esmaltar el oro de la tuna con tanta singula- 
rísima prenda como adorna su persona. 

Si corriera con tanto acierto mi pluma en escribir, co- 
mo Y. en el pincel, le pudiera yo con toda puntualidad re- 
tratar. Mucho tuviera que aprender Apeles, Zeucis, Par- 


(1) Oralius, in arte Poeticd. 
(22 Martialis: ín elog. Mirend. 
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rasio y el Ticiano, si hubieran alcanzado este tiempo. En 
el estudio de humanas letras y ciencias matemáticas, con- 
templo á vd. tan erudito, que se queda muy atras, el Be- 
raldo. Tan puntualisimo Cosmógrafo, que solo parece se ha 
ejercitado en Euripides, Plotomeo, Estrabon 4 Pomponio. 
Ni: se lia ocultado á vd. la inteligencia de algunos otros 
idiomas, que habrán servido para fecundarse de forasteras 
noticias. Con tanta perfeccion entiende vd. el francés, co- 
mo si fuera nacido en Paris. Digalo el diccionario de Mo- 
reri, tantas veces repasado: y esto todo sin haber salido de 
nuestro afortunado recinto. Aun mas. En todo hablar co- 
mo maestro sin haber sido discípulo: dificultad que no se 
si la venció un Gerónimo. «Numquan ab adolescencia, aut 
legere, aut viros doctos, que nesciebam interrogare cessavt;. 
atque me ipsum Magistrum habui.” (1). 

Pero aun estoy en los umbrales. Todas estas prendas 
son como bultos, si bien lucidos, 4 como hermosas efigies, 
que adornan la antesala de mas heróicas virtudes. Estas 
mejor que mi pluma, Jas publica la esperiencia y vocea la 
Sama, ¿Quien. ignora el acierto, la rectitud, la prudencia, con 
que mas de dos veces ha ejercido vd. la justicia? Con saber 
que vd. manda, se compone la República: el licencioso se 
contiene: el bueno se complace, los unos tímidos, Jos otros 
satisfechos y todos gustosos. En los lantes ocurrentes de 
mas dificultad, siempre se ha esperado para la resolucion al 
dictámen de-vd.. Diganlo tantos informes hechos por el bien 
comun á los primeros ministros, á todos los Consejos inme-. 

.diatamente á S. M. tan llenos de prudencia y erudicion, y 
en que han tenido todos que admirar y nuestro 
pais mucho que agradecer. Pero adonde me voy 
empeñando! Arrojo pincel y lienzo, que por rudo y tosco, 
mal puede bosquejar estos internos dotes del ánimo. Con- 
cluyo: Silio Itálico Hispalense, poeta singular y célebre ora- 
dor, fué centum vir. A yd. le viene como nacido este elogio, 
pues es uno que vale por ciento. No quiero dar mas que 
sentir á quien quiero tan bien. 

Vuélvome ahora á la Historia. 

_No hay antiguedad que no comprehenda. Pero para 
decirlo con acierto, diré con Claudiano: Uno se pectore 
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(Y D. Hyeronim, in epist. ad Paulinam, 
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cuncla vetustas condidit et major collectis viribus, extt. 
Todo lo sucedido en nuestro pais isleño vivia sepulta- 
do en un profundo silencio. Y. con su aplicacion lo estrae 
del leteo del olvido al Teatro del mundo: nuevo eslabon en 
Ja cadena de nuestro agradecimiento. Pero es digno de repa- 
ro, que siendo todo tan antigun, á todos coge de nuevo. 
«Per te posteritas gratuletur, quodante, vetustas non inte- 
llectum venerabatur. Cum dicas nove, non dicas nove.” 

Tirana jurisdiccion la del tiempo! Cuanto en su vas- 
to imperio se obra, tanto consigo mismo sepulta. Solo la 
vivacidad de una “pluma sabe barajarle su saña. **Eaque 
.geruntur in tempore, ne labarntur cum tempore, vivaces 
littere debent memoria commendare.”” Á estasislas aumen- 
ta usted su fortuna, dando con los vivos de su Histona, 
nueva vida á su Patria. 

Pero ya que ahora he logrado la ocasion, quiero 
(es lo que me toca,) preguntar para saber. Siempre que 
he leido el capítulo 32 de Insutis Fortunatis, (1)-tan decan- 
tado de Plinio, en que de ellas habla con claridad y acier- 
to y de que usted se acuerda en su libro primero capi- 
tulo Á, se me ofrece grave reparo; pues hallo que las que 
numera son ocho: Lanzarote con el nombre de Pluvialia, 
por no tener algunas fuentes, que la rieguen con sus cris- 
tales, sino las que próvidas la ferian las nubes: Capraria la 
que ahora Fuerteventura, por las muchas cabras que aun 
hasta ahora se hallau en ella: Hombrion el Hierro, por sus 
- árboles y estanques tan celebrados: Junonia minor la Go- 
mera: otra Junonia la Palma: Nivaria Tenerife; por la mu- 
cha nieve de su Teide, elevado monte: Canaría siempre Ca- 
naria, á quien nos la pinta como la hallaron nuestros españo- 
les, poblada de palmas y pinales. Las referidas son siete: en- 
tre estas describe, otra que llama Oram Solis (no sési por 
estar mas á Occidente) 6 Planariam ad especie, por lo es- 
pacioso de un valle. Es fértil de árboles de estraña magni- 
tad, pues dice se dilatan hasta 144 pies. Las noticias que 
dá de todas la esperiencia las acredita veridicas. Esta sola 
octava von todas sus séñas ss ignora; ni entre las descu- 
brertas se halla. Estoy por creer si es la que llamamos de 
S. Blandano 6 Blandon. En todo adhiero mi dictámen al 


(0 Plinio, lib. 6 cap. 32. 
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de vd. en estas materias tan erudito, á quien venero como 
á oráculo. : 

Declaro ya directamente mi sentir; pero templando mi 
insipedez, con la sal de Marcial. 

¿Quid sentis, inguis, de nostris Marce, libellis? Sic me 
solicitus, Pontice, sepe rogas. «admiror, Stupeo, nthil est 
perfectius allis” (1) o. 

Deseo á vd. dilatadisima vida, gloriosa descendencia, 
para esplendor de la patria etc. Canaria 15 de enero de 
1737 años. B. L. M. de vd., su mas seguro capellan y. ser- 

_vidor.—Diego Alvarez de Silva. 


Pudo haher hecho. resaltar D. Diego Alvarez el esplen- 
dor del Sr: D. Pedro del Castillo, si hubiese leido el dicciona- 
rio de Moreri, quien.afirma (con todos los escritcres, que” 
citaen la palabra Castillo) que los personages de esteapellido 
descienden del Cornelio Centurion, que floreció en tiempo 
de Cristo, y el primero de la gentilidad que confesó á Jesu- 
cristo por verdadero Dios. Vease dicho Autor en la citada 
palabra Castillo.—Un hijó de santo Domingo. 
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(1) Martialis. Epigramato 63, 1ib, 5, 
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xI 
AL LECTOR. 


El amor á la patria, que como enseña Ovidio, (1) 
es de mayor valor que otra razon, me ha impelido, y 
hecho vencer el pudor de andar mendigando mas de cua- 
renta años ha noticias, papeles, y libros, que fuesen bas- 
tantes á dejar  perpetuada su dulce memoria, como nos 
dijo el mismo Ovidio (2) lo que me ha parecido que so- 
lo la pudiera dar por una historia particular de estas 
fortunadas islas de Canaria, su descubrimiento, naturale- 
za, y costumbres de sus naturales, conquista, y varones 
ilustres, que de ellas se han producido. 

Pero la variedad molesta de encontradas opiniones 
asi en los sucesos, como en los tiempos, en que habiar. 
acaecido, me hacia di ficilísima_ esta empresa, como sen- 
tia Kirkero (3) mayormente cuando me hallaba sin recur- 
so de Archivos, en que los papeles de su antiguedad se 
guardasen, por las invasiones, y saqueos que los ene- 
migos de nuestra santa fé, solo en la de Tenerife no las 
han hecho, habiendolas padecido todas las demas. No ha- 
biendo tenido otro favorable encuentro que el de la his- 
toria, que en lengua' francesa escribieron de los hechos de 
Mons. Juan de Bethencourt, sus capellanes Fr. Pedro 
Bontier, y Juan Leverier en estas islas, y uuos testimo- 
nios autenticados, que en nuestro poder se conservan, co- 
mo «interesado en los de D. Fernando Guadartheme, úl- 
timo Rey de esta de Canaria, y otros manuscritos bas- 
tantemente, á mi consideracion defectuosos en muchas 
partes: y aunque el bachiller Antonio Viana escribió en 
verso la conquista de estas islas, y D. Juan Nuñez de la 
Peña, como naturales y vecinos de Tenerile, esmeráron- 
se en la de su patria, dejando las demas muy desnudas. 
Y siendo esto para tanta obra (que lo es grande para 
mis cortas fuerzas) pocws materiales para atreverme á plan- 
tilicarla, como muy limitados mis talentos para tan árduo 
intento: Confieso he estadu muchas yeces para rehusar 


(1) Est el amor patrie ratione valentior omui. Ovid. epist. 
ad Rufin. : 


(2) Dulcis amor patria quó non prestantius ullum, Ovid. lib. 
1 de Pont. eleg. 4. 


(3) Kirkertus (pat. Athanasius) in procmio lat. ¿Uustr. 


XI 


tanto empeño de que no me ha escusado el sentir de al- 
gunos finos amigos á quienes tengo obligacion de aco- 
modarme, como quiso Aristóteles, (1) persuadiéndome, 
para que venciese mis justos temores, con que no deja- 
-se ofendida con el olvido, que de ellas se ha tenido, no 
dando la mas exacta noticia, que se pueda de su antigiie- 
dad, de su sitio, de las costumbres de los, que las habi- 
taban, de las luces que tuvieron del evangelio, del valor: 
que mostraron cuando se conquistaron, y de los varones. 
.escelentes, que vinieron á emprerderla. Y aunque será 
mucha gloria “para mi, si logro satisfacer alguna parte de 
las. muchas, que se necesitan para esta historta; será acos- 
ta de las mas trabajosas tareas, como esclamó Salustio (2) 
.lo que daré por bien, si tengo la felicidad: de conseguir 
mi deseo, y dar á ha posteridad: de los tiempos la me- 
«moria de los insignes hechos de nuestros mayores, para. 
nuestra imitacion, como dice: Plinio (3) y las mejores no- 
ticias de nuestras islas, y. patria, caheza y metrópoli de: 
todas las de esta provincia. d a 
Pues aunque algunos quieran presumir de los que 
han sido historiadores de ella, pasion en sus relaciones, 
afectaré en todo igualar, y animar mis escritos con lás 
mas ciertas “y fieles relaciones originales, que ha podido 
conseguir mi diligencia, la que no he perdonado, hacien- 
dola no solo en estas islas, sino hasta pedirla en la real 
biblioteca de S. M. y: otras obras de estrangeros, que re-; 
- cito por vestir mi historia con el aliño de las mas fieles: 
comprobaciones, aunque padecerá los desaliños, y desp»l-- 
farros de mi tosco estilo. 

Si en alguna parte lograre'el que mis noticias pue- 
dan mover á otra mejor pluma, á que las adorne, y her-- 
mosee con otro mas delicado estilo este asunto, y logre 
yo hacer 4 mi patria el beneficio de resucitar el olvido 


(1) Oportet me amíicis accomodaré. Arist. lib. 2 mayor Mo-: 
yal, cap. 5. j . E UN 
(2) Milá quidem, tamet si haud quemquam par gloria 'sequa- 
tur seriptorem, el authorem rerum, tamen tn primis arduum vide- 
tur res gestas narrare. Salustius in proemio sie historia, 
(3) Laudare optimos viros, ac per hoc proceres, velut specula: 
lumíne, quod videtur ostendere multun utilitatis habet, arrogandio 
nihil Plin, Junior. Epist. 15, : 


pajil 


que sus antiguos hijos han tenido á su natural obliga- 
cion, y amor á los propios, como lo dijo S. Cirilo (1) 
ynos dice el Espiritu santo (2) la tenemos de alabar á 
nuestros parientes gloriosos en su generacion, lo que ser- 
virá de estimulo á los sucesores, para solicitar merecer lo 
mismo con sus virtudes: lo que declaró S. Gregorio Na-. 


cianceno, disculpando el alabar lo-que-eareciese de tison- 
despues habiéndose ha lado oprimido con esta dificultad ' 
en el fúnebre panegírico de su difunta. hermana Gorgonia 
(3); resolvió que callar verdaderas glorias seria delito, aun- 
que fuera en propia causa: dando la razon que seria mas ' 
infeliz la virtud de los propios que la de los estraños; pues 
aquellos padecian el silencio por propios, mereciendo es- 
tos por estrangeros” las aclamaciones. Aunque engrande- 
cer al patriota y pariente lo quiere, y solicita impugnar 
siempre la emulacion de .lus muchos, que desconfían de 
+ quese baga mencion de los suyos, (si es que haya alguno 
- que se haga tan poca merced) y satisfaciendo á su quejo- 
sa envidia donde no hay razon, sino á lo menos volun- 
tad. que les acompaña; les dirélo que Virgilio (4): que 
á los cuerdos habrá parecido bien el motivo; callen los 
necios. , 

Y porque las cosas que mas enoblecen una provincia, 
Reino ó República son Jos naturales que de ellas ban salido, 
y tenido (por su valor, esfuerzo, letras ó virtudes) digni- 
dades eclesiásticas, politicas ó militares, haré mencion de 
los que he pudido conseguirsu noticia; no siéndome posi- 
ble hacerla de tódos, lo que me es sensible por el honor que 
de ellos consigue la patria y sus parientes, pagando el des- 
cuido de los mayores de todos Estados que no procuraron 
“conservar sus memorias, de que tenemos en todas nuestras 
islas bastantes escarmientos; pues escelentes Varones mas 


(1) Omnis enim homo afficitur ad comitem suum. Cathec 13. 
(2) Laudemus viros gloriosos, el parentes nostros ingenera- 
tione sua. cap. 44. j 
(3) Nec externus guisquem laudetur si laude indignus stt, 
nec familiaris el domesticas conlemnatur, si virtutis laude priestet 
ne aliocui et ¿li in lucrum cedat guod alienus est, et huic detri- 
mento sit familtaritas vito gua consuetudo. Greg. Nazianz, in 
:,0rat. in morte (orgonie sororis sue. 
-- (4) Siforsé virum quem conspexere silent. Virg: 
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atentos á ejecutar que á escribir, nos hacen carecer de mu- 
chos blasones de que pudieramos repetir estimaciones, con 
vanidad permitida, hallando alguna luz por contingencia en- 
tre inmensidad de tinieblas, perdiendose por estus olvidos 
los lustres que se merecian, como esclamó Séneca (1) sien- 
. do patria de un ¡lustre hijo; por serlo del poeta Homero liti- 
gan siete ciudades,—como_nos dicen Aulo Gelio y Marco 
Varron. (2) — 

Y aunque en el progreso de esta historia pudiera omitir 
la cita de muchos autores, por si mi lector los tuviere á 
mano y quisiere examinar la verdad que en todo afecto, y 
logre sus deseos, he querido mostrar en alguna parte, y tras- 
lado lo que vimos mas notable, pues por su autor quedará 
con mas validacion lo que refiero. 

No poco siento el no haber podido lograr (por mas que 
lo he deseado) el seguir esta historia con la cronología ne- 
cesaria á la mas perfeccion de ella; pues esta y la geografía 
son los ojos que la hermosean y conducen á la mayor inteli- 
gencia de sus lectores, como tiene Mons. de Valemont. (3) 
Pero ya me esforzaré á que no quede mas que tuerta, y con 
la falta de un ojo; y que el de la geografía le tenga con la 
menos mala luz, que le pudiera dar mi turhia inteligencia 
y ceguedad, quehe padecido desde edad de siete años, en que 
perdi la vista para una corta distancia, aunque gracias á Dios 
bastante para la cercania sin anteojos. 

Pero ya en cerca de setenta años con que me hallo, 
necesito mas de la piedad en mi lector, y por mas de cua- 
renta de aplicacion á complacerte; lo que no estrañarás, sa- 
biendo que los hombres mas elocuentes y eruditos gastaron 
en sus historias: Paulo Emilio treinta años, y Paulo Jovio 
treinta y siete en la suya, como nos lo refiere el P. Moynet; 
(4) y que Virgilio empleó en una obra doce años, la que 
en doce horas de leccion se finaliza: aunque no sea la mia 
para estas comparaciones por lo pobre de mi ingenio, sien- 
do los suyos tan elevados. Si en algo hubiere acertado, 


> 


(1) Part. controversiarum. Lib. 1 cont. 6. 

(2) Septem Urbes certant de stirpe insignis Homeri. Smirna, 
Rhodas, Colophon, Salamina, Chio, Argos, Athenas-Aulo (Grelio 
lid. 3, cap. 15. Varron. Lib. 1 de lasimagenes, ó 12 tablas. 

3) Mons. de Valemont. De los elementos de la historia lib, 1. 

0% P. PedroMoynet, en su Arte dela historia. Dis. 1, cap. 1. 
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apreciamelo, porque habré dádote gusto quees lo que he 
deseado, como compatriota; y sino lo he logrado, perdó- 
namelo. Vale. 


xvHu 
PROTESTA DEL AUTOR. 


Con el mas profundo rendimiento, obedeciendo los de» 
eretos de los Smos. Vicarios de Jesu-cristo, y de la santa 
general Inquisicion: Digo que cuanto hubiere referido en 
esta historia, algunos sucesos de personas virtuosas, ó que 
teugan alguna fragancia de santidad, milagros ó revelacio- 
nes; no es mi ánimo el prevenir de ningun modo el juivio 
de nuestra santa madre la iglesia, á cuya infalibilidad toca 
declarar su certeza; y lo que no lo fuere, doy por no dicho, 
lo anulo y repruebo: no queriendo otra cosa que lo que 
quiere nuestra iglesia Romana, sujetándome con la mayor 
humildad ásu correccion, no pretendiendo se les dé otra 
especie de crédito, que el que merecen las relaciones histo- 
riales, y asi lo protesto. 
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AL SEBENISIMO SEÑOR DON FERNANDO DE BOBBON, 
PRINCIPE DE ASTURIAS. 


SERENISIMO SEÑOR. 


SEÑOR. 
Siendo el Sr: Ro D. Fernando el quinto, glo- 
fioso progenitor de Y. A. entre los Reyes de España, de- 


los mas felices, y quien mas dilató su monarquia, y pro- 
pagó la católica religion, y quien bizo la conquista de 
Canaria, que abrió puerta á la de un nuevo mundo. Y 
siendo Y. A. el que despues de mas de dos siglos nos 
resucita con su augusto nombre, el de monarca tan in- 
victo, dandonos su generoso ánimo firmes esperanzas de 
que ásu imitacion, hemos de conseguir aquella misma fa- 
ma, y gloria eterna, que se merecieron sus hazañas, y 
viendo tambien sepultadas les que de su real órden bi- 
cieron sus vasallos en estas islas; he querido ahora sacar- 
las de las tinieblas del olvido, haciéndolas públicas en 
este libro, que ofrezco reverente á los pies de V. A. 

Suplico á Y. A. con el mas prefuudo rendimiento 
le dé la aceptacion, que he confiado de la Real piedad, y 
henigridad de V. A. no por entender que oferta tan 
pequeña sea digna-de tanta grandeza, sino para que la del 
augusto nombre de V. A., sea defensa, amparo y auspicio, 
que libren este mi:pobre trabajo de lasimpugnaciones de los 
pocos pios y menos respetuosos, y atentos á la venerable 
antigúedad. 

"Nuestro Sr. guarde la preciosa, cuanto estimable vida 
de V. A. como esta Monarquía ha menester. fanaria y 
Enero de 1739. 
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Descripcion Histórica y Geográfica de las is- 
las de Canaria. 


LIBRO PRIMERO. 


O 


CAPITULO E. 


Del orígen de las islas, y asiento de estas de Canaria. 


E Sara mas hermosura del mundo y convenien- 
ETA ¿cta del género humano, pobló su soberano 
LS po SÁrtifice el mar con tanta diversidad de islas 
3 a <distinguidas, y separadas de la grande que 
rua contiene la Tierra; pues aurque estas son 
EE miembro de ella, y ser tambien aislada de las 
aguas, por su magnitud se llama Continente 6 Trerra fir- 
me, haciéndola mas comnnicable por raedio de las islas y 
sus vecindades, que en mas ó menos distancias se acercan 
6 desvian, dando refugio y descauso á los hombres en sus 
navegaciones y comercios. 
2. Dudoso y controverso fué entre los filósofos antiguos 
y modernos, si las islas fueron todas mostradas en el día 
brea de la creacion, que congregó Dios las aguas, y des- 
subrió la Tierra, como se vé en el Génesis; ( 1) ó si se forma- 
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(1) Genes. Cap. I. 
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rón úespues de lós desgarros del Diluvio Universal, ópor ter- 
reimotós, yinuevos nacimientos: cuyo problema decidieron los 
padres del colegio Conimbrisense (1) afirmando haber eria- 
do el todo Poderoso muchas íslas en el principio del mun 
do. sin negar las otras opiniones. 

3. El hober nacido muchas islas (2) y aparecido súhi- 
tamente en el mar, lo dice Estrabon. Refiere Plino, y men- 
ciona Aristóteles á la isla Delos, Tera y Terracia en el mar 
Egeo, que dice Séneca y Mexia, con otras que trae el mis- 
mo Plinio y otros escritores antiguos; como tambien hun- 
ditse muchas tierras con maravillosos terremotos, sumer- 
giéndose en las aguas muchos espacios de tierras, y levan- 
tando otros del mismo piélago y de la misma suerte, rom- 
piendo lo interior delos continentes, dejando aislado lo 
que antes era firme; como lo fac Sicilia con Calabria, Ci- 
pre con Siria y otras que trae el mismo Plinio con otros 
filósofos. 

4. Supuestos estos principios que nos dan tan anti 
guos como graves autores, tuvieron muchas islas; nos de- 
jan campo para poder inferir, que las nuestras de Canaria, 
cuya historia emprendo á escribir, pudieran ser reliquias 
de aquelis- isla Atlántida tan famosa, y cantada su grande- 
za mayor que la Africa y Asia juntas, que dice el Gricias 
de Platon en su Timeo que aprueba Tertuliano y refiere 
Eusebio, haberse avegado con un terrible diluvio en el es- 
pacio de un dia y una noche; cuyo asiento dicen tenia 
á la salida de las columnas de Hércules ó Estrecho que 
uoy llamamos de Gibraltar, en este mar Octano, que sien- 
do asi no pudiera menos su magnitud, que tener ocupa- 
do el sitio de estas nuestras islas, y correr grandes dis- 
tancias hácia la parteOccidental; ó ser fragmentos de otras 
tempestades y terremotos que se mencionan en el prólo- 
gú del mismo Timeo de Platon, haber padecido estas costas de 
Africa, desmenbrádose de ella, como Sicilia de Italia, como tie- 
ne el padre Espinusa; aunquese me opone el quesi esto fuese no 
dejaria ha berse conservadoen las grutas, ósubterráneos algu- 
os de los diversos animales, ó fieras que se producen en su 


(1) PP. Coninbricenses. Lib. de Celo et Mundo infin. Stromat 


,n. 3. 
M0 caen AT tomo 3. Phylos. de Celo, et Mundo. 
uest-4 art. 6, n. 172. 
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"eontinente africano, lo que fuera mas dificultoso en log 
hombres, por la menos resistencia de su naturaleza, so- 
bre cuyas opiniones puede elegir, y seguir el lector la 
que mas gustare, siendo la mia, si damos crédito á Pla- 
ton en su Atlantidad, ser esta origen de las nuestras, si- 
tuándolas el admirable artifice, autor del Universo, en lo 
_wes benigno, saludable, fértil y templado de los climas, en 


que la dividieron Claudiu Tholomeo, y los demás geógrafos 
antiguos. 


CAPITULO 1H. 


Del sitio de nuestras islas en el mar Octano, costas de los 
«ontinentes, que sus aguas baña pueblos y reynos mas ve- 
emos, y origen de los habitadores de estos: 


1 Saliendo del mar mediterráneo (principio de la na- 
vegacion) por el estrecho de Hércules (boy de Gibraltar) 
al dilatado océano, que baña las riberas meridionales 
de España, y las occidentales de Africa; se encuentran 
estas islas de Canarias, en 27 4 29 grados de. elevacion 
del polo ártico, segun la division de la esfera, y en el 
primero meridiano de ella, para la graduacion fantástica 
“de longitud oriental. 

2 Distan 250 leguas de la costa de Europa, y España, 
poblacion del patriarca Tubal, hijo de Jafet, y nieto de 
Noé, 4los 143 años despues del universal diluyio, segun 
Castillo (3) aunque. Cepeda (2) el año 131, en que dife- 
rencian otros, instruyó Tubalá sus gentes en el temor de 
Dios, y que pidiesen las aguas, cuando las necesitasen, 
dando adoracion y declarándoles Ja ley vatural en que ha- 
bian de vivir, manteniendose de frutas silvestres, y vis- 
tiéndose de las pieles de los animales que mataban. Su- 
cedióle su hijo Ibero, que dió su nombre al reyno, co- 
mo tiene Castillo, (3) y por su muerta sucedió en él Idu- 
bea, el que procreó á Brigo, de quien procedió Tago 
que fué quinto Rey de España, que tambien fué po- 


(4) Julian del Castillo, Hist. de los Reyes Godos, lid. 2 Disc. 2. 
(2) Francisco Cepeda, Resumpcion general de España. 

(3) Julian del Castillo, Historia de los Reyes Godos, lid- £, 
er lo añadido Disc. 2, Ñ 
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blacion de Africa, 4 quien sucedió su hijo Beto, de que: 
tomó el nombre de Bética la Andalucia, siendo el últi- 
mo de la linea de Noé, que destruyó Deavo, tirano pa- 
dre de los Geriones, á quien sucedió Hispaló, 716 años 
antes del nacimiento de nuestro Redentor Jesucristo, . 
conforme Cepeda (1) manteniendo aquella sensillez pri- 
mera. 

3 Despues reinaron Hespero, y Atlante, y les sucedió 
Siculo su bijo, en cuyo tiempo ó no mucho despues, 
segun el padre Mariana (2) infestaron á España los Za- 
zintos, naturales de la isla de Zazinto en el mar Jonio, 
inficionándola con la idolatria de los Griegos $e. (3) 

4 Y retrocediendo del cabo, que hoy llamamos de $. 
Vicente, uno de los mas occidentales de Europa, y de 
España por su ribera de Portugal, y Andalucia, puertos 
de Ayamonte, Huelva, Palos, Sevilla su Metrópoli, San 
- Lucar, puerto de Santa Maria y Cadiz, hasta la desem- 
bocadura del Mediterráneo: pasando la division de la lo- 
titud de tres leguas de mar, la costa occidental referida 
de Africa, tercera parte del mundo, nombrando «este es- 
pacio del océano, mar Gaditano ó golfo de las yeguas, 
por lo proceloso de sus ondas hasta el paralelo del cabo 
de Cantin de la misma Africa, que está á 32 grados de 
altura; cuyo terreno seguíré hasta el cabo de -Bojador. 
que eslo que comprebendo en mi carta Geográfica, que 
precede á este libro, y los mapas que van tambien de- 
lineados de mi mano, para mayor inteligencia de 101 asun= 
to, y del progreso de él, viendo el lector los sitios y pa- 
rages, donde fueron los sucesos, y casos que refiero de 
cada isla. 

" 5 Son continentes Áá esta occidental costa de Africa, 
las mauritanias (por el nombre de los maurophoros que la 
habitaban) provincias con que numeró el emperador “lio 
Adriano á España, año 99 del nacimiento de Cristo se- 
ñor. nuestro, segun el padre Mariana, (4) Cepeda, tenien- 


(1) Cepeda lib. 1, cap. 3 de su Resumpcion, hist. de España. 

(2) El P. Juan Mariana, hist.gen. de España, lib. 1, cap. 11 y 12. 
13) 'D. Lorenzo Matheu ensu adicion a las flores historiales 
de Busiere, 1.2 parte, cap. 4. 

(43 P. Mariana hist. general de España, lib. 5, cap. 5. Juar 
Botero Benes, Relaciones universales ded Mundo: parte 1.*, lib, 4, 
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do estas africanas provincias por capitales, las ciudades 
de Fez, Marruecos, y Tarradante del reyno de Sus. La 
primera de ochenta mil vecinos, segun Juan Botero, Mar- 
ruecos de diez mil, conforme al mismo autor, lo que es- 
fuerzan Abraham Ortelio, y Luis del Mármol; y la últi- 
ma de tres mil, aunque hoy las considero mas nu- 
merosas, comprehendense estos, y otros muchos, y grandes 
pueblos, y reynos en el nombre de Berberia, dado por.sus 
primeros pobladores, que llamaron bárbaros, siendo esta 
opinion mas comun entre los mismos africanos, que re- 
fiere Mármol, (1) aunque otros tienen, que por-lo bes- 
tial de los que le habitaban. A 

6 Domináronlos diferentes gentes, y á estos, ñues- 
tros Españoles godos, y los Romanos eristianos, -á quiec- 
nes dividió la sauta iglesia, y sede apostólica en diferen- 
tes Obispados y Diócesis, que muchos fueron sufragáneos 
á la santa iglesia hispalense, ú de Sevilla, que mencio- 
na D. Biego Ortiz de Zúñiga (2) en los anales eclesiásti- 
cos. de Sevilla, año 1251 núm 4, con Oderico Reynaldo 
Gco. y como dice el caballero Pedro Mejia (3). en sus Lesa- 
res antes del emperador Claudio, hasta mas del año de 
700 de Cristo, que dice Mármol (4) y Pedro Danes (5) que 
entró en estas tierras la infernal secta de Mahoma, cuya 
" muerte habia sido por el de 622, segun Antonio -Sahe- 
líco y el padre Bleda, 68 años antes que infestasen estas 
tierras sus torpísimos secuaces, Maramamolin, como cuen- 
ta el Abad Carrillo, (6) Ambrosio de Morales, Mariana (7) 
votros; y últimamente sveinaron los Benamarines en Fez, 


| 


pág. mihi 130.—Abrahan Hortelio, Teatro del Mundo, Ta- 
bla 111, Luis del Mármol, Descripcion de Africa, did. 3 cap. 40, 
parte 2.2 a S 

(1), Luisdel Mármol, hist. de Africa, lib. 1, cap. 6 de la 
deseripcion de África. ba 

(2) e Diego Ortiz de Zuñiga, Anales de Sevilla, año de 1251. 
num. : 
(3) Pedro Mejia, ensus Cesares, vida de Erdclio cap. 2. 

: (4) Luis del Mármol, Hist. de Africa, lib. 2cap. 3. 

(5) Preis Danes, Generales temporum notis. pag. mihi 259, 
sim. 6. ; ; - . : 
(6) Abad Carrillo, Anales del M ño de 17 ó 
ia $ | s del Mundo año de 00%, 410, ss pág. 
(7)..P. Mariana, cap. 14 del 15d. 6. ; 
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Marruecos, y Sus, hasta el año de 1571 que fuerón ven- 
cidos por los Beni=0Otazes, y muy luego lo fueron es- 
tos de tos Xeriles, teniendo cada unos en sus tiempos 
en los referidos tres reinos, solo reducido á su poli- 
«cia (tal cual era ella) sus Cortes, Ciudades muradas ú otros 
pocus mas lugares, porque todas las sierras y campañas, y 
los mas pueblos abiertos, los ocupaban l.s Arábes, como 
hoy se encuentran, y otras gentes rurales, que viver sin 
sujecion, sino de algunos Jeques, robándose unos á otros 
los ganados, viviendo en tiendas de cueros de animales y 
aduares; ó como les ofrece á lo conveniencia de “los pastos, 
conforme la estacion del tiempo. 

7. Fertilizan estos reinos las muchas aguas de fuentes, 


«y de los grandes rios que les descienden de Jas faldas del 


celebrado monte Atlante, que hacen ser abundantísimos de 
trigo, cebada, arroz, viñas, olivares y todos los demas ([rutos 
para el mayor regalo de la licenciosa vida de sus hahitadores, 


-como en sus pastos y yerhages, viciosos ganados de todas 
“suerte, y animales domésticos, para el servicio: caballos, 
-asnos, mulos, camellos queen abundancia se crian, y vena- 
-dos, ciervos y gazelas en sus sotos, é infinidad y variedad de 


fieras, dragones, serpientes. grifos, leones, tígres, osos, lo- 

bos y Onzas, y otros en sus grutas, espesuras y monfañas. 
8. Y siendo este altísimo monte el que por su vecindad 

dá á estos nuestros mares el nombre de; Octano Atlántico, 


. desde el referido cabo de Cantin, corriendo el Cabo Verde Ó- 


de Sierra Leona que entra el mar Océano Etbiópico, haré 
relacion de él, conforme á la de Julian del Castillo, y otros 
escritores. l 

9. Divídese este monte en mayor y menor Atlánte, que 


.€l mayor tiene su principio en 30 grados de latitud, al me- 


dio-dia de los reinos de Fez Marruecos y de Sus, en cuya 
cumbre dicen, que Atlánte once rey de España, gran ma- 


" temático y astrólogo, (que segua Plino fué el primero que 


conoció la Esfera) subia á la altura de este monte, á consi- 


" derar con masinmediacion el curso de los cielos, signos y 


planetas, que esla causa de decirse sustentaba el cielo con 
sus hombros. Pe dia, dice Julian del Castillo, '(4) no ver- 
se en este monte ninguna persona, ni animal; y llegando 4 


(1) Julian del Castillo, Hést. Gótica, Ub. Disc 2,* fol. mihi73.- 
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obscurecer la noche, comeuzaban á resplaudecer muchos fue- 
gos, y á oirse de muy lejos, alaridos y regocijos con 
músicas de flautas, panderos y trompas que tocaban F'aunos y 
Sátiros que habitan en aquellas cumbres, haciendo de la 
noche dia, probando Castillo, haber sátires con la verdad de 
S. Gerónimo que los refiere. (1) 

-10. Entreeste famoso mente, y el rio Niger 6 Sevegal, 
nos dice Plinio, se hallan eu los cercanos montes habitados 
de ciertas geutes que llaman canarios, y muehos ciefantes, 
toda suerte de serpientes y perros, cuyas carnes dividen de 
-las demas carnes de las fieras. 

11. Esfrecuente en las costas de már de los suhredichas 
reinos, que baña el Atlántico, ocurrir gravdes ballenas, y 
«hallar en cllas grandes porciones de ambar, cegiéndolas tra- 
badas y muertas entre sus arrecifes y peñas. Algunos árabes 
afirman ciegamente haber aportado aquí la que tomó al 
profeta Jonás, y que allí le libró; en cuya veneración tienen 
un templo en la ctudad de Mesa, cuya cubierta de este su 
santuario y artezon de él, es todo de costillas de Lballenos. 
Llaman este sitio la Navidá de Musa y está á orilla del mar, 
como telicre Mármol (2) y Crtelio. (3) 

12. Toda la demas costa que corre del Atlánte hasta la 
-Etiópia, es árida y despoblada, sclo habitada de árabes y pas- 
tores, que suelen favorecer á los marineros de nuestras em- 
- harcaciones pescadoras, dándoles de sus ganados y agua, por 
cualquiera ropas, pero ellos desnudos ó los que mas vestidos 
de pieles; y en muchas ocasiones los han acogido y ampara- 
do, siendo acosados de lus corsarios de Argel, que les que- 
rian bacer cautivos, y los de Salé, recogiéndolos en sus 
aduares, hasta que tienen ocasion de otros barcos pescado- 
res, €n que se resfituyen á sus casas. 

Mi lector me perdone, si le molesta las noticias, que 

le parezcan impertinentes á mi asunto, hallando en mi 

- coría inteligencia, que si las omito, me podrán harer falta 
- en su progreso para mas inteligencia de él. 


MA S. Geron. in vita D. Pauli. Plinto, Hist. natural, lib. 5, 
sap. 4. : o 

(2) Luis del Marmol, Hist. de Africa, lib. 7. cap. 2. 

(3) Abrehan Ortelio, Tabla 198 de losReyos de Fez y Mar- 
PRESOS, : 
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CAPITULO UI. 


De la poblacion de estas islas de Canaria, y orígen de sus na- 
turales. 


1. Varias y aun desvariadas opiniones he encontrado en- 
fre algunos escritores sobre el orígen de los na- 
turales de estas islas, sintiendo unos haber sido hijos de Noé, 
otros que africanos desterrados, por haber blasfemado de sos 
dioses ó iJolos, y por ello echados á estas islas, cortadas las 
lenguas: otros que romanos traidos por Quinto Sertorio, ha— 
ciendo que cada isla fuera poblada de distintas naciones, sin 
mas esfuerzo ni autoridad de escritores antiguos que la sura 
-propia: sobre que sin contradecirá alguno, se me ofrecen di- 
ferentes reparos, siendo el primero mioá la última opinion, 
que no encontrándose en los morales de los habitodores de 
cilas, diferercia notable como se conocerá en su lugar, mi 
en su idioma, mas que algunos vocablos, siendo asi que, co- 
mo dice el doctor Bernardo Alderete, (1) ensu origen de 
la lengua castellana y otros, que la lengua vulgar con el 
tiempo se envejece y muda, y en ciento ó dos cientos años se 
trueca y corrompe, de manera que mucho de ella no se en- 
tiende, y se tiene como si fuera lengua estrangera. Y si es- 

-to sucede en tierras, provincias y lugares contiguos, es mas 
factible en los que se hallan separados y y aislados sin comuni- 
cación. 

2. Y cuando les pudiéramos conceder la diversidad de 
lenguas, resiste absolutamente, el que romanos Ó africanos 
las hubieran poblado; pues hallándose aquellas naciones in- 
festadas de la idolatria, desde poco despues que tuvo pria- 
cipio, fué nuestra España libre de este contagio, hasta que 
reinó en ella Testa 19 rey por los años del mundo de 
2585, segun el Abad Carrillo, (2) que una armada de Jos 
Zazintos venidos de la isla de Zazinto en el mar Jonio, arri- 
baron á la costa de Valencia, € inficionaron con la idolatría de 
los griegos, habiendo precedido muchos años antes la po- 
blacion de nuestras islas. 


A—Á POD a z —— 


(1) Dr. Bernardo Alderete en el Origen de la Lengua Castella= 
na, lib. 2, eap. 6. 

(2) Abad Carrillo, Anales del Mundo 2575 Edad IY, fol. aL 
vuelto. 
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3. Aunquela grande antigúedad de estas cosas permi- 
tela diversidad en los discursos de los que las escriben; ha 
parecido al mio (aunque tan corto) ser lo mas verosímil, fue- 
ron los primeros pobladores de nuestra España en el tiempo 
sencillo de la Ley Natural, en que les instruyó Tubal, de que 
mas me favorece Roman (1) en su República gentílica; 
diciendo, hay quien diga. que Hispalo.9. % Rey de España, 
tuvo Armada, y halló estas islas de Canaria, de que se pue- 
de inferir, ó que se pobló desu gentes Ó que de antes es- 
taban pobladas, siendo-las Únicas que por los años de 1460. 
de nuestra salud se hallaron con habitadores en todo este 
mar Océano Atlantico. 

4. El maestro Pedro de Medina (2) ensu libro de las 
grandezas de España, tiene, que cuando Hespero 12. * Rey 
de España, se pasó á Talia por la invasion que le bizo Atlán- 
te, no habiendo tiempo para recoger la que tenia, dejó tres 
hijas Mamadas Jlesperias, y estas con la mayor diligencia que 
pudieron recojieron todos les tesoros que dejó su padre, y 
se pasaron á estas islas, que en loantiguo llamaron Hespé- 
rides, por lo referido y por lá suma riqueza que trajeron. 
Vingieron los poetas que en ellas estaban las manzanas de 
oro, y les dieron el nombre de Fortunadas 0 de Bucnaven- 
tura, creyendo la gentilidad estar en ellas el Parayso de la: 
delectacion, aunque al tiempo que las entraron por nuestras - 
armadas, se hallaron totalmente negadas á la menor riqueza. 

5. Tambien no faltó quien pensara ser pobladas ea el 
tiempo de Tago 5. * Rey de España, por los muchos vocablos 
y nombres que se hallaron en esta isla entre sus naturales, 
al tiempo de su conquista, que se pueden atribuir que 
les usaban á honor y memoria de este Rey. 


CAPITULO IV. 


De los primeros, que aportaron á estas Islas de Canaria; 
y de la predicacion Evangélica, que tuvicron sus habita- 
Sa dores. 


1 Estas islas de Canaria, de cuya situacion tengo se- 


Roman, Rep. Gótica part. 2, lib. 8, cap. 11 : 
Pedro Medina, lib. de las Grandezas de España, cap. 42, 


(1) 
-:(9 
E 


fol. 46. 
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fialado en el capitulo primero, son las que conocieron los 
escritores antiguos con variedad de nombres, menos á' 
esta de Canaria, que siempre ha conservado en las listas, 
que han hecho de ellas el primero que le dieron. Plinio (1) 
en su natural historia dice: que Juba Rey de Mauritania 
.en la velacion que hizo de cestas Fortunadas, y su asien- 
to loma Ombrion á la que decimos la isla del Hierro: 
Junonía mayor, la Palma: la Gomera Junonia menor: Te- 
nerife la Nivaría: Canaria siempre ba sido cabeza de este 
cuerpo, cuyo nombre siempre han seguido todas. Pla- 
narta Vuerteventuara, y Capraeria la de Lanzarote. Con 
estos nombres las mesciona 3uba, rey de Mauritania, en- 
yo reynado ful por los años del mundo 4087 y los es- 
critores y geógrafos que primero hacen de elias relacion. 

2 Entre los mas antiguos que constan haberlas cono- 
cido y navegado, nas dice Plinio en el libro 1, y Florian 
ce Ocampo, y otros, haber sido Hanon, capitan general 
de Cartago, que por órden de aquella señoria, salió con 
una flota de 69 penthecosterias, 6 galerss de 50 remos 
en que salió de Cadiz, 4 poblar las cindades de la costa' 
occidental de Africa, riberas de esto mar atlántico, y cor- 
riendo por cilas, llegó al cabo verde, y mas adelaute se- 
gun escribe Pemporio Mela, y «l padie Mariana, (2) y 
Luis del Mármol; y aunque estos dos autores no dicen 


—Á 


(1) Plinio lb. S cap. 32 Hist. naturalts. NOTA. Por ser 
diversas las opiniones acerca de los años que lenta de criado 
el orbe cuando nació nuestro redentor no puedo presentar al 
-dector, año fijo en que floreció Juba segundo, pues si damos 
crédito al cristiano Adrícomio que pone el notal de Cristo 
1400 años de la creacion es consiguiente que dicho,monarca 
floreció en 3954. Si creemos al P. Cornelio Alapide, fioreció 
en 3904, pues pone cl nacimiento de Cristo en 3950, de la crea- 
cion. Finalmente atendiendo d la cronologia de otros autores 
discordes en el asunto, sale inapcable el tiempo, y año del rey- 
nado de Juba,mas habiendo de seguir la cronología que' me 
ha parecido mas fundamental y sólida, me determiné d poner 
el tiempo de dicho monarca en 4087 años de la creacion, adhi- 
riendome ú Amat-Graveson, que la pone en .4133, sentando lo 
que es entre todos averiguado, y es que Juba floreció en 708 
años de la fundacion de Roma, en lo que todos estan undnimes 
como tambien en quefué-46: años antes: de la venida de Cristo 

(2). Máriana, Hiss. de España Mb. 1 cap. 22 de la nare- 
gacion de Hanon. 
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haber arribado 4 estas islas, no pudiendo menos que ver- 
las por los canales que pasaban, pues el monte ue Teide 
descubre su eminencia 60 leguas, y de la costa de Africa 
y Fuerteventura, hay 12 leguas de distancia, y su vist. 
na dejaria de provocar á su reconocimiento. : 

3 Quinto Sertorio, famoso capitan Romano, siguiendo: 
en sus guerras civiles la parciatidad de Mareo, y persegui- 
do y aun condenado á mwerte por Syla, se retiró á Espa- 
ña. á donde esperimentando sucesos adversos, y tambien en 
Africa, pensando pasará estas islas de Canaria, que Te- 
fiere el padre Mariana, (1) y el que habia quien decia 
que pasó á ella, lo que da por cierto Francisco Cepeda, (2) y 
Plutarco dice, haber encontrado Quinte Sertorio en el mar 
Gaditano unas embarcaciones, cuyas gentes le dieran rela- 
cion de la amenidad de estas isias, donde habian estado; y 
con esta noticia convienen algunos escritores, el que pasó á 
ellas á divertir sus contratiempos; siendo uno de los que asi 
lo sintieron Lucio Floro. 

4. Algunos comentadores de Apiano Alejandrino (3) 
interpretan haber estado aqui Cayo Cesar, por decir paró 
las columnas de Hércules. Y siendo estos sucesos en tiem- 
po de las tinieblas, que padecía el mundo con su gentilidad 
y paganismo, pasó á la que tuvieron con la clara luz de la 
doctrina evangélica, sicndo el primero que la anunció 4 
nuestros afortunados isleños, $. Avito, presbítero, natural 
_de Toledo, discípulo de S. Marcos Marcelo Eugenio, segun- 
do obispo de aquella ciudad (quien vino á España primero 
acompañando al Apóstol S. Pedro, y segunda vezá 8 Pa- 
bio, como lo dice Lucio Flavio Dextro, y refiere Gerónimo 
Quintana) (4) trabajando este santo presbítero entre los 
ciegos gentiles d esta isla de Canaria, predicando su celo, 
por ampliar la santa Fé de Jesu-cristo, ganó por ello la co- 
rona del martirio en el año «le 105 imperando Trajano, como 
dice Flavio Dextro, y refiere D. Juan Tamayo de Salazar, (5) 


EA A A o o 


(1) Mariana, lib. 3 cap. 12. 

(2) Cepeda resump. hist. de España libro t cap. 10. 

(3) Apiano Alex. lib. 4 cap. de las guerras civiles de los 
romanos. 

(4) Gerónimo de Quintaha dib. 1 cap. 30 de las antigues 
dades de Madrid, 
(5) Don Juan: Tamayo de Salazar en su Martirilogio ro- 
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Luis Prando (1) y el P. Causino (2) diciendo: En Canaria, 
isla del dominio español, S. Ayvito, presbítero discipulo de 
S: Eugenio arzobispo de Toledo, fué coronado del martirio, 
son cuya sangre fertilizó Jas plantas que dejó de Cristo em 
“Canaria, de cuyos frutos se conservaron algunas reliquias 


- hasta los años de 632, segun el mismo don Juan Tamayoen el 


mismo dia. 

5. Don Juan Nuñez de la Peña en su bistoria de estas 
islas, sin detenerse á investigar lá inteligencia geográfica, 
en sentir de S, Gerónimo de haber el apóstol S. Bartolomé 
predicado el erangelio de 5. Mateo á aquellos Indios, que 
se dicen fortunados: amante del patrio terreno (favere- 
cido de lo que dice Séneca) no quiso desapropiarle de 
este bónor, afirmando no se hallará que otras islas, ni 
provincias hayan tenido el nombre de fortonadas, lo que 
hallarian en Encas Silvio (3) (despues Pio 2”. Pontifice) 
en su Historia de Asia, en Pomponio Mela (4) y otros, 
que cl nombre de Fortunadas le tuvieron tambien las 
Islas Rodas, Chio, y Samos, y lo dice Covarrubias, ha- 
ber tenido algunas otras Islas el nombre de Fortuna- 
das (5) y ya que no podemos tener el alto blason de 
ser mas Fortunados con la predicacion del Santo Apóstol, 
seámoslo con la Árca de plomo en que la diabólica ra-. 
bia de los gentiles viendo la houra que los cristianos 
hacian á su sagrado cuerpo, lo entraron en ella y lan- 
zaron al mar, como dice San Gregorio Turonense, y re- 
fiere Pineda (6) trayéndole las ondas por divina disposi- 
cion desde la ladia, tanios millares de leguas de costys 
de Asia y Africa por este mar Fortunado atlántico, em- 
bocando por el estrerho de Gibraltar, corriendo el me- 
diterráneo á la isla de Lipara, habiendo sido su predi- 


mano. Disc. 3 Nonis januaris tom. Í. 
(1) Luis Prando, in cronicon. , 
(2) Nicolas Causino en su Corte santa tom. 11 Efemcrida 

histórica, dia 3 de Enero. , 

(3) Eneas Silvio Hist. de la Asia men. eap. 79 

: (4) Pomponio Mela, de Situ orbis lib. 2 cap. 7. 

(5) Sebastian de Tobar,en su Tesoro de la lengua caste- 

Hana, refiriéndose d Habrahan Ort. verb, fortunatas. ' 
(6) P. Fr. Juan Pineda, tom. 3 parte 2 capit. 40 página 

mihi 26.> - : 
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cacion en Arabia felice, Armenia mayor, y Indra, como 
con muchos autores tiene Pineda. 

6  Hallandose en la Irlanda esparcida la fama de es- 
tas islas por su temperamento saludable, y hermosura de 
sus campos, creia la gentilidad ser los Elyseos beatos y 
afortunados. Entre las misiones que el santo afan, y de- 
seo de propagar la religion de Jesu-cristo, en que vivia 
el corazon del bendito Columbo el Magno, despachó á 
diversas misiones del norte sus santos compañeros, y se- 
ñaló 4 la de estas islas muestras á S. Brandan, como es- 
cribe Eduardo Kenisman, (1) á que se le juntó su discípulo 
S. Macloyio ó S. Malot, Éscoces Ó Irlandes, ansioso de 
gozar la dulce y dichosa vivienda de este Terreual Paraiso, 
y plantar en él la Fé santa, con su predicacion; estubieron 
estos santos obreros evangélicos por espacio de siete años, 
con diversas fortunas en estas islas; y el bienaventurado 
Maclovio, varon de grande abstinencia, resucitó enla 
ista llamada (en aquel tiempo) Ima, á un gigante lama- 
- do Mildun, el cual referia las penas y tormentos, que 

los judios y paganos padecian en el infierno, y bautiza-. 
do murió utra vez en tiempo del Emperador Constanti- 
no, como refiere el colector Agustiniano, y el obispo 
Gonzaga: y habiendo hecho otras conversiones y milagres 
S. Maclovio,ó S. Malot, pasó á Bretaña y lud Obispo: 
de quien hace mencion el padre San, dia 15 de Noviem- 
bre, y floreció en Francia en tiempo de Clotario pri- 
mero, por los años de 5€(0 de Cristo: y en reconocimien- 
to del fruto que tuvieron los canarios, dice Gonzaga, (2) 
determinó la seráfica religion, cuando se plantificó en 
ella, que se tuviese como su especial litular y patrono de 
¿Su provincia. 

7 Estas fueron las luces que nuestros afortunados is- 
leños canarios tuvieron de primero conocimiento de Dios, 
siendo Nuncio un santo español de quien tenia la Mages- 
tad divina prevenido serian sus alabanzas continuadas por - 
su nacion. A 

-8 Carecieron despues de su cultivo repetidos siglos 

con que volvieron á padecer el olvido de aquellas feli- 


(1) Kenisman, en su traduc. inglesa del Flos sanct- de PD. 
Alonso Villegas, Juan Molano. Antonio Yepes V. Beda. 
(2) Fr. Francisco Gonzaga obispo de Mantua, parte 4. 
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cidades, y volvieron á su primera barbaridad, pues aun- 
que Agustin Justiniano, (1) Obispo de Nebia en su histo- 
ria de Génova nos dice que en el año de 1291, Tedicio 
de Oria, y Ugolino de Vivaldo, con un hermano suyo, in- 
. tentaron hacer un. nuevo viage, para lo que armaron 
dos galeras, y corrieron á este mar atlántico, no dá mas 
razon de ellos ni la adelanta Moreri, (2) refiriendo lo 
mismo; dejándonos solo la presuncion de que del siglo 
XII de Cristo acá, (ó poco antes) se volvieron ácono- 
cer por algunos que forzados de los vientos arribaron á 
estas islas, y volvieudoá sus destinados viages, dieron ra- 
zon de ellas, cómo dice Juan Botero Benes, (3) habiendo 
estado encubiertas desde la ruina del Romano imperio. 


CAPITULO Y. 


De los primeros movimientos que hubo, y mercedes que se 
hicieron .para que se conquistasen estas islas Canarias. 


1 Teniéndo la silla apostólica la santidad de Clemen- 
te VI én el tercero año de su pontificado, estando en 
la ciudad de Aviñon año de 1344, nos dice Oderico Ray- 
naldo, (4) llegó á aquella Corte Pontificia D. Luis de la 
- Cerda, Conde de Claramonte y Telamont en Francia, 
á pedir al Papa la embestidura de la conquista de las Islas 
Fortunadas, y su dominio .con título de Príncipe y sobera- 
no de ellas, haciendo homenage á la Santa Sede Apostó- 
lica y 4 todos los sumos Pontifices sucesores en 
élla, él y todos lus que en el Principado le sucedieran 
reduciéndo sus Naturales al gremio de nuestra Santa Re- 
lijion 6. con que le concedió, y por sus propias manes 
Clemente VI, le coronó con corona de oro, como lata. 
mente se refiere en la Bula, que á la letra trae Oderi- 
co en el lugar de la nota señalado, la cual fué dada en 


PA 


(1) Agustin Justiniano lib. 3 de su hist. de Génova, año de 
1291 cap. 111. SN , , 
(2) Moreri Diccionario Y. Canarias tom. 2 pág. mihi 54, 

(33 Juan Botero Benes Ralaciones universales del mundo. 
2ib. 6. dela 1 parte pág. mihi 177a . 

(4) Oderico Raynmaldo en la continuacion de los anales 
eclesiasticos del. Cardenal Baronio tomo 16 año de 1344 núm. 31. 
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Aviñon dia 17 de das kalendas de Diciembre. Habiendo 
el nuevo principe hecho su aceptación en el palacio Apos 
tólico de Aviñon, añu del nacimiento de nuestro Señor 
de 1344 dia 28 de Noviembie, y pasandose á Roma, di- 
ce Francisco Petrarca, (1) haberle visto paseando con 
pompa con su corona de Oro y cetro, cayéndole aquel 
dia tanta agua del cielo, que volvió á su casa bien mo- 
jado, que le fué agiiero de habérsele frustrado, ó no te- 
nido efecto su ánimo, como tiene Gerónimo de Zurita 
(2) (que ha sido el que de los que ban escrito histo- 
ria general, amplió la de estas islas fortunadas,.ó .Ca- 
narias.) Salazar de Mendoza (3) en las dignidades de Cas- 
tilla, el abad Carrillo, (4) Tomas Walfingan (5) y otros. 
Dió el Pontifice noticia de la nueva creacion, que habia 
hecho en este principe, y de la investidura que le ha- 
bia concedido 4 D. Luis de la Cerda, á los Reyes D. Alonso 
XI de Castilla, D. Pedro EV de Aragon, y D. Alfonso IV 
de Portugal, Felipe VI rey de Francia, y á Andrés, y Jua- 
na, reyes de Napoles y Sicilia, pidiéndoles ayudasen con 
naves, soldados, y armas, para esta espedicion, .conce- 
diendo á todus por ello muchas gracias, é indulgencias dc. 
y escribiendo 4D. Luis corroborándole en sus santos pro- 
pósitos y deseos de reducir al gremio de la iglesia aque- 
tlas islas. : 

2 El rey D. Alenso de Castilla respondió 4 su-Santio 
dad estando en la ciudad de Alcalá de Henares, en 13 de 
Marzo del referido año de 1344, dandole las gracias por 
la merced hecha á aquel principesu pariente, pues aun- 
que á su reyno pertenecia la conquista de Africa, y por 
lo que en tantas batallas habia vencido á los moros, ce- 
dia este derecho por la reverencia á la santa Sede, y con- 
venia en todo lo que fuese de su voluntad (cc. * 

3 PD. Alfonso rey de Portugal dice, que aunque aque- 
llas islas le pertenecian á él por su cercanja, y :haber 
sus vasallos tomado pusesion de sus terrenos, y que por 


(4) Petrarca libro 2 tratado.6 capitulo 3. 

"(2) Gerónimo Zurita. Libro de los Anales de Aragon, capi- 
tulo 39 año de 1481.  . : 

(3) Pedro Zalazar. Dignidades de Castilla. 

(4) El Abad Carrillo en los Anales del Mundo. 

(5) Walfingan. "Historia de Inglaterra, sobre Eduardo3..2 
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“las guerras que habia tenido con los reyes de Castilla, 
y con los moros se habia detenido á pasar sus gentes 
á su conquista, no obstante por la ohediencia que él, y 
todos sus predecesores habian tenido á los sumos Pontí- 
fices, promi tia por su parte darle todo el favor y ayuda 
que quisiese cc. Cuya respuesta dió 4 su Santidad estando 
en su castillo de Monte-mayor, el nuevo, dia 12 de Fe- 
brero dec. Cuyas copias de cartas á la letra, y demas no- 
ticias trae Oderico con la bula referida. 

- d Estas instancias del Papa Clemente VI 4 los refe- 
ridos príncipes, (1) que envió desde Aviñon por sus nun- 
«cios al rey D. Pedro IV de Aragon, al Arzobispo de 
Neopatria y á Rodulfo de Lofeyra, paía que le diese á D. 
Luis Puertos en las costas de su reyno, y todas las mes 
asistencias, que necesitase para esta empresa. Pero avi- 
vándose en aquel tiempo las guerras en que estaba encen- 
dida Francia con Inglaterra, y siendo D. Luis, jóven brio- 
so y heredero en aquel reyno, parece dejó la empresa de 
las islas, y fué á emplearse en la defensa de aquel rey- 
no (como dice Bensoni, (2) autor francés) aunque no 
falta quien diga que desde el año de 1334 habia con la 
—permision del rey de Aragon, equipado dos navios, y pa- 
sado áinvadir la isla de la Gomera, (3) pero que fué repul- 
sado con gran pérdida. Asi lo refiere la historia francesa 
de estas islas, sin que se me ofrezca mas fundamento en 
este asunt». 

5 De la real estirpe, y ascendencia de este mencio- 
nado principe nos hace Zurita, (4) Oderico Raynaldo (5) 
(y otros) relacion diciendo; era hijo de D. Alonso de la 
Cerda y Castilla; que casó en Francia con Mofalda, de la 
casa real y nieto del infante D. Fernando de la Cerda 
hijo del rey D. Alonso X de Castilla y Leon, que fué 
desheredado de sus reynos. Tuyo D. Luis otro hermano 
llamado Carlos de España, que fué Condestable de Fran- 
cia dc. 


- (1) Gerónimo Zurita Historia, de Aragon, libro 8 capitue 
lo 1 pag. 184. S 

(2) Bensonír Tatado de las Canarias. 

(3) Ogeron. en su Historia de las mismas Islas. 

(4) Gerónimo Zurita libro 8 capitulo 1 parte 4. * 

(3) Oderico Raynaldo tom. 6. 
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6 Los aprestos de armada, que para esta referida cm- 
presa fueron notorios en aquellos puertos de Aragon, mo- 
vieron los ánimos á algunos mallorquines, para haber per- 
trechado dos navios, por los- años de 1360, y venir bus- 
cando á estas islas, y siendo- su arribo á esta de Cana- 
ria prudenciaron el entrar en ella con las mayores de- 
mostraciones de paz con sus naturales, que se convinie- 
ron con su trato, y prosiguieron reciprocándose toda bue- 
va amistad y regalos, con que se mantuvieron todo el 
tiempo que estuvieron en estos puertos, haciendo dos igle- 

-sias, la una en el arenal del puerto de esta ciudad, de la. 

adyocacion de santa Catalina Martir, y otra de 8. Nico- 
las en el de la Aldea donde colocaron cuatro imágenes, la 
una de Maria Santísima olra de S. Juan Evangelista, de Sta. 
Catalina Martir, y la de S. Nicolus, que dejaron aqui, y 
se hallaron por los conquistadores, que duraron hasta el 
año de 1599, que por su hechara tosca. fueron enter- 
radas de órden del Sr. Obispo D Fernando Suarez de 
Figueroa, en la ermita de Sta. Catalina, que mantu- 
vieron los canarios como las santas imágenes. 

7 De este comercio que nuestros canarios tuvieron 
con los mallorquines, quedaron mas advertidos en muchas 
cosas, y fábricas de casas, y esperanzados en la partencia 
de estos á que volverian á contratarles. Pero como cono- 
cieron que las minas de Carian no suplian los costos de 
los aprestos de viages y navios, puesto que no era su 
fuerza para reducirlos, si llegase el caso con violencia, 
olvidaron esta navegacion. 

8 Pasaron algunos años sin que hubiese aportado em- 
barcacion á estos mares de Canaria, y los canarios siem- 
pre atentos á si vinieran sus amigos los mallorquines, 
hasta que seria por los de 1380 se vió se acercaba á la 
boca del barranco, que hoy pasa por medio de esta ciar- 
dad, que en aquel tiempo llamaban Niginiguada, que era 
un navio que contrastado y atormentado de los vientos 
furiosos, encalló en aquel parage coú 36 hombres; pe-: 
ro lo agrio y bravo, de su costa solo permitió el arribo 
á tierra, de 13 hombres, que iban del puerto de S. Lu-.. 
car, para los de Galicia. Los canarios los tomaron, y lle 
varon al Guadarteme, quien Jes hizo tratar humanamente» 
mandando á todos sus vasallos cow grandes penas, no se 
agraviase á ninguno, sí el que les tratasen' con toda 
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caridad, 

Ejercitáronse estos cristianos en enseñar la doctri- 
ría Cristiana á muchachos, y á habler la lengua castella- 
ha, y disponerlos pará que recibiesen el santo bautismo 
que muchos túvieron por ser amigos del alhago, y que 
se los tratara amorosamente, y con legalidad y verdad. 

9. Estando en está tranquilidad en medio de su infortu- 
hio, llegaton navios á éstos puertos, año de 1393 (que re- 
fiero el P.. Juán de Mariana, (1) D. Diego Ortiz de Zúniga (2) 
(y otros) que habian armado los vizeninos y andaluces en 
sus puertós, para hacer guerra y robos en estas islas de Ca- 
nara, y acometiendo violentamente á sus naturales, que les 
repulsaron sús intentos con muertes de ambas partes se re- 
tiraron á probar sus manos los Amadistas en las otras islas 
de la parte, del Ocste, de adonde parece sacaron algunas 
porciones de cera, y por último pararon en la isla de “Lan- 
zarote; que la saquearon haciendo presa de su rey y reina 
y 170 vasallos, centenas de cabras y de sus cueros que carga- 
ron, y cón esta presa volvieron á los puertos de Andalucia 
para que conociesen los útiles que podian sacar, si continua- 
sén aquella navegacion que dice Zúñiga, era ya muy fre- 
cuente por los años de 1399. 

10. Mucho inquictó á los Canarios el acontecimiento y 
- suceso que tuvieron con los andaluzes y vizcainos (tan 
contrario á lo que esperimentaron con los mallorquines) 
que influidos del demonio, que sentiria la aplicacion de 
los prisioneros, (que once años estaban en su poder, ins- 
trayendo en nuestra religion muuhos niños) tomaron la sos- 
pecha en que estos avisarian á sus tierras, para que vinieran 
á hacer tales daños, con que seirritaron con ellos y los pu- 
sierón en prisiones muyestrechas, y á cuatro vizcainos y tres 
andaluces, que últimamente tomaron en el reencuentro 
en que fueron cautivos muchos de los naturales que lle- 
vó la armada, y von este encono resolvieron el arrojarlos 
vivos al mar, siendo esta relacion dada por los mismos 
canarios, y que dejaron escritos los mismos pacientes, co- 


(1) P. Mariana.—Historia genéral de España lib. 16 cap. 
14 y lib: 19 cap. 1. 

(2). D. Diego Ortiz de Lúñiga.=.*nalcs de Sevilla, año de 
1399 a. 3. 
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mo se verá á la Jetra en otra parte. 
CAPITULO VI. 


De la merced queel Rey D. Enrique 111 de Castilla hi- 

z0 de estas islas de Canaria al Almirante de Francia Mons. 

Rubí de Bracamonte, y cesion que este hizo ú Juan de Be- 
thencourtsu sobrino, quien hizo conquista de cuatro. 


1 Corria el año de 1402 melancólico á los hijos de 
la iglesia romana, por el cisma que padecia de tres Pa- 
pas Ócc. España, en que reynaba D. Enrique II contur— 
bada con las guerras de Portugal y moros del reyno de 
Granada, aunque siempre vencedora dec. Francia, reynan- 
do Carlos VÍ que se veia invadida de Enrique IVY de 
Inglaterra, quien le tenia tomado parte del reyno, con 
las Casas de Orleans y Borgoña, encendidas con guerras 
intestinas y sangrientas, en que estaban divididas y en 
parcialidades las principales familias francesas, andaban 
lluctuando en ellas; y Juan de Bethencourt, caballero de 
la órden del Rey y su gentil-homhre de Cámara, señor 
de la Villa de Bethencourt en Caux,en la provincia de 
Normandia, y de la gran villa de Tintorera, quien pru- 
denciando las fatales consecuencias de estas turbulencias,. 
siendo dificultoso la separacion de alguna inclinacion del ánimo 
- que yababia esperimentado en laseparacion de su único herma- 
no Raynaldo de Bethencourt, mayordomo mayor de Juan 
Duqued. Borgoña. resolviósu retiro del reyno, pasándose al 
puerto de la Rochela, dejando su casa, y en ella á mada- 
ma Maria de Bethencourt su muger, y acompañado de 
muchos caballeros que seguian su dictámen de venir á. 
conquistar y convertir á la fé de Cristo Señor nuestro, 
estas islas de Canaria, (que ya se sabia en todo el norte: 
de su situacion y descubrimiento por España) empren- 
dió. seriamente esta empresa. 

53 En la Rochela se asoció con un caballero de aque- 
la ciudad, llamado Mons. Gadifer de la Sale, á que se 
“ofreció (por hombre práctico en el mar) un Bertin de 
Bernebal; y pertrechando un buen navio, y armándolo cor 
80 hombres de guerra, salieron al mar el dia primero de 
Mayo del año referido de 1402; y prosiguiendo su viage 
dió con diferentes embarcaciones inglesas, de que bizo pre-- 
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sa qué se acredita en una instrucción dada por el Rey 

de Francia al Obispo de Chartres, y otros para tratar con 

los diputados del Rey de Inglaterri en el mes de Julio 

del espresado año de 1402 que se sacó un estracto del 

tesoro y archivos, que dice: «Item si de la parte de in- 

patera se pidiere reparacion de los atentados y presas 

echas en la mar por el Sr. de Bethencourt, (de lo cual 

otras veces lo han hecho) responderán que dicho Sr. de 

Bethencourt, y Gadifer de la Sale, vendieron lo que te- 

nian en el reyno, y se decia que habian ido á conquis- - 
tar las islas de Canaria, y no se sabia mas de ellos:”* Lo 

que contradice á Mariana, (1) Samalloa, (2) y otros 
historiadores de España, que querian fuese la venida de 
Bethencourt á estas islas en el año de 1417, y dejaudo 

esto para otras mayores pruebas, que de elfo haré, paso 

á decir de su arribo á Cadiz. 

6 La noticia que se esparció en aquel puerto de las 
prusas hechas por Bethencourt: y lo bien afamado de su 
navio, dió motivo á presumir á unos mercaderes genove- 
ses, y florentinos (que habian perdido embarcaciones de 
su comercio) para acusarle de corsario levantado: Pren- 
dieron á Bethencourt en el puerto de Santa Marta, y lle- 
váronle á Sevilla, á donde estaba la corte, siéndole este 
contratiempo la puerta de facilitarle sus abonados y d.- 
sinteresados intentos, solo dirigidos á la dilatacion de la 
cristiandad en estas islas; pues no probando los actores co- 
sa que perjudicase á Bethencourt; y hallandose en aque- 
Jla corte Mons. Rubí de Bracamonte, su tio, Almirante de 
Francia, que habia servido y ayudado á los reves D. Juan. 
I de Castilla, y 4 D. Enrique 1H, su hijo, contra Por- 
tugal, habiendo el Almirante la merced de la conquista 
de estas islas de Canaria, que le lrizo D. Enrique, 60- 
mo dice Gerónimo de Zurita, (3) la encomendó el Al- 
mirante á su pariente, (hijo de Madama Maria de Bra- 
camonte, su hermain3) á quien despues la confirmó la 
Royna D.* Catalina con título de Rey de Canaria: y por 


(1) P. Juan de Mariana. —hist: general de España cap. 9 
lib. 20 tom. 2. 

(2) Esteban Gomez Samalloa.—!lib. 16 cap. 2. núm. 2, 

(3) Gerínimo Zurita Anales de España lib. 20. 
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ser tambien sobrino de Mons. Beltrán Dusctain, ó Cla- 
quia, aquel valeroso soldado y general que habia ayu 
dado al Rey D. Enrique, cuando mató á su hermano 
Don Pedro, que despues fué Condestable de Francia, de 
quien hace memoria Pineda, Abarca, y otros Historiadores. 

7 La envidia (contraria de las generosas y virtuosas 
aciones) se manifestó 4 este tiempo, influyendo á Berlin 
de Bernabál, Maestre del navio, que con mucha parte 
de la marinería comenzó á amotinar, y embarazar el viage, 
sin que sirviese de otra cosa que de que se conociesé 
su ánimo, que el demonio influia por lo que sentia la 
pérdida que se le acersaba al dominio, que en la infi- 
delidad de aquellos bárbaros tenia, puesá pocas diligen- 
cias de Gedifer, se vencieron aquellos intentos: Con que 
salió de Cadiz en el mes de Julio, y á ocho dias de via- 
ge llegaroná la isla de la Graciosa, que dista un cuarto 
de legua al norte de la isla de Lanzarote, adonde llegó 
á dos horas de viage, dando fondo en el .puerto de Rubi- 
con. Echó sus espias á tierra en busca de los hahita- 
dores de la isla, y no hallando en algunas horas perso- 
na alguna, se resolrió Bethencourt salir con sus soldados 

- armados á explorar la tierra: dieron con los naturales, que 
ya venian con su Rey llamado (Guadarfía, que viendo lo 
bien armado que los milites franceses estaban, y con la 
memoria de lo pasado con los vizcainos, se rindió el bár- 
baro rey con los suyos, haciendo todas las sumisiones á 
Bethencourt de rendidos, que les aceptó con todo cari- 
ño y albagos; y dejándose regalar de las cosas de la tier- 
ra y reconoeídola, edificó en aquel sitio un castillo, 
que á honor del nombre del Almirante su tio nombrolo 
Rubicon, y pertrechandolo y guarneciéndolo, quiso hacer 
confianza de Bertin de Bernebal, dejándolo á cargo de él 
encargándole mucho el buen tratamiento de los rendi- 
_dos naturales. 

8 Pasó Bethencourt á la isla de Hervania (hoy Fuerte- 
ventura) que dista tres leguas al Sudeste de Lanzarote; y cos- 
teándola doce leguas, se fortificó sobre una punta que ha- 
ce sobre el puerto que hoy llamamos de la Peña, 4 la van- 
da del Noroeste; y por la poca concordia que mostró la gen- 
te de mar, cautelándose de que no le faltase, se estuyo alli 
fortificando aquel'sitio, para asi, en las entradas, que se 
ofreciera hacer, tener asegurada la retirada; y sin otra dili- 
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gencia, conociendo que lo dilatado de la isla era capaz de 
numerosos habitadores, y ser pocas las fuerzas que llevaba 
para proseguir su empresa; se volvióá Lanzarote, y dejan- 
do en aquella isla á Mons. Gadifer de la Sale por su Lugar- 
teniente, se pasó Bethencourt á España. 

9 Ausente Bethencourt, tuvo noticia Gadifer haber 
arribado á una isleta desierta, que está entre Lanzarote y 
Fuerteventura, que llamaron de Lobos marinos (por los 
muchos que en ella habia) una nao; y mandó Gadiler á 
Bertin que la reconociese; y viendo que no era una que es- 
peraba, aunque eran españoles, se hizo Bertin amigo de ellos 
y de su eapitan llamado Francisco Calvo; quiso tratar. con 
él, que con cuarenta compañeros que tenia en Rubicon, se 
queria pasar á España, lo que no quiso condescender Calvo, 
porque no quedase desamparado Gadifer de esta guarni- 
cion: con que se volvió Bertin, disponiendo y trazando 
su alevoso corazon su retiro á España ó Francia, de que es- 


taba muy remota la confianza y satisfaccion con que vivía 


Gadifer, quien determinó acompañado del capitan Remon 


- de Lenedan, irála isla de Lobos 4 hacer pesca de estos 


animales, por el mucho número que aportaban siempre en 
ella. Pasaron en la chalupa con provision para dos dias, y 
pasados, volvió Remon por agua á Lanzarote (pues aunque 
no hay ningunas aguas vivas, diferentes se proveian en al- 
gives aquellos naturales, de las lluvias.) Y siendo necesa- 
ria para la pesca de les Lobos, mas gente de la que habia 


- lMevado, halló que Bertin y sus primeros aliados en el mo- 


tin, que escitaron estando en Cádiz, habia hecho fugaá la 
isla de la Graciosa, á tratar otra vez de su viage con el ca- 
pitan Ordoñez; que babia tratado con Mons. de Bethencourt 


proveerle de pertrechos y municiones de guerra y boca, 


y habia ya Hegado á aquella isla, quien tambien se resistió 


- 4 consentir entas traiciones de Bertin de Bernebál, ofreció- 


le á Ordoñez darle cuarenta de los naturales, para que lle- 
gando á España los vendiese, cuya codicia le venció su pri- 
.mero conocimiento;-y esto ajustado se volvióá Rubicon, á 
tiempo que habian Hegado dos de los naturales en nombre 
de su.rey, á pedirle le ayudase contra la gente del navio 
de Francisco 'Calvo que querian hacer presa de ellos. 
10 Ofreciose Bertin á hacerlo; y previniendo que el rey 
se juntase con él, y su jente en sitio-que le señaló, y vol- 
viendo los sencillos isleños con esta seguridad, y previnien- 
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do Bertin con sus alevosas trazas.el logro de la Ocasion que 
se le ofrecia para hacer él la presa, salió dia15 dedulto por * 
la tarde, para una aldea que llamaban la Grande Aldea que 
era el señalado sitio, á donde lHegaron el rey y 24 de sus va- 
sallos, á quien agasajó mucho, y regaló Bertin aquella noche, 
mostrándole (ficticiamente) toda seguridad, para que dur- 
miesen con ella en una cosa, á donde los hizo entrar y de- 
tuyo hasta que le pareció hora, que tomó la puerta, y con 
la espada en la mano hizo entrar sus Franceses para que 
con violencias fuesen matando á los confiados isleños con su 
rey, cuyo esfuerzo venció las prisiones y libre de ellas, lo 
Tué tambien de la traicion de Bertin, y le mismo otro de 
los suyos llamado Avago; con que viéndosé Bertin ya descu- 
bierto, y desesperado de hacer mas prisioneros se partió 
con los 22 isleños al embarco de la nao de Fernando de 
Ordoñez, cómplice en la alevosia y esecrable maldad. 

11 No paró en esta la de Bertin, sino excogitando otras 
mayores, mandó irá muchos españoles y franceses, que entra- 
sen enel castillo de Rubicon, y robasen cuanto en él hallasen é 
impidiesená Remon de Lenedan, que habia venido al castillo 
para llevarla provision pedida por Gadifer de la Sale, y le qui- 
taron la lancha que tenia para su trasporte;sobre que se tra- 
bó contienda entre Remon y los amotinados, siendo estos 
el mayor número, y asi prevaleció, quitando la lancha, de- 
sarmando el. castillo con cuantas armas tenia en él ofensi- 
vas y defensivas, municiores y mantenimientos, y lo mas 
torpe, violat Jas mugeres que en él estaban españolas y 
francesas, demás «Je agolpearlas. 

12 El capitan Calvo, que tuvo esta noticia, ocurrió al 
. socorro de Gadifer, que se hallaba en la isla de los Lobosen 
los estremos de la necesidad, con once hombres que te acom- 
pañaban, poniendo de noche un paño, que recogiese la hu- 
medad que chupaban para no perecer desed, humedecien- 
do las bocas con este arbitrio. 

13 Pasado este trabajo, Mons. Gadifer de la Sale en- 
tró en el castillo de Rubicon, adonde creció su sentimiento 
viendo lo hecho por Bertin y su tropa de coligados en sus 
infamias é inhumanidades, con -que por los que alli -queda- 
. ban, se motivó á enviar á 5us capellanes á Bertin, para que 
sus exortaciones le moviesen á que dejase algunos .viveres 
y armas, y queno llevasen la lancha y dejasen dos canarios 
que habia traido de Sevilla, de los que habian sacado de 
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Lanzarote los vizcainos y andaluces el año de 1393, que 
dejo dicho en este libro, cap. Y, los cuales estaban ins- 
truidos en nuestra santa Fé y lengua castellana, el uno 
llamado Alonso, é Isabel á los cuales rebaba la libertad que 
tenian, y ser para la empresa de conquista tan nece- 
sarios, á que su obstinación no quiso ceder, sino lleno de 
furia hizo qué á la Isabel la arrojasen al mar, (que libraron 
los capellanes se abogase) y recogiendo la lancha tambien, 
se retiraron á tierra, y se vinieron solo con uno y otro á 
Rubicon. 

14 Dió Bertin y Ordoñez vela á su navio con su robo 
para Cádiz á donde llegaron, y luego logró un Trompeta que 
se llevó de Gadifer, pasar á tierra, sabiendo estar Mons. de 
Bethencourt en Sevilla: corrió á darle cuenta de lo obrado 
por Bertin de Bernebal; y sacando provisionsehizo la causa en 
Cádiz y puestos en prisiones los reos. Entendido por Ordo- 
ñez, que se cautela:a acusado de su delito, se mantenia en el 
navio con los cautivos isleños, se levantó de Cádiz y se pasó 
á venderlos en los puertos de la corona de Aragon. 


CAPITULO VIL 


+ 
De las Mercedes que hizo el rey D. Enrique á Bethencourt, 
y el pleito homenage que le hizo. 


1 Mons. Juan de Bethencourt, con la noticia de lo suce- 
dido en Lanzarote, y conociendo no ser para su caudal, ni 
de particulares caballeros el suplir los gastos de tanta em- 
presa: siendo su ánimo principal el que fuesen estas islas re- 
ducidas al gremio de nuestra sagrada religion; hizo repre- 
sentacion de todo al Sr. rey D. Enrique, kaciéndole pleito 

-homenage, y á su Real corona de Castilla, conquistándolas 
en su Real nombre con su favor, lo que fué del agrado de 
S. A. Hizole merced á Bethencourt de las cuatro islas, Lan- 
zarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro, y de los quintos- 
de las mercaderias, que de ellas salieran, y facultad de la- 
-brar moneda en estas islas: librándole luego veinte mil ma- 
ravedis, para que enviase provisiones á los que babian que- 
dado en el castillo con Mons. Gadifer de la Sale; la eual 
cantidad, y disposicion le trampeó tambien un Enquerad de 
la Boisiera Francés, de quion se fió; con cuya noticia le re- 
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pitió su favor el Sr. Rey D. Enrique 4 Mons. de Bethen- : 
court, mandándole aprestar una fuerte nao bien pertrecha- 
da y artillada con 80 españoles de tripulación y guerra, que 
llegó á Lanzarote al tiempo de la mayor necesidad que por 
causa de Enquerad seles habia aumentado, pasando la cua - 
resma comiendo carne y padeciendo otros conflictos. 

2 Escribió Bethencourtá Gadifer, de las honras y mer- 
cedes que le habia hecho el Sr. Rey D. Enrique, y del pleito 
homenage que le tenia celebrado, y que la nao que le envia- 
ba, la tuviera para todo lo que se pudiera ofrecer, sin ce- 
sar en la empresa; y dándole órden al capitan de ella, cor- 
riese y reconociese todas las islas rodeándoles sus costas, pa- 
ra instruirse en el modo que hahian de tener para en- 
trar en ellas, y encargándole lo que convenia sufrir mu- 
chas cosas, y olvidar lo pasado, haciendo siempre lo mejor 
que se pudiera dec. 

3 De todo quedó muy satisfecho Gadifer, menos del 
homenage hecho á Castilla, porque discurria en tener parte 
en elseñorio de las islas, por baber. seguido en esta jor- 
vada á Bethencourt, en que éste nunca convendria en 
ello, sin que se le fallaseá su remuneracion. 

A Despues de las alevosias de Bertín, y sus secuaces 
gascones y españoles, quedaron los naturales de Lanza- 
rote con grande inquietud y desconfianza de las opera- 
ciones de los cristianos, tan contrarias á lo que se les 
habia dado 4 entender por medio de los intérpretes, para 
que abrazasen la sagrada religion: Criáromse entre los 
mismos naturales sentimientos é inquietudes, pues á los 
franceses que podian tomar de Gadifer, maltrataban, he- 
rian, y mataban, de que se sintió tanto, que les mandó 
decir al Rey que de no entregarle los prodictores, los 
trataria como enemigos declarados á todos sin reserva- 
CIOn.. 

5 Con esta ocasion se vino al castillo de Rubicón uno 
de los de mas estimacion de la isla; llamado Ache, 4 tra- 
tar con Gadifer acusando al Rey con intento doble, y 
ánimo de hacerse él Rey, y volviéndose con los de pareja- 
lidad, y algunos dias despues envió á su sobrino Alonso 
(que fué el que Mons. de Bethencourt habia traido por 
intérprete, uno de los isleños que llevaron en su saqueo 

“los vizcainos) que despues habta-arrebatado Bertin, pa 
ra que dijese á Gadifer, que el Rey le era muy contra- 
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rio, y asi lo csperimentaria mientras tuviera vida, y que: 
en las muertes que se habian hecho á sus solda- 
dos era reo, que Áche daria forma ásu prision, y 4 ha- 
cer la de todos los que con él concurrieron, aceptó Ga- 
difer á que le ayisase 4 que tiempo y hora se pudiera 
lograr. 

6 Teniendo Ache conocimiento de la poca gente que 
Gadifer tenia, para su defensa: cuando halló oportunidad 
para que fuese preso el Rey, avisó á Gadifer fuese 
á un castillo que le señaló, en que el Rey estaba con 
cincuenta vasallos, para donde se partió Gadifer con 20 
de ¡sus soldados bien armados, y caminando toda la no- 
che del dia 24 de Noviembre del mismo año de 1402, 
Megó antes del amanecer, y halló al Rey que estaba en 
una casa con su gente, segun se supo, confiriendo sobre 
los daños que pudieran hacer á Gadifer, y los suyos: y 
queriendo entrar en dicha casa, s2 la disputaron mucho 
tiempo, hiriendo algunos de los de Gadifer, y saliendo 
cinco de los naturales, que fueron de los cómplices en 
la muerte de los soldados Franceses, fueron los tres ma- 
lamente beridos de una estocada y uno, y los dos con 
las «flechas, y les entraron en la casa, y todos presos; y 
porque eran la mayor «parte inocentes en la muerte de 
Franceses, y á pedimento del alevoso Ache, les dió li- 
bertad Gadiler, reteniendo prisioneros al Rey y otro 
llamado Alby que hizo encadenar y asi los hizo conducir 
al lugar donde babian cometido las muertes, y se halla- 
ron “los cuerpos cubiertos de tierra: y queriendo hacer 
justiciar 4 AÁlby, aseguró el Rey no ser reo en el 
delito, y que no.se hallaria en las mayores diligencias, 
que sobre ello se hicieran, prometiendo el Rey que 
el :entregaria .á todos los agresores: y. llevolos al castillo- 
de Rubicon, donde pusieron dos pares de grillos al Rey 
de -que le mudó á una cadena, y pocos dias des- 
pues «vino ¡Ache al castillo de Rubicon, y .viéndole el 
Rey se encendió en cólera, y le dijo que era ma- 
lo “y traidor, y retirándose Ache se fué con -Gadifer, 
trataado de desposeer al Rey: serlo él, volviéndose 
eristiano, con todos los de su bando, siendo tanta su an- 
sia de reynar, que luego que salió de -alli, se vistió co- 
fo Rey.. : Ñ : . 

. 7 Confiado Gadifer, falto de mantenimientos para su 
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gente envió á un Juan Cortes, hombre de valor, con - 
una escuadra 4 buscar cebada de que juntaron porcion 
los naturales, y la pusieron en un autiguo castillo, cu- 
ya fábrica atribuyeron haria un Lancelot Maloisel Fran- 
ces, que tenian habia estado alli, y por quien dieron el 
nombre á la isla (aunque en ninguna parte halló tal 
memoria de haber de asiento, ni mas tiempo que los 
Vizcainos, y Andaluces del año 1393). Pusiéronse en ca- 
mino siete de los soldados, para que fuese mas gente de 
Rubicon, para llevar la cebada, y con ellos Ache ya he- 
cho Rey con otros 23 de su parcialidad, con sem- 
blantes y demostraciones de la mas segura amistad; pero 
Juan Cortés, y sus compañeros, cantelándose del acom- 
pañarse con los isleños, se separó un poco, lo que no 
hizo un Guillermo Dandrac, que caminaba con ellos un 
poco distante: permitió Dios no disimulase mas la ambi- 
cion y malicia del alevoso Ache; y acometiendo con su 
gente á Dandrac, de dieron 13 heridas, á cuya bulla 
acometió Juan Cortés y los que le acompañaban, y con 
valor y presteza libraron á Dandrac, ahuyentaron á Ache, 
y trajeron al castillo al herido. 

$ Aquella misma noche pudo el prisionero Rey 
con su industria librarse de la prision del castillo de Rv- 
bicon, y luego que llegó á su casa hizo coger á Ache, 
yal siguiente dia que fuese muerto, apedreado, y des- 
pues quemado, remate bien merecido á sus traiciones. 

9 Los soldados que habian quedado en el castillo viejo 
en guarda dela cebada, cuando supieron la traicion de 
Ache con Dandrac cogieron á un isleño y lo llevaron á 
una montaña, donde le cortaron la cabeza, y pusieron 
en lo alto de un palo, para que fuese horror y escar- 
miento su vista á los que le conociesen, prosiguiendo en 
hacer guerra á todos los que cogiesen con muertes, robos, 
y Cautiverios de uno y otro sexo y edades, andando siem- 
pre en compaña, dejando el castillo de Rubicon con la 
guarnicion precisa, haciendose respetar por este medio de 
los naturales, que habian abusado de la blandura de Ga- 
difer. 

10 Digno es de relacionar lo que sucedió en este tiem- 
po con una lancha, que 12 de los revelados con Bertin 
habiendose vuelto á tierra desconfiados de la piedad de 
Gadifer, y influidos del demonio, se fueron para Berbe- 
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ria en euya costa se ahogaron los diez, y los dos queda. 
ron cautivos de moros en Marruecos; y suelta la lancha 
á la voluntad de los vientos y mares, volvió desde aque- 
llas costas al puerto de la isla de la Graciosa, de donde 
la habian llevado, sin padecer el menor daño. 


CAPITULO VIII 


De la entrada que hizo Gadifer de la Sale en la isla 
Hervania. 


1 Hallándose en este estado Gadifer y sus gentes y 
bien faltos de muchas cosas, proveyó Dios con la venida 
de la fragata que envió Mons, de Bethencourt con las 
provisiones que el Sr. Rey D. Enriquele habia socor- 
rido, dejando Gadifer en el castillo de Ruvicon todo lo 
necesario para su manutencion y defensa. Salió de Lan- 
zarote.con la gente recien venida de España y de la ya prac- 
ticada en esta isla, y dos intérpretes á correr las demás islas 
con la fragata siendo los cabos de mas satisfaccion Suya Ra- 
mon de Lenedan, Haniquia Dauberbose, Pedro de Revel, 
James de Barega, y otros de su esperiencia; y arribó primero 
á la isla de Fuerteveutura, cerca de noche, y por la mañana 
fué á tierra en el puerto de la Peña (que Bethencourt babia 
fortificado en el modo quele permitió el poco tiempo que 
en él estuvo, y con 35 hombres tentó su entrada corrier do 
la tierra en busca de sus naturales; y llegando á un sitio que 
por un bosque de palmas y una buena fuente que hallaron 
en él, y otras aguas que de alli corrian, llamarun ko de 
Palmas: y subiendo una alta montaña, para descubrir la tier- 
ra; no siendo la gente española práctica en el pais isleño, y 
por la hora á que subian que era ya bien tarde, que serian 20 
hombres ballesteros, se retiraron, lo que sintió Gadifer: sin 
retroceder subió la subida con doce hombres, siendo solo 
dos archeros: volvieron á bajar al rio de Palmas y pasar con 
peligro de despeñarse por unas losas tan lisas y reshali- 
zas, que con los regatones de las picas se mantenian unos á 
otros, aunque descendian ó trepaban gateando; y saliendo 
con este trabajo del peligro, entraron en un llano y ameno 
valle bien poblado de altas y frendosas palmas, corriendo mu- 
ebas fuentes de buena agua por sus terrenos, dando alli des- 
canso á sus fatigas. 
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2 Volvieron á subir una gran cuesta, buscando isleños 
que domesticar, haciéndolos prisioneros, para que tratándo- 
los con cariño les fuesen despues favorables; y enviando de- 
lante tres soldados, encontraron un peloton de isleños, á 
quienes envistieron; y Pedro el Canario, intérprete, les qui- 
tó una muger y despues otras dos en una cueva, que la una 
ahogó á un niño que tenia al pecho, porque su conflicto le 
apretó. 

3 Vinieron á donde estaba Gadifer que celebró la presa, 
y recelándose de queen la espesura de las palmas pudiera ha- 
ber gente emboscada, poniendo los pocos que le acompaña- 
ban en órden, y siendo cargados de, serian 50 hombres na- 
turales, pareció fué solo á poner en salvo sus mugeres é hi- 
jos que caminaban con ellos; y no pudiéndose hacer mas pre- 
sa que de las mugeres y porquese acercaba la noche, se 
retiró Gadifer con los suyos á la fragata. 

4 Partiéronse para Canaria, adonde se llegó en pocas 
horas al puerto que llamaron de Gando, (entre Telde y 
Agiúimes) á donde ocurrieron mas de 500 canarios, que les 
trataron bien y regalaron á Gadifer y los suyos, trayéndoles 
higos y grandes porciones de sangre de drago, que segun 
dice la Historia Francesa, valdrian mas de doscientos escudos 
de oro, no valiendo uno lo que les dieron en anzuelos, cu- 
chillos y herramienta vieja, y viniendose muchos á la fragata; 
y aun con esta parcialidad, no le consintieron á Gadifer 
entrar mas que á la playa. 


CAPITULO IX. 


Como pasó á la Gran Canaria, y noticias que tomó de los 
naturales. 


.1 Queriendo levarse del puerto de Gando para ir 
mas abajo buscando hacer aguada, vieron que llegaba á la 
fragata nadando un canario, al cual recogieron y se detu- 
vieron, porque les habló en castellano, y de entre su 
mojada vestidura de pieles, sacó un zurroncillo en que tenia 
unos papeles que se pusieron á enjugar; y admirándose mu- 
cho franceses y españoles, conociendo ser lo escrito en 
lengua castellana, en el interin de que se enjugaba para 
leerse; refirió el canario su historia, que seria segun he visto 
en algunos papeles antiguos de esta forma: 4 
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'2 «Llámanme mis paisanos Tefetan, pero mi nombre pro- 
pio es Pedro: soy hijo de padres hidalgos (de cuyo estado 
-hay mas de seis mil en esta isla): soy natural del valle de Ni- 
-giniguada (sitio adonde está hoy situada esta ciudad de las 
Palmas) en cuya costa babia encallado un navio español 
con 13 castellanos, que de 36 escaparon la vida del naufra- 
gio,á quienes llamaron los trece hermanos, y á quienes el 
Guanartheme mandó dar libertad; y quedándose en aquel 
valle mas de once años, siendo yo de edad tierna, me cria- 
ron é instruyéndome en la religion católica, me bautizaron 
y pusieron el nombre de Pedro, y tambien enseñaron los 
misterios de la santa Fé de Cristo, á otros muchos en que se 


-ejercitaban mucho. y enseñar á los canarios muchas obras 


-de su conveniercia. Pero el demonio que sentia lo que 
iba perdiendo con nuestra enseñanza, influyó á los canarios 
á sospechas de que avisarian á España, de donde- decian 
eran, para que hubieran venido al puerto mas inmediato 
al mismo parage, unos navios que tuvieron guerra con ellos 
(que serian los vizcainos y andaluzes) en que hubo muertes 


de unos y otros, y algunos prisioneros que aqui quedaron; 


..porque los canarios irritados, prendieron á los castellanos 


que aqui estaban, y á losque en la guerra cogieron, los 


hicieron morir, Uno de estos me dió esos papeles que siem- 


, pro be traido conmigo en ese zurroncillo; pues he logrado 


encontrar con vosotros, mirad lo que dicen.” 

3 Enjuta la humedad de los papeles pudieron esten- 
derlos, y leyeron asi: «En cinco de Julio dé mil trecientos 
y ochenta y dos, hizo viage el nario de Francisco Lopez, 
vecino de Sevilla, del puerto de S. Lucar para Galicia, y 


_con tormenta derrotada, aportamos y dimos en la costa del 


Poniente de esta isla de Canaria, en la boca de un barranco 
llamado de Niginiguada; y de 36 personas que veniamos en el 
'navio, solo salimos con vida 13 por estar el mar muy furic- 
so, las olas rebentando muy lejos de tierra; y somos los si- 


. guientes: Andres Suarez, Juan Romero, Andres Galindo, 


Juan Hernandez, Ignacio de Fuentes, Antonio Lopez, Fran- 
eisco Tellez de Sevitla (hermano del capitan del navio Fran- 


. cisco Lopez, “que se ahogó con los demas). En dicha parte 


fuimos presos por los canarios y llevados la tierra dentro, 


á presencia del Guadarteme, Señor de la isla; y cuando en- 


vendiamos ser maltratados de ellos, merecimos que nos re- 


galasen eon carne asada, miel y harina de cebada tostada, 
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y nos dió libertad, poniendo penas á todos sus vasallos, para 
que no nos ofendiesen ni agraviasen.”” 

3  «Esgente piadosa, caritativa y obediente á su rey; por- 
que entendida su voluntad, no faltarán á ella, y amoro- 
samente nos dieron muchas cabras para criar que eslo que 
usan, y mucha cebada para la sementera. Andan los hom- 
bres y mugeres vestidos de pieles amorosas, y las camisas son 
de lo mas tierno de las palmas. Précianse de tener los ca- 
bellos rubios: es grande el número de la gente que hay en 
ests isla: los nobles son muchos, diferenciados de todos por 
los trages, y no trabajan jamas, porque es afrenta para ellos, 
y asi pagan á otros que les siembran y guardan sus ganados, 
y asi cada uno sustenta un gran número de pastores y de 
criados para sus labranzas. Tienen mucho gobierno en su 
República, para que nombran en todos los lugares Faya- 
canes, que son como gobernadores, que entienden tambien 
en cobrar una parte de los frutos que cada año pagan, y se 
crian para el Guadarteme, y en casar los donceles y donce- 
las, y en castigar los delitos, quitando las vidas 4 los mal- 
hechores, mandándolos ecbar al mar, ó debajo de piedras; “y 
como son rectos en sus castigos, viven todos quietos y pa- 
cificos. Es gente muy belicosa, y no se les ha de faltar á la 
verdad, ni cometer traicion porque lo sienten mucho, de- 
mas de quelo castigan severamente.” 

A «Habemos enseñado algunos muchachos la doctrina 
cristiana y hablar castellano, sin que lo entiendan ellos lo 
que dicen: hemos bautizado algunos en secreto, y lo han 
guarvado porque todos corriamos peligro, y especial un mu- 
chacho de ocho años, poco mas ó menos, que se ha incli- 
nado á servirnos, llamado Tiferan en Canario,.el cual te. 
hemos en nuestra compañía y le hemos bautizado, y 
puesto el nombre de Pedro: esperamos en Dios nuestro Sr, 
“que ha de ser buen cristiano. Todos los de esta isla lo fue- 
Tan, porque sus naturales son dóciles é inclinados 4 buenas 
costumbres en aquello que conocen ser bueno, y en hacer 
bien á los desvalidos: su Divina Magestad nos favorezca y 
lleve á nuestra tierra España para morir entre cristianos.” 

3 «Once años há que habitamos en Gran Canaria 13 
españolesen nuestra libertad y ya naturalizados, nos han pre- 
so los canarios, y juntamente con nosotros unos siete espa- 
.ñoles, cuatro guipuzcoanos y lostres sevillanos, que cautiva- 
ron en la guerra queles vinieron á hacer estas naciones 
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este año de mil trescientos y noventa y tres, y nos tienen en 
una cárcel debajo de tierra: no sé lo que será de nosotros. 
Hemos sabido como llevan muchos neturales de esta isla 
cautivos á España, que han cojido en otras islas, y que en 
esta, aunque hicieron una torre, la fuerza de los canarios 
los rechazó de ella; y asi se embarcarondos que pudieron, 
aunque nose cojieron mas que estos siete, aunque fueron 
muertos muchos canarios, porque acabaremos aqui las vidas, 
porque los canarios son muy rigurosos, y ejecutan sus 
castigos inviolablemente. Solo Pedro el Canario nos trae 
el sustento y nos asiste: Dius nuestro señor sea por no- 
sotros, Amen.” 


CAPITULO X. 
De la entrada que hizo en la isla del Hierro Gadifer. 


1 Advertido con estas noticias que tomó Gadifer de la 
Sale del testamento (que los historiadores de Bethencourt 
llamaron de los trece hermanos) y de la fuerza y número 
de los canarios, pasó a solicitar proveerse de agua, que 
segun el rumbo era ir á buscarla en las calmas de la isla, 
la que ballaria donde boy llaman el charco de Maspalo- 
ma, costa de Tirajana. Pero mudaron el rumbo por no 
esponer su poca gente á la resistencia de los canarios, 
y pasaron á la isla del Hierro y sin tomar en ella puer- 
to, aunque la costearon, pararon en la isla de la Gome- 
Ja, que está á Nordeste de ella, distante 12 leguas. Lle- 


-garon á tierra de nocke; y guiados de muchos fuegos 


que tenian sus moradores, y cchando el bagel á tierra, 
tomaron en el fuego que estaba mas cercano, un kom- 
bre y tres mugeres que llevaron á la Fragata, y al dia 
siguiente fueron á tierra armados, una escuadra de hom- 
bres á4'hacer aguada, y les acometieron de to! suerte los Go- 
meros, que les obligaron á retirarse, siu coger ninguna; 
y tomando la derrota para la isla de la Palma, que está 
ásu noroeste nueve leguas, les hizo retroceder el viento 
sin poder cojerlas sino voiver á la isla del Hierro: Me- 
garon de dia y tomaron tierra; y en veinte y dos dias 
que se mantuvieron sobre ella, solo pudieron cojer cua- 
tro mugeres y un niño, algunas ovejas, cabras y puercos: 
los hombres se .babian retirado; agua muy poca cojieron. 
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2 Volvieron á hacer viaje sobre la isla de la Palma 
y tomaron puerto en ella, enfrente de un arroyo que 
corre al mar, donde se proveyeron de agua, y haciendo 
su regreso volteando la isla de la Palma, y costeando á 
Tenerife y parte de Canaria. Llegaron á Lanzarote en el 
puerto de Rubicon, hallando á tedos y sus progresos de 
conquista en.el mejor estado con mas de cien prisioneros, 
y muertos á muchos en sus reencuentros, y en tal estre- 
cho á los. naturales, que forzados de su abatimiento, y 
conociendo no podian meros se venian rendidos aloasti- 
llo, bautizándose los mas, que hallaban aptos para reci- 
birlo; con cuyos efectos quedó gustosísimo-Gadifer, que 
habia faltado de alli tres meses, enel reconocimiento de 
las islas. 


CAPITULO XI. 


Del arribo de Mons. de Bethencourt 4 laisla de Lanza- 
rote en su vuelta de España, y su progreso en la con- 
quista de estas islas. 


1 Llegó Mons. Juan de Bethencourt al puerto de 
Rubicon de la isla de Lanzarote, por  princi- 
pios de Febrero del año de 1404 tan lleno de merce- 
des del Sr. Rey de Castilla, como empeñado en prose- 
guir y acabar la conquista de las islas con una lucida 
compañía de caballeros y soldados castellanos, y obliga- 
do al aumento de la grey de Cristo, para que trajo obre- 
ros evangélicos, los mas del seráfico órden. 

2 Llenó de júbilo á Gadifer y demas de su compañía, 
y lo aumentó á todos y á Bethencourt, el ver los mu- 
chos que de los isleños le salieron á recibir, postrándo- 
sele en tierra, señal de su rendimiento, y el que con afec- 
to hubieran recibido el santo bautísmo, y que los que 
quedaban anduviesen con el Rey tan amedrentados que se 
esperaba no tardarian de venir voluntarios, como lo hicie- 
ron. Y habiendo luego dispuesto Bethencourt el que sa- 
liesen partidas en busca de los pocos que con el Rey an- 
daban, fué dentro de tres dias preso este con 18 de sus 
vasallos que le acompañaban. Lleváronlo á la presencia 
de Bethencourt, ante quien se postró, diciendo se tenia 
por vencido, y se rendia á su piedad, la que le pedia usa- 
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se con él y le biciese dár el Santo Báutismo. y á to- 
da su casa y familia de que recibieron Mons. de Bethen- 
court, y Mons, Gadifer tanto gozo, que se abrazaron y 
dieron la paz llorando; y recibiendo así al Rey de Lan- 
zarote dieran gracias á Dios de ser ellos, y sus aplica- 
ciones causa de la salvacion de tantas almas. 

3 Las instancias del Rey y su aplicacion en su cate- 
cismo, logró se celebrase su bautismo dia jueves prime- - 
ro de cuaresma 20 de Febrero del referido año de 1404 
siendo su padrino Mons. de Bethoucourt, que le hizo po- 
ner el nómbre de Luis, (1) mostrando en su semblante el 
fervor con quele recibía, y asise prosiguió con los de su 
familia, y los de todos sus naturales, quedando uvido co- 
mo miembro de la iglesia, y con los conquistadores como 
hijos suyos. 


CAPITULO XII. 


“De la invasion que hizo Mons. de Bethencourt en las islas 


de Hervania yen ;a de Gran Canaria: discordia con Mons. 
de Gadifer, y viage de los dos á España. 


1 Dejando Mons. de Bethencourt la isla de Lanzarote 


" reducida, y encargado el cultivo de aquellos renuevos de la 
" iglesia 4 obreros de religiosa vida, dispuso su viaje á reco- 


nocer las fuerzas de las demas islas; y entrando primero en 
la de Hervania ó Fuerteventura, á donde hizo viaje con la 
brevedad de su cercania, echó su gente á tierra, á donde los 
condujo su misma persona y con la de Mons. de la Sale; y 
á poco espacio que entraron en la tierra, dieron con por- 
cion de sus naturales, cuya resistencia no bastó á dilatar su 


* prision, que hecha los remitioá Lanzarote para que los fue- 
* sen domesticando cariñosamente, para que asi, despues les 
* fuesen favotables en el progreso de la conquista, y reduc- 


cion de sus paisanos. 
-.2 Aunque Mons. Gadifer de la Sale, desde la noticia 


* del pleito homenage, hecho por Mons. de Bethencourt al 


Rey de Castilla, sentia mucho la compañia de Bethencourt, 
no se hahia declarado como lo comenzó á hacer en este tiem- 


po á que la prudencia de Bethencourt contemporizó, pro- 


(1) Leverrier Hist. de Bethencourt, cap. 46. 
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metiendole siempre que su renumeracion no le faltaria, fe- 
neciendose con la paz y union, que se habia principiado, 
y persuadiéndole á que pasase segunda vez 4 Canaria, lo. 
hizo Gadifer aunque con displicencia. 

3 Pasó de Gando al Gaviguin (poblacion grande de 
tos Canarios siete leguas mas á la parte del Sur de la 
isla) donde estuvieron ancorados once dias: vino á ver- 
les Pedro el Canario, y despues llegó un hijo ae Aytham, 
Fayacan, ó Virrey de aquella parte: dijeronles les darian 
refresco, y les llevaron unos puercos: tomaron agua y 
«poniendose los Canarios en emboscada. conocida la gente 
castellana y francesa, cuando fué el bote á tierra, les 
tiraron del cabo á sugetar la lancba, y tiraron muchas 
piedras cun que birieron algunos de la lancha, en que 
estab» un hijo bastardo de Gadifer, llamado Anibal, hom- 
bre de valor aunque ya herido con un remo, ahuyentó 
á los Canarios, que se habian avanzado al mar á acome- 
terlos, y alargó el batel de tierra, y volviendo á la fra- 
gata, cargaron de gente y armas, con que volvieron s0- 
bre los: Canarios, que habian quebrantado las treguas. 

4 Salieron á tierra con mejor órden los castellanos y fran- 
ccses, y los canarios les recibieron con la misma, guarneci- 
dos con broqueles y rodelas, en que tenian pintadas las ar- 
mas de Castilla; (despojos de los andaluces y vizcainos que 
habian vencido) y aunque los soldados católicos les dispare- 
ron muchas flechas, conocieron poco efecto, y sin aventurar 
mas el combatese volvieron á la fragata. 

5 Retrocedió de Canaria á Mervania Mons. Gadifer, y 
por haberle contrariado el tiempo, desembarcó en la prime- 
ra-ticrra que tomó de aquella isla, y marchando con su' 
gente con cuidado por la contraria de los naturales, $e en- 
contró' con una partida de gente castellana que habian lle 
gado de España en una fragata, que acababa de llegar com 
muchas provisiones para Mons. de Bethencourt, que era 
por el mes de setiembre, y dijeron que unos diez de sus 
compañeros que iban bien armados, encontraron una parti-. 
da como de cuarenta canarios, que les habian acometido; y 
los suyos les habian apretado (seria con las ballestas con que 
Jes retiraron.) ; 

6 “Llegó Mons. Gadifer á donde estaba Bethencourt, y 
con la fatiga de no haber adelantado faccion, y con las que 
traia en su pensamiento de que perdia tiempo en: su. adelan- 
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tamiento tau retirado desu casa, repitió todo lo que sobre 
esto sele ofrecia espresando ma vivamente sus sentimien- 
tos á Bethencourt, á quien movió el que juntos fuesen los 
dos á España, donde Gadifer hiciese ante el Rey sus repre- 
sentaciones, que habiendo llegado y heuho todo lo que juz- 
gó sobre su asunto, no sacó nada que le pudiera convenir; 
ara sí Bethencourt á quien amplió el Rey las mercedes; é 
izo ratificacion de ellas, para que batiese moneda en estas 
sus islas, y cobrase sus quintos que fueron refrendadas an- 
te el secretario Garicha, en Sevilla, seria por octubre del 
año 1404. : 
7  Gadifer con este desengaño se volvió á su casa, cono- 
ciendo lo bien satisfecho y servido que el Rey se hallaba de 
Bethencourt, quien con el favor Real y el de muchas per- 
sonas de Seviila, aumentó sus aprestos de jentes, armas y 
municiones, para proseguir sus empresas. Se volvió 4 Fuer- 
teventura donde fué recibido con celebraciones de todos los 
que en aquella isla habia dejado; y de Anibal, bastardo de 
Gadifer, á quien Bethencourt mostró su afecto en agasajar- 
lo en todo y Jlevarlo consigo á Francia, con que quedó á 
su devocion en lo aparente, pues presto procuró mostrar 
sus sentimientos, y otros con él. 


CAPITULO XIII. 
Como feneció la conquista de Hervania. 


1 Luego que Bethencourt arril.ó á Fuerteventura, y á una 
fortaleza que llamaba Rico-roque, que habia mandado ba- 
cer al pié de una montaña (4 una legua del mar) proveida 
de una fuente de agua, para de ella salir con seguridad, 4 
hacersus surtidas contra sus enemigos (y tenerla en la noticia 
que se lo dió, que el Rey de Fez se armaba para venir sobre 
él, diciendo que todas estas islas le pertenecian) hallando 
parte de su gente en ella, los alentó cl mismo diaá que sa- 
lieran quince soldados en busca de los naturales, y encon- 
trándose con una partida fueron acometidos con valor, ma- 
tándoles de quince, seis, y los demas fueron heridos. Reti- 
rándose con tal mal suceso á la fortaleza, sintiérdolo mucho 
Bethencourt, partió sin detenerse con toda su gente para 
otra fortaleza que llamaban Baltharais, donde residia Ani- 
bal; pero los naturales que estaban ya prevenidos para todo, 
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dieron sobre Rico-Roque, la destruyeron y se fueron al 
puerto de los Jardines: tomaron por despojos mucho hierro 
y artillería, y rompieron unas arcas y toneles, y cuanto alli 
hallaron; y Bethencourt con cuanta gente habia en aque- 
lla isla de su compañía, y con ella se puso en campaña, 
acometiendo y venciendo muchas veces con muertes y prt- 
- siones de muchosisleños, que hacia pasar á Lanzarote, en- 
cargando suseguridad al Rey de aquella isla de quien la tema 
Bethencourt, quien los hacia trabajar abriendo cisternas, 
maretas y aljives, que antes de rendir la isla habia demolido 
y arrasado, y ahora hacian gran falta á las gentes y ganados. 

2 Juntaron los reyes de Hervauia (que eran dos los que 
tenia) y todos sus' vasallos, capaces de disputará los nues- 
tros los combates; y saliéndose de los castillos que tenlan 
fabricados por las guerras que entre si tenian, por el temor 
de ser sitiados en ellos de la gente de Bethencourt, que con 
su gente volvió en principios de noviembre á Rico-Roque 
á reedificarlo; y mandando gente de lasuya y naturales de 
Lanzarote que ya estaban diestros en la flecha y archeros, y 
con ellos á Juan Cortés y Gerónimo Dandrac, y por mar 
otros muchos, que estuvieran costeando, para ocurrir á 
donde conviniera. 

3 Salieron Juan Cortés y Anibal de Baliharais, con la 
gente de Lanzarote y otra de Bethencourt, y llegaron á una 
aldea, á donde habia mucho número de los naturales que 
se iban juntando enella paraacometer á los de Bethencourt, y 
entre ellos se hallaba un hombre de descomunal grandeza de 
cuerpo, igualmente fornido; y envistiendose los unos á los 
otros con corajoso ánimo, matándoles al primer golpe diez 
hombres, y entre ellos el desproporcionado Jayan, que era 
de tres varas de alto, de quien tenia noticia Bethencourt, y 
habia encargado su prision y que le escusasen su muerte, que 
no pudieron los nuestros sin quedar en peligro, de que les 
quitó un pasador de ballesta, siendo de los castellanos y de 
Lanzarote la victoria, y con todos los prisioneros y mil ca- 
bras entraron en Rico-Roque. , 

4 Lograda esta victoria, y envidioso Anibal, Dandrac y 
otros secuaces de Gadifer, que sintieron que Mons. de Be- 
thencourt adelantase tan favorables sucesos, y feneciese sin 
otra compañia la conquista, fomentaran algunas quimeras 
que pudieran detenerla, lo que la grande prudencia de Be- 
thencourt y los suyos apagaron con el desprecio; y prosi- 
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guiendo en seguir á los naturales. y apocándoles las fuer- 
zas en todos los encuentros con muy poca pérdida de la gen- 
te de Bethencourt, por la diferencia de sus armas ofensi- 
- vas de flechas y ballestas, 4 las de piedras de manu y varas 
ó palos de que usaban los isleños. 

5 Entraron con estas melancólicas contingencias en con- 
sideracion Sus dos reyes unidos para su defensa, (conocien- 
do que no la pudieran hacer) á tratar entre sí y los suyos, é 
informados de unos de ellos que habian sido prisioneros, la 
piedad de Bethencourt y buen tratamiento que hacia á los 
que querian ser sus vasallos, acordaron enviar uno de los 
suyos ápedir licencia 4 Belhencourt, para ir á ponerseá su 
disposicion con el deseo de ser cristianos; con que se re- 
gocijó mucho el ánimo de Bethencourt, ofreciéndole al 
enviado todo bien y que viniesen con esta seguridad á su 
presencia. 

6 Hellándose mas pronto el Rey de la parte del norte 
Hamado Guize Rey de Maxorata ó de que mira á Lanza- 
rote, con la comitiva de mas de cuarenta hombres haciendo 
muchos rendimientos á Betbencourt, y pedido el santo bau- 
tíismo, lo celebró mucho Bethencourt; y en 18 de encro de 
1405 años lo recibió, siendo su padrino Mons. de Bethen- 
court, que tambien le puso el nombre de Luis; y en 25 del 
mismo mes llegó el Rey de la banda de Jandia, llamado 
Ayoze, con la misma compañia que el aniecedente y 
con las mismas ceremonias, suimisiones y rendimien- 
tos, pidió el agua del santo bautismo que se solemnizó en 
fines de enero: púsosele el nombre de Alonso, teniendo este 
glorioso principio el dicho año de 1405, reduciéndose con 
gran brevedad todos los naturales de Hervania al gremio 
de uuestra santa fé. 


CAPITULO XIV. 


Del viage que hizo Mons. de Bethencourt al Reyno de Fran- 

cia, y disposicion que dejó enel gobierno de las islas: su 

vuelta á ellas con muchas familias, y pertrechos para pro- 
seguir la conquista. 


1. Gozoso Bethencourt de dejar conquistadas las dos 


islas, aumentando á la Iglesia hijos que poco antes lo eran 
de la infidelidad, y dejando muy encargado su cultivo eyan- 
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gélico á sus capellanes, y su agasajo y buen tratamiento á 
Juan Cortésá quien nombró por su Lugar-teniente;, se 
partió para la Francia, dejando muy sentidos á los nue- 
vos vasallos por su ausencia; pero les aseguró se detendria 
muy poco tiempo en ella. 

2. Y llevándose consigo tres hombres y una muger 
isleños, para que viesen las cosas de la Francia, salió en 
principios de Febrero, y en 21 dias de feliz viage, Hegó al 
puerto de Harfleurt, donde se le hizo un lucido recibimien- 
to, y pasando de alli á su casa de la gran villa de Tin- 
torera, á doude halló ácsu tio Mons. Roberto de Braca- 
monte y avisada madama de Beihencourt, su muger, que 
estaha en su vastillo de Bethencourt, vino luego acom- 
pañada de muchos caballeros y señores, sus parientes, á 
celenrar su arribo y buenos sucesos de sus conquistas, 4 
que concurrió Mons. Reinaldo de Betheucourt su herma- 
no: y estaudo ocho dias en cstos júbilos, entró luego á 
disponer su vuelta 4 las islas, mandando publicar que to 
dos Jos maestrales de toda suerte de oficios, que quisie- 
ran seguirle con sus familias, les haria repartimiento de 
tierras en Jas islas, á cuya noticia ocurrieron muchas (a- 
milias pobres, á ofrecerse en su seguimiento, y mas de 
160 hombres de guerra; y Mons. Masiot de Bethencourt, 
su pariente, Juan de Plesis. Juan Borella y otros dos hi- 
dalgos, siendo los demas gente mecánica: teniéndolos á 
todos juntos, les previno lo estuviessa en Barfleurt en 6 
de Mayo. para que tenía tres navios suyos prontos; y con 
todos sus secuaces dieron vela el dia Y de dicho mes, 
para las islas prósperamente, arribando á la de Lanzaro- 
te á su puerto de Naos, á donde hizo su desembarco cou 
el mayor lucimiento al son de clarines, trompetas, tam- 
bores y violines, y recibido por los naturales, mostraudo 
su regocijo al son de sus bocinas, silvos y voces, con 
admiracion de lo vistoso de la gente francesa, hombres, 
mugeres y niños, altamente voceando en su idioma: ya 
veniasu Rey y su padre, dando saltos y abrazándose unos 
á otros, con que manifestaban su contento. 

3 Llegó-la noticia á Hervañia del arribo de Mons. de 
Bethencourt á Lanzarote, y con ella se partió en una lancha 
Juan Cortés, Anibal y otros cinco:saldados; y queriendo 
hacer lo mismo les dos Reyes, no lo permitió Cortés, 
por lo pequeño del batel, y asegurándoles que luego pa- 
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saria suseñor á verles, y le hallaron en el castillo de 
Rabicon, donde estuvo muy poco descansando del viage; 
y disponiendo llevar toda la gente de guerra que babia 
traido y la que hallaron mas apta de las islas, se pasó 
con sus embarcaciones á Fuerteventura, á donde halló 
en la playa los dos reyes y muchos de los suyos espli- 
cando el gusto que de verle tenian, con cuantas demos- 
traciones podian manifestarse. Llegó Mons. de Bethen- 
court al castillo de Rico-roque, que tenia reedificado, y 
puesto en buena defensa Juan el Cortés, y en él hizo nue- 
vo recibimiento y festejo á los dos reyes, quienes con 
admiracion de la música.de los instrumentos, y galas de 
los caballeros franceses, estaban suspensos. 

4  Dispuso Mons. de Bethencourt su pasage con toda 
su gente para gran Canaria, en dos galeras que tenia y 
otra que le envió el Rey D. Enrique, saliendo el dia 6 
de Octubre; y cambiándosele el v.ento, les obligó á cor- 
rer á la costa de Berbería cerca del cabo de Bojador, y saltó en 
tierra con sus compañias, cautivando algunos hombres y 
mugeres del pais, que trajeron consigo, y cogieron mu- 
chos camellos y despues de ocho dias prosiguió su viaje 
á Canaria. 

-5 Una de las dos galeras volvió á arribar á Fuerte- 
ventura, y otra se propasó de Canaria á la isla de la 
Palma, donde estuvo su gente haciendo guerra á los pal- 
meros hasta que llegó y se juntó con ella la en que iba 
Mons. de Bethencourt, que fué la que llegó á Canaria: . 
y siendo su tripulacion la de soldados mas espertos, que 
comandaba Juan el Cortés, entre ellos Guillermo de Au- 
berbose, Anibal, Dandrác: viendo los canarios cerca de 
la ciudad de Arguineguin, arrogantes con la entrada que 
hicieron en la Berberia, y pareciéndoles menos la fuerza 
de los canarios y que con pocos los vencerian acometié- 
ronlos y retirároulos la tierra á dentro: y cuando los ca- 
narios conocieron su desórden les cargaron, rompieron 
con muerte de 22 hombres entre cllos Juan el Cortés, Ani- 
bal, Daudrác, Godofredo y Guillermo Dauherbose, que 
fué el que dió principió al combate, y otros de los prin- 
cipales que causaron á Bethencourt mucho sentimiento, 
que haciendo retirar los que escaparon, y recojido en 
las dos galeras, se pasó á la isla de la Palma, donde ha- 
lló lo que tengo dicho, hacicado cruda guerra 4 sus natura- 
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les. 
6 Con el mayor número de la de las dos galeras refor- 
zó sus tropas y entraron la tierraá dentro, teniendo di- 
ferentes combates con los palmeros, en que les mató mas 
de 100 de los naturales, aunque con pérdida de cinco de 
los suyos, en quese detuvo mas de mes y medio, sin po- 
der adelantar mas por la aspereza de la tierra. 


CAPITULO XV. 


De la entrada que hizo Mons. de Bethencourt en la isla 
del Hierro, y fecrlidad con que se le rindió. 


1. Retirando su gente Bethencourt de la isla de la 
Palma prudenciando su imposibilidad de fuerzas para 
rendir las dificultades del mayor número que la defen- 
dia, favorecido de lo fragoso delos sitios, quiso emplear- 
se en tomar la isla del Hierro, que ya tenia conocida. 

2. Y llevando consigo á un natural de aquella isla 
y hermano del Rey, que era de ella al tiempo de su pri- 
sion, que se le hizo en la invasion de los andaluces 
y vizcainos (aunque ellos referian haberles repetido en- 
tradas, que babian despoblado la isla) alentado por Au- 
geron, que habia estado en Aragon tiempo, y le trajo 
de España Bethencourt, llegaron á la isla y pasando á 
tierra con su gente, envió á Augeron para que tratase 
con su bermano, si lo hallara vivo, y sus vasallos, el que 
fuesen á su amistad, que les trataria con toda la que 
quisieran. Logróla Augeron, atrayendo sus persuasiones al 
Rey, su hermano, y 111 de los suyos, bajo de seguro á 
la presencia de Bethencourt, quien faltando á lo de cris- 
tiano y caballero, pues retuvo para sí por-su parte 31 
isleños, repartiendo los demas como presa y vendiendo 
algunos como esclavos (asi lo dice su misma historia.) 
Ultimo rigor de la guerra como dice el P. Maestro Mar- 
quez, (1) queriendo su autor disculpar esta injusta ac- 
clon con los pretestos de apaciguar los soldados, y aco- 
modar 120 de las familias que habia traido de Francia, 


(1) Fr. Juan Marquez, lib. 1 de su Gobierno cristiano, cap. 2, 
$2. . á ; 
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en aquella isla, para su labranza, pues de no poblar con 
estas nuevas gentes la isla (dice) quedára yerma, como 
si dejando unas y otras y viviendo unidas, no seria el 
mayor acterto. 

3. Y aunque diferentes escritores quieren que Bethen- 
court dejase conquistadas las cuatro islas (hoy de Seño- 
rio) y otros el que solo sujetó las dos de Lanzarote y 
Fuerteventura, solamente” lo que refiero es conforme á 
su citada historia, á que me he ceñido. 


CAPITULO XVI 


Fuelve Juan de Bethencourt á Francia por Roma: dale 
su Santidad Obispo para estas islas y muere en su casa. 


1. Vuelto Mons. de Bethencourt á la isla de Fuer- 
teventura, haciendo repartimiento de tierras y casas de 
las de los naturales de las islas de Lanzarote y las de es- 
ta entre las familias que habia traido de España y Nor- 
mandia, dándole la Jibertad de no pagaral Señor dere- 
cho ni otra cosa, por nueve años, que pasado pagarian 
el quinto de lo que cogleran y criasen, y que la orchi - 
Ma nadie la pudiera vender (esta es un género de yer- 
ba muy estimable y necesaria para tintas, la cual se cria 
comunmente en los riscos sín cultivo) y por que era po- 
ca la vecindad de las islas, y el trabajo de los párro- 
cos que dejaba, solo tendrian de treinta, uno, basta que 
hubiese prelado, el que iba á solicitar tuviesen. 

2. Nombró por su Lugar-Teniente á su sobrino Ma- 
ciot de Bethencourt, dándole su poder, para que nom- 
brase alcaldes que administrasen justicia á las leyes de 
Francia, y para que en todas las cosas que viese fuesen 
útiles y honrosas, ordenase y mandase lo que le parecie- 
se, teniendo atencion siempre al honor de dicho Mons. de 
.Betheocourt su tio, ea primer lugar y á su provecho; y 
.que se hiciesen dos iglesias en aquellas dos islas, y su cos- 
.to de las rentas que le perteneciesen. 

3. —Mandó publicar en toda la isla que su viage de es- 
tas islas para España seria en 15 de Diciembre del mis- 
mo año de 1405, -para que -ocurriesen á lo que -se les 
.ofreciera,. dejando repartido á cada uno de los reyes á 400 
obradas de tierra, en donde apetecieron: y dejando á to- 
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dos contento3 en sus divisiones, se pasó á la isla de L.an- 
zarote, á donde dió á su ahijado, rey que babia sido de 
ella, la misma cantidad de terreno en medio de la tierra, 
y la mejor vivienda como n> fuese fortaleza que uegó á 
todo natural; y á todos los demas proveyó de los Lerrenos 
en que quedaron satisfechos. Y habiendo sido su embar- 
co el dia que señaló 15 de Diciembre, y con seis dias 
de viage arribó 4 Cádiz el dia 21 del mismo "mes. 
4. Estaba el Rey D. Enrique Ml en Valladolid, á don- 
dese pasó Mons. de Bethencourt, y visitóle; y dándole 
cuenta de todo lo sucedido en la conquista de las islas, 
¡gustó «el Rey mucho oirlo. Le representó la necesidad que 
4enia de Pastor aquel rebaño, yá de Jesucristo, y suplí- 
có se interpusiese con su Savtidad, á donde ocurria pa- 
ra que se lo proveyese, como convenia;, y el Rey le se- 
ñaló 4 D. Alberto de las Casas, varon docto, y que su 
aplicacion le habia hecho, con el comercio de algunos is- 
Jeños entender su idioma: Y escribiendo al Papa pidiéndole 
le nombrase por Obispo, se pusierun en camino para Ru- 
-ma D. “Alberto y Bethencourt, que fueron muy bien re- 
cibidos del Sumo Pontifice Inocencio séptimo (que segun 
Brozio, seria por Marzo del año de 1406) y besándole el 
pié Bethencourt, é informádole de lo que eran las isias, 
su situacion cerca de la Berberia y la necesidad de pastor 
-que tenia la nueva grey cristiana; le nombró con grande 
complácencia suya al propuesto por«) Rey de España; y 
dadas sus bulas, se vino sin detencion á su Obispado con 
el título de Obispo de Ruhicon, iglesia de las antiguas 
de Africa, sufragánea á la Metropolitana de Sevilla (co- 
«mo dice Zúñiga en sus anales). Llegó este nuevo Pastor á 
-la isla de Fuerteventara porel mes de Junio del año de 
1406: halló en aquella isla á Maciot de Bethencourt: y 
dejando el Obispo dispuesto todo lo que convenia al pas- 
to espiritual de »u rebaño, y culto divino en la nueva 
Iglesia de Santa Maria de Bethencuria, en que dejó nom- 
brado cura ásu capellan Juan Leverrier; se fuéá S, Mar- 
--cial de Rubicon de Lanzarote, que fué la primera catedral 
de estas islas de Canaria. 
5 Moñs. Juan de Bethencourt, llegó 4 Francia á su ca- 
sa de Bethencourt por el mes de mayo de 1406; y despues 
. de muchos festejos que le hizo $u-muger y parientes, y 
habiendo vivido gustosamente en su compañía murió-en.su 
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gran villa de la Tintorera en el año de 1425. 
CAPITULO XVII. 


Del gobierno de Mons. Maciot de Bethencourt en estas ís- 
las, su mala conducta y remate de él. 


1 Principios piadosos y favorables á sus nuevos vasallos 
tuvo Maciot de Bethencourt, cumpliendo las últimas instrue- 
ciones y encargos que le hizo Mons. Juan de Bethencourt, 
su tio, fabricando los templos en una y otra isla, el de Lan- 
zarote en el sitio del castillo de Rubicon, para que en 
ellos fuese Dios alabado; y en el gobierno de la República 
benigno, álo que le dirigió los exortos ductos y santos 
del prelado D. Fr. Alberto de las Casas, cuyo ardiente 
celo al bien de las almas y servicio del Rey con su predica- 
cion y ejemplo, aumentaba en Maciot las buenas acciones, 
pasando en ambas islas, para que todos gozasen de su doc- 
trina. 

2. Asi se mantuvo Maciot el tiempo que vivió en es- 
tas islas el Obispo Casas, hasta que murió en la isla de 
Lanzarote, año de 1410, (1) segun se infiere, pues no 
hallo positivamente otro tiempo; pues aunque de la crea - 
cion de este prelado hacen mencion en la historia de Be- 
thencourt, sus capellanes (por haber sido el primero Obis- 
po de estas islas) de su progreso no tenemos noticia. 

3. PD. Alonso Ortiz de Zúñiga (2) dice: que en el año 
de 1412 haberse hallado en el concilio que convocó D. 
Alonso de Exea, Patriarca de Alejandria, y arzobispo de 
Sevilla, en aquel año D. Fr. Alonso, Obispo electo de 
Rubicon, sufragáneo á aquel Arzobispado, que segun di- 
cha historia citada, parece fué el segundo Obispo D. Fr. 
Alonso de Barrameda, de la órden de $. Francisco, se- 
gun algunas memorias; aunque no consta de ninguna el 
que hubiese pasado á estas islas. 


(1) Hist. de Juan de Bethencourt, escrita por Juan le Verrier y 
Fr. Pedro Bontier francisconos, en los capitulos 88, 89, 100 
y 101. 

(2) D. Diego Ortiz de Zúñiga, en sus Anales eclesiasticos y segla- 
res de Sevilla, lib, 10, año de 1412. 
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A- Ei el intermedio de esta Sede vacante, ú de no resi- 
dir persona, que con su respeto y maduréz fuese rémora á 
los juveniles impulsos de Maciot de Bethencourt, divirtién: 
dole los delirios quese le aplaudian por la libertad y am- 
bicion de sus gentes francesas. Nevados del aura de la sobe- 
rania en quese hallaba, y dei objeto de sus intereses; soltó 
las riendas á su voluntad, oprimiendo y maltratando á los 
nueves cristianos sus vasallos, vendiéndolos por esclavos y 
otras violencias que les hacia, andando relirados por los 
“montes y asperezas, por teneralgun alivio en otras mayo- 
res fatigas. 

5 (1) Llegóá Lar zarote año de 1417 por Obispo 
nombrado por la Santidad de Martino Y. D. Mendo, francés 
de nacion, y pariente de Bethencourt (que el Ohispo Murga. 
en su Sinodal le tiene por primero Obispo de estas islas, por 
el yerro que padecen algunos de nuestros historiadores en ha- 
cer el año de 1417 la venida de Juan de Bethencourt, habien- 
do sido como dejo probado el de 1402). Y hallando en es- 
tos trabajos los nuevos hijos de la iglesia, y perseguidos de 
quien los debía proteger haciéndoles con su gobierno sua- 
ve y justificado, que abrazasen cou mas efecto el nombre 
cristiano lo sintió en estremo. 

6 Los clamores, lágrimas y rendidassúplicas de los aflijidos 
hijos á su padre y pastor, le encendian, mas el espiritual Pre- 
lado para exortar á Maciot de Bethencourt, y á exitar á 
sus franceses ála mayor caridad con que debian tratar á 
los miserables isleños; pero la obstitación con que halla- 
ba á Bethencourt, y codicia en que le iullatau sus secuaces, 
fatigaba y contristaba el celoso y santo deseo, afectando 
en iodo cuanto hacia la mayor blandura, por no llegar á 
rompimiento. 

7 Maciot de Bethencourt, que proseguia en su tiránico 
y despólico gobierno, desatendia las santas y henignas plá- 
ticas y voces del Pastor, y manifestaba con los suyos la 
. displicencia del homwmenage hesho por su tio Juan de Be- 
theacourt á la corona de Castilla; y aun no falta escritor 
que diga, haber pedido á Francia ayuda de gente y navios 


(1) P. Mariana. Parte 2.?, ib. 20, cap. 9 de la Historia ge» 
neral de España. Esteban Garibay Samalloga, en su Compendio 
historial de España, dib. 16, cap. Y, n. Ly otros, cualquier pan 
decen el mismo yerro. 
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para separarse del dominio castellano. Motivó 4 que el 
Obispo promulgase censuras y diese cuenta al Sr. Rey D.' 
Juan el 25 que reinaba en Castilla, de todas las operacio- 
nes, yatentados de Maciot, y de los indicios veementes 
que tenia de: haber recurrido á pedir la proteccion de Fran- 
cia. 

S. No dejaba de andar fluctuando el ánimo de Maciot 
entre los temores de esperimentar la indignacion del Rey 
de Castilla; y discurriendo en mas inmediatos auspicios, se 
dice por algunos autores, hizo venta de las islas (no sé 
con que poder de Juan de Bethencourt su tio) á4 D. En- 
rique de Guzman, Conde de Niebla, á cuya opinion no 
diera ascenso, si D. Diego Ortiz de Zúñiga (1) en sus 
anales no dijera que en elaño de 1422 ya se intitulaba 
el Conde Señor de ellas, y que en el dia 8 de Junio 
dió 4 sus habitadores privilegio de franqueza de pechos; 
pues aunque Peña (2) bace esta venta alconde, posterior 4 la 
que Maciot tenia hecha al Almirante Pedro Barba, y á 
la que hizo al infavte de Portugal, y que pasó 4 España 
á hacerla, no es verosímil se espusiese á tanto, cuando la 
primera fué tan notoria la intervencion Real, y la segun- 
da tan ruidosa entre las dos coronas, 

9 El Obispo D. Mendo (en quien crecia cada dia mas 
Ja mortificacion ce no poder ver remediados los daños 
y vejaciones que padecian sus ovejas, por los modos to- 
talmente violentos de Maciot, caballero mozo, arrebatado 
y nada favorable para el cultivo en unas nuevas plantas 
y de tan pocas raices en la fé y religion católica) viendo 
ya irremediable (y lo seria mas con la dilacion) envió á 
un hermano suyo, que le acompañaba, para que hiciese las 
mas vivas y eficaces representaciones al Sr. Rey D. Juan 
el 22 de Castilla, y señora D.* Catalina su madre, como 
señores del recurso y directo dominio: esto fué año de 
1418, segun Zurita (3) y con acuerdo de su consejo, man- 
dó á aprestar cinco navios de Armada y ponerlos á cargo 
del Almirante Pedro Barba de Campos. 


(1) D. Diego Ortiz de Zúñiga, Anales eclesidsticos y segla- 
res. Año de 1439 núm. 10, pág. mihi 319. 
- (2) D. Juan Nuñez de la Peña, en la Descricion de estas is- 
las de Canaria. Cap. 7. 

(3) Gerónimo de Zurita, en sus Anales de Aragon. 
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10 La religion de Sr. S. Francisco, que; tenia sus. 
misiones en estas islas, y Fr. Joan de Baeza, Vicario Di- 
putado de la Santa Sede Apostólica en ellas, unidos to- 
dos con el Obispo despacharon tambien á Roma á T'r. Joan 
Alonso de Ibudaren, Religioso Lego, y natural de estas 
Islas, como. refiere Zúñiga (1) y pasó á representar tamx 
bien las gravisimas vejaciones que ocasionaban los Fran- 
ceses, que pasaron con Joan de Bethencourt, y con Ma- 
ciot su sobrino, quienes hacian horroroso el nombre cristia- 
no; y con que se dilató tiempo la resolucion pontificia, 
La santidad de Eugenio YY espidió una Bula en 29 de 
Octubre de 1434, cuyo trasunto auténtico, dice el mis- 
mo Zúñiga se halla en el Archivo de la Santa Iglesia de 
Sevilla, vedando con rigurosas censuras y penas, que no 
fueran maltratados, ni algunos de aquellas partes toma- 
dos por esclavos, (cc. 


CAPITULO XVI 


De la Armada que el Rey D. Joan 11 y la Reina Doña 
Catalina, su madre, enviaron á Islas á cargo del Alimiran- 
te Pedro Barba de Campos, para reprimir los escesos de 
Maciot de Bethencourt, y de las ventas que este hizo de ellas. 


1 Pedro Barba á quien se dió el renombre de Cam- 
pos, Señor de Castro-Forte y Castillo de Folle en el rey- 
no de Leon, en tierra de Campos, de los señorios de Villa- 
vicencio, Villada, Castro Mocho y Valde Segovia, capi- 
tan delos de mas memoria de su tiempo, que tuvo por 
haberlo sido en servicio de la República .de Venecia, la 
honra grande de haberle merecido el título de su Gentil 
Hombre Veneciano, y en España tenerá su cargo la Real 
Armada en tiempo del mismo Rey D. Joan el 29 ven- 
ciendo con ella una batalla que dió á los moros, que con 
la suya invadian nuestras costas, siendo su esforzado va- 
-Jor y sus grandes virtudes asunto de aquellos tiempos, 
para que fuese decantado y repetido en la posteridad. 

2 A este ilustre caballero encomendaron los reyes de 
Castilla el conocimiento de los excesos de Maciot, (1) y que 


(1) Zúñiga, Anales de Sevilla, año de 1434, 
(1) Historia del Bey D. Joan el 2? cap. 255. 
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justificados los reprimiese y diese las providencias que cono- 
ciera convenir, conociendo por error el que en ningun 
tiempo estubleran estas islas separadas de la corona de 
Castilla de. . 

3 Llegó consu escuadra á la ista de Lanzarote, y Ma- 
ciot de Bethencourt. noticioso de las facultades que traia el 
Almirante rindió su orgullo y vendió fos islas á Pedro 
Barba, que aceptó su oferta y composicion. como amante 
de la paz; lo que aprobaron los reyes D. Joan y Doña Ca- 
talina su madre, como dicen Zurita (1) y Garibay; con 
que dejó el título de Rey que desde Joan de Bethencourt 
su tio, estaba poseyendo, quedándole á Pedro Barba. 0%) 

4. Habia casadose Maciot con Theguisa (hija de aquel 
Rey de Laozarote) con quien tuvo dos hijas, que la una 
se llamó Margarita de Bethencourt que casó con Joan Anec- 
ta Perdomo, francés de quien preceden todos los Bethen- 
coures de estas Islas de Canaria. : 

-5 Lasegunda lija fué doña Maria de Belbencourt, la 
que se llevó ála isla de la Madera, para donde Maciot se 
embarcó luego que hizo la venta á Pedro Barba; y sin de- 
tenerse en ella, dice Juao Barros, (3) se concertó ó las ven- 
dió al Infante D. Enrique, bijo del Rey D. Juan primero 
de Portugal, que segun se dice astaba en la poblacion de la 
ísla de S, Miguel en las Terceras, de donde, dejando Mas 
ciot casada á doña Mária Bethencourt, su hija, con Ruy 
Gonzalez Zarco, . . . «hijo de Juan Gonzalez Zarco, capitan 
y descubridor de la ista de la Madera, año .e 1420, de 
quien tienen origen los Bethencoures de Portugal; y sus 
ventas hechas, se volvió á Francia á donde murió: y á 
mo tratar tantos y tan graves escritores de las menos repa- 
yadas acciones de su vida, corriera la pluma modesta por 
particalsr obligacion que nos corre, aunque siempre pre- 
firiera en mi la dela verdad Histórica que en Ledo afectaré 
aunque sea en muchas partes bien á precio de mortifica- 
cion mia y de mi genio. 

6 Pedro Barba quedó en su señorio de las islas con- 
quistadas, particularmente en la de Lanzaro'e, á donde 


(1) Gerónimo Zurita, en sus Anales, part, 2, lib. 20, pig. 
mihi 310. 

(2) P. Mariana, lib. 20 cap. 9. 

(3) Juan Barros, Década 1 de Asia. 
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residió g-hernando con el acierto, paz y prudencia co- 
mo en toda parte se habia esperimentado de sus justifica= 
dos procedimientos y piadosa vida; con que fué atrayen- 
do ¿sí, y á los silvos del pastor aquel rebaño, que anda- 
- ba retirado al monte, de las asperezas de Maciot' de Be- 
thencourt y de sus gentes: con que el Obispo D. Mendo 
gozó de las dulzuras que su benignidad apetecia en aque- 
la tierra, aunque se trabajaba mueko por los ministros evan- 
gélicos en unir á los naturales de Fuerteventura que an- 
daban muy dispersos. . 

7. El Tofante de Portugal D. Enrique, por la venta 
que le hizo Maciot de Bethencourt, se pasó á Lishoa, y 
ayudado del Rey su hermano aprestó 12 caravelas, y en 
ellas embarcó 100 caballos y 10 soldados y por general á 
D. Fernando de Castro, para que vinieseá tomar posesion 
de estas islas, tomando á su cargo la conquista de ellas. 
Súpose en España del apresto que bacia el Infante, y Pe- 
dro Barba, que estaba bien fuera de pensar en estas co- 
sas; procuró luego preyenir como tan soldado, los puer- 
tos por donde conocia que en aquella isla pudieran ser 
acometidas las defensas de ellos. 

8 Estando en esta vigilancia (año de 1425) se descu- 
brió la armada, que pasaba la vuelta de Sudoeste: Apor- 
tó á las isletas de Canaria (hoy de nuestra Sra. de la Luz) 
Salieron los mílites Lusitanos con su acostumbrada arro- 
gincia á tomar tierra, y los canarios ocurrieron á su 
disputa, que hicieron con tal valor, que no dieron lu- 
gar á los desembarcados que pudi-rau coger sus bateles, 
dejando mas de 309 hombres en la Canaria playa: y cre- 
ciendo cada hora el número de naturales, temieron mas 
los que les veian de las carabelas hacer otro desembarco; 
y levantando la armada volvieron á Lisboa con la funes- 
ta noticia, babiendo tenido el Infante el gasto de 39.2 do- 
hlas, como dice D. José Pellizer, (1) y habiendo pedido la 
envestidura al Rey D. Joan el 22? de Castilla que se la 
tenia negada, 

9 Repitió el infante su armada con mas' gentes y na- 
vios, juzgando haber sido poca fuerza la de la primera, 


tad 


(1) D. José Pellizer de Tovar, cronista mayor de Castilla, 
en el Memorial de los Señores de Fuerteventura. 
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"-y mala disposicion de sus capitanes; y poniendo esta ba- 
-jo del comando de Antonio Cronzalez, su guarda-ropa, y 
-volviendo á tomar las mismas arenas de Canaria y repa- 
rándose en ellas mientras que los Canarios se convocaron 
«y les cargaron con tal furia que avanz'ndoles las trinche- 
“ras que los lusitanos habian prevenido, qué á los- golpes 
- de sus espadas de acebuche, y dardos de fina tea tostada, 
-quedaron pocos en el sitio que pudieran tomar las lan- 
-chas: con que refrenó su orgullo el valor portugués, vol- 
viendo á Lisboa con mayores lamentos. eE 
10 “Estas invasiones hechas en Canaria por el infante 
de Portugal, dice Zurita (1) Gomara y otros historiadores, 
«fueron de sentimiento en Castilla, de que hicieron los 
Reyes demostracion por ser contra el asiento de paces 
:que estaban acordadas entre estas dos coronas, enviando 
el Rey D. Joan 2.? 4 Portugal por embajador á¿ D. Alon- 
so Garcia de santa Maria, Dean de Santiago de Galicia, 
«y el Rey de Portugal suplico al Papa Eugenio JY Ve- 
-neciano; en cuya disputa teniendo el de Castilla despa- 
“chado á Roma en su defensa, y por su embajador al Dr. 
Luis Alvarez de Paz de su consejo: y corriendo la no- 
ticia de que el Papa le habia concedido á Portugal, al 
mismo tiempo que el dicho D. Alonso farcia de santa 
Maria Dean de Santiggo, se hallaba por embajador del 
-Rey de Castilla en el concilio de Basilea: compuso con 
su gran doctrina y erudicion y noticias de las cosas de 
-España, un comentario en que probó tocar el derecho 
de las islas de Canaria, y pertenecertes á los reyes de 
- Castilla, como sucesores del Rey D. Pelayo: -Cov-que no 
dió lugar el Papa á novedad alguna y cesó la contien- 
da, quedando Jas islas de Canaria por Castilla declara- 
- das año de 1431, continuandose el derecho de Pedro 
Barba de Campos. : 
11 Hallado ya de mas de 70 años de edad el almi- 
. rante Pedro Barba, Rey de las islas, y lo más agravado 
de muchos achaques, pidió facultad al Rey PD. Joan 
el segundo (por el homenage que le tenia hecho). para ce- 


(1) Gerónimo de Zurita en los Anales de Aragon. Frantisco 
_Lopez de Gomara, en la Historia general de las Indias, tratan- 
do de las Canarias, pág. mihi 121. 
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der y traspasar su derecho en Hernan Perez caballero 
sevillano. 

12 Y dejando las cosas en el mejor estado que pudo, 
se despidió uel Obispo y naturales con gran sentimien-- 
.to de unos y otros, se pasó á España, quedandose en el. 
puertu de Santa Maria muy enfermo, y asi corrió el tiem- 
po que vivió (constandome por un comentario. que está 
en nuestro poder, que por su antigiiedad está autori- 
zado para mi estimación, siendo original) el que llegó 
este ilustre caballero á estarle manteniendo con leche de 
cabras, y á calorizarle, echandole niñas en la cama, por 
la debilidad á que llegó su naturaleza. Murió en su se- 
nectud, y en tal opinion que habiendose sepultado en la 
iglesia del convento de Ja Merced, fué necesario reser- 
var su sepulcro con una reja de bierro, porque impru- 
dentemente piadoso aquel pueblo, sacaba su tierra para 
hacer yenerab!es sus cenizas. 


CAPITULO XIX. 


De los dueños, que han tenido estas islas de Canaria, 
sus venias y traspasos, hasta haber sucedido en ellas Die- 
go Garcia de Herrara y doñia Inés Peraza su muger, 
señora propietaria, y de lo que hicieron en su conquista. 


1 Ya como dejo dicho sucedió en el señorio de es-- 
tas islas, por el traspaso hecho per Pedro Barba, Her- 
nan Perez caballero sevillano; pero informado de las cir- 
cunstancias que hacian mas respetables las isles, que queda- 
ban por conquistar, fuerzas y ferocidad de sus naturales, 
procuró el quitarse de tanto empeño prudenciando las di- 
ficultades que le serian consecuentes. 

2 Vendió 4 PD. Enrique de Guzman conde de Niebla, 
sus derechos de la conquista Hernan Perez con las mis- 
mas facultades que hubo, pues aunque las habia obte- 
nido por la venta (1) que le habia hecho Maciot, an- 


(0 Todas estas escrituras de ventas y traspasos, y sus rea- 
les aprobaciones las refiere D. ¡José Pellizer en el memorial de 


los Señores de Fuerteventura y haberlas vista en el Archivo de 
. Simancas, Véase núm 39. 
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tes quiso perderlo que le habia dado por ellas, que sa- 
lir en la contienda que se ofreció con el infante de Por- 
tugal, y el Rey su hermano. y la aprobacion que el Rey 
de Castilla habia hecho cuando el mismo Maciot las pa- 
só á Pedro Barha, y entró en la que le hizo Hernan Pe- 
rez, «por lo que ya hallaba asegurado, y declaracion he- 
cha por el pontífice Eugenio TV; pero ofrecieudose la 
guerra con el Rey D. Fermindo IV de Aragon, y DP. 
Joan Hi de Castilla su sobrino. le pidió licenci> para po- 
derlas vender y seguir su servicio. la que le concedió, es- 
tando en Medine del campo en 10 de Febrero del año 
de 1430; y con esta facultad estaado en San Lucar de 
Barrameda, otorgó escritura de venta á Guillen de las 
«Casas Martel, alcalde mayor de Sevilla en 25 de Marzo 
del mismo año, que confirmó el Rey estando en la cíu- 
dad de Avila en 25 de Agosto de 1432, inmiendo nueva 
merced de ellas al referido Guillen de las Casas, á tna- 
yor abundamiento, como se vé en sobre carta, dada en 
Ocaña á 23 de Junio de 1433. 

2 Guillen de las Casas, ó fuese por que su edad avan- 
zada le detuvo á seguir la empresa, Ó porque quiso dar 
mas honor suyo y ser empleo mas propio para caballero 
mozo; hizo permuta con Hernan Peraza su yerso, doña 
“Inés Peraza y D. Guillen sus hijos, cediendoles las islas 
de Canaria, y señorto de las conquistadas, y por conquis- 
tar; por la hacienda que tenian en el lagar de Guelya, 
por escritura que otorgaron en 28 de Junio de 1443, 
que confirmó el Rey D. Joan Ii en Arevalo en 13 da 
Julio de 1447. 

3 Con estos derechrs Hernan Peraza hizo su arma- 
mento en Sevilla, nombrandose rey de las isias de Canarta, 

pasó á ellas ásu posesion, y trayendo en su compañía á 
Guillea Peraza su bijo, legó á la ista de Lanzarote con tres 
novios y en ellos 200 ballesteros, y por su capitan Hernan 
Mortél Peraza su pariente; y sacando de las dos islus mas 
gentes y por capilanes á Mateo Picart, Luis de Cazañas y 
Juen de-Aday. antes de entrar en empresa algona, dispu- 
so el que se reconuciesen las islas y hacer en ellas asaltos 
en que selograsen algunos naturales de quien tomar: no- 
ticias que le dirigiesen sus movimientos: maudó que uno 
desus navios con bastante gente, que tocass en Tenerife; 
y habiendo echado de madrugada (guiados de una luz que 
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estaba donde unos pastores) una tropa en la costa do 
Giiimar, al amanecer dieron con siete ganaderos de quien 
hicieron presa, y en las otillas del mar, de un pescador que 
tenia en su compañia ún niño de hasta seis Ó siete años; y 
retirándose conesto y porcion de ganado al navio, dieron 
vuelta 4 Lanzarote con la presa, que estimó Hernan Pe- 
raza por la graciosidad del niño, que dejó en su casa, para 
que se instruyese con el mayor cuidado y cariño: diósele 
el santo bautismo con el nombre de Antonio, siendo Her- 
-nan Peraza sa padrino, mostrando Antonio una vivacidad 
que en todo daba muestras y esperanzas muy favorables. 
4 Quiso Peraza tomar por principio de sus conquistas, 
la isla de la Palma y con la mas fuerza de gentes que aña- 
dió á la que había traido, armó sus navios, y saliendo de 
Lanzarote, arribó á un puerto de dicha isla que llamaba 
Tihuya, perteneciente á un Rey nombrado C€hede, quien 
tenia encomendado el gobierno de su reynoá un hombre 
de valiente espiritu y advertencia, acompañado de un 
Dutrimara, señalado Palmero por valeroso, que con la 
vista de la armada se previnieron á defenderse, a:lverti- 
dos de las invasivaes' pasadas se pusieron en cclada por 
el camino que conocian pudieran entrar los españoles, 
que llegando af tiro de sus dardos y piedras cargaron co- 
mo fieras, y hiriendo y matando con gran presteza, de 
suerte que antes que se ord=nasen, tuvieron el lastimoso 
suceso de huler caido del caballo en que iba lozano, el jóven 
Guillen Peraza al golpe de una piedra que le dió enla ca- 
beza acabándole la vida atravesadu con los dardos, sin po- 
der ser socorrido, pues aunque á la carga que pudieron 
darles con las ballestas ea que cayeron muchos palmeros 
que les hizo retirar, solo sirvió para mais que recoger el 
cadáver el capitan Martél; y con este pesar y pérdida dar 
- en los nayios y hacer su vuelta á Lanzarote, donde le hi- 
.cieron las fúncbre; exequias, y con este sentimiento y 
pérdida volverse. Esta pérdida se lamentaba en estas is- 
las hasta el siglo pasado con el metro antiguo que refiero 
aqui. > 


Liorad Damas, si Dios os vala; 
Guillen Peraza quedó en la Palma 
La lor marchita de la su cara: 

No eres Palma, eres Relama, 
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Eres cipres de triste rama, . 

Eres desdicha y fortuna mala: 

“Tus campos rompan tristes bolcanes: 
No vean placeres, sino pesares, 
Cubrau tus flores los arenales, 
(Guillen Peraza, Guillen Peraz, 

Dó está tu escudo, dó está tu-lanza? 
Todo lo acaba la mala andanza. 


5 Entre las antiguas memorias que he mendigado pa- 


ra este asunto, encontré siendo este caballero sobrino de 


D. Hernan Peraza, arcediano de Sevilla, camarero que 
habia sido del Papa quien le regaló con una joya de gran- 
de precio; y beredándola ¡D. Guillen la llevaba puesta 
sobre las armas, cuando entró en el combate y la perdió. 
con la. mas estimable de su vida, quedando el Joyél por 


. despojo. de ningun valor á los palmeros. 


. 


CAPITULO XX. 


De la religion, ritos, política, gobierno y costumbres de los 
antiguos naturales de estas islas de Canaria. 


1 Antes de entrar en la sucesion del señorio, y reyno 
de Canarias á Diego Garcia de Herrera, cuyos progresos. 
tuvieron varios efectos, y sucesos en cada una de las siete 
islas; me ba parecido ser tiempo de dar razon de su re- 


- ligion, ritos, política, leyes, gobierno y costumbres de sus 


antiguos naturales, puesto que con las repetidas invasio- 
nes que desde el año de 1393 hasta el de 1406 se les hi- 
cieron sacando prisioneros de todas, que catequizandose y 
reduciendose en España, en las conquistadas y otras par- 
tes han manifestado é informado de touo: con que ca- 
minaremos con mas claridad y conocimiento, y el de que. 
no se hizo Ja guerra á gente incipiente, ni pusilánime, si- 
no á bien advertida política y valerosa; y si alguna dife- 
rescia hallare en alguna de las islas, la señalaré para que 
se sepa. . 

2 De los. especiales privilegios que nuestro gran Dios 
hizo á algunas gentes, fué el que no cayesen en la idolatria 
(como dice Roman). pecado comun'á todos los hombres 
sin luz, y favor Divino; pues no ignorando ningun ra- 


4 


Ñ te, pág. miki 178. 
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_cional que bay Dios por tuz natúral,' peo cual fuese este 
- Dios, sies uno ó muchos, fueron varias y. muy diversas 
-las opiniones, y de los ciegos-filósofos de qué provino por 


la culpa y porta falta de luz, y de andar ciega la fantasia 


en todo, eligiendo para sus adoraciones y sacrificios á las 
'mas viles criaturas que discurrian ser mas favorables, regi- 


dos por el demonio, que cua su soberbia siempre apetece, 
y solicita ser tenido .y adorado por Dios, hurtando y 
apropiándose á si lo que solo es debido al Altisimo Dios y 
señor nuestro criador de todas las cosas y único hien, no 


cesa de engañar á todas las naciones del mundo que han 
crecido y no les ha llegado la lumbre del santo evangelio. 


3 De estas miserias y engaños, segun las tradiciones 
y conocimiento de nuestros mayores que nos lo dejaron 
escrito, parece fué servida la Divina bondad librar, pre- 
seryar y privilegiar á nuestras gentes que habitaban estas 
islas «de Canaria, no hallándose en ellos el mínimo res- 
quicio de estas falsas adozaciones, debiendo solo por esto 
levantar la voz en continuas alananzas á nuestro gran Jios 


-con su Conocimiento por tan singulares beneficios. ¡Ob! 


islas Afortunadas mas :que otra tierra del mundo! 

4 Lucio Maríneo Siculo (1) y Hernando Pulgar, es- 
critores antiguos nos los acreditan, Julian del Castillo y 
otros escritores que nos dicen,que nuestros canarios ado- 
raban un solo Dios levantando las manos al Cielo; y que 


"tenian oratorios que rociaban con: leche de cabras dipu- 


tadas para ello, que en su idioma llamaban animales santos. 

5 Tenian para implorar las divinas misericordias eu 
sus necesidades, personas religiosas y ejemplares en sus mo- 
rales virtudes que yivian en comunidad recogidas como 
monjes, á quien se estaba señalado de los frutos que se co- 
gian y ganados que se criaban como diezmo, con que 
se mantenian y encerraban en cuevas para el año sus gra- 
nos y frutos; y siles sobraba hasta la siguiente cosecha, 
lo repartian entre los que lo necesitaban. 


(1) Lucio Marineo Siculo, lib. 19 de regios icis, Ti- 
tulo de Cananys insulis adquisitis. 
Hernando del Pulgar, Historia de los reyes Cathólicos. 
Julian del Castillo, Historia Gothica, lib. 4 Disc. 15. 
Juan Botero Benes, Relaciones del mundo, lib. 6 de la 1.* par- 


eS 
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6 Tambien bahia mugeres recogidas de las de mas - vir- 
tudes y nobles, que tenian en casa diputada (que lama- 
ban Hari-Maguadas) para el mismo ejercicio; y en Jos 
tiempos de penuria por falta de lluvias Ó enfermedades, 
el Rey con sus Hecheres Hamenatos (que eran sus corse- 
jeros) salian y traian á los Faicanes, ó sacerdotes y estos 
con este acompañamiento sacalsan lus Hari-maguadas, y Me- 
vaban al mar con palmas. y á otros lugares qua lenian 
señalados, y en el mar dando con las palmas sobre el 
agua, y levantando las manos al cielo, pedian á Dios su 
remedio que siempre Jo esperimentaban de la piedad di- 
vina. Manteniause estas Hari-maguadas como los varonus 
religiosos, que vivian aunque juntos, en parages solita- 
rios y yermos. 

7 En cierta osasion que yo pasé en la jurisliccion 
de Guia, 4 donde llaman la Dehesa, unos dos hombres de 
los primeros de aquel lugar, que me acompañaban, me 
dijeron si queria ver uno de los cenobios ó conventos de 
estos antiguos. que está en un alto, y rápido sitio, sobre 
el barranco que llaman de Valeron: Guiáronme á él los 
dos hidalgos, y entré con hastante peligro. y confieso de 
mi, haber causado admiracion ver la fábrica, que en un 
risco se hizo sin herramientas templadas. porque no las co- 
nocieron los antiguos de cstas islas (sino lascas de peder- 
nales, que fijaban en unos palus como hachas 6 azuelas, con 
que labrabau tambien las maderas, y cortaban el mas grue- 
so pino, ú otro áchol.) En la frente de aquella monta- 
ha. cortado como un grande arco, y dentro de élála en- 
trada, corria un largo cañon, Óó crugia que corria hácia 
dentro, y de un lado y otro con grande igualdad, y cor- 
respoudencia, mucho número de celdas, ó aposentos, unos. 
sobre de otros cun sus ventanillas, y á uu lado y otro 
de la entrada, como dos torrejones, que se subian por 
dentro, con ventanas para su luz. que caian sobre la pro- 
fundidad del referido barranco: Representóseme lo que se 
nos pinta de la Tebaida «cc. 

8 En la cria y enseñanza de las niñas tenian gran 
coidaombridastes una maestra de las mugeres de 
mas prudéncia y capacidad para ¡astruirlas y doctrinarlas 
para el mejor proceder; y en no arreglandose á todo conforme 
va la ley natural. reprebendia á la niña diciendole: Si la 
bija de fulano (por ser todas las que admitianá esta es- 


DE CANARIAS. y7 


cuela de las mas nobles, y otras que no lo eran, y te- 
nian por las muestras que manifestaban de habilidad las 
que tenian separadas) hicieran lo que erraban, merecian 
ser castigadas y daban en el suelo con una vara que les 
era muy sensible y les servia de cumienda: Enseñábanlas 
á coser tamarcos que eran los vestuarios de hombres y mu- 
geres, de pieles gamuzadas y dado de tinta roja ó ¿ma- 
rilla, con gualdra que es yerba, que majada y cocida la: 
hace; y el color rojo con sangre de drago y manteca de 
cabras, con que les hacia tan permanente, queno se di- 
ferenciaba lo vivo del culor, del mas fino talilete. Habrá 
diez años que tuve en mi mano uua faldilla de una de 
estas ropas, que á no estar cierto que se habia hallado 
envuelto en ella el cuerpo de una canaria incorrupta, 
no me persuadiera de su antigiiedad, puesto que se hizo 
de ella una bola para guardar pedernales, y eslabones 
para sacar fuego: Las agujes con que cosiar eran espinas 
de pecos, y el hilo de correillas de cabras, tan finas co- 
mo cuerdas de vibuelas, también hacian de palmas finas 
y delas de su cogollo, lelas muy suaves para vestuarios 
interiores, y otras curiosidades para su servicio. 

9 El recogimiento de las niñas nobles en las vasas, ó 
seminarios que el rey tenia para las hijas de los nobles, 
era de edad de ocho años, poco ma ó menos, y las 
mantenian ellas como 20 años, que estando bien instru- 
idas, y de naturaleza robusta, las sacaban para casarla 
con mancebo de igual calidad, siendo como dice Barros, (1) 
y refiere Roman (2), que viendola primero el Rey, no 
viéndola gorda, y con grau barriga, decia que no era 
tiempo de casarla, pues en vientre angostoserta la prole 
disminuida; y estando como le par:cia convenir, la goza- 
ba primero el Rey, y despues se la entregaba al novio, 
siendo esto para ellos de mas aceptacion, como dico 
Archángelo Madrignano, (3) tambiea Portugues en el Ho- 
norario de los de su nacion, que asi mismo reñere Ro- 
" man, quien en el citado capítulo hace mencion de las mu- 
chas naciones que usaban esta barbaridad, y estes pri- 
meros hijos se tenisu por naturales del Guadarthnie, con 


(1) Juan Barros, autor portugues, lib. 1 cap. 12 Década 4. 
(2) Roman, lib. 3, cap. 12. República Gentilica. 
(3) Arcangelo Madrignano, Itinerario de los Portugueses, * 
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que al tiempo de la conquista se halló tener Tenésór 
Semidán 42, y solo una bija desu matrimonio legítimo. 
segun su rito. es 
Solo al Rey era permitido casarse con primahermana 
ó con muger de suhermano difuuto; y á los vasallos con 
primas segundas, ó terceras. 

10 En los casamientos, se hacian solo con declarar- 
se las voluntades, y precediendo el conocimiento del Gua= 
dartbeme, á la desposada: se celebraban con bailes y ban- 
quetes, y entregando los padres los dotes al marido, que 
eran de ganados si los tenian, ú otros alimentos; y 
esta celebracion solo la tenian los canarios con una muger 
hasta morir, sin que en la vida de los dos pudiera haber 
otro casamiento, siendo mal informado Pedro Lujan (1) en 
. decir que las canarias casaban con cinco maridos, siendo 

entre ellos el adulterio, culpa que se pagaba con pena 
de la vida. , 

11 Vivian las mugeres canarias muy sugetas á la vo- 
" luntad de sus maridos, y en grande recoleccion, teniendo 
solo libertad para salir á los baños al mar, acompañadas 
con vtras de su calidad, ó familia, sin que hombre al- 
guno pudiese hablarlas en el campo, ni pararse con nin- 
guna, pena de la vida. 

12 La ceguedad en que su gentilídad los tenian, da- 
ba á los Guadarthemes la franqueza de. en llegando á 
algun lugar, (fuera de su corte) pernoctando en él, el ad- 
mitir la torpe oferta, que el que le hospedaba, le hacia 
de su muger ú hijas: Uso que, segun Habraham Orte- 
lio, (2) han tenido otras naciones de las mas civiliza- 
das de Europa, no teniendo por afrenta que de esta suer- 
te se fecunden sus hijas y mugeres. 

13 Creian habia un Dios, que castigaba á los malos, 
y premiaba á los buenos, y asilo dice Purchas, (3) au- 
tor francés. Pero su bestial ignorancia los precipitaba, 
(bailando y cantando,) de un alto monte que llamaban 
Tirma, que tenian por religion morir asi, persuadidos que 
sus almas eran bienaventuradas, como refiere Pedro Mar- 


A e 5 5 o PP, 


(1) Pedro Lujan, Diálogos matrimoniales. Ñ 
- (2) Abrahan Ortelio. Tabla miha 10 (en su Teatro del mun- 
do) de las islas de Bretaña. | 
(3) Purchas, en sus Relaciones tom. 5 pag. 12.. 
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tir (1) teniendo tanta fuerza sobre los humanos enten- 
dimientos la opinion de la religion buena ó mala de los 
mayores, que ni el precio de la vida evidente, que co- 
nocidamente se les representa, ni otros, si los hay mas fi- 
sicos, los detiene ni horroriza. 

14 Cuando nacian los hijos, les echaban agua, y la- 
baban Jas cabecitas, siendo este oficio de las mugeres de 
mejores costumbres virgenes: Ceremonia que diseurro 
quedaria de las que por tradicion les quedaria de los va- 
rones santos, que dejo referidos en el capítulo 4.”, ú otros” 
que estuvieron predicando en estas istas; interrumpiendo 
y olvidando el tiempo la demas forma, y decian que 
estás mugeres contraian parentesco eon Jos padres, que 
embarazaba celebrar matrimonio con ellos. 

15 Dicese creian la inmortalidad del alma: conocian 
habia demonio que habitaba, y padecia dentro de los 
bolcanes de la tierra; y que Dios les daba buenos años 
y castigaba agravios. 

16 Vivian en cuevas los mas, siendo este el primer 
asilo y remedio que arbitró la necesidad álos primeros 
hombres, que las hallarian en los huecos de los riscos 
que despues las artificiaron en lo mas blando de ellos, y 
en chozas ó casas que hacian de piedra seca cubiertas de ra- 
mas, y cubiertas de maderos y tierra, de que guarnecian 
por todos lados, siendo esta ruda y agreste morada, co- 
mo dice S. Isidoro (2) el resguardo del calor y frio, que 
incomodaba á los primeros, hasta que ofrece excogita- 
do por los mismos naturales ó enseñados por los mallor- 
quines, ú otros que les precedieron en la comunicacion 
fabricaron las casas con mas forma y arquitectura civil, 
como se ve en la que hasta hoy permanece en Galdar del Gua- 
dartheme. 

17 Tenian ciudades y pueblos bien armados y nume- 
rosos en sus vecindades, cuyos vestigios lo manifiestan 
en muchos sitios y campos de esta isla, Tos mas en las cer- 
canias del mar, por la conveniencia de sus baños, y sus 
pescas, lo que ejercitaban con gran destreza con anzue- 
los de cuernos de carneros, ó cabrios, y liñas de ojas fi= 


S Pedro Martyr, Década 3, “cap. Ps 
2) $. Isidoro, lib. 15 Ethimolog. cap. 12. 
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nas y telillas de palma. He visto algunos de sus propios 
anzuelos bien echos; eran grandes nadadores y marisca= 
dores, que asi estos, como el pescado, era comun ali- 
mento suyo, y carnes de cabrio, cazneros y puercos, que 
eran las carnes que solo se criaban en estas islas, y co- 
mian asadas, Ó cocidas. 

18 No tuvieron sementeras de trigo, ni mas. conocis 
miento de otras semillas, que de cebada, que en todas” ' 
era el único pan que usaban en pellas amasado con le- 
che y manteca de cabras, ó caldos de las carnes cocidas, 
y con estas pellas, que hacian de barina de cebada tos- 
tada y molida (en molinillos que tenian de mano, que 
andaban con un palo ó bastoncillo, que andaban al re- 
dedor) y llamaban gofo, y hoy tambien siendo comun 
alimento de gran sustuncia á la gente. rural y pobre, 
aunque de mejores granos, como para él lo es el millo 
ó maiz, y trigo y de la misma cebada, la que era en 
los antiguos canarios grandes las cosechas, que cunser- 


vaban en las cuevas y cántaros de barro, en que se ha- 


lla hasta este tiempo tan entera y con su casullo, que 
solo por estar el color un poco mas obscuro, pudo ha- 
ber persuadido á un canónigo de esta santa Iglesia, á quien 
la mostré, ser de aquella antigiiedad. 

19 Labraban la tierra para sus sembrados, arándola 4 
fuer a de sus brazos, tirando de unos garabatos de ma- 
dera fuerte, y para el riego de las tierras, sacaban ate- 
quias por fugas y riscus, haciendo armatriches de piedra 
seca con tanta firmeza, que permanecen hasta hoy en mu- 
chas partes. 

20 Tambien hacian albercones en que estancahban el 


“agua, para hacer sus riegos por dulas, asi para sus cebadas, 


habas é higuerales, que los tenian grandes, de una especia 
muy diferente sus higos de los que despues se Lan produ- 
cido traidos de España y otras partes, siendo aquellos blan- 
cos, áspero su hollejo, rojos y muy dulces por dentro, que 
pasados al so), dicen eran muy regalados y suaves (y algu- 
nas desus higueras se mantienen en algunas partes de es- 
ta isla) y guardahan pilados, ó hechos pasta para su man- 
tenimiento, quelo tenian tambien de yames, madroños y 
mocanes, que maduros espriraian y hacian miel, cociendo 
su zumo al fuego, en que le daban punto. 

21 Gortaban las palmas por los cogollos, y disponién- 
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doles el corte de suerte que destilaba enun odre que ha- 
cian deuna piel de cabrio, recogian mucho, pues este ár- 
bol destila con abundancia hasta esquilmarse, y de él ha- 
cian vino, vinagre, miel, azúcar, y dátiles; siendo en esta 
isla dilatados los bosques quede palmarcs habia por todas: 
partes, los que desde luego de la conquista dieron princi 
plo los castellanos á su destruccion, pues solo en donde está 
hoy situada esta ciudad lo era; y áuna legua de ella, que 
llaman Zamarazaite, ví escrito por conquistadores haber- 
se quitado el que era diversion del Guadarteme, en que ha- 
bria mas de 200 palmas, y el palmar de Arganeguin, que 
ha estado proveyendo en muchas necesidades que se han 
padecido en esta isla, siéndoles sus palmitos alimento, y 
su miel y vino, como la grande fábrica de esteras y esto- 
bas que se sacan para las demás islas, y se gastan en esta. 

22 La sucesion del reyno era de la antigua familia de 
Semidan, siendo los últimos Guayasen Semidan (que pot 
su piadoso corazon llamaron el Bueno) quien dejando so- 
lo una hija de nueveaños sucedió en el reyno Soront Se- 
midan su hermano por derecho de inmediacion que fué el que 
los antiguos reyes de España (como se puede ver ea el P. 
Juan de Mariana) (1) observaban, y no el de representa- 
cion que es hoy comun. 

23 Este solo Guadarteme tenia Canaria y su Córte en 
Galdar, quien ponia en Telde un Fayacan, que era en aque 
partido como virrey, y otro en Arganeguin que eraotro par- 
tido de esta isla; y en coda uno habia diferentes pueblos 
teniendo en cada uno Fayacan para su gobierno y admi- 
nistracion de justicia, con cierto número de Guayafanes que 
eran como regidores en mayor ó menor como lo era el pue- 
blo, que estos y los Fayahuracanes nombraba el Guadarte- 
me en juota, que hacia en su consejo ó tagóror con los pri- 
meros ministros que tenia para él, llamados Hecheres-ha- 
menatos. : 

24 Los Fayahuracanes, que como capitanes, eran cau- 
dillos en la guerra de mucho respeto, que se elegian por su 
nobleza, fuerzas y destreza para el ejercicio de su empleo, 
obedeciendo los vecinos de sus pueblos á su llamamien- 
to, y de sus bocinas con gran prontitud para seguir sus 


—— 


(1) Mariana, Historia de España, cap. 3 lib. 20. 
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cuarteles 4 donde les guiaba el Fayahuracan, 4 que estaban 
asignados con sus armas. 

25 Estas eran dardos de fina tea tostada, espadas lar- 
gas y anchas de acebuche de la misma suerte, templadas 
con el fuego, con que en la conquista desharretaban un 
cahallo. 

26 Dicese que su cria no eraá los pechos de sus ma- 
dres, sino desde luego les diputaban cabras, que les diesen 
leche, haciéndose cuasi de su naturaleza para tener la gran- 
de ligereza para saltar los riscos, y en los llanos y «spere- 
zas, y para en los combates retirarse de los golpes: Anto- 


'nio Lebrija (1) dice, haber visto en Sevilla; lo que tuvo 


por milagro, eu un natural de esta isla de Canaria, el cual . 
sin apartar de un lugar el pié siniestro, aguardaba á 8 pa- 

sos de distancia á los que le querian berir con una pie- 
dra, huyendo la herida, haviendo una pequeña declina- 
cion de la cabeza á un lado, ó hurtando todo el cuerpo, 
ó con una alternativa de las piernas, se libraha de los gol- 


“pes que le tiraban; y con esta destreza se burlaban de las 


heridas y no hacian blanco 'en sus contrarios, que sus ti- 
ros lo perdiese, vi con las piedras que arrojaban con sus 
brazos, ni con las puntas de sus dardos. 

27 Por ciertos tiempos del año (que tenían repartido 
en-12 tiempos, como nosotros los meses) (por lunas) jun- 
teban los Reyes en su Córte, y esta en la de Galdar, en 
cuya plaza en medio de ella tenian un espacioso circo 6 
coliseo en que concurrian mucho número de gentes, y á 
vista del Rey mostraban su fortaleza, destreza, y ligere- 
za de sus personas, unos gladiando divididos en bandos cor- 
trarios; otros en bailes, que por lo festivo apresurado y 
gracioso, ha sido hasta hoy celebrado en nuestra España, 
y por haber sido originado en estas islas llaman el Cana- 
río, de que hace mencion Botero Benes (2) y Covarru- 
bias (3) en su tesoro de la lengua castellana, y conlJuchas 
mosiraban la fuerza y ardides con quese ejercitaban, para 
el vencimiento de sus contrarios; y todo el tiempo que se 


(4) Antonio Lebrija, en su segunda Década, cap. 1. 

(2) Juan Botero Penes, Relariones del mundo, lib, 6 de la 1.* 
dare, pig. 178. : A: 

(3) D. Sehastian de Covarrubias. Tesoro de la lengua caste- 


lara, Véase Canaria cap. 17 pág. 2. 
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detenian en estos ejercicios festivos, marciales, hacia el 
Rey el gasto de los banquetes. " 

29 En el castigo de los delitos eran inviolables: con 
pena de muerte se pagaba el hurto, el estupro, la false- 
dad en los dichos y contratos, como los homicidios; y eran 
los ejecutores los prisioneros, á quien hactan tambien car- 
niceros, que eran los empleos mas viles que habian entre: 
estos isleños. —. . 

29 Habia jueces para nobles y plebeyos, y los de la no- 
bleza caian en menos estimacion, si se entrometian á co- 
nocer de villanos en que habia grande distincion, que pa- 
ra mas conocimiento andaban los villanos trasquilados; 
pues la cabellera era la antigua señal de nobleza (1) las 
mugeres las cabezas , y los varones cabezas y b:rbas, lo que 
hacian con lascas cortadoras de perdernales, sin que se 
les dispensase el menor disimulo. 

30 Castigaban de noche á los hidalgos, y álos villa- 
nos de dia, fuese con azotes, Ó con muerte, que ejecu- 
taban poniéndoles de espaldas sehre ura laja, y arroján- 
doles una pesada rolliza piedra sobre el pecho. : 

31 Cuando el Rey salia, le acompañaban los mas lus- 
trosos vasallos, llevando delante uno una lanza (como guion 
de la Real Persona) que llamaban Anepa, con que ásu 
vista se paraban, y arrodillaban á su persona, y hesaban la 
delantera falda de su tamarco, y los pies limpiándoselos 
con los suyos. 

32. Sus armas eran espadas de acebuches, como ten- 
go dicho, y broqueles, ó rodelas de drago acuarteladas, 
ó señaladas con diferentes divisas rojas, blancas Ú negras; 
lanzas largas, ó dardos de tea, tostadas las puntas, ó de 
otros fuertes ramos que llamaban banotes. Estas eran las 
armas, y piedras arrojadas á mano, en que eran diestrisimos, 
respetando en sus batallas á las mugeres de los vencidos, hi- 
jos y viejos teniendo solo aplicacion corajosa á los hombres 
.de guerra, á donde iban desembarazados del tamarco, que 


(1) Mariana, Historia general de España, lib. 6 cap. 13, y 
asi por castigo ignominioso mando Wamba mutilar d Paulo su 
pariente (aunque hay quien diga que fué Griego y no Godo de 
nacion) por su deslealtad. Dicelo tambien Covarrubias, en el 


Jesoro de la lengua Castellana. Véase Trasquilar, pdg. miki 
5. 
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llevaban por resguardo sobre el brazo derecho, y lo de- 
mas del cuerpo descubierto menos las partes pudendas, en 
que eran muy reparados. 

33 Las curaciones que hacian en sus enfermedades, to- 
das eran con simples: esto fuese en heridas, ó en fiebres ó 
en cualquiera enfermedades. Estas se hacian con yerbas 
majadas, bechas emplasto ó cocidas, y calientes, Cebos, 
untos y manteca de cabras; y muriendo, siendo varon, se 
Hamaban hombres para disponcrles 4 su entierro; y si hem- 
bras, venian mugeres, que uno y otro sexo estaban diputa- 
dos para cllo, y por oficio con quese mantenian. Intro- 
ducian por las bocas en los cadáveres dilerentes confec - 
ciones de polvos de piedra viva, de palo de brezo, de cor- 
teza de pino, y de diversidad de yerbas, y nianteca de ca- 
bras derretida; y por espacio de quince dias le ungjan, 
poniéndolo al sol, de uno y otro lado, basta quedar enjuto 
y pasado, que le envolvian en las gamuzadas pieles de ca- 
bras ú ovejas, en que le cosian con finas correas, y le po- 
nian «én cuevas enriscadas, que para estos depósitos tenian, 
ó en cajones de lajas, en que les pouian, y cubrian con 
otras tan unidas, que echando solre estos sepulcros gran 
cantidad de piedras, no les caia el menor polvo; y asi ha- 
Mé yo tres sepulcros el año de 1704 cuando hice allanar 
el -cerro de Santa Catalina, para situar la bateria de San 
Felipe, que delineé y construí en el año de 1703. 

34 Habiendo pasado mas de 250 años de la conquista 
hasta hoy, se encuentran de estos cuerpos enteros con pe- 
lo y barba los hombres; y las mugeres con sus pelos ru- 
bios, y distinguiéndose por sus aspectos, su poca ó mu- 
cha edad, y al menos los esqueletos, sin faltarles parte 


alguna, basta que les tocan con alguna vara ó palo, que 


al instante caian todo convertido en ceniza, conociéndo- 
se la estatura gigantea en algunos de mas de tres varas, 
y trece p.es geométricos de largo en unas y otras islas. 
35 Y remitiendoá mi lector á que en el progreso de 
esta historia podrá encontrar algunas mas circunstancias 
que le informen de las costumbres de los isleños canarios; 
pondré aqui valgo de lo que con mas inmediato conocí- 
miento cantó el divino D. Bartolomé Cayrasco de Figue- 
roa.en su Templo Mitit. La fama de Canaria que prosi- 


"gue á la festividad de $, Pedro Mart. su Patrono dia 29 


de Abril. part. 1. 
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En sus costumbres eran los Canarios 
Prudentes, avisados y compuestos: 
En las batallas, hábiles, astutos, 
Valientes, atrevidos y constantes 

En la verdad y honor tan puntuales, 
Que sempiternamente aborrecida 

Fué de ellos la mentira, y la deshonra: 
Nobles en condicion, y muy sencillos: 
Nunca tuvieron ídolos; un solo 

Dios vencraban señalando al cielo: 
Lanzas de fina tea eran sus armas 
Tarjas de drago, piedra fulminante, 

Y espadas de azebuche, queen sus brazos 
No menos que de acero parecian: 
El trage era de pieles de animales, 
Que llamaban Zamarco, aderezado: 
Curiosamente á medo de ropilla: 
Eran de mucha grucia las mugeres, 
Algo morenas, bellas y piadosas, 
Honestos ojos, negros y rasgados; 

Su adorno era de: pieles y esterillas. 
De palma artificiosamente obradas. 


36 Y prosiguiendo este grave y elocuente escritor er 
su canto, tocando la conquista de esta isla y las familias, 
que á ella concurrieron; seguuda cantando las victorias 
que tuvieron las armas Canarias de las poderosas de In- 
glaterra, y Holanda, de cuya autoridad, y verdad me val-- 
dré á su tiempo, para corroboración de la mia, comolo 
he hecho en la naturaleza, y costumbres de los Canarios 
en el retazo referido. 


CAPITULO XXI. 


De la venida de Diego (rarcia de Herrera, y Doña Ines 
Peraza á estas Islas, y lo que en ellas hicieron. 


1 Diego Garcia de Herrera, hijo de Pedro Garcia de 
Herrera, rico-home, y Mariscal de Castilla, Señor de Am- 
pudia, y Capitan General de la Frontera de Jerez, y de 
.Doña Meria de Ayala, señora del: Estado, y Casa de Aya— 
la, de cuyos ilustres troncos proceden las. mayores- Casas 
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de España. Acompañando á Pedro Garcia, su padre, y 
aplicado á la guerra, se halló en la que hizo 4 los mo- 
ros, y toma que les hizo de la Villa de Gimena, año de 
1431, y en la conquista de la ciudad de Antequera, de 
que el Rey se dió por muy servido del Mariscal, y de 
Diego Garcia, su hijo, de quien el Conde de Niebla D. 
Juan de Guzman, su pariente, hizo mucho aprecio, y le 
dejó en su palacio, donde tenia á Doña Inés Peraza de 
las Casas, parienta suya, señora propietaria del Reino de 
Canarias por la sucesion referida en el cap. 19 que muer- 
tos sus abuelos y padre y hermano, habia quedado á dis- 
posicion del Conde su tio, quien dispuso y ajustó ca- 
samiento entre Diego Garcia de Herrera y Doña Inés Pe- 
raza de las Casas, año de 1448. 

2 Con este matrimonio hallándose Diego de Herrera 
en el Señorio de Jas islas conquistadas - y por conquistar; 
pasados los dias de sus festivos desposorios, que lo fue- 
ron entre aquellos caballeros, parientes del Conde de Nie- 
bla, haciendo nuevo homenage al Rey D. Juan 22 y con 
su Real licencia dispuso y publicó su venida á estas is- 
las á proseguir la conquista de ellas haciendo las preven- 
ciones y aprestos necesarios, para tal empresa. Se le fue- 
ron ofreciendo muchus caballeros, soldados de á pié y du 
á caballo, y aprontando navios para su trasporte trayen- 
do 4 Doña Ines Peraza de las Casas, su muger, dama vit- 
tuosa, hermosa y varonil; prendas que le hicieron en to- 
do mas estimable: Y previniendo (como principal para la 
direccion de toda. su compañia al camino del Cielo, y al 
cultivo de losisleños, y conquista espiritual) obreros evan- 
gélicos; pidió religiosos de la órden de S. Francisco, (de 
quien eran deyotisimos) hijos del convento del Abrojo de 
la Proviucia de Castilla, como dise ef Obispo Gonzaga (1) 

3 Eligió por Capitanes de su hueste á Hernan Martél 
Peraza, deudo de Doña Inés, cabailero de Sevilla; Alonso 
de Cabrera, caballero de Córdoba, hijo de Diego de Labre- 
rael Bueno, veinte y cuatro de aquella Ciudad, y parien - 
te de Diego de Herrera, Gonzalo Jara-quemada, caballe- 
ro de la casa del Comendador de Fregenal de la sierra de 


(1) D. Fr. Francioco Gonzaga, Obispo de Mantua. De Oris 
gíne Seráficos religiosos. 
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donde era natural; Alonso Sanchez de Morales; Luis de 

«Leon, hijo de Pedro Ponce de Leon, Señor de Mariena; 
Pedro Verde; Francisco Mayorga y otros muchos hidalgos 
y familias, y mugeres que bicieron dilatada comitiva, y con 
ella en tres navios, salieron del puerto de $. Lucar, me- 
“ diado el año de 1449; y siguiendo el rumbo del sudoest, 
arribaron felizmente á Lanzarote. 

4 Fueron bien recibidos en aquella isla por sus ha- 

bitadores los nuevos señores, asi por su afabilidad que 
desde luego manifestaron, como por su recomendable pre- 
sencia, siendo Diego de Herrera de edad de 26 años, y 
doña Inés de poco mas de 20, vistosos y bizarros con que 
creció la aceptacion de todos, viniendose 4 ofrecer gus- 
tosos á su obediencia, y dando las órdenes que le pare- 
ció conveniente para el gobierno espiritual, que confirió 
con el Vicario eclesiástico (por no haber Obispo en la 
isla) y con los religiosos de S. Francisco, que desde en 
tiempo de Juan de Bethencourt estaban en la isla en un 
- oratorio, que eligieron en Famara, sitio solitario y reti- 
rado una legua de la villa de donde acudian á todos los 
-mivisterios, que vigilaban en el mayor bien de las almas 
.y en donde dejó Diego de Herrera los que trajo de Es- 
-paña, y remudó los que alli halló, como ya versados en 
las costumbres y modales de los naturaies, para llevarlos 
consigo á las empresas. que estaba para seguir en las de- 
mas islas, 

5 Informados Diego de Herrera, y doña Inés, del es- 
tado en que estaba la isla de Fuerteventura (hasta enton- 
ces Hervania) por sus naturales, y Capraria de la autigúe- 
- dad, alterada de sus naturales habitadores, por los temo” 
res y hostilidades; que esperimentaron de Maciot de Be- 
"thencourt; pues aunque el gobierno del Almirante Pedro 
Barba los mantuvo suavizados todo el tiempo que habian 
pasado sin determinados dueños, vivian recelosos de sus 
-conductas; tenian como retraidos á los pocos conquista- 
dores que entre ellos habian quedado con repartimientos. 
'babiendose pasado á aquella isla los mas descontentos na- 
-turales de la de Lanzarote, y que habia en ella de Fuer- 
-teventura. 

6 Y estando tambien los nuevos reyes de las islas en- 
terados de los dilatados terrenos de Fuerteventura, abun- 
dancia de aguas, que en diversos parages se bañaban, y 
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ótras conveniencias determinaron el pasarse á residiren 
ella, con las mas familias, que habian traido de España. 


CAPITULO XXI 


De como Diego Garcia de Herrera, y doña Ints Peraza 
pasaron ú Fuerteventura, redujeron ú sus inguietos natu- 
rales, y funduron convento de religiosos minoristas, 


1 Prudente y con maduro acuerdo, Diego Garcia de 
Merrera previno el quitar á los que habitaban en Fuer- 
teventura, el horror en que los tenian los violentos pro- 
cedimientos de Maciot y sus gentes, para que no hicie- 
sen resistencia á su entrada, y para ello hizo que los na- 
turales de aquella isla, y los de Lanzarote, (que desde 
el ticmpo de Pedro Barba, y desde que él habia arribado 
allí esperimentaban el modo y piedad que con todos se 
usaba) una noche en las lanchas de sus navios se trans- 
portasen de Rubicon al puerto de Corral jo, y se intro- 
dujesen en la isla, y les informasen de la verdad y ca- 
ridad de su genio, y del de sus capitanes, y demas gen- 


-1es de su compañía, y diesen á los franceses y castellanos, 


la esperanza de tener brevemente los remedios, y liber- 
tades de que carecian. 

2 Tuvo tanto acierto este disposicion, que llegados 
dentro de tres dias, que fué el 14 de Julio del glorio- 
so doctor san Buenaventura, vinieron á la playa todos los 
que la habitaban con rendidas y festivas demostraciones, á 
recibir los nuevos señores, y la lucida comitiva, y desde 
los puertos hasta la villa: caminaron con los mas espresi- 
vos regocijos de la felicidad, que les efrecian la vista y 
semblantes de Diego Garcia de Herrera y doña Inés, y 
llegando á la iglesia se cantó el Te Deun dcc. como de 
haber ganado una completa victoria. 

3 Y sentando su corte en aquelta villa, y el gobier- - 
no correspondiente para hacorlo dichoso, trató luego de 
la fundacion de un convento de religtosos de la regular 
observancia de san Francisco, dándole por patrono al se- 
rálico doclor san Buenaventura, y que lo fuese de aque- 
la isla, poniendola bajo de su proteccion, y nombre de 
Fuerteventura. 

4 Dieron principio al material exificio del convento 
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en lo mas retirado de la villa sin perdonar ningun tra” 
bajo para abreviar el deseo de verlo formalizado; pero 
faltando en toda aquella isla, y Lanzarote montañas de 
maderas, y que solo habia de palmas, dificultaba mucho 
en esta parte la obra para perfeccionarla, si tuvieran de 
otras suficientes. 

5 No se reservaban Ics religiosos (ni Diego de Herre- 
ra, ni doña Incs) y á su imitacion los demas caballeros 
á asistir á llevar y cargar los materiales á la parte que 
pedia mas prontitud, para su avio con la ansia de ver 
aquel lugar en continuas alabanzas de Dios, y recogidos 
en él los obreros evangélicos, en cuyo celo se tenian fia- 
dos los mayores frutos, como se velan sazonados espiriz 
_tuales en aquellos vecinos: y luego que se vió fenecida 
la referida material obra aunque tosca y ruda, hizo Die- 
go de Herrera que quedando dos religiosos en el orato- 
rio de Famara en la isla de L.nzarote, se pasasen los 
demas á este, aunque corto, formal convento, y para que 
salieran á acompañarle eu sus jornadas que disponia pa- 
ra las demas islas. 

6 Dió las órdenes á sus capitanes y oficiales para que 
cada uno previniese lo que tocaba á su cargo, para sa- 
lirá Ja conquista de la isla de la Gomera, queriendo es- 
perimentar su gente nueva, en la parte de menos fuer- 
za, aunque Bethencourt la halló con bastante á no po- 
.Jerla vencer, y cuando ya todo se halló pronto, dejan- 
do en Fuerteventura por gobervador y para la asisten- 
cia de doña Inés, al capitan Hernan Martél Peraza, su 
deudo, y sacando cuatro religiosos para la direccion es- 
píritual de sus gentes, se embarcó con las que habia trai- 
do de España, y de la que halló en las islas y naturales 
de ellas, y hizo su viage con toda felicidad 4 la isla de 
la Gomera. : 


CAPITULO XXI 


De como los Comeros recibieron voluntarios á D'ego Garcia 
de Herrera, y causa de que pro:edió este hecho. 


1 Llegó Diego Garcia de Herrera con su escuadra al 
puerto de laisla de la Gomera, y disponiendo para su des- 
embarco ordenadamente á sus soldados para resistir los 
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combates que debia cautelar, y discurrir por los anteceden» 
tes, con que retiraron á los dos Mons. Aragoneses que di- 
ce Benzoni año de 1334. 

2 Halló al llegar sus lanchas 4 tierra la ino- 
pinada accion de venir sin armas á recibirles con 
muchas señales de rendimiento, lo que puso en confusion 
-4 Diego Garcia de Herrera y álos suyos; y sin dejar sus 
prevenciones en caso de manifestarse estratagema, toma- 
ron la tierra y el sitio que mejor les pareció prevenir, pa- 
ra [fortificar su alojamiento. : 

3 Este puesto con los reparos que la prudencia debia 
-para la comun seguridad de un campo en tierra estraña, 
-encargó Herrera á suslenguas examinasen á los gomeros 
lo que l.s inovia á recibirio á él ton tanta paz, y porque ha- 
bian resistido á los aragoneses: si habia alguno otro vivo de 
aquel tiempo (pues habian pasado 46 años) y habiéndolo 
hecho, dijeroná Diego de Herrera, y sus secuaces las si- 
guientes razones. 

4 Despues que nos hicieron guerra aquellas gentes 
que años atras vinieron á esta tierra, matando muchas 
de las nuestras y nosotros de las suyas, porque nos de- 
«jaron bajo de la montaña an hombre, á quien estimaba- 
mos mas que á otro en esta isla, porque era el que eom- 
ponia todas las querellas que por hurtos y otros casos 
habia, y no consentia cosa que fuese en daño de ninguno 
«y todos le obedecian y daban por lp que disponia y or- 
denaba: y porque este hombre que llamaban Higuan, era 
hijo de un adivino, su nombre Aguamuge, quien le dió 
regla para saber lo que habia de suceder, y dijo á mu- 
chos de aquel tiempo como habian de venir gentes por 
el mar, á quien no impidiesen en ningun caso, y los reci- 
biesen bien, -y tomasen todo lo que aquellas gentes les 
mostrasen, porque todo era bueno, y no tendrian ningun 
peligro ni daño; porque venian de parte deaquel Señor 
* de sobre todo, á quien ellos daban aquel diezmo que que- 
maban; y por esta rozon les habian asi recibido, y reci- 
birian todo cuanto ellos lus mandaran dcc. Todo esto con- 
tiene una certificacion juridica (1) que he visto. Quien 


(4) Certificacion dada por Antonio de la Peña, escribano 
público, y mayor del Cabildo de la isla de la Gomera, año 


DE CANARIAS. 71 


hubiere visto lo que Bartolomé Leonardo Argensola (1) 
escribe delo que un Indio de Terrenate predijo á los suyos, 
no estrañará esto, pues “casi es lo mismo; y ver lo que dice 
Solis de las predicciones hechas á Montezuma. (2) 

5 Quedó Merrera admirado de lo que via y habia suce- 
dido, teniendo ser disposiciones de Dios, que es quien 
puede conocer las cosas por veuir y revelarlas á quien fue- 
re su voluntad, y permitidolo para bien de los hombres: 
dió las gracias á su Divina Majestad, por sus misericor- 
dias, pues teniendo aquellos gentiles por varon excelente á 
Miguan, para todos escucharle como Oráculo vivo, y para 
que con esta estimacion se atreviese á decirles sucesos 
venideros, que observaron para lograr tanto beneficio, co= 
mo el santo hautismo, que poniendose templos y minis- 
tros en ellos por Herrera, tuvieron poca costa los obre- 
ros evangélicos en su reduccion. 

6 Este favorahle arribo y feliz suceso fué dia 20 de ene - 

“ro del año de 1450, siendo rey de aquella isla Gaumet, 
gue apadrinado por Diego Garcia, se le dió el de Sebastian y 
por patron» de la islaeste invicto mártir. y lo mismo su 
villa capital llamándola de San Sebastian. 

7 Mas, hubo escritor que dijese haberaportado á aquella is- 
la, enlo antiguo cierto caballero gallego llamado D. Fernando 
de Ormél, y hechodesembarco en el puerto de Hipare y en- 
contrándose con los naturales, tuvo batalla, en que mata- 
taron un hermano del rey; y entrando masen la tierra se 
apellidaron grande número de defensores, y les cargaron 4 
los castellanos, y sitiaron un paraje donde juzgaron pere- 
cer, porque le estrecharon con palizadas por la parte mas 
franca; y creciendo el asedio cada hora, se vió obligado 
Castro á rendirse á pactos de pizdad de los isleños, que lo 
fueron tanto, que los dejaron salir de allí, que le dieron al- 
gunas provisiones que les correspondió Ormól coa vesti- 
dos y otros géneros, para ellos estraños, y se reciprocaron 
tanta amistad, que deteniendose en la isla tiempo, lo tu- 


de 1301, d favor de Ivone de: Armas, de quien fué el Adivi- 
no Ascendiente. 
_ (1) Lic. Bartolomé Leonardo Argenzola. Conquista de las 
Molúcas, Ub. 3. pag. 6 y 7. Lit B. C. 

(2) Fr. Juan de Torquemada. IHHonarquia Indiana; lib. 
2 capit. 90 y 21. : 
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«vieron para instruirse y bautizarse muchos, tomando el 
rey el nombre de D. Fernando Amalahuige, y que pidie- 
ron les quedase un clerigo, que vivió algun tiempo entre 
ellos, añadiendo que cuando arribó 4 esta isla Mons. de 


-Bethencourt, halló que diferentes capitanes gomeros te- 


nian los nombres el del término de Mulague, Hernando Al- 
bervegueya: el de Agana, Hernando Algabosuege: el de 
Orone, Mateo Undupe, y el de Hipalan, Pedro Alhogal. Lo 
que no encontré en la historia de Bethencourt que tengo 


referida, y asi cada uno que leyere, crea lo que gustare. 


8. Dejó Herrera el gobierno de la gente, que alli quedó 
á cargo de uno de sus capilanes, y el de los naturales á D. 
Sebastian Goumet; y encargando el espiritual á dos religio- 


.sos de losque llevó, pasó con la demas comitiva 4 cono- 


cer el estado que tenia la isla del Hierro. 
CAPITULO XXIV. 


De como halló Diego de Herrera la isla del Hierro, y de 
su regreso 4 la de Lanzarote; y prision que hizo en Cana- 
ria de la sobrina del Guadarteme. 


1 Las seis leguas que hay dela Gomera al Hierro na- 
vegando al sudneste, las pasó Herrera con sus navios, y 
dió fondo en un puerto, que está á la dicha parte del su- 
doeste, siendo fortuna el asegurar este viage, por las gran- 
des corrientes que hay en aquellas costas de la isla, pues 
pasándose de ella, precisa correr la navegacion, para no 
perderse, 

2 Salió á tierra formada sn gente, por tener enten- 
dido andar sus naturales levantados por las sierras, y re- 
velados de la obediencia dada á Bethencourt, pues aun- 
que ásu partida les dejaba ya sentidos por haber sacado 
tantos cautivos, faltándoles á la confianza que hicieron, 
dejando su gonierno establecido, y á cargo de un capi- 
tan Vizcaino llamado Lázaro N. y algunos franceses, y 
españoles. abusando estos en el todo en su tratamiento 
y trato de sus mugeres, les incitaron á tomar la resolu» 
cion de haber muerto al capitan y á muchos de los que 
le guarnecian en el Real que tenian con que balló Her- 
Jera todo desconcertado. ¿ 

3 Solicito Diego de Herrera en echar partidas de su 


DE CANARIAS. | 73 


gente á caza de los naturales, y cogiendo muchos mu- 
chachos y mugeres, les aplicó todos Jos agasajos y cart- 
cias que juzgó necesarias á quitarles el temor que 
habian concebido para sin sangre lograr el fin de no des- 
poblar los pocos que la habitaban, pues aunque era gen- 
te mas simple que las demas islas, no queria faltasen Á 
los trabajos, ni viviendo los que dejaba para su guat- 
dia y gobierno advertidos y cautelosos con ellos por. lo que 
ya se habian manifestado en su.genio“disimulados y ven- 
gativos; y trayendo á su presencia Herrera los mas de los 
que andaban retirados en las montañas, y entre ellos á 
Armiche, su rey, que conociendo su poca fuerza, para re- 
sistir la mucha de la gente de Herrera, se rindió, y los que 
le acompañaban, que por haber algunos de los que 1na- 
bian gozado del cultivo evangélico, y con el que les hi- 
cieron los operarios que llevó Herrera, se bautizaron mu- 
chos, junto con su Rey Armiche que se llamó Marcos, 
apadrinado de Diego fzarcia de Herrera, quien dando ór- 
den á la situaeion y fábrica de Iglesia, y dejando en ella 
dos religiósos, y de los mas prudentes, que le habian asis- 
tido y tenia consigo, para plantilicar el mejor trato con 
gente que queria asegurar, se despidió para su vuelta á.. 
Fuerteventura, y Laozarote, ofreciéndoles repetiria sus 
vueltas á aquellas dos islas. 

4 "Tomó el rumbo de lesnordeste por el. Norte de Ca- 
naria; y llegando de noche sobre la punta de Sardina, 
costa de Galdar, se estuvo á la capa con sus navios, basta 
la. madrugada que salió una lancha á tierra, y hallando buen 
desembarco, varáronla, y se cubrió la gente de ciertos ma- 
tos, que estaban en la orilla, donde se estuvieron hasta 
dos ú tres horas de haber salido el sol, y vieron de su 
celada que venian tres mugeres hácia la costa del mar, y 
llegando cerca de donde estaba, á un bañadero, y que se 
dispusieron a! baño, salieron los castellanos, y las cogie- 
ron en él, reparando la diferencia que tenia la una, que 
seria de diez y ocho ó veinte años de edad, hermosa, Y 
sus ropas en aquella especie” de gamuzas fabricadas y to- 
cado, y calzado estraño: Las otras des, la una seria de 
40 años, y la otra de menos. Tomaron el hatel ó lan- 
cha, y con la presa fueron á sus navios, aun ignorando su 
valor, hasta que sosegadas del primer susto, bizo Herrera 
que sus Lenguas las examinasen, á que dijeron confor- 
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mes que ellas habian bajado á bañarse como acostumbra= 
ban: que era sobrina del Guadartheme, y se llamaba The- 
nezoya Vidiña: la de 40 años era su aya, amada Tazir- 
ga, y la otra su criada se decia Orchena. 

5 Estimó Diego de Herrera en mucho la presa y la 


puso en el mas decente alojamiento del navio, asistién- 


doles con gran cuidado y regalo á Thenezoya, y se llevó 
á Lanzarote donde se hallaba Doña Jnes Peraza, quese 
alegró mucho y apreció tener una princesa Canaria en su 
compañia, y por tal, y como correspondia la portó: y ha- 
biéndola instruido en nuestra Santa Fé, Je celebraron su 
bautismo, apadrinándola estos caballeros, á quien asistie- 
ron todos los que le acompañaban en sus empresas y las 
damas sus mugeres que todas concurrieron á regocijar 
y solemnizar el acto. Púsosele á Thenezoya el nombre de 
Luisa, á Thezerga el de Maria; y Inés 4 Orchena. 

6 Con este felicisimo y dichosisimo empleo y baño, 
quedó hermosisima la princesa canaria, y luego solicita- 
ron sus padrinos el casarla con persona ce la primera ca- 
lidad que ali se hallaba haciendo eleccion de Mons. Ma- 
civt de Bethencourt, bijo de Juan Amete Perdomo, y de 
Margarita de Bethencourt, naturales de aquella isla, y 
nieto de Maciot de Bethencourt Bracamont, señor que 
fué de estas islas, y de Theguisa infanta de Lanzarote, 
de cuyo consorcio y tálamo han procedido los Bethen- 
coures Bracamontes de Galdar, ya incorporados en otras 
familias. 

7 Entre los papeles antiguos, que logré para crédito 
de mi asunto, y que me vino de Lanzarote mas ha de 
cuarenta años (aunque no he sabido el autor) me vinie- 
ron estas dos octavas. 


Estándose bañando con sus damas, 
De Guadaríheme el bueno, la sobrina 
Tan bella que en el mar enciende llamas 
do blanca, que á la nieve mas se empina; 
alieron españoles de entre ramas 
« Y desnuda fué presa en la marina. 
Y aungue pudo librarse cual Diana. 
Del que la vió bañar en la" Fontana. 


Partir se vió la naye á Lanzarote, 
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Donde con el santisimo rocio 

La bañó en la fuente el sarcedote 

De Dios: salió con tal helléza y brio 
Que con ella casó Monsieur Maciot, 
Que el noble Bethencourt era su tio: 
Y deestos dos, cual de jardin las flores 
Proceden los ilustres Bellencores. 


8 Poruna probanza (1) que por testimonio aulentica- 
do se guarda en nuestro poder, becha £ pedimento de la 
sobre dicha Luisa de Gruadarteme, muger de Maciot de. 
Bethencourt, en 31 de egosto del año de 1528, justificó ser 
hija de Aymedeya Coam virrey que fué de Telde, y que 
fué cristiano, y como tal defendió á los que los canarios 
. aprisionaroo en Agúimes, y querian quemar vivos, de que 
las libró, Mevándolos á Telde, que aunque no lo dice, se de- 
ja conocer fueron los de la torre de Gando, como se verá 
adelante, y el tiempo en que se bautizó Aymedeya Coam. 


CAPITULO XXV. 


De como Diego de Herrera proveyó anduviese una carabela 
entre las islas de la Gomera y Hierro, urmada para man- 
tenerlas. 


1 Aplicada la atencion de Biego Garcia de Herrera, 
á las nuevas conquistadas dos islas, y catecismo que dejó 
encargado á los religiosos como fruto principal para man- 
tener la pazcomun de naturales y pobladores, y manuten- 
cion de unos y otros en el mejer gobierno, proveyó el 
que se nertrechase una carabela con buena gente y bien 
armada para que pasase y se mantuviese en dichas ¡slas, las 
corriese y visitase con frecuencia, advirtiéndoles á los cabos 
de la carabela á quien puso bien instruidos, para que ocur- 
riesen á cualquiera novedad y le noticiasen á la parle don- 
de se halle, para dar las correspondientes providencias. 

2 Tambien ordenó que aumentasen la tripulacion de 


(1) Probanza, ¿informacion, fecha en 31 de Agosto de 1528 
ante Alonso de S. Clemente escribano público de las villas de 
Galdar, y Guias 
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la carabela con naturales de quella isla, para ejercitarlos 
en nuestro modo de guerrear; y que puditsen servir en las 
entradas que se emprendiesen, y salleos en las demas islas, 
aplicándose de aquellas en las que tuviesen mas cercanas, 
como Tenerife, que dista de la Gomera 5 leguas y en la 
de la Palma que está en su noroeste nueve leguas, lo que 
hicieron con frecuencia, 

3 Haciendo robos en las personas y ganados, les tenian 
inquietos, -y ya cuidadosos de las primeras surtidas que les 
hicieron, andaban armados y con vigias para sus resguar- 
dos. > . _ 

4 Sucedió que en ura de estasentradas ó asaltos qúe 
dieron los soldados de la carabela, compuesta tambien de 
gomeros y herreños por la parte que llaman hoy Tazacorte, 
se internaron algunos basta el término de los Llanos, 
adonde encontraron una agigantada palmera, y uno de los 
soldados se avanzó á ella; y queriendo hersrla con la lan- 
za (aunque ya le cercaron los que le acompañaban) le dió 
con su brazo la palmera tal desvio, que le descompuso; y 
entrandose al soldado bajo el brazo y rompiendo por los 
que le tenian cercada, corrió con la presa á despeñarlo, que 
lo hubiera hecho, á no haber logrado otro alcanzarla con 
la espada y cortádole una pierna á la palmera, con que se 
logró su prision para llevarla á la Gomera, que llamaban 
Guayafanta. 

5 De esta suerte mantuvo Diego de Herrera aquellas 
islas en paz entre si y sus vecinos, habilitándolo en las co- 
sas de guerra, continuando invasiones con las vecinas, 
mientras no estuvieron todas unidas y concordes en el 
gremio de nuestra santa Iglesia, á que se pasaron mas de 
treinta años despues de la conquista de la Gomera. 


CAPITULO XXVI. 


De lavenida d Fuerteventura de Sun Diego, y Ybles Fr, 
Joan de S. Torcás, religioso de S. Francisco. , 


1 Siendo comous cierto y averiguado por todos los 
cronistas de la seráfica religion de S. Francisco, haciendo 
mencion de S. Diego de Alcalá, hacerla tambicn de ha- 
berle mandado la obediencia, siendo lego, por guardian : 
del convento de Fuerteventura, viniendo en su compa- 
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'fiia el Vble. padre Fr. Joan de S. Torcás, sacerdote de 
señaladas virtudes, celo y doctrina, aunque en el año de 
su venida se encuentra la incertidumbre de que habien- 
do, como dejo dicho en el capítulo 19, el auténtico ins- 
trumento del año de 1447 de la venta de estas islas he- 
cha por Guillen de las Casas, y permuta á Hernan Pe- 
raza, su yerno, Guillen Peraza y doña Inés Peraza, sus 
nietos que (por la muerte de su hermano Guillen en la 
Palma) casó esta señora con Diego Garcia, y vinieron á 
las islas año de 1480 como alli dejo dicho, y fabricaron 
el convento á que vino á ser guardian el glorioso S. Die- 
go, diciendo Marieta y Lisboa (como refiere Rojo) (1) 
que volvió á España año de 1444 y Wandigo que el año 
de 1449 y Rivadeneyra, (2) de que se hallaba en S. Lucar 
de Barrameda, de donde fué año de 1450 á Roma, en 
que se celebró el jubileo, y se hizo la canonizacion de S. 
Bernardino de Sena (3) (y se juntaron? ella 32800 frayles de 
su religion) con que nos hace dificultoso averiguar el año 
y tiempo de la residencia de S. Diego (4) en estas islas de Ca- 
naria, por el poco cuidado de los cronistas que solo re- 
fieren el santo espiritu y deseo de lograr la corona del 
martirio con su predicación á los gentiles, para lo que se 
embarcó para esta de Canaria, y llegó al puerto de Gando, 
para alumbrar su ceguedad con la luz del santo evangelio: 
mas el patron del navio temió la ferocidad que mostraron 
tos canarios, saliendo mucho número á embarazarles la en 
trasa; se volvió á Fuerteventura ofreciendo el santo á Dios, 
sus ansias, y áque le reservaba para otros empleos de su 
agrado. pea 

2 Entró San Diego en Fuerteventura con su bendito 
«compañero Torcás, y otros ejemplares varones, abrazado 
con una grande y pesada cruz, que colocó sobre la puerta 
* de su convento, como triunfante bandera que horrorizaba al 
¿ofierno, la que estuvo alli muchos años, aunque desvasta- 
da en algunas partes, que apeteció la devocion de los fieles 


o o rr 


(1) Pr. Antonio Rojo, Hist. de S. Diego, lib. 2, eap. 9, 

12) Rivadeneyra, Flos Sanct. dia 12 de noviembre, pdg. miht, 
918, vida de S. Diego. y 

(3) Fr. Eugenio Gonzalez de Torres en su Crónica Serdfica, 
410.3, cap. 6y 7. 
(4) Deja tambien problemático el tiempo de la venida de $: 
Diego, culpando al Jllmo. Gonzaga, y á Rojo. 
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hasta que la recogieron los religiosos; y para que estuviese 
Lon mas resguardo y veneracion. la pusieron en el altar de 
na cueva, comun retiro y oratorio del santo y sitio de 
sus continuas y grandes penitencias. —. 

3 Su bendito compañero Torcás, siempre abrasado su 
corazon enamor de Dios y de los prójimos, no solicitaba 
atra cosa que agregarle mas número de almas al gremio de. 

la iglesia y conocimiento de sy santísima ley, y para lograr- 

lo se salia á buscar los hombres á las partes mas remotos y 
sierras mas Íragosas, corriendo por ellas en alas de caridad, 
y tanto deseo de las conversiones de aquellos que por mas 
agrestes, y menos cultivo, no estaban con laclaridad perfecta 
del verdadero conocimiento. Coneste celo caminaha por 
los mr peligros; y queriendo pasar uno por abreviar 
tiempo y ganarle sus ánsias á la mayor gloria de Dios, ro- 
dó de una eminente fuga, hasta caer en vn profundo lago. 

4 Su compañero que había temido el riesgo, y se de- 
tuvo á cotrar en él, salió corriendo por aquelios yermos á 
-buscar gentes, para sacar 6 recoger el hendito cuerpo; y 
habiendo pasado mas de tres horas, quese ocurrió al siti. » 
se vió por el cristal diáfano de las aguas que estaba de rodi- 
Mas en lo prufuudo en su fervorosa € cracion, y saliendo de 
ella, todo eran elogios 4 Maria Santísima y al misterio de 
sn inmaculada Conenpcion, de queera devotisimo. Hizose 
en esta memoria (un poco separado de este sitio; donde 
la permitió el terrepo) una Iglesia con título de Nuestra 

Sra. de la Peña. 

5 Era Torcás grande teólogo; y asi se hallan algunas 
obras suyas en el arca, donde están sus huesos, aunque me 
dicen, muy pasados:sus libros del óleo que vierten; y Meno 
de los mérilos y triuafos que tuvo del mundo con su sen 
mildad, pobreza € inculpable vida, salió de esta á colocar 
se su alma en la gloria. Yacen sus reliquias en el conven- 
to de Fuerteventura, en un hueco del altar mayor, y SU cora- 
- zon se llevó á los reyescatólicos,. y hoy dicen se venera 
entre las muchas que están en el escorial. 

6  Llegose el tiempo que saliese nuestro santo apóstol y 
patrono san Diego de Alcalá de Fuerteventura con gran- 
de sentimiento suyo por dejar el tesoro tan estimable de su 
bendito compañero; y todos aquellos vecinos y naturales 
llenos de lágrimas y ternura de perder de vista su tra- 
10 “angelical” y todo de Dios, con que convirtió muchas al- 
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más siendo sú vida milagrosa, * y su muerte gloriosa en 
Alcalá de Henares, dia 13 de Noviembre del año de 1463, 
estando alli su cuerpo fragante é incorruptible, mete! 
ciendo ser puesto en el catálogo y número de los santos 
canoaizándale Sisto V Pontilice Máximo, dia 2 de Julió. 
áño de 1588, añadiéndonos -un nuevo y digno interce- 
sor para con Dios; refiérenlo el abad Carrillo, Garibay, 
Mariana y Alvarez. (1) 


CAPITULO XXVII 


Del vinge que hizo Diego Garcia de Herrera dú Tenerifez 
paces y rendimiento de vasallage que hicieron los nueve 
reyes de aquella ista al Rey de España. 


1 Teniendo Diego Garcia de Herrera muchos prisio= 
meros naturales de la istá de Tenerife y la Palma, que 
haliián becho los que: guarnecian las islas de la Gometá 
y Hierro, y salían á saltear é invadir las sobredichas ¡is 
las en las carabelas que para esto les habia puesto en ellas 
y ótras embarcaciones que mandaba de Lanzarote y Fuef- 
teventura á hacer las correrias, .y muchos de los pristo- 
neros que fueron aprendidos y que eran cristianos y laz 
dinos en la lengua castellana para haberse informado con 
seguridad de la gente de guerra que tendria y demas, 
de que le convenia preveptr para la empresa de aque- 
lla «isla: y consultando con BD. Diego Lopez de Hlescas 
que habia venido por Obispo de estas islas de que ya 
habia tomado posesion en su iglesia de S. Marcial de Ru- 
bicon, y habia pasadoá Fuerteventura, donde estaba Die- 
go Garcia de Herrera, quien alentando su intento con los 
santos y prudentes cousejos del prelado, á dilatar el re- 
baño de Jesucristo, dispuso” sus gentes de guerra, y salió 
á tentar con medios de paz la conversion y trato con 
los guanches de 'Fenerife á dende llegó al puerto del 
iufadero, (hoy Sta, Cruz) en el mes de .Junio del año 

(t) Abad Carrillo. Lib. B, año de t483. . 

e Esteban Garibay. Resumpta general de España. Lit... 
cap. 1 


. 


“Meriana. “Santos di España. 
Fr. Joseph Aleaex de la' Fuente en la Sucesión pón- 
tificia, Fida de Sizió Y, nú, 16 pag. mihi 416. 
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de 1464; y porque entendia de las fuerzas y número de 
gentes que habitaban la isla; premeditando los acciden- 
tes de un contrario suceso, despachó diferentes de los 
naturales de la isla que traia en -su armada, que ya cris- 
-fianos y bien -¿nstruidos le pareció de mas confianza, para 
que en su nombre pasasen divididos á hablar con los Re- 
yes en que estaba repartida aquella tierra, y representa- 
sen como su armada solo era á fin de -sentar con todos 
una segura paz y amistosa comunicacion, y el mayor bien 
de todos en religion y obediencia del mayor monarca y 
poderoso Rey de España, sin que en ello se les quita- 
se del dominio que ellos poseian en sus territorios. 

2 Hicieron su legacia los guanches ladinos ponderando 
todo muy bien, y -manifestando con su vista de trage, que 
-lNevaban muy decente, la grandeza del trato, riqueza, y 
porte de los españoles, lo seguro de sus adoraciones y 
fuerza de sus "vencedoras armas, á que hallandose presen- 
te Antonio el niño, guanche, que ya se habia restitui- 
do á-aquella isla, su patria, y declarado el singular be- 
neficio de la poderosa mano de Dios, de haberles trai- 
do á su tierra aquella imágen de su Santísima madre, 
.que es la misma á quienes aquella gente adoraban, y te- 
nian por su amparo como antes de aquella ocasion se lo 
tenia esplicado, como todo lo demas favorable de. 

3 Con estos eficaces informes que los reyes guanches 
é hidalgos de sus reinos tuvieron de sus mismos vasallos 
y conferido entre si, se resolvieron venir todos nueve 
que eran el Rey grande de Taoro, Imobac, el de Grit- 
mar óde las Lanzadas, el Rey de Anaga, el Rey de Abona, 
el Rey de Tacoronte, el Rey de Tegueste, el Rey de 1cod, 
y el Rey de Daute, y verse con Diego Garcia de Her- 
rera cuya presencia y la de los capitanes y caballeros, 
“que le acompañaban, sus adornos, galas, armas, y com- 
postura en la militar ordenanza que tenian, les suspen- 
dió el concepto que tenian hecho contrario, y les per- 
suadió mas que aun las espresiones de los enviados y 
de Antonio guanche; y proponiendoles mas vivamente por 
«medio de sus intárpretes las paces, condiciones de ellas 
con la obediencia y homenage que tendrian á los Reyes 
de Castilla; se convinieron los nueve Reyes y sus vasa- 
llos hidalgos, haciendo las ceremonias de rendimiento y 
vosallage, -y posesion que de aquella isla daban á Diego 
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de Herrera en nombre del Rey y Reyes sus sucesores.-de 
Castilla de que dió fé Fernando de Párraga, escribano 
público de Fuerteventura, en 21 de Junio del año 1464. 

4 “Hecho esto, gratilicó Diego Garcia de Herrera con 
las mejores demostraciones que pudo á los nueve Reyes 
y personas que se mostraban de mas distincion, y de- 
jandolos en la mayor concordia, les. encargó la justicia 
de sus reynos, gobernando cada: uno con toda la auto- 
ridad que hasta alli, en nombre del Rey de Castilla, de 
quien les admitía vasallos, y asi correrian con recipro- 
ca amistad y trato: y sin dejar ali gente ni hacer otra 
eosa, se volvió Herrera á Fuerteventura, donde se cele- 
bró mucho esta diligencia por el Obispo D. Diego Lo- 
pez de Illescas, juzgando se facilitaría la entera reduccion 
de aquella gentilidad. 


> CAPITULO XXVII. 


"De la entrada de Diego Garcia de Herrera en Canaria, ba- 
yulla que tuvo con sus naturales, y martirio de cinco reli- 
grosos de san Francisco que llevó en su compañia. 


1 Con la paz que dejó sentada Diego Garcia de Herrc-- 
ra con los isleños de Tenerife, juzgó seria lo mismo con 
la gente canaria; y teniendo junta su jente, solo se detuvo 
en Fuerteventura en renovar provisiones, y habiendo pe- 
dido cinco religiosos al P. Comisario de la religion de san- 
Francisco, que se hallaba en el convento de aquella is- 
la, le dió cinco discípulos de S. Diego, é hijos. de su en- 
cendidisimo. espíritu, y perfeccion apostólica, que llenos de 
gozo recibieron la bendicion de su prelado y se despidie- 
ron de sus hermanos religiosos, en cuyas oraciones fiaron 
alcanzarian de nuestro señor sus mayores bienes. 

2 Salió Diego Garcia con su armada para Canaria, á 
donde arribó con brevedad; y por las. noticias que tenia 
de que los canarios eran guerreros, y que las últimas. 
ocasiones que habian estado con ellos gentes estrangeras,, 
habian tenido batalla; salió á tierra, apercibido para ello 
(no admitiéndole amistosamente) siendo su desembarco por 
la costa de Telde, cuyo Fayacan ó virrey ocurrió sin de- 
tencion á su-opósito, hatiendo convocar los mas cercanos. 
términos; y sion admitir ninguna tregua, al son de las boci- 
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nas y otros instrumentos, bélicos, le presento a ¿jerrera .a 
hatalla; y aunque. tuvo tiempo para prevenirla, cerraron 
los, dos campos sin que la novedad de una tropa de caba- 
Heria que les acometió, les hiciese perder un pié de su ter- 
reno, ni los tiros de ballestas, ni otras armas de los caste= 
Manos, que no pudiendo resistir la ferocidad de los gen= 
tiles, se vieron precisados á retirarse á la pleya como 
mejor pudieron, aunque los ios varones religlosos 
los solicitaban alentar para la victoria, la que ellos tu- 
vieron quedandose en el campo canario, avivando su es- 
piritu con fervorosas voces; tes predicaron la fé de Je- 
sucristo (en su lengua canaria en que eran versados) y 
lo que les convenía para su salvación, dejar su grotili- 
dad y seguir á Cristo crucificado, tom o su santo bau- 
tismo; negandoso á todo con furor diabólico, los mas cer- 
rarou” contra los apostólicos y santos bed ai dan- 
doles muchos golpes y sentenciendoles á muerte, la que 
oyeron con sumo gozo de sus almas, y no cesando sus 
cansadas voces (hasta ol lugar, que par. Mos apelecian) 
fueron persvadiendoles el camino, que debian seguir pa- 
ra ste salvacion, basta que llegando á lo último de una 
profundisima peña que vá al mar en el camino de Tel- 
de, que Haman el salto del, castellano, ny lejos de esta 
ciudad (este sitio señala Quiros) (1) aunque hay tradi- 
ciones, haber sido en la profundistmma sima da Ginamar, 
que distando una legua del mar, dicen se comunica con 
el de una y otra profundidad, salieron aquellas triunfan- 
tes almas á coronarse en las alturas de la glorba, sacan 
do su predicacion muchas de las tinichlas de la gentili- 
dad. 
3 No fué poca la pérdida de gente que tuvo Diego 
Garcia de Herrera que lamentar; pues, oungue tambien 
Ja tuvieron los canarios, no fué para otra cosa que pa- 
ra encender mes sie «orage. Volviose á Fuerteventura 
Herrera 4 hacer nuevos apr<stos para desquitarse de los 
canarios, lHevando prisioneros muchos casarios, y dejan- 
doles otro igual DÚmEero. oo 


l MN Fr. Luis. de. Quiros en su lb: £ cap. 8 del Santo Criss. 
lo. de la Laguna, 
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Dé las pacés que hizo Diego de Herrera con el Faya- 

can de Telde, á quien dió treinta muchachos en rehenes; por 

hacer con título de casa de oracion, una torreen el puerto 
de Gando. 


1 Llegó Diego Garcia de Herreraá Fuerteventura con el sen- 
timiento de lo que habia esperimentado en el valor de los 
canarios; y aunque el primer sentimiento desu pérdida le 
pulsaba á la venganza, tembien le hacia reflexionar la 
fuerza y número de gente, que era insuperable 4 lá suya 
para vencerla con las armas, hi ponerse á temas para intro- 
ducir la religion; y consullándose mas que seria con el Obis- 
po D. Diego Lopez de lllescas, varsn prudentísimo, le en- 
dulzarla los dictámenes contrarios y peligrosos para segur 
la empresa, y volverse á tomar el medio que le facilitó: la 
paz que dejó con los de Tenerife, pero con la seguridad de 
establecer y construir en el puerto de Gando una torre. 

2 Previno traer todos los: materiales para ella necésá- 
rios, para sin dilacion teniendoseel permiso levantarla; y 
con mas número de gente de armas, que sacó de Lanzaro- 
te y Fuerteventura (con la castellana que le acompañaba), 
volvió á Canaria previniendo á los naturales de ella, que 
desdo Bethencourt estaban en Lavzarote y Fuerteventura 
mas reducidos y seguros en nuestra santa fé, que por bin- 
gun caso diesen á entender detener á la princesa Canaria 
Tenezoya; nisus damas en dominios de Herrera, siendo 
estos sueltos en la costa de Telde, antes de ancorar Jos na- 
vios enel puerto, fuesen á verse con el Fayacan de aquel 
partido, y en nombre de Herrera le pidiesen paz que la 
quería tener, y buena amistad con el Fayecam, y todos sus 
subditos, pues conocia sus grandes fuerzas y valor, y de 
los suyos. Todo esto propuesto por los cristianos cana- 
rios al Fayacan Bentagoche, hermano de la muger del 

. Guadartheme Guayasent Semidan (6 sobrino como otros 
quieren) que aunque hombre de aspeeto poco grato, por: 
ser feo, y tuerto, y resuelto, no le faltaba tambien pru- 
dencia; llamó á una cañaria vieja llamada Rinima, que 
estaba en Telde desde los antiguos castellanos que cria- 
sou y educaron con Pedro el canario, de quien se ha di- 
eho en cl capitulo 29 del tiempo de Bethencourt, quien” 
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tambien estaba alli, y los mandó Bentagothe á que su- 
piesen el intento de Diego Garcia, y que si queria amis- 
tad con él ysu gente, le: habia de dar seguridad de ella, 
y de nó, volveria á conocer mayor fuerza en sus canarios, 
y estrago y ruina en los que traia Herrera en su compa- 
ñia: Respondió Herrera 4 los dos viejos enviados, que la 
paz y buena comunicacion queria; y para que fuese mas 
durable le «pedia licencia para hacer “en aquel puerto una 
casa de oracion para el lios del cielo, como las tuvie- 
ron los mallorquines que alli trataron. 

3 Con esta respuesta que Hevaron á Bentagoche, y 
decirle que los castellanos tenian respeto á su valor, y de 
los suyos, bajó con grande acompañamiento de gente ar. 
mada, habiendo despachado delante á los canarios cris. 
tianos, para que asegurasen á Herrera de como aceptas 
ba su amistad, y quedaba satisfecho con que los temiesen. 

4 Salióle á recibir Diego de Herrera con correspon- 
diente guerdia, y demostraciones de grande amistad, y sc» 
guridad en su trato, pero en la proposicion ae hacerla 
casa de oracion, conviniendo el Fayacan, añadió que 
para satisfacer al Guadartheme y á la confianza de sus 
subditos de que seria en todo tiempo segura, le diese treinta 
muchachos hijos de sus vasallos de las dos islas cristianas, 
que ellos los tratarian bien, mient:as fuese huena su cor- 
respondencia, y entregados que le fuesen podia entrar á 
la fábrica de la casa, que decia dedicaba á Dios, lo que ' 
gustarian mucho los canarios eoncurrir á ella. 

5 No se detuvo Diego Garcia de Herrera, ni los que le 
acompañaban de los vecinos de Fuerteventura y Lanzarote, 
que tenian hijos, deseando se establecicse la buena corres- 
pondencia con los canarios, de cuya verdad confiahan la sa- 
lud de:sus hijos, en su buen tratamiento, y queseria el me- 
dio de conservarse los ánimos y facilitars> sus. Conversio- 
nes. Dispusieron el que fuese barco á Lraerlos para, (hecha 
su entrega) quedar unidos, y con mas comunicacion: die- 
ronlos sus madres con la misma confianza y llegando breve - 
á Canaria se sentó el tratado. 

6 En la playa de Gando que es el mejor de esta isla de 
Canaria mirando al Sueste, legua y media de Teide, y una 
de Agiiimes, escogió Diego de Herrera sitioá la orilla del 
mar, un poco alto para construir una torre cuadrangular, 
de sesenta y dos pies geómetricos su cortina que mira á la 
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Lahia, de cuarenta y ocho de latitud, toda de fuerte tapia, 
haciendo la mas con unos espolones ó medios torrejoncillos 
de argamata en los ángulos, como hoy lo muestran sus 
cimientos, y que se dejen inferir serian estos espolones pa-" 
ra en su eminencia colocar algunas garitas, que descorli- 
nasen ó flanqueasen sus lados, que se coronaban de almenas 
y saeteras segun las tradiciones. ; 

7 Pusose en perfeccion la torre (á que ayudaron los ca- 
narios, porla casa de oracian que ellos deseaban.) Guarneció- 
la Diego Garcia de Herrera, y puso por alcaide á Pedro 
Chimida, segun algunas memorias (ó á Francisco Mayorga, 
tomo quisieron otros) encargando de su vigilancia, y que 
la tuviese en no perder-ocasiop que se ofreciera de daño: 
en los canarios y en sus ganados segun se tocó ó se dejó 
discurrir despues de los efectos. 

8 Corriendo algun tiempo, vino por Fayacan de Tel- 
de Aymedeyoacan, hermario menor del Guadartheme The- 
nezor Semidan é hijo de Soront Semidan Guadartheme, hom- 
bre adornado de todas virtudes morales, floreciendo entre 
todas la de la piedad cristiana que ejercitó como aquí vere- 
mos, y como dejo dicho en el capítulo 20: murió reducido 
á nuestra santa fé, comose probó por doña Luisa su hija. 

9 Estando en su gobierno el alcaide de la torre de Gan- 
do, hacia salidas de noche con sus soldados sobre los gana= 
deros de Agúimes, á quienes robaban los ganados, y ma- 
taron algunas personas de los naturales, que sentidos de 
estos procedimientos, dieron cuenta á Avmedeyoacan, quien 
envió recado al alciide con la querella de sus vasallos; y 
negándole el cargo se le repitió, pasados algunos dias, por 
los de Agíiimes la instancia: á que proveyó enviar al capi- 
tan Maninidra, su deudo, para que justificase en aquellas 
partes el hecho. Sucedió el volver los castellenos á hacer 
robos, y avisado Maninidra de qué habian pasado 4 la 
parte donde estahan retirados los ganadu,s y tomandoles 
los caminos de la vuelta y haciendola con buena partida, 
les salió al encuentro y quitandoles la presa la hizo de los 
raptores á costa de muchas vidas; y desnudando los muer- 
tos y presos que remitió 4 Aglimes, y poniendo á sus 
canarios los vestidos de los castellanos, esperó al romper 

el dia á ponerse á vista de Ja torre, y representando 
que venian batallando con los canarios que los cargaban 
con algun gánádo por delante, y teniendo. ya prevenido en 
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emboscada en parages cerca de la torre mucho número de 
canarios encubiertos, cayeron de improviso sobre los nues- 
tros. 

- 30, Oyendo los castellanos las bocinas y reconocido 
con la vista la fatiga, en que iba su gente, retirándose 
á la torre, salieron al socorro cuantos ellos habian que- 

" e inenos unos eblermos; y habiendo pasado adelan- 

e de los ocultos canários, conociendo estos guedaba la 
Lon desguarnecida, se avanzaron á ella; y quedando al- 
gunos que cerraron por dentro las e eciís volvieron los 
demas á coger las espaldas de los engañados castellanos 
á quico quilaron las vidas, despojaron de las armas la 
torre, y tomaron las de los' prisioneros y difuntos; y 
dando fuego á la torre en, sus maderas, la arruinaron, 
dejando solo lu que 10 nos hace memoria de su fatal 
pérdida. 

11 Perdieronseen esta “ocasion: mas de doscientos cas- 
tellanos, y hubiera sido mayor, á no tener la superiori- 
dad de aquellas partes Aymedeyoacan; pues apellidando 
los de Agúimes el que a prisioneros pagasen con 
fuego sus alevosias y daños; y que hiciesen lo misino con 
los treinla muchachos rehenes; uo solo no lo consiutió, 
sino hizo le pasasen á Telde los prisioneros para mas ase- 
gurarles. las. vidas. 


CAPITULO XXX. 


De: como: llegó la noticia 4 Diego García de Herrera de 

la: pérdida de la torre de Gando, y pérdida de su guar- 

nicion, y de la. generosa resolucion de Doña Luisa Gua- 
dartheme, por dar libertad ú los Reheres. 


1 Hallábase.en el: puerto de: Gando una caravela en- 
viada por Diego de Herrera, con algunas provisiones, pa- 
ra la gente de guarnicion de la torre, al tiempo que de 
ella, su gente de mar fueron presentados: testigos de su 
pérdida, y os y zarpando de alli, hizo su viage á 
Fuerteyentura N dar su funesta noticia, que pasó Cam- 
biem á Lanzarote, levantándose en una y otra isla los la- 
mentos, por hijos y maridos, lHorando unos y otros por 
perdidos ó muertos, y todos contra Diego Garcia de Her- 
rera y Doña Ines Pcraza:su muger, por haber persuadi- 
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dov4 las madres deJos muchachos que envió para los re- 
henes: voces todas de suma coatristacion para estos dos 
caballeros, dificultándoseles cada instante mas el remedio. 
de libertad á los que quedarian vivos. 

2 Alterados todos los mas principales vecinos de Lan-- 
zaroíe, que se hallaban lastimados; como padres y her- 
manas de, los que causideraban perdidos por rehenes y 
hatallas, se. conspiraron y resolvieron á dar poder contra 
Diego Garcia de Herrera y Doña Ines Peraza, y que con 
(1 pasase á la Córte de España Pedro de Aday, y Luis 
de Casañas. 

3. -Doña Luisa Guadarthemo, muger de Maciot de Be- 
thencourt, que sentia mucho ver á sus padrinos Diego 
de Herrera padeciendo con profunda melancolia aquel tra- 
bajo, se espresó lo que les acompañaba á sentir, y que 
escogitando en su alivio, no encontraba otro, que ser ella 
quien no se negase á ningun peligro, ni á ningun tra- 
hajo, que. todo lo tendria por suave, á fin de conseguir. 
verles alegres, que para esto le previnieran dos navios, 
y se recogiesen los naturales canarios, que estuviesen pri- 
sioneros en su poder, y mas instruidos en la fé de Jo- 
sucristo, que.con ellos se queria pasar á Canaria, confiada 
primero en Dios y su.santisima madre; y por lo que cono- 
cia del ántrao, y corazon piadoso desu tio y de su padre 
que. no.se:escusarian á entregarle tedos los que ellos-tuvie- 
ra»: en Su tierra, y quelo harian gustosos viéndola á ella, 
quien les. ofreceria tambien de los que Hevaba, los que 
quisieran quedarse que estando bien instruidos, como iban, 
seria de grande. utilidad: para. todo. 

. 4 Diole muchos agradecimientos Diego de Herrera, y 
doña Inés ásu abijada, admirando'su generosa magnaninai-. 
dad, bija de su real sangre. Y dejando prevenido que aun- 
que, se, dilatase su vuelta no les. diese cuidado, porque todo 
seria menester para juntar los castellanos que estuviesen 
esparcidos por diferentes lugares; y pidiendo provisiones: 
para la gente que.iba en-las embarcaciones, y llevando de 
las pieles, con que habisn. ido vestidas ellas y sus criadas, se- 
embarcó. con. ellas, y Maciot. de Bethencourt su marido, 
hicieron viage á. Canaria desembircando. en la costa de: 
Galdar, en donde hoy llaman. Caleta de barcas, solo. doña 
Luisa, y Maria. Tazirga,. y como-n0 hacia novedad. el traga. 
pasaron por los canarios hasta llegar al palacio de Gua- 
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dartheme su tio, que conociendola, todo fué admiracion 
de ver 4 quien juzgaban muerta ahogada en el baño. 

5 Refirióle su historia, aunque callando ser ya cristia- 
ha y su matrimonio, teniendo en esto la fortuna de que 
no lo hubiese declarado Pedro Chemida alcaide de la tor- 
re. que habia remitido Aymedeyoacán, Fayacán de Telde, 
á quien se le avisó y pasó á versu bija. Hizo á uno y 
otro su proposicion, y súplica doña Luisa, que le con- 
cedieron llenos de gozo, mandando llevar alli todos los 
prisioneros y niños rehenes, que sin mirar el cange de 
canarios, dieron con franqueza, aunque tuvo por bien 
comun doña Luisa el hacer desembarcar los canarios, y 
que le-llevasen una gala española y otra de Tazirga, pa- 
ra que viesen Jos suyos el porte con que la tenian, y 
la estimacion, que le habian dado. 

6 Juntos todos los Castellanos, sintió mucho Guadar- 
theme el embarco del Alrayde, por que el tiempo qua 
le había tenido, le habia enseñado algo de la lengua 
Española, y del modo de .vida, y costumbres de los Cas- 
tellanos; y proveyendoles de algunas cosas para su viago, 
se partieron al embarque. 

-T7 Doña Luisa les previno la espcrasoo en el Puerto; 
pero no fué ménester mas que á la siguiente noche, que 
recogido todo Palacio, y cuando conoció estar en él 
todos dormidos, favorecida de Dios con resolucion mag- 
nánima, se salió por medio de los perros bravos, y de- 
mas guardias, y diró á la playa, donde la esperaban, y 
-hntes de amanecer, dieron á la vela para Lanzarote, á 
donde legó 4 llenar de gozo á los padres de los niños” 
rehenes, mugeres, y hijos de los que quedaron vivos; 
y sobre todo, á sus padrinos, teniendose Doña Luisa 
“las generales :aclamaciones de su heroicidad. 

8 Aunque doña Luisa avisó á Maria Tazirga, para que 
la siguiera al salir se fué sola, quedándose dicha Maria pa- 
ra otra ocasion para que Dios la reservaba. - 

9: Conocida la falta de la infanta Thenesoya, fué de gran- 
dísimo sentimiento desu padre y tio y de toda la corte. 
¡Galdárica, por los estremos que ambos hicieron, precisando ' 
á Taxirga declarase las razones que le tiraba de religion, 
marido é hijos, que conocieron los suyos, y que feg 4 su 
matrimonio con linea que se bubiese csíimado por real don-" 


de «vivia: - 
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CAPITULO XXXI. 


De la venida de Diego de Silva á Fuerteventura, su ea- 
samiento con doña Muria de Ayala, hija de Diego Gar- 
cia de Herrera, junta de las armas de unos y otros, 
con que pasaron ú Canaria. 


1 Habia arribado á Fuerteventura D.. Diego de Silva 
por general de una armada, que repetia el infante de 
Portugal, por otrus derechos a estas islas, y queriendo 
Silva tratar este negocio antes de romper la guerra con 
Diego Garcia de Herrera, salió á tierra con su permi-. 
so; y hospedandole Diego Garcia, y Doña Ines Peraza su 
muger en su casa con gran. magnificencia, al dia siguiente 
NMegó una carabela de Cadiz con la noticia de la paz le- 
cha con Portugal, con que tedo fué celelracion la que 
se aumentó: con que enamorado Silva, de Doña Maria de 
Ayala, hija de Diego Garcia, dama hermosa y de 13 ó 
pocos mas años, se hizo la boda, pero espresando á Silva 
Kecrera, el empeño en que se hallaba de la conquista de 

Canaria, prefirió el espiritu belivoso de Silva á las deli- 
cias de su estado, el ayudar á su suegro antes de des- 
pedir su armamento, quese componia de 800 infantes y 
100 caballos y Herrera que tenia 500 infantes. Y despo- 
miéndose el venir á estrechar por la parte de Telde, Her- 
rera” los canarios, y que Silva lo hiciese por la de Galdar; 
dividiéndose una y otra armada, y Jlevando unas y otras 
gentes por cada parte, salieron tomando los dos diferente 
.Tumbos. . 

2 Llegó Silva á ancorar en el puerto, que está al pié de 
la cuesta de su nombre; y echando bien temprano la gente 
en tierra, subió por el barranco que sube hácia los palmita- 
les de Guia. Convocaronse los canarios, y con ellos el 
4iuadarteme: y tomando la parte superior de la tierra, les 
fueron cargando, retirándose Silva en los palmitales, 4 que 
Jos canarios pusieron fuego; y porque les tenian tambien 
cogido la parte por donde se habian conducido se fueron 
apostando de aquella parte, y del fuego para los Llanos de 
Galdar, por si el sitio les favorecia á combatir á los canarios, 
quieres no daban lugar á Silva para ordenar sus gentes, 
basta que llegaron á Galdar, adonde siendo insuperable el 
número de los canarios, se valió Silva del Circo que ensu 
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Plaza tenia (para sus festejos) cubriendose con sus murallas 
de la plubia de piedras y dardos, que les arrojaban los co- 
tajosos canarios que tenian á menos precio desu valor el 
interiorizarse en sus terrenos, y aub en su corte, aquellos 
hombres tan estraños. Pero el valiente Gauyaser.t -Semidan, 
con su natural piedad, mandó á los suyos, que pues aque= 
llos hombres habian tomado por refugio el sitio en que les 
era inevitable su ruina (pues ya tenian ello parasu prision) que 
les circulasen y dejasen perecer en ella, y que retirándose 
del tiro de'sus ballestas, hiciesen hloqueo á aquel campo. 
3 Dejando á sus capitanes ordenado esto, se retiró 
Guayasent á su palacio, donde poniéndose ásus pies Ta- 
zirga, le suplicó peidovase la osadia de aquellos hombres, 
en cuyo rendimiento nada se ostentaba su poder, pues 
los tenia á lo que fuera de su voluntad, á que perecie- 
sen de hambre y sed: que si el ser valientes los hicie 
se tomar alguna resolucion desesperados de la vida, se- 
ria á costa de muchos de sus vasallos, que le causarian 
muchos sentimientos, á los que no diera lugar su, pie- 
dad, la que le pedia usase con ellos, dándoles libertad, 
4. -Oyó el generoso. Guadartheme la súplica de Fa-. 
-zirga, pués le tenia su piadoso corazon contristado el lan- 
ce, y estrecho en que veia los castellanos: y teniendo 
ya escogitado (segun manifestó su prontitud) el modo de li- 
brarlos, satisfaciendo en parte'la saña de sus vasallos, dijo 4 
Tazirga que él lo deseaba, y que para ello, ella les previ- 
niera pidieran querian les permitiera el Rey hacer una sú- 
plica delante :de sus vasallos, y llegando él al circo, se 
abrazáran con él con señales de rendimiento, que asi él lo 
dispondria con sus vasallos, aunque mas mostraren ¡irrita- 
cion. e 
5 Hízose como el Guadarteme lo dispuso con Tazirga, 
á la mañanasiguiente (habiendo pasado la noche con la 
tribulacion del bloqueo) llegó esta, y logró ponerse en pa- 
rage de dar luz á sus tinieblas, y nuevos alientos con sus 
deleitables anuncios: y clamando el ver al Rey, vino prévi- 
niendo á sus vasallos elsosiego, si-él no lo alterase con 
alguna accion, que tuviesen bien fortificado el cordon con 
su bumerosa tropa, de cuya vigilancia afectaba Guadarteme 
con los sayos la seguridad: de los castellanos. : 
-:6 Llegóse Guadartheme al circo, de suerte que se 
avanzó Diego de Silva. y: otros dos capitanes, abrazam- 
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de por las rodillas 4 Guadartheme, cuya accion menos 
“advertida de los Canarios, los hizo mover con iracundia 
contra el sitiado escuadron, que reparó Guodartheme, 
mandándoles detener, diciéndoles que todo aquello eran 
demostraciones de rendimiento, y que si lo considera- 
ban era por faltarle al respeto, y hacerle mal; quemas, 
.pronto podian estar á ejecutarlo, que ellos á defenderlo, 
que amaban tanto su vida, se la asegurasen, concediéndoles 
libertad á aquellos hombres que por su parte se la con- 
cedia. 7 
7. Voz fut esta que hizo a todos los afligidos coste- 
llanos y lusitanos trocar en 'aclemaciones y agradecimien- 
tos, sus grandes fatigas, postráudose todus á Guadarthe- 
me, y los canarios cedieron á la paz sus enojos. Y 
poniéndose Guadartheme á la entrada del circo, y lla- 
mando á los mas principales caballeros canarios y capi- 
tanes de su ejército, y otros correspondientes de los del 
castellano los fué: conciliando, en la mayor uvion, encar- 
gándoles el agasajo de los nuevos amigos, llevándolos á 
sus casas Ó cuevas donde tuviesen descanso y regalo que 
bien le habian menester. Y llevandose Guadartheme á Sil- 
va y otros capitanes suyos á su palacio, Je luvo en él 
dos dias y dos noches con el mejor regalo, correspon- 
_diéndole Silva con gratitud y reconocimiento á tan pia- 
dosos y singulares beneficios; y hallando 4 Guadartheme 
en el modo posible, al tiempo y ocasion, apto para darle 
el incomparable del Santo Bautismo, y á su pariente Ay- 
medeyoacan, que estaba erfermo alli, sin volver 4 Telde 
desde que fué á ver á Tenezoya su hija (Doña Luisa Gua- 
dartheme). Pesaroso de su ida quedaron este principe y 
Rey y otros hermoseados y vivificadas sus virtudes niora- 
les, levantadas al mayor grado. Ek 
8 Mas tiempo quisiera detener Guadarthieme la com- 
pañia; pero conociendo que le seria de molestia á Silva, 
por el cuidado en que estarian en sus nuvios, ignoran- 
do su fortuna, haciendole provision de gofio de cebada; 
carnes, manteca, miel y vino de palmas, salió con todos 
guarnecido de sus escuadrones canarios conduciéndolos 4 
la costa de Agumastel, 6 de Ayraga, adonde estaban an= 
corados los navios en el puerto que hoy se llama de S;f£- 
va, y al ir bajando por la cuesta del mismo nombre, pa- 
decio Silva la nulidad de sospechar era aquel paso para 
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precipitarlo y 'á toda su gente, lo que reconocido pot 
Guadartheme, le fué de sentimiento; y abrazándose con 
Silva, mandó á todos los suyos hiciesen lo mismo, ase- 
gurando á todos de la verdad, que profesaban, igualan- 
do el peligro, y asi bajaron al embarco. 

9 Despidióse Diego de Silva con grande sentimiento 
estimacion y ternura del Guadartheme.su padrino; y pi- 
diendole esperase un poco fué á hordo y regalóle con una 
ropa, y capotillo de grana, y una espada dorada, y otras 
doce para que repartiese con sus Hecheres Amenatos, ó 
“consejeros. 

" 10 Hecha esta espresion de su gratitud, Diego de Sit- 
va dió vela á sus navins, y fué al Puerto. de Gando, á 
ver á Diego Garcia de Herrera, á donde le consideraba 
Y saber de sus progresos, que en nada le babian sido fa- 
'vorables. Y hallándole con esta melancolia le hizo rela- 
cion de los suyos, asegurándo!e con juramento el no vol- 
ver á hacer guerra á un rey tan benigno, á quien de- 


- bia su libertad, y la de todos los suyos, pues seria el me- 


recer la pena de ingrato Cc. Y volviéndose ámbosá Fuer- 
teventura, escarmentados, para retirarse de acometer Her- 
rera por aquella parteá Canaria, y Silva para negarse á 
"todo lo que fuera contra ella. : 


CAPITULO XXXUHL. 


"De los asaltos que hicieron los vecinos de Lanzarote cn 


Canaria, y estratagemas con que los vencieron los naturales. 


1 Armaban los vecinos de Lanzarote unas fústas ó bar- 
cas, con que corrian estas costas de las islas gentílicas, 
y con particularidad repetian sus asaltos en el lugar y cos- 
"ta de Ayumastel, ó Ayraga de esta de Canaria, lo que re- 
pararon sus habitadores con dos vivas estratagemas milita- 
"res. La primera vigilando primera ocasion (despues de ha- 
ber padecido algunos robos de su gente y ganados) el 
tener prevenidos alguno» hombres delos mas ligeros que 
mostrandose descuidados, y estando ya desembarcados los 
castellanos hicieron fuga hácie el monte, y los fuesen em- 
"peñando en su seguimiento, en donde acometiendoles otra 
“mayor partida de canarios, fueron muertos y apresados los 


"castellanos. - A 
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2 Y previniendo el que era menester variar de ardid, 
porque si velviesen los invasores traerian cautelada la 
primera, cogieron partida de cuervos y ayotas. y otras 
aves montarazes de rapiña y marítimas, y las cegaron y 
domesticaron en las casos, y cuando descubrieron las em-- 
barcaciones surtes ó6 á la vela, echaron las aves sobre las 
casas y cercanas á ellas, y los hombres de defensa ocul- 
tos hasta la mejor ocasion, que la tuvieron asegurados 
los castellanos de que estarian desamparados de gentes el 
lugar y costa, por lo quese mantenian las aves en aque. 
llas cercanias; se introdujeron por otra parte donde des- 
cubrian cabrios, y empeñados á robarlo les asaltaron con 
presteza los canarios, sin que de cincuenta hombres, pu- 
diesen tomar á nado mas de tres ó cuatro las embarca- 
ciones nadando; conociendo en su fuga que al pasar muy 
cerca de las aves que ni levantaban vuelo ni hacian otro 
retiro, seria por estar sin vista ni vuelos, lo que mani- 
féstado por los que tuvieron la esperiencia, pusieron en 
temor, para no volver á irquietar los astutos canarios, y 
ellos quedar seguros. 


CAPITULO XX XUL 


De las quejas que se dieron de Diego Garcia de Herre- 

ra y doña Inés Peraza su muger por sus vasallos; y co- 

mo los Reyes católicos le tomaron, y compraron las tres 
islas Go. 


1 Halláhanse Pedro de Aday y Luis de Casañas, en la 
corte de Sevilla, á donde les habia Hevado el sentimien- 
to de las disposiciones, que Diego Garcia de Herrera 
habia dado á Pedro de Chemita alcaide de la torre de 
Gando en Canaria, abandonando la seguridad de los mu- 
chackos gue habia dado en rehenesá los canarios, quie- 
nes indignados contra los hechos de los castellanos tan 
contrarios á su confianza, pudieron haber quitado á todos 
las vidas, y de los muchachos que hicieron prisioneros, á 
no ocurrir la piedad de Aymeyocoan, Virrey de Telde, 
Jo cual no se pudo ofrecer á sus padres, madres, y de- 
mas mugeres de los que habian quedado vivos de los so!- 
dados, con cuyos poderes para quejarse habian llevado 
para representarles á los Reyes católicos, que reybaban por 

: 8 


94 DESCRIPCION HISTÓRICA 


muerte del Rey D. Enrique 1V siendo sucesora suya do- 
ña Isabel su hermana, que casó con D. Fernando Y de 
Castilla principe de Aragon. Y corriendo el año de 1478 
con harrúntos que ya tenian de las Indias, admitieron con 
cuidado la espresion de los querellantes: ó como dice Zu- 
rita (1) considerando que una cosa de tanta calidad an- 
daha en poder de tan pequeños dueños, y no cesando el 
infante” D. Enrique de Portugal de entrar por cualquier 
camino á la conquista de ellas, intentando su posesion, 
enviando armada para conseguirla, y ponerlas bajo el de- 
minio del Rey D. Alonso su sobrino, por su importancia 
para la navegacion de la mina de oro de Guinea, pretes- 
tando para estas empresas, la renta que le habia hecio 
Maciot de Bethencourt, sobre que infructuosamente ha- 
bia enviado las armadas á Canaria, que dejó fecho con tan- 
tas pérdidas de gente y dinero, y la donacion ó merced, que 
de estas islas habia hecho el Sr. D. Enrique 4. cuando 
casó con doña Juana infanta de Portugal año de 1455, á D. 
Martin de Atayde, conde de Atoguía, que condujo 4 Cór- 
doba la infanta desposada, que refiere Juan Barros (2) y 
otros historiadores portugueses, y que el Conde traspasó 
este derecho al marqués D. Pedro de Meneses, á quien le 
compró el infante D. Fernando, bermano del Rey D. Alon> 
'so “el Y de Portugal, quien despackó á tomar posesion á 
D. Diego de Silva, afirmando que Hernan Peraza pasó á 
Portugal 4 seguir el pleito, y en su consejo se sentenció á 
favor de Diego Garcia de Herrera y doña Inés Peraza sus 
padres: con que se motivó que en la paz que se hizo el año 
de 1479, que dice Barros y Chevint (3) en el año de 
1481, entre Castilla y Portugal, y declarándose por Casti- 
lla el señerio de estas islas y su conquista, y la dei reino de 
Granada ; y por Portugal la de Fez y de Guinca, como se vé 
en la crónica del rey D. Alonso V (4). 

2 Sentado todo lo referido, y noticioso Pedro de Aday 
y Luis de Casañas de la restitucion de los rehenes, qui-. 


(D) Zurita. Añales de Aragen, parte 2. lib, 20. 
(2) Juan Barros, ensu Década 1.* del Asia, cap. 12. 
(3) Barros, ibi. 
Mons. de Chevigni; Tratado de paces, desde el siglo 15 
hasta el presente, pág. mihi 15. 
(4) Chrónica del Rey D. Alonso 5.2 de Portugal. 


2 DE CANARIAS. 95 


sieron volverse y reconciliarse con Diego Gareia de Her- 
rera, quien resentido dela querella que ya tenian dada, 
no quiso asentir á la venida de los querellantes, con cu- 
yo motivo volvieron á avivarla ante los reyes, de que resul- 
tó despachar sus comparendos en la Córte á Diego Herre- 
ra y doña Inés Peraza, dueña propietaria de las islas, para 
formalizar el juicio. 

3 Casaron cn este tiempo Diego Garcia de Herrera y 
doña Inés, á doña Costanza de Herrera y Sarmiento, su hi- 
ja, con D. Pedro Hernandez de Saavedra, veinte y cuatro 
de Sévilla, valeroso caballero (bijo de Hernan Darias Saa- 
vedra, señor de Zahara) y en esta celebracion recibieron el 
acibar del Real llamamiento: y aprestándose parasu obede- 
cimiento, con la magnificencia que correspondia al título, 
que gozaban de reyes de las islas, comparecieron en la Cór= 
te. Pero avivando su demanda Aday y Casañas contra 
Diego Garcia de Herrera, y su imposibilidad para la em- 
presa de Canaria y conquista del resto de las islas, (pues 
solo el poder Real seria quien pudiera conseguirlas) se de- 
terminó nada favorable á Herrera, aprestándose armada de 
órden de los reyes católicos. De lo que se agraylaron Diego 
Garcia y doña Inés de la Real persona, quien para mayor 
conocimiento de los derechos y justicia de la causa y jus- 
tificacion suya, remitieron los reyes al Prior del Prado, y 
otros escogidos ministros de la mayor circunspeccion y li- 
teratura, que examinaron “con la madurez, y que en Con+- 
ciencia correspondia á la gravedad dela materia, y die- 
ron el parecer siguiente, estando el rey católico en el sitio y 
guerra de Granada. 


Muy poderosa Princesa, y muy esclarecida Reina y señora. 


«Vimos con diligencia como Y. A. mandó, el negocio 
de las islas de Canaria, asi acerca delas conquistadas, co- 
mo las por conquistar; y vistos los titulos y escrituras de 
Diego Garcia de Herrera y doña Inés Peraza, su muger, 
vasallos vuestros; y asimismo lo que contra ellos se decia, 
y ciertas pesquisas qne en diferentes tiempos fueron fechas 
por el reverendo Obispo de Mondeñedo, que despues fué 
á Jaen, y por Estéban Perez de Cabritos y otras escrituras 

opuntamientos por algunos letrados, que para ello esta. 
da [cchos. Nos parece que los dichos Diego de Herrera y 
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doña Inés Peraza, su muger, tienen cumplido derecho ¿4 la 
propiedad, notoria posesion y mero mixto Imperio delas 
cuatro islas conquistadas, que son:- Lanzarote, Fuerteven- 
tura, Gomera é Hierro que en ellas tiene V. A. la superio- 
“ridad y supremo dominio, que tiene en todas las otras tier- 
ras, lugares y villas, que son de los caballeros de vuestros 
reinos. Hem, que el dicho Diego de Herrera y doña Inés su 
muger, tienen derecho ála conquista de la Gran Canaria, 
y de la de Tenerife y de la Palma, es suya y le pertenece la 
dicha conquista, por merced que de ella tuvo fecho de ju- 
ro de heredad, el muy Excelente rey D Juan vuestro 
padre, de gloriosa memoria (que haya santa Gloria) á Alon-* 
so de las Casas, ascendiente de la dicha doña Inés: que por 
“algunas y razonables causas V. A. puede mandar conquis- 
tar las dichas islas de Gran Canaria, Tenerife y la Palma, 
y si se ganaren las dichas islas, ó cualquicra de ellas, debe 
V. A. facer equivalencia por la que asi ganare á los dichos 
Diego de Herrera, y doña Inés, su muger, por el derecho 
que á la dicha conquista tienen, y por los muchos trabajos 
y pérdidas que han recibido, y costas que han fecho en la 
- prosecucion de ellas, y especialmente ganado sola dicha is- 
la de Tenerife. eu la cual han tenido y tienen ahora ad- 
quirida alguna parte.=—1ndignus Prior de Prado.—Joa- 
nes Doctor.—Rodericus Doctor.” 


4 Este parecer de tan graves varones, que dice Pelli- 
zer (1) hay en el archivo de Simancas, y se vé á la letra en 
un memorial del conde de la Gomera, seria por fos años 
de 1481 o adelante; pues dice D. Diego Ortiz de Zúñi- 
ga (2) en este año, que proseguian esta conquista los re- 
yes católicos, de cuya órden pasaron á ella muchos caballe- 
ros de:Sevilla. aunque se quejaba vivamente doña Inés Pe- 
raza, mujer de Diego Garcia de Herrera, que se tenia por 
señora propietaria de ella. Pero no siendo sus fuerzas las 
que necesitaba aquella conquista, y temiéndose los reyes 
católicos que pasasen á ella franceses; se anticiparon á ha- 


(1) D. José Pellizer y Tovar, cronista de su Magestad, en 
el memorial de los señores de Fuerteventura, núm. 42 pág: 
anihi 8. 

(2) D. Diego Ortiz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla 
aro de 1481, n. 3. . : 
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cerla, y quese tratase de composicion con doña Inés; y por 
guardarle justicia, se tomó medio, como dice Gomara (1), 
de que le diesen los reyes ratólicos el titulo derecho de las 
no conquistadas, y la dignidad y el señorio delas conquista- 
das, quedándose con el útil de ellas, por precio de cinco 
cuentos de maravedís en contado, renunciando Diego de 
Herrera y doña Inés todo el derecho y accion que tenian á 
las islas de Tenerife y la Palma, que poseian infieles, y el 
que tenianá la de Canaria, que segun Salazar de Mendoza, 
(2) fué todo por seis cuentos de maravedis quedándose con: 
- las islas de Lanzarote, Fuerteventura, Gomera, Hierro, y 
las despobladas cercanas á la de Lanzarote: con que ce- 
saron los empeños de conquista en Diego Garcia de Herre- 
ra á las islas. Y poniendo remate á este primer libro, 
proseguiremos el segundo con las fuerzas de los gloriosos 
reves católicos para emprenderlas, 


FIN DEL LIBRO PRIMERO. 


(1) Francisco Lopez de Gomasa, en la Historia general de 
las Indias. Tratado de las Canarias, folio 121, dela impre- 
sion de Medina del Campo del año de 1353. 

(2) D. Pedro Salazar de Mendoza. En su monarquia de Es- 
paña. cap. 6y 7 de las Canarias. 

D, José Pellizor, en el memorial de los señores de Fuer- 
teventura. núm. 34 marg. 
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Que contiene las conquistas de Canaria, 
Tenerife y de la Palma: Salteos de Die- 
go de Merrera en la costa de Africa. 

CAPITULO 1 


De la venida de Joan Rejon áú la conquista de Canaria 


rsembarazados los reyes católicos 
A D. Fernando Y de Castilla y do- 


Ne" Juana, que sedecia hija del roy DP. 
Wi Enrique IV: de Castilla, por quien habia 
Y, sucedido doña Isabel su hermana, lo que 
9) IBterminó con la Batalla de Toro, que re- 
JS feriere el Padre Abarca: (1) y venido es- 
yyy tos nuestros Reyes á Sevilla 20 Bos prinel- 
"pios del año de1478 y porhaber despues vuelto 

o los Reyes y estaren Guadalupe Fernando de Bus- 
tamante, criado de los reyes, con órdenes, para que se pusie- 
sen calor en el apresto de armada de 20 carabelas, para 
ir á la mina de Guinea, y echar de ella á los portugua- 
EN - ad Pedro de Aberca. Año de 1477 y 178. Parte 2. cap. 
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ses, y que se recojiesen los procedidos que restasen de 
induljencias, que los pontifices tenian concedidas para los 
que de cualquiera manera ayudasen á la reduccion, y con- 
version de las Canarias; cuya distribucion, y cobranza te- 
nia á su cargo Fernando de Santillana, por varias cés 
dulas reales, como dice Zuñiga (1) y como Diego de 
Herrera, marido de doña Inés Peraza, Señora Propie- 
taria, se llamaba Señor, y aun Rey de dichas Islas de 
Canarias, pero destituido de poder, y fuerzas para su 
conquista, y su defensa, casi con solo el Señorio en la 
apariencia, y el titulo, con que lo afectaba, era ofensi- 
vo (como repite ZuñigaJá los Reyes, le dañaba para 
su comercio y socorro, cuyo único recurso era Andalucia y 
Sevilla; y por que no cesaba Portugal en sus aprestos á 
invadirlas, y lo mismo los Franceses, antes de las quejas 
de Pedro de Aday, y Casañas, y la declaracion que se 
dió contra Herrera y su muger hicieron los Reyes Ca- 
tólicos los suyos, y anticipar su posesion, mandando Á 
Juan Rejon, Caballero natural del Reyno de Niebla, sol- 
dado práctico, osado y valiente; y que se aconsejáse, digo, 
acompañáse en las cosas de consejo con D. Juan Bermudez, 
caballero clérigo, natural de Sevilla, quien trajo cl titulo 
de Dean de la iglesia de Rubicon, con órden de que no se 
hiciese cosa en la conquista, er que no fuesen conformes. 
Dióles el Rey para ella 600 soldados deá pil y treinta ca- 
hallos, sin los que traian muchos caballeros aventureros, 
los mas de los que se hallaron en las victorias y batallas con- 
tra Portugal, sobre Toro y Alcazares de Zamora; y vino 
por Alferez general de esta armada Alonso Jaimes de So- 
to-mayor, cuñado del general Rejon, y por capitanes Alon- 
so Fernandez de Lugo, caballero natural de Carmona en 
Andalucia, y de su naturaleza, original de Galicia, de 
que hace mencion Gandara, (2) Rodrigo Zolorzano, Her- 
nan Sardá del Castillo, natural del castillo de Garci- 
Muñoz, y originario del valle de Trasmiera, montaña de 
Burgos, Ordoño Be-mudez, pariente del Dean, y estan- 
do todos prontos á su embarco en el puerto de Santa Ma- 


(1) D. Diego Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla, año de 
1478, n. 7. 1479, n.A, 1481, n. 8. 

(2) Gandara (Er. Felipe), en su Nobilitaria de (alicia, lib. 
4, cap. T. 
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ria, se mandó por los reyes católicos publicar á toque de 
trompetas, y tambores su Real provision, cuya fecha es 
12 de Mayo de 1478, firmada de la Reyna, y de Biego 
de Santander su secretario, y dirigida al Obispo y Dean 
de la iglesia de Rubicon, y á Juan Rejon, capitan de 
la flota, que enviaba para conquistar las islas de Cauaria, 
en que les manda que no tomen á Diego Garcia de Herre- 
ra y á doña Foés Peraza las islas de Lauzarote, Vuerte- 
ventura, Gomera y Hierro, ni cosa de ellas ui de sus ve- 
cinos, cc Con esta intimación que para resguardo de 
Diego de Herrera y de sus derechos, mandaron hacer los 
Reyes, salió la armada y arribó al puerto de las isletas 
de esta isla de la gran Canaria dia de señor S. Juan Ban- 
tista, al amanecer 24 de Junio del sobredicho año de 1478; 
y haciendo repetidos saludos con la artilleria, clarines, 
flámulas y banderas, que echaron al aire, dando gracias 
á Dios de la felicidad del viage, con el mejor órden sa- 
lieron á tierra, y poniendo atalayas y guardias, pusieron 
“una tienda de campaña, haciendo de ella capilla para 
celebrar misa el Dean; y por lo desacomodado del sitio en 
su falta de agua, se puso toda la gente en marcha la 
costa adelante, camino del sur con sus espias y guardias 
avanzadas, esplorando la tierra dirigiendose á un frondo- 
so bosque de palmas, dragos, y alamedas, que descubrie- 
ron deste cl mar, donde infirieron no faltarian arroyos 
“y fuentes. : ” 

2 Hallaron lasespias un canario viejo, que estaba ma- 
riscando,.que llevándolo á Rejon, dió razon cabal de todo 
lo quese le preguntó; y advirtió que el sitio mas aco- 
modado á su gente, por la abundancia de agua, y frescura 
del rio de Niginiguada, una corta legua distante al puer- 
to donde dejaban sus navios, y para resguardarse de los 
canarios (á quien tendrian presto en su oposito) era el 

- que él señaló, y á que les guió, que es el que hoy es bar- 
rio de san Antonio Abad de esta ciudad. 

3 Llegaron al referido lugar, y sin negarse á ningun 
trabajo ni omitir tiempo ni diligencia, se aplicaron todos 
losde la armada á cortar palmas del sitio mas alto, con 
que circular su real y levantar parapetos con que cubrir 
los asaltos, que les diesen los naturales, y asi lo hicieron 
con presteza, por lo que les previno el mariscador, que 
s3 quedó gustoso con los castellanos, y muy agasajado 
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de ellos. 

4 Contentó lo ameno del valle y agua del rio, todo 
el campo y soldados, haciendo” cada uno con presteza sus 
alojamientos, y antes que todo, iglesia en que hacer á 
nuestro gran Dios los sacrificios, implorando sus favores, 
siendo intercesores, Maria Santísima su madre y señora 
santa Ana, de quien era devotisimo Juan Rejon, y S. An. 


-tonio Abad, aunque estando todo comenzado, y solo en 


el modo posible, hecho el resguardo del real de las Pal. 
mas (hoy la ciudad del real de las Palmas.) 

> Habiendo tenido los canarios aviso de la nueva ar- 
mada, que estaba en el puerto y los que en ella habian 
venido, haberse alojado en Niginiguada; mandó el Gua- 
dartheme al virrey de Telde, ocurriese con sus gentes, 
que á él lo hallaría con las tropas, que habitaban en las 
bandas de Galdar juntas para dar batalla, y espulsar los 


. que se introducian en su reyno;lo quese vió el dia 28 de 


dunio, que unos y otros se aparecieron por los altos de 
lus cerros, reciprocandose las voces de sus bélicos llama- 
mientos de bocinas, y las naturales con que se anima- 
ban al combate, capitaneados de los valientes Adargoma, 
Ventagayre, Doramas, Tazarte, Antindana por Galdar, y 
por la parte de Telde el gran Maninidra con otros de 


sus mas señalados con mas de 329 naturales. 


6 Los castellanos que se ballaron fortificados con los 
troncos de las palmas, y tomadas las avenidas de los ca- 
varios, pareció á Rejon como buén soldado (en que con- 
vino el Dean, y demas oficiales) mantenerse en sus lineas 


esperando esperimentar los acometimientos canarios,f pa- 


ra prevenirles la repulsa, y determinar como les habian 
de hacer la guerra, con la ventaja de armas de fuego, y 
arcos y demas con que se hallaban, y tropa de caballe- 
ria. 

7 Bajó la turba canaria por la montaña (que boy lla- 
mamos de san Frangisco) rompiendo las «lamedas y 5au- 
ces, márgenes que guarnecian la ribera del rio Niginigua- 
da, por la parte del norte; y la otra de Telde por los 
llanos del sur, comandados de su virrey, y del valeroso 
Maninidra, acercandose al real aunque respetando sus va- 
llas por que unos y otros repararon el daño que reci- 
bian distantes, porel fuego que seles hacia, lo que les 
causó novedad. 
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8 A esto se fueron poniendo mas en órden los canarios; 
con que le pareció á Rejon que probasen del valor de los 
suyos, mandando acometerles con cincuenta cahallos bien 
armados con piqueros y ballesteros, que recibieron los ca- 
narios su golpe, sin turbación, señalándose ásu avance y 
arresto, los capitanes Adargoma y Maninidra, que con lar- 
gas espadas de azebuche tostado, despreciando peligros, 
desarretaban caballos y ginetes, internándose tanto Ádar- 
goma, que herido y atropellado, fué hecho prisionero; y 
aunque estuvo en gran peligro su vida por la calidad de sus 
heridas, el gran cuidado de los cirujanos castellanos le sa- 
naron, quedando siempre prisionero. 

9 Mantúvose elcombate todo el dia, siendy mayor el 
número de canarios muertos y heridos, porlo ofensivo de 
las armas castellanas; pero tambien fueron delos nuestros 
muchos los heridos y muertos, aunque nuestra caballeria 
no faltó del abrigo. de la mámpostería del Real, hasta cta 
noche que se paró la pelea; y se retiraron los canarios 
con grande sentimiento de haber perdido á Ada rgoma, 
esperimentándose les causó tal coraje, que adelante ni 
dieron cuartel á los prisioneros que hacian, siendo en- 
tre ellos villania el quitar la vidaá ninguno, que no fue- 
se batallando con las armas en la mano. 

10 Habia en la colina del Real en la cima de la referida 
montaña (hoy de san Francisco) y en la de san Juan, unos 
lugares canarios, llamados de Giniguada, por su cercania, 
á quien el canario mariscador persuadió á se Fayacan tu- 
viesen union y comercio con los castellanos, y servian con 
¡raerles provisiones de carne y cebada y otros frutos de la 
tierra, que se les pagaba y recompensaba en otras, que los 
canarios estimaban, y asi se mantuvieron algun tiempo, 
hasta que algunos de nuestro Real hubieron de apetecer mas 
de lo voluntario y posible á los canarios, que prelendie- 
ron lograr con la: violencia; lo que les hizo separarse y re- 
tirarse á lointerior de la isla, con que se careció en el Real 
de muchos aliviosé inquietándose mas los demas canarios, 
apellidando traicion y falta de verdad en los castellanos, 
que era entre ellos lo mas odioso y aborrecible; conque 
descansados del combate que habian tenido, se volvieron á 


eb para volyer con mas numeroso ejército á avanzar- 
es. 
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En que se refiere la segunda batalla que tuvo Juan Rejon 
con los canarios, y victuría que obtuvo. 


3 Previniendo Juan Rejon como esperto capitan, el 
estar en pais estraño, y para asegurar la empresa, que el 
rey le halia fiado; luego quese separaron los canarios de 
la vista del Real, comenzó á fabricar con diez tapiales que 
habia traido, y golpe de gente, una torre que dominase el 
Real y la campaña con que pudiera resistir cualesquiera 
asaltos. 

2" Soront Semidan, que era Guadarteme, volvió á dar 
sus órdenes al virrey de Telde, y á sus capitanes de la par- 
te de Galdar y á los de Telde, convocados unos y otros, 
aplazando dia, amanecieron el 20 de Julio en las campa- 
ñas del Real. Pasado el rio Niginiguada, y sentidos de las 
guardias y centinelas, tocaron armas y acordaron todos 

. nuestros gefes y oficiales, el dejarla torre guarnecida, y sa- 
lir á campaña (por lo que tenian ya conocido del modo de 
guerrear los canarios); y poniendo Rejon en órden sus hues- 

tes, y dadas sus órdenes segun los sitios que señaló á cada 
capitan, recibieron los fariosos acometimientos que, cora- 
josos hicieron los canarios, dándoles repetidas cargas de 
arcabuceria y ballestas, con que mataron muchos (lo que 
no les contuvo) antes mas encendidos, atropellaron por sobre 

-los caidos, disparando predras y dardos que traian duplicados, 

y Con fuertes y pesadas mazas, y majidos Ó montantes, 
cerraron con los nuestros, afrontandose con Juan Rejon 
el intrépido y valeroso Maninidra, que con la maza dió 
al caballo, en que le envistió montado, tan gran golpe en 
la caheza, que cayó muerto; yá uo sor prestisimo Alonso 

- Jaimes de Soto-Mayor ensu socorro, (quien hirió en un 
muslo á Maninidra) bubiera peligrado Rejon: lance á 
que ocurrieron muchos castellanos por librarle, como s3 
logró salvarle; y dándole otro cahallo, se renovó el com- 
bate, mejorándose nuestros castellanos, repitiendo las car - 
gas de fuego y de ballestas, pues á los golpes de manos eran 
invencibles los isleñus por su fuerza, lijereza y antmosidad. 

. En fin, cansados los canarios de la contienda, y viendo 
la ventaja de las armas y la dificultad del vencimiento,. ce- 
dieron á los castellanos la victoria: con que refrenaron el 
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orgullo canario, para que prudenciasen el volver á hacer 
otros acometimientos al Real. 

3  Súpose despues por algunos prisioneros (que nues- 
«tras partidas hicieron) haber muerto mas de ochenta cana- 
rios, y aun sido grande el número de heridos que por 
ignorar el modo de curacion de balas y bodoques, fueron 
los mas muertos. De los nuestros solo murieron siete, y 
como 30 heridos, que tuvieron sanidad en sus curas. 

£ Con esta victoria, y retirados de estos contornos los 
canarios, tuvieron los castellanos tiempo para perfeccionar 
la torre, hacer la iglesia de san Anton y casas del Dean, y 
algunos capitanes que hoy se mantienen sus memorias, y 
en mayorazgo la de Hernan Garcia del Castillo, y de otros 
cvaquistadores principales que despues vinieron con el 
general Pedro de Vera. 


CAPITULO IL 


De la armada de Portugal, repetida por el rey D. Alonso 
Y que quiso confederarse con los canarios, para espulsar los 
castellanos. 


1 La sospecha que tuvieron (ó aviso) los reyes catól:- 
sos para aprestar y anticipar su armada á esta conquista, 
se vió verificada con el arribo de la Lusitana. Vióse que 
pasó hácia la costa del norte de esta isla; y que estando tres 
dias ancorada en el puerto de Agaete, al fin de ellos volvió 
á ponerse sobre este puerto de las isletas, cerca del ano- 
checer. : 

2 Juan Rejon, que vigilante tenia observados estos mo- 
vimientos, y noticioso por un canario de los antiguos ami- 
gos de Giniguada, que mantenian el Real su. comercio; 
descubierta la armada hizo salir 200 bombres que se alo- 
jasen entre los matos y malpaises de la isleta,- donde estu- 
biesen cubiertos, hasta conocer el fin de la armada; y él con 
otros tantos salió del Real á media noche á esperarlos, 
cubierto de los medanos de arena, mas cercanos al desem- 
barco, que reconoció estar dificultoso, por estar el mar em- 
bravecido: pero no perdonando la menor diligencia, echó 
algunas espias por aquella rivera (por si el arresto de los 
portugueses fuese tal) que searrojaran con cualquier oca- 
sion que se les ofrectese. - ¡ 
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- 3 En esta esploracion que se hacia por la playa, se 
encontró un canario arrimado á un medano, á el que lleva- 
ron á Rejon, y enel exámen que se le hizo3 declaró lo que 
dejaron contratado los portugueses con los canarios de que 
viniesen sus ejércitos á hallarse á la vista de su de- 
sembarco, que venian á hacer al puerto de la is- 
leta, y que si se le opusieran los españoles sus enemi- 
gos, entre unos y otros quedarian castigados, y el que 
quedara vivo, seria expulsedo de su isla, con cuyo con- 
cierto se habian juntado muchos canarios, que estaban so- 
bre las vecinas montañas con diferentes capitanes, siendo 
el principal Utiridan, quien le mandó á él para que ayiz 
sáse á los portugueses cumo estaban para acudir donde 
les avisasen. 

4 Con esta disposicion, que habia entre lusitanos y 
canarios, se puso Rejon en mas cuidado, y retirando al 
real el nuevo prisionero, y asegurado en él con agasajo. 
y conocido por el trato y caridad de los castellanos, 
se redujo con brevedad al catecismo de nuestra sagra- 
da religion y recibió el santo Bautismo. 

5 Luego que amaneció aunque poco sosegado el mar 
expusieron los lusitanos su desembarco (cogiendo col: tra- 
bajo la tierra) poco mas de 150 hombres, euya ocasion 
no quiso perder Rejon, cargando sobre ellos y los que 
estaban á la parte de la isleta, que discurrieron por refu- 
gio los afligidos portugueses, que lo fueron desde que 
Rejon les acometió, muriendo á sus manos, y de las de 
los suyos, la mayor parte de los desembarcados, y el res- 
to en el encuentro que tuvieron con los que ocurrieron 
de la isleta sin tener Socorro de su armada, que con la 
pérdida de dos lanchas de gente, y no verá los canarios 
que se mezclasen ú ocurriesen en la batalla, se tuvieron 
por poco seguros en el puerto; conque zarparon de él 
dejando perdidos mas de 200 hombres, teniéndolo por fu- 
nesto sitio desus empresas, las playas y mares de Canaria, 
pues tres veces les habian esperimentado adversos. 

6 “Arribaron á la costa de Jandia de la isla de Fuer- 
teventura, á dende dejaron los canurios, que habian pa- 
sado con D. Diego de Silva á Portugal, á donde volvió 
la armada á llorar sus “cuitas, y pérdidas repetidas. 

7 Los canarios, que vieron el estrago hecho en los 
confederados portugueses y lo alterado del mar para im- 
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pedirles los socorros de sus armas y la zelada que tenian 
los castellanos en la isleta, trágico remate de los invaso- 
res y la esperiencia que tenian de las ofensivas armas 
de los españoles; les contuvo para no bajar á combatir- 
los, reservandose para sus defensas, que los prudentes co- 
nocian ya les serian trabajosas; y asi resolyieron su re- 


greso á sus distritos, y los nuestros con el mejor órden 
á su real. 


CAPITULO IV. 


De la tala que resolvieron hacer los ca:tellanos en las plan- 
tas y mieses de los canarios, y como se vinieron muchos «l 
; Real, y tomaron el santo bautismo, 


1 Libre Juan Rejon del embarazo de los portugueses, 
y res; e ado de los canarios; juntó sus capitanes y demas ca- 
balleros aventureros, á conferir sobre el modo que facilita- 
ria el abreviar la conquista que tenia asu cargo: y aun- 
que hubo á este fin diferentes pareceres, abrazó el de salir 
á talar los campos canarienses, para estrechar sus naturales 
con la falta de los frutos; pues aunque tambien resultaha 
de esto alguna parte de trabajo al Real, por lo que les co- 
municaban algunos amigos, tenian el recurso á las otras 
islas conquistadas y naves que venian de España con pro- 
visiones. 

2 Este medio resuelto (dejando prevenida la defensa, y 
ofensa del Real) sacó de él 300 hombres y 30 caballos, y 
salió por los campos de Tamarazayte, Tenoya y Arucas, 
destruyendo los higuerales y sementeras que encontraban, 
dando fuego á las casas de sus lugares, y haciendo prisio- 
neras las personas de todas edades que lograban, que con- 
dujeron al Real, usando con ellas de toda caridad, con qué 
les vonservabau-el amor á nuestra religion, para haberse 
con brevedad entrado en ella por la puerta del santo 
bautismo. 

3 Con esta nueva guerra, se afligieron mucho los ca- 
narios cenvecinos á estos parages, viendo que se proseguia 
por Tafira y la Vega, y que se les daba fuego á las semen- 
“teras, que se acercaba la cosecha, lo que obligó á muchos á 
venirse al Real con grandes lamentos, desarmados con los 
brazos cruzados, 'mostrando su rendimiento y pidiendo les 
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admitiesen en su amistad y gremio, para vivir en uno. 

- 4 El crecido número que cada dia se aumentaba en el 
Real, puso á Rejon en cuidado, para cautelar la seguridad 
y prudenciar la manutención de los agregados; y para 
ello los -hizo acuartelar en-el centro del Real con guar- 
dias suficientes á contenerles cualquier movimiento que se 
les ofreciera, que no fuera favorable á los castellanos. 


CAPITULO Y. 


De las inquietudes y emulaciones que se encendieron entre 
3 los conquistadores. 


1 Corrian con felicidad los sucesos de conquista como 
se ha visto hasta aqui. Pero como al naturál delos hom- 
bres no es de comun aceptacion las acciones de los supe- 
riores, y mas cuando está dividido en diversas manos el 
gobierno, dividiéndose tambien en parcialidades los subdi- 

tos, segun susafectos y genios: y siendo como se manifies- 
ta en número mayor, y todos de la profesion militar, aun 
que tuviesen otras aplicaciones en lo necesario de los tra- 
bajos, los que seguirian la parcialidad de Rejon, y me- 
mos la del Dean D. Juan Bermudez, para que no fuesen 
mas levantadas las aclamaciones de las victorias, acciones 
y' acertados dictámenes; afirmaban los mas, y negaban los 
menos, y ya declarados en bandos, con granriesgo de querer 
formar su tribunal con las arnias para la decision de susapa- 
sionados afectos. 

2 En este trabajoso estado se hallaba el Real, y con- 
grande afliccion, algunas personas, que en él halia encen- 
didas en el amor de Dios y del rey, viendo que peligraba 
uno y otro servicio, y era evidente la pérdida de arbas co- 
sas que setenia adelantado: se pasaron á predicarlo á tados, 
y ser aquella obra del comun enemigo, autor de todo mo- 
tin y envidia, y exortando á los dos gefes, á que no con- 
sintieran en tan perjudicial, y deplorable daño, embarazán- 
dose los felices progresos de aumentar al: gremio de la 
iglesia, tanto número de almas como se ofrecia mayor 
gloria de Dios. y 

3  Consiguieron los religiosos el sosiego de estas disen- 
ciones, con que cada uno de los comandantes hicieran al 
Rey sus informes,. para que resolyieran lo que mas fuese 
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de su Keal servicio: durando en esta suspension cerca de sie- 
te meses, y padeciendose en el Real faltas de mabteni- 
mieutos,, y por loquecon la tala careciatoda la isla, fa- 
voreciendose mucho tiempo con pescados, mariscos y palmi- 
tos, porque los canarios retiraron sus ganados á los altos 
-y cumbres. : 

4 Y aunque la necesidad le precisaba 4 Rejon el salie 
á internarse en la isla para buscar algunas carnes, para el 
socorro del Real, por algunos enfermos que en ¿1 habia, lo' 
hacia con tan poca gente, que nose atrevia sin prevenir 
muchos riesgos en los encuentros de los canarios y segu- 
ridad del Real, y de que se producian limitados efectos, 
por las causas referidas.. 


CAPITUTO VI. 


De la providencia que los señores reyes católicos dieron é los 
enformes, mandando por gobernador de laconquista á Pe- 
dro de la Algaba, 


1 En vista de las consultas hechas por Juan Rejon, 
.el Dean Bermudez y otros desapasionados, proveyeron los 
reyes del que les pareció remedio á los daños que ofrectan 
tantas discordias, encargando á Pedro de la Algaba, el que 
con conocimiento de la mayor averiguación de todo, 
fuese aplicando lo que hallara convenir á su Real servicio. 

2 Llegó Pedro de la Algaba á esta isla, andando el 
año de 1478; y bastando para la altaneria de Juan Rejon . 
-«el nombre de Superioridad, que traia parasu displicencia, 
yá Bermudez, para su complacencia, el no dejarle con 
igualdad á Rejon, seguia cada parcialidad el semblante 
de sus aplicaciones, Aunque Pedro del Algaba entró man- 
dando que se obedeciese á Rejon, como á capitan, y des- 
pues de haber solicitado por todos medios conciliar los 
ánimos dispersos; entró á hacersecreta informacion de la 
verdad, siendo el primero exámen que hizo con. el ju- 
ramento necesario, el de el Dean D. Juan Bermudez, inter- 
polando los que de ambas faceiones le parecian mas neu- 
trales, prudenciando en todas sus acciones la mayor paz del 
Real, y bien comunal de él, persuadiéndoles de su ánimo 
igual, y solo atento á su mayor conveniencia, sintiendo 
mucho To que carecia de mantenimientos, para gue mani- 
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festó queria, que para su logro fuese á Lanzarote Juan 
Rejon, de cuya representacion y eficacia esperaba que con 
da mayor brevedad quedaria su fatiga desahogada. 
3 Esta propuesta hecha á Rejon por tan del servicio. 
de sus magestades, y dándole los avios necesarios, eseri- 
biéndole á Diego Garcia de Herrera, pidiéndole granos y 
carnes para provision del Real, diciéndole la indigencia 
que padecia, esperando que como tan fino vasallo del Rey 
se la remediara, no tuvo efecto en Herrera. 

4  Hallábase en el Real, Pedro Casañas, Luis de Aday y 

otros vasallos de Herrera, de los que de él dieron las que- 
jas en la Córte: y confiados el conseguir su perdon, y res- 
titucion á sus casas, por el respeto é interposicion de Re- 
jon, pidieron Jos llevase. Fízolo en su embarco para Latr- 
zarote, donde halló mal recibimiento de Herrera; pues sas 
biendo llevaba Rejon los sobredichos sus vasallos, se le ne- 
gó á todo, enviando decir no se le detuviese en su tierra, 
pues de ella no habia de secar mas que volverse á llevar 
aquella” gente bellaca que le queria introducir. Respon- 
diéndole Rejon no iba á forzar su voluntad, sino á que co- 
mo vasallo del Rey favoreciese la gente que tenia en Cana- 
ria para su conquista, aliviandole las miserias que pade- 
ciun por faltarles los mantenimientos, los que se le paga- 
rian muy bien; y que el haber llevado aquellos sus vasa= 
Mos, fué por que no le pareció le fuese de tanta alte- 
racion su vista, teniendo tantas disculpas la causa que 
les movió al real recurso; que ya ni ese favor ni el ma- 
yor como comun á tantos caballeros y soldados no le ha- 
cia, daria de todo cuenta á sus Altezas, como cosa tan 
notable en su deservicio, pues pudiendo se resistia á ha- 
cerla. 
5 No falta quien escriba que esta despedida fué san- 
grienta, pues se ataloró tanto entre Rejon y Herrera que 
rompieron en palabras, y en que Rejen disparando á Her- 
rera una ballesta mató dos eriados á su lado. Con que hizo 
su vuelta á Canaria, sin otro Íruto que este amargo, na- 
cido de su iracundia é intrepidez natural. 


DE CANARIÁS. EVEN 
CAPITULO VU. 


De la vuelta de Rejon ú Canaria, Causa quese Te hizo 
por Pedro de la Algaba, con que de envió preso 4 Es- 
paña, 


A Llegó Juan Rejon á este puerto de vuelta de la is. 
ta de Lanzarote, mostrando en todas sus acciones la sa- 
ñía que tenia contra Diego Garcia de Herrera. Y aunque 
Pedro de la Algaba, y D. Juan Bermudez le procurafon 
aquietar (en medio de los sentimientos que tenian de 
verse sin el socorro «que esperaban) mas se emardecia Re- 
jon contra Diego Garcia de Herrera, atribuyendo los ufi- 
cios que hacia el Dean y gobernador á amistades que es- 
tos tenian con Herrera, contra quien maquinaba volver 
á tomar mas satisfaccion: y añadiéndole á esto el gober- 
ardor que sin órden suya mo saldria de Canaria, se exal- 
tó Rejon diciendo, que él no las habia menester de oteo 
pues él era el todo en esta conquista. 

2 Viose obligado Pedro de la Algaba á mostrar la ay- 
toridad que el Rey le habia conferido, haciendo autos 
contra Rejon de todo do pasado; y con la mayor quie- 
tud que discurrió para no perturbar el Real, le puso en 
prision á Juan Rejon haciendo menos sensibles los sen- 
limientos del alferez mayor Alonso Jaimes su cuñado, y 
de los muchos sus amigos de +os conquistadores, y pre- 
viniendo su embarco para Españ, al cargo de tres Ó cua- 
tro personas que le parecieron para fiarle su seguridad: 
y la del testimonio de sus autos, para entregarlos en la 
corte; sañieron de este puerto y aunque llegaron con 
felicidad al de Cadiz, alli pudo da astucia y maña de Re- 
jon, valiendose de ella ponerse en libertad y maquinar to- 
do cuanto con ella se de ofrecia, á:salisfacer su vengativa ira- 
cundia. ] 

3 Yaliose del favor de D. Fernando Rejon, caballero 
y comendador de la órden de Santiago, á cuyo cargo 
estaba la artilleria de las fronteras de la Andalucia, pa- 
riente inmediato suyo, con quien esforzó sus informes 
y disculpas que facilitó tambien el que los que le lleva- 
han en guardia (ó avyergonzados ó sobornados) no pare- 
cieron en la corte ni los autos que justificaban la causa, 
porque le remitian. Por estos medios se habilitó- Juan Re- 
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jon á volver á Canaria, trayendose 30 hombres de su sa- 
tisfaccion y acomodados á sú genio, y hizo su embarco. 
con prevenciones al logro de sus intentos. o 


y CAPITULO VIN. 


Del arribo:de Juan Rejon de vuelta 4 Canaria, donde hi- 
o degollar al gobernador Pedro de la Algaba. 


3 Tibtamente entro á escribir en este capítulo, por 
los encuentros que hallo en las memorias que nos refieren 
tan funesta catástrofe, peligrando en su enredo la justi- 
cia, con que se denigró la honra del reo, y el consén= 
Aimiento -d3 los que concurrieron en el real, oficiales de 
Ja conquista y caballeros aventureros dándonos indicios 
vehementes contra Rejon, la cautela y aslucias que traia 
“prevenidas para su desembarco en esta isla, para sus te- 
-merarias y sacrílegas ejecuciones. 

2 Para seguridad mia, y que el fector haga el juicio 
que quisiere, referiré lo que he ballado escrito en copias 
de memoriás antiguas que dan por autores á conquista- 
dores quese hallaron presentes á lo que sucedió. 

3 Antonio Zeleño natural de Toledo, conquistadorque 
se dice, vino en compaña de Juan Rejon dice: «Y ha- 
«biendo llegado á España Juan Rejon, tuyo tal maña y 
«sutileza, que se escapó y saltó de la prisiow, y lo mas 
«presto que le fué posible y sin que en Canaria se supie- 
«se su llegada y soltura, desembarcó una noche en el. 
«puerto de las isletas, y publicó con gran sagacidad y cau- 
«tela, que traia nuévas provisiones reales«le capitan y go- 
«bernador.*”? Y como naturalmente la gente comun sea 
amiga de novedades, sin mas examen de provisiones le 
«obedecieron; y luego al otro dia prendió al Dean y al 
«gobernador Pedro de la “Algaba, contra el cual hizo un 
“mal proceso, y lo condenó á degollar, y asi lo hizo lue- 
go ejecutar sin dar remedio de apelacion; y al Dean des- 
terró enviandolo luego á Lanzarote, quedándose solo sin 
quien le fuese á la mano en sus tramas y desórdenes. 
Continuó sus entraJas contra los canarios, en que tuvo 
«algunas escaramusas, manteniendose de los robos que cl, y 
los suyos les hacian dec. : 

4 Otra copia de manuscrito, que se dice hecha por 


, 
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el licenciado Pedro de Gomez Escudero, uno de los cas- 
tellanos de la conquista, se refiere asi: «Volvió Juan Re- 
«jon á Canaria en dos dias del mes de: Mayo, vispera de 
«la Santa Cruz al puerto de las istetas. Llegó-de: noche 
«y desembarcó con luna y 30 hombres de guardia, y man- 
«dó al navio se largase fuera por no ser sentido: vinose 
«al real y fue sentido de la centinela, y lo callaron en 
«gran secreto, por ser muy amado de los soldados que 
«era la gente que habia traido: Aposentose casa de un 
«escudero Pedro Hernandez, alcalde de Rejon, que vivia. 
«en la plaza de san Anton, pared por medio de Alonso: 
«Jaime de Soto-mayor (su cuñado.””) 

5 El dia de la Santa Cruz, estando el Dean en mi-- 
sa mayor al tiempo de Sanctus, entró en la iglesia de san. 
Anton acompañado de sus 30 hombres Juan Rejon, don- 
de fué grande el bullicio que tuvieron todos; y acabada 
la misa hizo. prender á J'edro de la Algaba y poner en 
“hierros, y despues al Dean Bermudez. Hubo al principio 
algo de resistencia, que se apaciguó presentando. la real 
sédula Ó provision ante Estéban Perez alcalde mayor por 
sus altezas, que hecho el obedecimiento, hizo pregonarr 
en la plazaá voz de pregenero cuyo tenor era. 

«D, Fernando y Doña Isabel 6cc. Habiendo visto este. 
«proceso de nuestro gobernador de Canaria: Pedro de lá 
«Algaba fulminando contra D. Jvan. Rejon,.nuestro ca= 
«pitan de la conquista de ella: fallamos.que lo contra 
«él inteutado 'no hubo lugar; y lo: restituimos-á su honor 
«y buena fama y lo damos por libre, y le mandamosque 
«vuelva á Canaria y acabe. la. conquista: como lé- estaba 
«encargada, y para elloy para lo: demas á nuestro servi- 
«cto: tocante, le damos poder y facultad $cc.*” l 

6 Habiendose leido toda y pregonado. no solaménte 
se aquietaron los ánimos alterados, sine antes le sigieron 
todos lo mas, y obedecieron (disimulando otros.) Los apa- 
slonados contra el Dean y Pedro de la Algaba hablaron mal: 
y fanto que lo sintieron. mas que las prisiones, y asidis- 
“puso Rejon fulminar- proceso contra ellos, .y halló mu- 
chos testigos, que dijeron intentaba el gobernador Algaba: 
entregar las islas al de Portugal, y que: habia recibido, 
tantos y tales regalos y dineros por principios de paga). 
y hechos los. cargos concluyó en sentenciarlo á muerte, 
«y mandó ejecutar la sentencia sín embargo de apelacion,, 
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mandando hacer cadalso en la plaza de san Anton, y 
con tambores y atabales, y á voz de pregonero le quitó la 
“cabeza, pregonando su delito por traidor” de la corona 
real, y al Dean mandó Neyar á Lanzarote. j 

7 «Mucho admiró el ver la brevedad de la venida de 
“España de Juan Rejon, de que se dijo que la cédula 
real fué falsa, que los testigos contra el gobernadar lo 
eran; y que solo por vengarse le quitó la vida dc. las- 
ta aquí Escudero. 

S Sin negar á Rejon haber siJo hombre de valor, y 
afortunado soldado, que se mostró en los lances y en- 
suentros que tuvo con los canarios; n:> se le puede me- 
nos que conocer padectó las mulidades de la iracundia y 
"precipitacion natural, avivando la sospecha de que lo re- 
ferido, lo traia escogitado para su venganza; pues sian- 
tes de su salida de Canaria habia cometido el delito Al- 
gaba ¿cómo lo calló? y si despues ¿para qué las .cautelas 
de su desembarco? Susperdo mi juicio, dejándolo 4 Dios, 
quien parece mostró en su castigo, y muerte de Rejon 
en los brazos de su muger € hijos pagando asi la que 
“hizo dará Pedro dela Algaba, juzgándole con priesa, y 
á vista de Doña l.eonor Xuarez, su muger, y dos niños 
sus bijos, sin permitir recurso, manifestando mas su ti- 
rania y violencia, pues no dió lugar á ninguna razon, ni 
términos de derecho, ni justicia, con ambicion de ser 
absoluto en mandar. E 


CAPITULO IX. 

De la venida de D. Juan de Frias, primer Obispo de 

"Canaria, y arribada de Pedro Cabron cun pertrechos y 

socorros para la conquista. que enviaron los Reyes Cas 
Ñ 2 dólicos. 


1 Año de 1479, nos dice D. Diego Ortiz de Zúñi- 
ga, pasó á Canarias con el titulo de Obispo de San Mar- 
cial de Rubicon, que usaban los Prelados de estas islas, D. 
Juan de Frias, Canónigo de la Santa Metropolitana 
iglesia de Sevilla, varon muy á propósito para tal empleo, 
por su virtud, valor, letras y apostólico celo. Condújose 
áesta isla de Canaria en una escuadra, que de órden 
de. los señores Reyes católicos comandaba Pedro Cabron, 
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caballero sevillano, con el cuidado de que los portugue- 
ses se armaban, para volver sobre estas islas, para que le: 
proveyeron de armas, mantenimientos y municiones, y al- 
guna gente. 

2 Hallaron en esta Isla el nuevo prelado, y el gene-- 
ral Pedro Cabron, el trágico suceso de Pedro de la Al- 
gaba, y los empeños de Juan Rejon, en proseguir la guer- 
ra á los canarios, y disimulando el prelado y Pedro Cz- 
bron los sentimientos del tiránico Gobierno; se resolvió 
este caballero á salir á hacer diversion á los naturales, 
acometiéndolos por las partes mas remotas de las Islas, 
para que llamándolos alli la defensa, dejasen mas líbre de: 
acometimientos el Real de las Palmas, y que con mas fran- 
queza entrasen los soldados de él y su gefe, á penetrar 
mas los lugares de esta parte. 

3  Hizoseá la vela Pedro Cabron la vuelta del Sur, á los 
"puertos de Maspaloma y Arganiguin, echando gente en ellos; 
y solicitando penetrar á Tirajana, halló aquellos naturales 
tan prontos, que se encontró con el Fayacan de aquella co- 
marca, que sin haber menester mas gentes de otras, le aco- 
«metieron á Pedro Cabron, que poco baquiano en aquellos 
terrenos y sus asperezas, á los primeros avances encontró 
con una de las muchas piedras que le arrojaron los cana- 
rios, que le descompuso la bota dejandole pocos dientes; 
y precisado á volverse ásus navios, que logró con mucha” 
pérdida de los suyos, tuvo á buena fortuna ponerse en salvo 
y volverse al puerto del Real de las Palmas: y con infor 
mes del prelado de todo lo sucedido, y estado que tenian 
las cosas, y parcialidades causadas del sentimiento de la: 
muerte de Algaba, y destierro del Dean, prosiguió su 
viage á España. Todo esto fué por el mes de Agosto del 
«referido año, segun hallo en algunas memorixs.. 


CAPITULO X. 


De la venida de Pedro de Vera por Gobernador de esta is- 
la de Canaria y su conquista, acompañado de Miquel de 
Mugica dec. 


1 Antes del regreso del general Pedro Cabron á los. 
puertos de Andalucia con los informes del nuevo Pastor 
de Canarias, y los que él pudo hacer ¿los Reyes de los 
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violentos protedimientos de Juan Rejon, parece se habian 
adelantado las quejas de Diego Garcia de Herrera, Señor 


de las islas de Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hier- 


ro, y lo ejecutado á su vista en Lanzarote, con que se 
aprestaron las Reales órdenes,: traidas de Guadalupe á D. 
Diego de Merlo, Asistente de Sevilla. Mandose acudir con 
gente, armas y pertrechos á Pedro de Vera, aprestándose 


armadas en que venia Pedro de Vera y Miguel de Mu- 


jica, que dicen Esteban Conrado, Samalloa, Illescas, Ju- 
dian del Castillo y otros. , 

2 Era Pedro de Vera, Caballero, natural de Jerez de 
la Frontera, y de los famosos en el reino de Audalu- 
cla, por su mucho valor, estimado criado del Rey-D. 
Enrique 4? Alcaide de Jimena, de donde se salió una 
noche y con la gente suya, y la del Marques de Cadiz, 
su deudo, avanzó á Medina Sidonia, que tenia á su car- 
go y guarda Don Nuño Basurto, quien saliendo á su de- 
fensa á tiempo que escalaba el muro Pedro de Vera, lo 
sacó por la ropa, y lo despeñó de él y ganó la ciudad. 
Habíale hecho el Rey, año de 1465, merced del Alleraz- 
go mayor de Jerez y Vera de Alguacil mayor (1) como 
parece de la provision que refiere Velazquez de Mena, y 
los Reyes Católicos, por apartarlos de las ocasiones, que. 
taa frecuentes andaban en la Andalucia, le envió á esta 
conquista de Canaria con titulo de Gobernador y Capitan 
General, que refiere Hernando Pulgar. 

3 La lustrosa ascendencia de Pedro de Vera nos la ' 
espresa latamente Velazquez de Mena en el tratado que 
hizo de la casa de los Veras, y Julian del Castillo. (2) en 


«su Gótica, declarándonos ser conocida su antigua noble- 


za, por ser hijo de Garcia de Vera, nieto de Rodrigo de 


“Vera, caballero de la Vanda, y ascendiendo hasta su quin- 


to abuelo, Rodrigo de Vera, hermano segundo de Ruy 
Martinez de Vera, ayo del lofante de Aragon y Sicilia, 
Maestre de Santiago, Señor de la casa de Vera y ambos 
hijos de Martin de Vera el Justador, Embajador del Rey 


(1) Merced de los oficios de Alferez Mayor, y Alcalde Mayor 
de Jerez. En Oviedo, en 8 de Agosto de 1455. Refrendada por Juan 
de Oviedo escribano. j ñ 

(2) Julian del Castillo, en el discurso 16, libro 4 de los re- 
yes (odos, pag, mihi 338, - 
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“D. Alonse el Y de Aragon. 

4 Con Pedro de Vera, añade Castillo, enviaron los Re- 
«yes á Miguel de Mujica, caya casa y solar conocido es 
muy notoria en Vizcaya, y por los grandes bandos que 
hasta aquel tiempo seguia, y Juan Alonso de Mujica, su 
tio en aquellas provincias con el rótulo de Oñas, contra 
Jos Gamboas, que duraban desde los antiguos con desá= 
sosiego comun del Reino (1) sin que las Reales fuerzas fue. 
ran bastantes á aquietarlos á costa de que, unidas estas 
inquietas y poderosas familias en campaña, desbaratarou 
dos Ejércitos Reales como se refiere por distintos autores 
y lo“dice el mismo Castillo constándonos judicialmente 
por instrumentos que se mantieren en nuestra familia. 
Pusieron tambien los Reyes á cargo de Miguel de Mujt- 
ca (2) la Intendenciá y Gobernacion económica de la gen- 
-te de guerra, y Real Hacienda, dejando por conséjero del 
Real de Castilla, á Garcia de Mujica, su hermano: y dis- 
puesta la armada, salieron de Cádiz mediado el año de 
1480, siendo su arribo al puerto de las isletas de Cana- 
ria, en 18 del mes de Agosto. 

5 -Luego que llegó al “Real el aviso tuvo gran'gózo 
el Obispo, como confusion y sentimiento Juan Rejon, por 
“lo que sus obras le acusaban: y haciendo esfuerzo á sus 
- pasiones, para el disimulo, pasó al puerto con el Obis- 
po, y Pedro de Vera recibiendo con veneracion y agra- 
do al Prelado, no se la negó á Rejon: y ordenaudo el 
desembarco de la" gente que traia puesta en órden, hizo 
«su marcha al Real de las Palmas; y mostrando las Rea- 
les provisiones y autoridades y facultades que se le ha- 
hian conferidu-por sus altezas, meños las -que traia de in- 
-quisiciones, que habia de "secretos oficios, aunque sospe- 


(1) P. Mariana, Lib.20, cap. 15 y 17, pág. mihi 392 y 396. 
Castillo, lid. 4. - Discurso 10, pág, mihi 306. 

(2) Juan Siberio de Mujica, primo-hermano de Miguel: con= 
guistada Canaria, vólvió d su casaen Villa-franca de Guypuz- 
coa. Probosu ascendencia y vanda que habia seguido, por jus= 
tificacion hecha d su pedimento, por ante Juan Garcia Irriba 
de Zarzega escribano público, de quien hace mencion Francisco 
Kuiz de Vergara, como colegial suyo en un mismo colegio. Nú- 
mero 188, pág. mihi 147, refiriéndose al P. Ariz, en la Histo- 
ria de Royle, : j E 
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chadas de-Rejony sus secuaces, procediendo en estas el 
General Pedro de Vera con grande prudencia para qué 
no se ocasionasen los menores sentimientos, ni movimien- 
tos enel Real. s 

6 Esperaba Pedro de Vera por horas una caravela de. 


Cádiz, que quedaba cargando de provisiones de boca, Y 
en ella para venir Rodrigo de Vera, su hijo, á quien es- 
cribió, luego que arribó á este puerto, con órden secre- 
ta se mantuviese á bordo de la caravela; y si llegase 4 
ella Juan Rejon, lo asegurase con prisiones, cautelando 
con su retiro la paz del Real, y el motivo de parciali- 
dades en los diversos afectos, que comunmente se alte- 
Tan con las ejecuciones, moviéndose los ánimos mas pa- 
cificos. , 

. 7 Con el aviso de que estaba en el puerto Rodrigo 
de Vera y otros caballeros que venian dedicados 4 la em- 
presa á que todos estaban, queriendo manifestar su com- 
.placencia, y por obsequiar al general Pedro de Vera, su 
.padre, tormaron sus caballos los que en el Real estaban, 
y con ellos Juan Rejon, y pasaron al puerto.á visitar á 
los nuevamente venidos. Hallaron ya en tierra á Vera, y 
Jos desu comitiva: y habiendo ya recibido las órdenes del 
General su padre, estimando á Rejon su cortejo en su 
atencion y espresiones; le manifestó la que tenia para eje= 
cutar la de su prision (con sentimiento de no poder des- 
preciar su cumplimiento). Y entregándolo á uno de los 
oficiales que llegaban con él de España, con otras guar- 
_díias, le hizo llevar á la caravela, y mandó ponerle en se- 
_guridad de prisiones: y dejando Rodrigo de Vera todo lo 
.que para ello convenía, se vino al Real con los demas ca- 
_balleros, que todos callaron sin demostracion de senti- 
miento. Y tomando Rodrigo de Vera las demas disposi- 
ciones, autos y demas, que su padre tuvo por mejor dis- 
poner ea su despacho, y vuelta con el preso á la corte, y: 
relacion del estado en que kalló la empresa, hizo su viage. 


CAPITULO. XI. 


De como Pedro de Vera dió progreso á la conquista, sa- 
cando los Canarios que hallóen el Real de las Palmas. 


1 Hallándose Pedro de Vera libre del embarazo, que 
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le ocasionaba la causa que justificaba contra Juan Rejon 
(y suembarco y remisión que deél hizo á la Corte); en 
contraba con otro, que sus consideraciones, y la de los 
mas prudentes y cautelosos soldados conquistadores le ten- 
drian por mayor y peligroso, siendolo el grande número 
_de prisioneros, que con el valeroso Adargoma se hallaban 
en el Real, 4 que se igualaba el de los Canarios, que se 
mostraban voluntarios en el retiro de sus patriotas, ha- 
ciendo crecer la vigilancia en prevenir los daños, para 
.no poder salir á campaña (buscando en ella á los que do- 
“minaban sus lugares ó poblaciones) sin dejar espuestos á 
los vencedores necesarios en la guarda del Real, y que 
valiéndose de la ocasion, les cargasen los que estaban ven- 
cidos, y violentos, siempre anhelando y discurriendo en 
su libertad, y los que por fingida amistad estarian en el 
Real, se debia temer el que por libertar á su pátria, se 
uniesen á una suhlevacion, debiendo tedo capital siem- 
pre presumir lo peor. o 

2 Con estas cautelas y prevenciones se heilaria Pedro 
de Vera fatigado el discurso, escogitaudo medios dilicalto= 
sos en la práctica, y eligiendo por mas fácil abusar de 
la fé de los Canarios instruidos, y de la verdad tan con- 
natural en ellos, les- propuso el que querian enviarlos á 
conquistar la isla de Tenerife con otra escuadra desu gen- 
te castellana, asegurándoles con. la solemnidad de llevar- 
losá la Iglesia de $r. San Anton, á donde tenia un clé- 
rigo prevenida en su casa una bóstia sin consagracion en 
una patena. Y habiendo Pedro de Vera hecho forma de 
juramento por ella de seguridad en lo por él pro- 
puesto, no habiendo los canarios querido ofrecerse al em- 
barco sin este seguro, que entre si se habia conferido, 
.y de que les daria los premios correspondientes, queda- 
ron los canarios satisfechos con la simulada promesa y ju» 
ramento del General, y se aprontaron á embarcarse en 
_dos navios 200 canarios con su capitan Adargoma, con 
.A0 castellanos, y por cabo Hernando de Vera su hijo, los 
despachó, habiéndole dado órden de condacirlos á España. 
3 Pasusc la primera noche dél viage; y no viendo con 

el dia la isla de Tenerife, que siempre la tenian á la 
vista en la distancia mayor de 18 leguas, que tiene de 
Canaria, lo estrañaron y comenzaron á desconfiar. Mani- 
festáronlo á Hernando de Vera, quien procuraba divertir- 
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los con que el viento contrario y aguajes de la noche Tes 
habia hecho retirar; que aquel dia pudiera ser se les me- 
.jorase para que viesen á Tenerife. Pero manteniéndose 
-la siguiente noche, que verificaron con el amanecer sin 
que se descubriese tierra, tomó: Adargoma, y sus canarios 
la resolucion de decirá Vera: O que aquel dia les vol- 
viese 4 Canaria, ó todos habian de perecer juntos en el 
mar; con que tuvo por bien volver las proas, y arribar 
á la isla de Lanzarote que tenia ya montada. 

4 Hicieron su desembarco en el puerto del Arrecifé: 
y hallándose en aquella ista D. Diego de Silva, caballero 
agradecido de la generosidad que esperimentó de los cana- 
«rios en el sitio de Galdar, é informado de la promesa be- 
cha por Pedro de Vera vituperando de los canarios, y procu- 
tando sosegarlos y consolarlos sin culpar á Vera; les socor- 
rió de todo, y prometió llevarlos consigo á Portugal, para 
-donde tenia presto dispuesto volver; y asi lo hizo, y pidió 
al Rey PD. Alonso les diese sitio para aquellos canarios, 
que les señaló en el cabo de S. Vicente, y fundaron el que: 
llaman Sagres, donde se ha confundido (con la confusion: 
de portugueses) -el rótulo de canarios. 

3 Dejados en Lanzarote los 200 canarios, volvió Her- 
nando de Vera con los dos navios y castellanos que les a- 
-compañaban á dar nuticia á Pedro de Vera, su padre, de 
«lo sucedido, lo que entendido por los canarios que ha- 
-hian quedado en el Real de las Palmas, se escandalizaron 
de suerte que prorumpieron los sentimientos de la ma- 
la fé con que se habia portado Pedro de Vera, y enga- 
ño tan autorizado, vituperando los malos procedimientos 
-de castellanos, y levantándose todos los. que se ofrecieron. 
y mostrarou voluntarios en servicio de los Reyes Católi- 
-cos; se alzaron á los campos para hacer tan cruda guer- 
ra, que dealli adelante era su rendimiento á precio de 
mucha sangre; todo por consecuencia de haberles faltado 
á los canarios repetidas veces á la verdad, que ellos a- 
maban sobre todo y les era insuperable. Mucho sintió el obis- 
po D. Juan de Frins ver deshechos todos los trabajos y 
“frutos, que juzgaba tener sazonados con su predicación 
y Cultivo en sus renuevos cristianos (que habia muchos, 
con que tenia sus delicias el celoso prelado) y ya con- 
«vertidos en retama. : 
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De la entrada que hizo Pedro de Verd con su gente en 
los campos canarios, y reencuentro que tuvo con sus na. 
turales. 


1 La avilantez con que se mostraban los canarios que 
se habian levantado del Real, y el aliento que tomaron los 
otros, con quien se asociaron para presentarse los mas de 
los dias á la vista de los nuestros, hizo el que Pedro de 
Vera dispusiese su gente y saliese á buscarlos; y sobre la 
Loma de Arucas se encontró con mucho número de los" 
canarios, que capitaneados del valeroso y ardientisimo 
Doramos, le esperó al combate, con otros fayacanes del 
Guadartheme (que en Galdar se preparaba con mas fuer- 
1as,) y oyendose el toque de las violentas bocinas de los, 
canarios, á que correspondieron las trompetas de los cas-" 
tellanos, se acometieron unos á otros cerrandose cn por- 
fiada batalla, donde llovian las piedras, dardos, y porram. 
OS, que con mazas y montantes de azebuche repartian 
en los castellanos, constantes los canarios y tan corajosos 
€n la riña, que mucho tiempo se contendió dudosa, pues 
se desharretahan algunos caballos á la fuerza de los bra- 
zos, y cortantes espadas y montantes canarios, y $e velan 
pasados y rotos los escudos castellanos, por'sus arrojados 
dardos y piedras. 

2 Doramas imtrépido se avanzó al general Vera por 
medio de muchos caballeros que estaban inseparados de 
su lado, con que tuvo ocasion de que Pedro de Hozes, 
caballero de valor le entrase la lanza por un costado á 
tiempo que Doramas descargaba el furioso golpe de su 
-«espada en el general Vera, quien pudo berir tambien á Do- 
amas; y cargado de los demas, fué hecho prisionero: con 
que al “concurso de gente castellana á este empeño, fueron 
rotos los canarios; y sin cuidar del seguimiento, asegura- 
ron el preso haciendole la primera curacion, para reti- 
rarlo al Real donde la aplicacion del Obispo y la caridad 
que le mostró, ' facilitó la conversion de Doramas, que 
se conoció mortal por los cirujanos, por la calidad de sus 
heridas, siendo hechos con él muchos prisioneros; y de- 


jando muchos muertos eu el campo, no á poco precio de 
los. castellanos, 
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1 Era Doramas hijo de padres villanos y trasquilados, 
pero de un marcial espíritu y.dotado de formidables fuer- 
zas, con que conocia sus ventajas para haber convocado 
otros de su esfera, que esperimentó á su proporcion, que 
congregó á su voluntad y se retiró con ellos al frondoso, 
fresco y ameno bosque, á quien dió su nombre (cuya des- 
éricion reservo para otro lugar.) En el señaló su domi- 
nio, y de él salia á saltear y hacer daño consu escua- 
dra en los lugares, haciendose respetar en todos los de la 
isla. . 

4 Esta altivez de Doramas, teniendo á todos en me- 
nos, crió las emulaciones que aun en los de mas lustro- 
sos nacimientos se esperimenta aun de los que les son 
iguales. Y corriendo las noticias á un caballero canario 
que asistia. on la ciudad de Arganeguin llamado Benta- 
gayre sabiendo tambien que Doramas soberbio con su 
valor había hecho pasar muchos ganados que habia ro- 
bado, á mas dilatadas campiñas en la parte de Maspalo- 
ma, vo faltó quien le impusiese que habia pasado solo 
á ellas, y señalándole que la divisa que tenia en el escu= 
do, era estar acuartelado de rojo y blanco, se puso á es- 
perarle Bentagayre en el camino por donde habia de vol- 
ver, y estando sentado en una piedra, pasó Doramas sin 
hacer caso de él, loque encendió á Bentagayre de nueva 
ira y le dijo: Aqui somos los dos solos: y arrojándole una 
puñada de tierra, levantó Doramas el éscudo para 0u- 
brirse, “y saltando sobre él con presteza Bentagayre le 
trabó una pierna de suerte que le hizo Cacr, y ponién- 
dole una espada en el pecho y turbado Doramas con el 
inopinado suceso viendose rendido, le preguntóá Benta- 
gayre: quien era? á que le respondió este: conócete tu 
primero. Conózcome: soy trasquilado, añadió Doramas. En- 
tonces, quitandole las armas le dejó ir, haciendole jura- 
mento Doramas de no igualarse mas con los hidalgos, y 
ofreciendole le guardaria secreto, Bentagayre le volvió las 
armas. o 

5 Despues de esto, habiendo tenido Doramas un reen- 
cuentro con los castellanos en que mostró su yalor, se 
recontilió con el Guadaríbeme, quien le perdonó; y oyen- 
do el' elogios de lo que se hahia manifestado su bizarria 
en servicio del reyno, volvió Doramas y dijo: otro hay 
mas guapo y diestro, y fuerte en él, y caballero que me 
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ha tenido bajo de sus pies. 

6 Fué esta victoria muy celebrada en el Real, de que 
se dieron gracias á Dios por todos en la iglesia de $. 
Anton, de que no juzgaron poderlo hacer, por el estrecho 
en que les tuvieron los canarios, que aflojaron viendo cai- 
do á Doramas, quien sintiendo las heridas, y cortado una 
pierna á Pedro de Hozes, (que fue cuando recibió la que 
le dió en el pecho Vera) le dijo: quien me ha muerto fué 
el traidor, que no me biriósino por detrás. 


CAPITULO. XHT. 


De la disposicion que hizo Vera para pasar ú fubricar 
la Torre de Agaete, donde puso por Alcaide ú Alonso 
de Lugo. ; 


1. Instruido Pedro de Vera, y enteramente informa- 
do por algunos .que habian sido prisioneros de los Ca- 
narios de Galdar, en las correrias, ó asaltos, que los 
castellanos que habitaban en Lanzarote y Fuerteventura, 
hombres advertidos, y que supieron notar y reparar en 
sus ofensas; confirió con sus Capitanes y caballeros aven-. 
tureros, prácticos enla guerra, el modo de hacersela á los ca- 
narios por todas partes,en queconspiraron conformes (adver- 
tidos delos puertos, y parages mas propios para la  di- 
version) el que llevando oficiales, tapiales y peones y 
gente de guerra saliesen por mar á hora de llegar al 
amanecer, para estar en tierra sin opósito de la gente 
de la tierra en el puerto del Agaete( hoy de las Nieves,) . 
y situar una torre ó fuerte en la inmediacion á él salió 
á tierra Vera y Lugo con diez caballos, y cien hombres 
ballesteros y lanzeros; y-guarneciendo el parage por al- 
guna ocurrencia de los naturales, construyeron la “To- 
rre, incesantes en el trabajo, basta dejarla en defensa y 
guarnecida con 30 hombres, y los caballos con que ha- 
cer correrias en la cercania de la Corte de Galdar, y de- 
mas de aquellos parages, inquietando por Lodas partes 
les canarios, y estrechandoles con improvisos asaltos los 
de la Torre de Agaete, robándoles los gavados, fru- 
tros, y talándoles las plantas, les era de notable senti- 
miento y fatiga. : 

2 Vuelto Pedro de Vera al Real en sus embarcacio- 
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nes, dispuso enviar avisos á los” Sres. Reyes Catolisos 
del «estado y disposicion, en que tenia la Conquista, y 
la necesidad que tenia de viveres y gente para abreviar 
el rendir la ferocidad de los Canarios. 


CAPITULO XIV. 


Del arribo de Juan Hejon 4 este Puerto de Camarta, pa- 


sando ú hacer la conquista de la Isla de la Palma, y su 


mucrte violenta en la dela Gomera. Queja qne dió á los 
Reyes Doña Elvira de Soto-mayor, su muger; y llamamien- 
to que se hizo 4 Hernan Peraza, Señor de dicha isla. 


1 Loscréditos de valor, con que corria en la corte el 
capitan luan Rejon, y de práctico y esperimentado en la 
guerra, que se hacia en estas Islas: el empeño. que se pro- 
siguió por el Rey 6 infante de Portugal, para tomar una 
de las Islas, por la importancia que le era para la nave- 
gación de lamina del oro de Guinea; y la proteccion del 
comendador Rejon, su pariente, que tenia todo favor en la 
Corte, facilitó 4 Juan Rejon, no solo el que fuese perdo- 
nado, por los católicos reyes, los escesos cometidos en su 
gobierno de esta isla de Canaria, sino el que se le hiciera 
merced del comando de la conquista de la Isla de la Pal- 
ma, aprontandole navio, pertrechos, viveres y gente (es- 
pecial honor) para que luego viniese, y hicieseademas de 
la conquista la defensa necesaria contra cualquier acome- 
timiento de Portugal. 

2 Arribóá este puerto de las isletas de Canaria, ha - 
biendo salido del Puerto de Santa Maria de Cadiz, trayen- 
do en su compañia á Doña Elvira de Soto-mayor, su mu- 


ger, y cuatro hijos y hijas; el mayor de 13 años. Dióse la. 
noticia en el Real, y luego fué el Alferez Mayor Alonso 
Jaimes de Sotomayor á verle, y á su hermana, con cama, 


radas, que lo habian sido de Rejon, con voluntad del Ge- 
deral Pedro de Vera ¡levandole un buen refresco, que Fre- 
cibió con mucho cariño, y agradecimiento; y envió decir 
á Vera solo habia hecho aquella parada en el puerto, por 
dar descanso á su mugér; y sia detencion pasar á ejecutar 
lo que el Rey habia confiado de su cuidado, sin renovar 
pasiones. : : 

3  Ejecutó su viage hácia la Palma, y los vientos le obli- 
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garon el arribará las playas, ó desembarco del Valle de 
Armiguade la Isla de la Gomera, á donde desembarcó con 
su muger é hijos, y ocho soldados: y haciendo una tien- 
da de campaña, les puso su alojamiento, porque el viento 
persistia contrario. 

4 Llegaron á aquel sitio algunos pastores, que les lle- 
varon algunas carnes: y habiendose hallado el uno en la is- 
la de Lanzarote al tiempo que Rejon tuvo el disgusto con 
Diego Garcia de Herrera, ysiendo Señor de la Gomera, y 
residiendo en ella Hernan Peraza, su hijo, le dió cuenta de 
como estaba alli Juan Rejon: Y siendo Hernan Peraza," ca- 
ballero mozo y voluntario, mandó llamar algunos hombres 
de su confianza del bando del mismo Armigua' (estan- 
do dividida aquella Isla en cuatro, que era este de Ar- 
migua, y Agulo, y los otros dos, que lo eran contrarios 
llamados de Orona, y Aguna). y sin detenerse mandó lo 
prendiesen áJuao Rejon, y llevasen á su presencia: Fue- 
ron á ejecutarlo, y conociendo Rejon la resolucion, se 
puso. en defensa con los pocos. que tenia en tierra, y 
los gomeros con el empeño de cumplir con su Señor, 
acometieron intrépidos á Rejon; y arrojándole un dar- 
-do, cayó en tierra con la mortal herida que recibió, revol- 
cándose en la falda de la afligida, y ahogoda de congoja, su 
muger, bañado en su sangre. ¡Oh! fuerza del destino, y 
decreto y justos juicios del Altísimo! 

5 Volvieron los enviados gomeros con la noticia del 
suceso á Hernan Peraza, quien apagado el primer furor, 
mostró sentimiento, y pasó luego á Armigua, llevandose 
el cuerpo difunto, y la inconsolable viuda y huerfa- 
nos, á quien solicitó dar alivios con sus frivolas discul- 
pas, y dandole al cuerpo sepulcro, y haciendole las 
exequias con la mas pompa que pudo La viuda hizo 
que el navio ó navios, que llevaba á la Palma, Rejor: su 
marido, retrocediesen á aquel puerto principal de la Go- 
mera, y se embarcó en ellos para Canaria. 

6 Fué este: caso de mucho sentimiento 4 Alonso 
Jaime de Sotomayor, y á muchos de los canarios, que 
estaban en el Real de la faccion de Juan Rejon, acom-" 
pañándoles en todo el general Pedro de Vera, aplican- 
dose mucho en los consuelos, que pudiera darlé .á la 
inconsolable viuda, quien instada de su dolor dispuso sin in+ 
termision de tiempo pasarse á la Corte con sus hijos, y 
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representar sus penas á los Reyes Católicos, quejándose 
agriamente de Hernan Peraza, Señor de la Gomera, de 
cuya órden se habia muerto á su marido. 

Y Mandose. luego comparendo, y se despachó juez 
pesquisador á la Gomera, á Hernan Peraza; y con la 
justificacion y prueba que llevó el Juez se puso en pri- 
sion luego que llegó á la corte el reo: y favorecido de 
algunos religiosos de S. Francisco, que repitieron sú- 
plicas á la Reyna Catalina, disculpando 'á Peraza, dicen 
algunos ysreles antiguos, facilitó el favor de la Catalina 
Reyna, y arbitrar el casar á Jernan Peraza con D.? 
Beatriz de Bobadilla, hermana de la Marquesa de Moya, 
dama de su Palacio, cuyas estimables prendas de dis- 
crecion y hermosura, causaban algunos desvelos á la 
Reyna. Propúsolo al Rey, quien no aceptaba el medio prepon- 
derando en su aprecio la rectitud de justicia, y méritos 
de la ceusa, lo que pudo vencer la Reyna, efectuando 
el casamiento, y mandando el Rey, que llegando á la 
“Gomera, y dejando en aquella Isla sin detenerse en ella, sa- 
case 200 de sus vasallos, y pasase á Canaria, á servir con 
“ellos en su conquista todo el tiempo que fuese” la real 
voluntad, lo que cumpliese, pena de la vida, y no tu- 
viese mas título que de Sr. de la Isla, 

8 No se dejuso en mas tiempo que el de la celebra- 
«cion de su boda ¿ernan Peraza, y tomando una caravela 
“se puso en viage trayendo á su muger; arribaron á Lan- 
zarote donde vieron á Diego Herrera, y D.* Inés Pera- 
za, sus padres, y luego que pasó á la Gomera á cumplir 
"Jo que el Rey le mandó, hizo pregonar la Real órden 
“para que pena de la vida, ocurriesen á la villa tos que 
concurrieron á la muerte de Rejon, y fueron como 80 
hombres; con que se embareó para Canaria llegando á 
la media noche al puerto de Agaete, y al amanecer de- 
“sembarcó y le recibió Alonso de Lugo que se alegró, y 
de la mayor guarnicion para su torre,” y para hacer sus 
“salidas y trabajar á los canarios; y Peraza despachó la ca» 

. vabela sin mas detencion, que cuanto escribió al general 
“ Vera, dandole cuenta de su historia, y órdenes de los Re- 
" yes, y que el no haber enderezado su viageá presentár- 
sele, fué por no dar que sentir al alferez mayor Alonso 
Jaime,. que alli le teniaá su disposicion, para lo que gus. 
tase mandarle que fuese del servicio de los Reyes.. 
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y Tanto el general, como Alonso Jaime fúeron muy 
satisfechos de la resignacion de Peraza, y de que queda- 
se ayudando al alcaide Lugo; con que se logró la pre- 
sa que se dirá en el capitulo siguiente. 


CAPITULO XV. 


De como las partidas y espias que batian las cercamias de 
Galdar, lograron la prision de Thenesort Semidan, Gua- 
dariheme de la isla. 


1 El número que aumentó la guarnicion de la torre 
empeñó el cuidado de Lugo, su alcaide, á ser incesante 
en echar tropas de gente de 4 pié y deá caballo, que 
batiesen todos aquellos terrenos, con que tuvieron por 
bien para su seguridad los canarios que eran conve- 
cinos, el retirarse á las cumbres y sitios ásperos y mas 
-propios á su defensa, con que dejaron yermos los con- 
tornos Galdáricos, cuyos preságios encendian y enarde- 
cian el ánimo 4. Eheresort-Semidan, pues aunque mira- 
ba en el desamparo de sus vasallos, y el retiro que ha- 
bian hecho de su corte, la desconfianza de la duracion 
de su reyno, y lo adelantado de la empresa de los cas- 
tellanos, no se descaeciao sus aplicaciones á mantener cuan- 
to estuviera en su poder, ni en su vigilancia con los po- 
-cos que le acompañaban de sus Gayres Fayahucanes He- 
-cheres Amenatos y otros pocos hidalgos á rondar de dia 
-y de noche, y circulando aquellos campos celarlos su 
vigilancia. ; 

2 Llegó la noche 12 del mes de Febrero del año de 

1483, y Muctuando su corazon y combatido de las pro- 
celosas ondas del profundo piélago, en que le sumergian 
sus cuidados, se entró en una cueva que está á la parte 
de oriente, retirada poco del lugar de Galdar con los men- 
-cionados de su guardia y compañia, quizás á conferir lo 
que la turbación que les rodeaba permitiese respirar el 
corazon, acobardado ó: animoso. Pero reudida la natu- 
«raleza al trabajo y pasion del sueño, quedaron todos dor- 


-midos y embargados los-sentidos. 


3 Las espias que Alonso de Lugo traia siempre á la 
vista «de los canarios, aunque á distancia observando el 
paradero de la tropa, ya bien cerrada la noche, se acer- 
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caron al sitio, y explorando todas sus partes, guiados de 
una corta luz, sintieron en una gruta el resuello que les 
aseguró de la seguridad con que harian su presa. 

Entraron silenciosamente en la espelunca,' hallando 
en ella aquellos 13 hombres rendidos los espíritus; y ba- 
ciendose los mas dueños de la puerta, y los otros de las 
armas canarias, cuando dispertaron se hallaron sin teuer 
accion, que les fuese favorable. 

4 Algunos han escrito que todo lo tenia prevenido 
Guadartheme con Lugo, pulsado su corazon de superior 
impulso, que le tenia predestinado con el santo bautis- 
mo, que con tanto fervor deseó y recibió de mano del 
gian Cardenal Arzobispo de Toledo. 

5 Aplicáronse los castellanos á la mayor seguridad de 
los presos, para conducirlos á la torre de Agaete, que 
distaria des leguas del sitio «en que se hallaban, llegaudo 
antes del amanecer el dia, con cuya luz conocieron el 
valor de la presa;con sumo gozo y celebracion del alcaí- 
de Alonso Fernandez de Lugo, y Hernan Peraza, reci- 
procándose los esploradores las alegres enhorabuenas de 
su feliz suerte. 

6 Despachó Lugo luego una barca, en que con el 
oficial que habia comandado la escuadra, escribió al ge- 
neral Vera, y reverendísimo Obispo, y demas  esballercs 
que en el Kteal de las Palmas estaban,la plausible noticia 
que dió general regocijo: y rindiendo todos á Dios las de- 
bidas gracias, concurriendo para esta accion en la 1gle- 
sia de san Anton, considerando era el medio con que se fa- 
cilitaria el deseado fin de la empresa. 

7  Gustosos el general y Obispo confirieron, y con 
Jos demas caballeros respondieron brevemente, aplazándo- 
le dia, en que asegurado de estar libres los campos, por 
donde habian de transitar, de invasiones de los canarios, 
y con cien hombres, quele enviaron en las otras barcas, 
para que con los mas que ( sin dejar falto de la guar- 
nicion suficiente ) viniere acompañando á Guadartheme, y 
demas que le acompañaban del Real, se saldrian los mas 
lucidos con el general y Obispo á encontrarles en la mi- 
tad del camino, poniéndose por unos y otros Jes me- 
dios y modos: mas graves y festivos para recibir y a- 
compañar al Guadartheme, que todo se logró 4 igual del. 
comun .deseo. A a 
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8 Los canarios de la parte de Telde, con noticia de: 
estar en el Real de las Palmas el Guadartheme, se con- 
vocaron para venirá sacarlo de entre los castellanos, pro- 
metiendose á vender sus vidas: por el precio de libertar- 
lo. Y enviandole á prevenir á Guadartheme de su reso- 
lucion, les repulsó. su intento diciendo: se hallaba gus- 
toso, y que queria ver el poderoso Rey que les habia 
comenzado á dominar, que se sosegasen, que el volve- 
ria, y les aseguraria de lo que les seria mas conveniente. 
Vínosele al Real con ansia de verle el gran capitan Ma- 
ninidra su pariente, quien satisfecho de la estimación y 
respeto con que los castellanos asistian á Guadartheme, 
mostró quererse quedar en el Real, y otros hidalgos que 
con él venian; lo que aceptó. Vera dandole la correspon- 

- diente distincion á Maninidra y á los demas hidalgos, de 
que se agradó mucho á Guadartheme, que agradeció 
á Vera y demas caballeros del Real, á quien hizo sus re- 
comendaciones, siendo el Obispo D. Juan de Frias quien 
mas se hizo cargo, con el deseo de la conversion de aque- 
Jla noble grey que recuperaba, y esperaba se le aumen- 


taria á su imitacion. 
Ca PITULO. XVI. 


Del embarco que se hizo de Thenesort-Semidan. Gua- 

dartheme, con los 15 de sw compañia, al cuidado y asis. 

tencia de Miguel de Mujica, para que los presentase á los 

señores Reyes católicos; y la estimacion que de él hicic- 
ron, hastá su vuelta úesta isla de Canaria. 


1 Muchos pretendientes se mostraron para la condu- 
cion y encargo del Guadartheme,-que conferido entre los 
primeros del Real, fué determinada la eleccion del segun- 
do en autoridad del gobierno de la conquista, que lo era 
* Miguel de Mugica. Asi, para que se le dieseal Guadar- 
theme toda la que la posibilidad permitia, se le enco- 
mendó á este caballero, llevando “por su intérprete á 
Juan Mayor, hombre versado y diestro en la lengua ca- 
naria, como quien desde muchacho los habia tratado (sien- 
do de los primeros rehenes que se dieron por Diego de 
Herrera, para la torre de Gando) y mas para los caballe- 
ros canarios, porque Guadartheme no dejaba de esplicar- 
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se,” per la aplicacion que habia tenido tratando con Jos 
castellanos que habia tenido él, y su hermano Guayasen- 
Semiden, prisioneros. 

2 Hizo Mujica su viage á Cádiz con felicidad, y 
- Fhenesort-Semidan y sus'canerios. Y mirando'en la bahia 
las naos de la Real armada, y demas naciones estrañas, 
y en tierra los suntuosos edificios de que en su reyno se 
- carecia, los pomposos trages de las diversas gentes que 
encontraba, los cuerpos del ejército de iufanteria y caba- 
- Mlería, que marchabau para la frontera de Grabada, y el 
tren de artilleria, comenzó á inferir con admiracion su- 
ya las grandezas del Monarca que les dominaba; y pasan- 
doá las ciudades de Sevilla, Córdova, y demas á donde 
estaba la corte, cuando llegó á vista de los Reyes cató- 
licos, conducido de Miguel de Mugica, que le presentó 
al Rey católico. . 

3 Era Theuesort-Semidan principe de agradable pre, 
sencia y mágestuosa vista, alto y bien proporcionado en 
. Simetria, ¿olor claro, barba y cabello negro, fuerte, y suel- 
- to en sus movimientos, de ánimo piadoso y guerrero, sh 
edad como de 35 años. Quiso Mujica viesen los Reyes 
el trage de que usaban, y las pieles de que se vestian, 
gamuzadas y coloridas con fineza, y asi les puso en la 
Real presencia á él, y sus Gayres y demas magnates que 
le asistian. : 

4 Luego que llegó. delante del Rey, arrodillado besó 
la real mano «y puso sobre su cabeza: echóle el Rey el 
brazo y levantole; y Guadartheme lleno de gozo y los ojos 
de lagrimas, dijo álta leogua Juan Mayor, lo mucho que 
reconocia su felicidad de verse rendido á Monarca tan 
“poderoso y católico, que le pedia le hiciera participar de 
este sumo bien enn el santo bautismo, de que el Rey mos- 
tró su regocijo, y se lo prometió: y encargandole á Mu- 
jica la asistencia y cuidado de Gundarteme, y dándo órde- 
nes para sus asistencias y portes, pasóal cuarlo dela Reyna ca- 
tólica, donde se duplicaron las celebraciones, y en el Gua-, 
dartheme las admiraciones de la magestad del palacio, y 
concurso; aunque usando de un disimalo grave. 

5 El Rey cotólico mandó luego se le proveyese al 
Guadartheme de sus propias reales ropas de grana y seda, 
y á sus. caballeros canarios respectivamente, y casas Rea- 
les en que aposentarlos en la calle de Santa Cruz de Sevilla, 
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raciones correspondientes, y caballos de su real caballe- 
riza, para que anduviese cabalgando el tiuadartheme, 
que lo hizo muy bien en fuerza de su real inclinacion, 
no habiendose visto en Canaria caballo alguno, basta que 
los Hevó Juan Rejon, y les esperimentaron en la batalla 
feroces, sin turbacion suya ni de sus canarios. 

- 6 Sucedió que en el dia 21 de Abril de aquel año 
de 1483, el Rey de Granada Mahomat, llamado el Rey: 
chico, habiendo salido con su ejército á sorprender la 
ciudad de Lucena, se le contrarió la suerte quedándolo 
él en los reencuentros que tuvo con el Conde de Cabra 
y con el alcaide de los donceles, como dice D. Autonio 
Suarez de Alarcon, (1) quien llevándole preso al Rey 
católico á las ciudades de Córdova y Sevilla, hallandose 
en ellas Guadartheme, mandó el Rey católico anduviesen 
estos dos Reyes juntos, como triunfo de sus ar- 
mas; y asi lo anduvieron como nos consta plenamen- 
te probado en papeles que se guardan en nuestro 
poder. (2) 

7 Esto fué estando ya celebrado el bautismo de D. 
Fernando Guadartheme en la ciudad de Toledo, á don- 
de le selemnizaron los católicos Reyes TM. Fernando Y y 
D.* Isabel. Reyes de Castilla, siendo sus padrinos, y preste 
de él, el gran Cardenal de España D. Pedro Gonzalez 
de Mendoza, Arzobispo de aquella ciudad de Toledo, sien- 
do D. Fernando el primero Rey que vieron los Reyes 
católicos en su presencia, rendido vasallo suyo, y feliz 
presagio de los muchos Reyes y reynos, que fuera de su 
continente habian de dominar. : 

$ Habia pedido licencia Miguel de Mujica á los-Re- 
yes católicos, para volver á su casa en la provincia de 
Guipúzcoa y Villa-franca, y sacar gente y navios pura 


AA AA A 2 «2 AA A AA o o 


(1) D. Antonio Suarez de Alarcon, en los Hechos del Sr. Alar= 
con, en sus Comentarios, lib. 1, pág. mihi 12 co1.9. * : 

(2) .Probanza hecha ú pedimento de duña Margarita Fer- 
nandez Guadarteme, (hija de D. Fernando) muger de Miguel de 
; Tre:xos Caravajal, por ante el licenciado Francisco Perez de 
Espinosa, Tentente de Gobernador de esta Isla, y de Hernando 
de Padilla; escribano público por los Sres. Reyes. En 23. de 
Mayo de 1526 que se” guarda por testimonio autenticado ex 
poder nuestro. 
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traer á la conquista de Canaria, y volver á los puertos 
de . Andalucia 4 buscar al Guadartihbeme D. Fernando, 
por lo que su persona convenia para facilitar la resolucion 
de los que habían sido sus vasallos, á lo que se habia ya 
ofrecido D. Fernando hacerlo á sus padrinos, pasa ma- 
yor gloria suya. 

9 Ejecutólo asi Mujica trayendo 200 soldados vizcai- 
nos, y navios propios, en que gastó setecientos mil ma- 
ravedís como me consta de una escritura otorgada por 
el licenciado Garcia Oñes de Moujica,'su hermano, del 
consejo de sus Altezas (1) á favor del Adelantado D. Pedro 
Fernandez de Lugo, y viniendo junto tambien con Mi- 
guel, Juan de Siverio Mujica, su primo hermano con 
gente á su costa, y navio suyo, dejando su casa y se- 
parandose de los kandos que centellaban aun entre las 
cenizas de los Oñas y Gamboas, que mantenian como he- 
reditarios entre Mujicas y Gambcas, ó Abendaños. 

Porque pareserá á mi lector poco costo el de sete- 
cientos mil maravedis hecho para navios, y 200 hombres; 
abrevisndo esta digresion diré lo que en su historia del 
reyno de España, el Rey D. Alonso el Sabio (2) de la 
guerra que el Rey D. Alonso el X de Leon, hizo ása 
hijo D. Fernando MI de Castilla el Santo, que ganó á 
Sevilla, porque Je debia diez mil maravedis que pagado 
cesó la contienda, y se hizo la paz. Setenta y seis años 
antes de este gasto de Miguel de Mujica, que fué el de 
1407 que testó el Rey D. Enrique HL, mandó erigir siete 


(1) El Licenciado Garcia de Mujica del Real consejo, rre 
sentó una escritura que otorgó en le ciudad de Palencia £ fa= 
vor del Adelantado de estas islas D. Pedro Fernandez de Jitgn 
de ocho cavallerias de tierra de regadio, en la Isla de Tenerife, 
de que su Alteza le habia hecho merced, con encomienda y cm 
satisfaccion de los 700D que Miguel de Mujica, su heri: 0, 
hizo en la conquista de Gram Canaria en 30 de Julio de 1307, 
por ante Francigsso Fernandez de Gulroa ó Figueroa, Secretas 
rio de la Reina, y escribano de Paleneia, la cual hice protoco= 
lar con autoridad de la Real justicia deesta isla de Canario, 
ante Fruncisco Mendoza Guerra, escribano, en 23 de Julio de 
1726. : j 

(2) D. Alonso el Sabio Rey de Castilla, onceno de este noma 
bre, en la Historia que escribió de España. Part. 4, cap. 10. 

Garcilaso, perte 2, cap. 5, y en la mismo port. lib, 1, cap. 6. 
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capellanias en la santa Iglesia catedral de Toledo, prima- 
da de las Españas, de 12300 maravedis cada una de prin- 
“eipal, que son cinco pesos y medio de renta cada año, 
como dice Garcilaso; y mandó asi mismo que el cabil- 
do de acuella Iglesia le hagan doce aniversarios, y que 
se le diese por cada uno 200 maraved»s, lo que dice el 
mismo Garcilaso; quien añade que por los años de 1500 
se compró un mayorazío de los mejores de Estremadu- 
ra por docientos mil maravedís de principal, que no son mas 
de setecientos y treinta y seis pesos: y por no dilatar 
mas esta digreston, me remito á lo que refiere el padre 
£alanchas, (1) quien dá otras mayores pruebas á mi 
concepto. 

10” Arribó á-esta isla Miguel de Mujica dia 24 de Oc- 
tubre, segun Zurita, con su gente bien pertrechada de 
armes, municiones de beca y guerra, y el Guadartheme 
D. Fertando, y su cristiana familia, llenando de ¡júbilo 
todo el. Real, con muchas aclamaciones y celebraciones, 
y de los muchos caballeros canarios, sus parientes y ya- 
sallos que á él se habian ido agregando, despues de su 
pertida á España. 

11 En interin que estas cosas se hacian con Guadar- 
theme, y por Mujica en España, vino á Canaria: el so- 
corro de gente y víveres, que habian enviado los Reyes 
católicos 4 Pedro de Vera, con los capitanes, Mons. Pe- 
ázo, caballero aragones, y Cristobal de Medina, de la co- 
nocida familia sevillana, de que hace mencion Zurita. (2) 


- CAPITULO XVI. 


De las 'discordias, y guerrilla que se encendió entre los 

canarios por la ausencia y prisionde Guadartheme The. 

nesort, sobre nombrar gobernadores del reyno, por la me- 
mor edad de las princesas. 


1 Cuando sucedió la prisivn de Thenesort Guadar- 
theme, se hallaba la Corte de Galdar con solo la gente Pa- 


(0) Fr. Calanchas, Hist. de la religion de S. Agustin en el 
Perú, libr. 1, cap. 10 : 


(1) Gerónimo de Zurita, en sus Anales de Aragon, part. 2, 
ben Y : STE 
libro 20 pag. mihi 311. . 
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lasiega al servicio de él, y guarda de las dos infantas. 
Masaquera hija del difunto Guadartheme Guayasen, que 
llamaron el bueno y á Guayarmina, hija de Thenesort 
Guadartheme, y con elacidente que padecian, temiendo el 
que se [recuentarian las invasiones de los castellanos, se 
retiraron todos á la tierra á darles mas seguro sin dejar 
persona alguna en aquel sitio. 

2 Hicieron á' la segunda noche su marcha, llevando 
sus infantas á las partes mas fuertes y acomodadas de la 
cumbre, á donde se convocaron los mas principales cana- 


“rios, y de la real casa de Semidan, á que concurriendo 


los Fayacanes de Telde, se arrimó Bentejut Semidan hom- 
bre soberbio agrio, y tuerto de un ojo, y otros Heche- 
res Amenatos dcc. Ó principes de la sangre á dar la for- 
ma de gobierno que habian de tener y observar. Y aun- 
que el finera uno, y una la resolucion que se babia de 
tener, sino se encontraba con el embarazo del escollo de 
la variedad, y repugnabcia de dictámenes, enlos que la 
ambicion se hacia mostrar á cara descubierta, y con mas 
obstinacion en Fagooreste, uno de los mas poderosos He- 
cheres Amenatos, que pretendió le declarasen Guadar- 
theme di. . 

3 Habiase conferido sobre negarle á Thenesort el me- 
recer el lítulo que tenia por la sospecha que tuvieron 
(no sin alguna fragancia) los canarios de que babia sido 
su prision voluntaria, y que por consecuencia perdia el 
derecho de inmediacion Guayarmina su hija, y por ello. 
«cebiera volver el reyno á Masequera, como hija de Gua- 
yasen Guadarthere el bueno, no obstante ser muger: con 
cuya controversia se encendieron los yerros de que levan- 
taron las armas; con que solicitó cada parcialidad man- 
tenerse tomando la mas fuerte, y que halló oportunidad 
el de despeñar á Tagooreste, para quitar el mas robusto 
embarazo, y con él fueron otros de su bando, volando 
por los riscos. 

4 Por este medio se concordaron en nombrar, enin- 


-terin que otra cosa se ofrecia, dos gobernadores para la 


parte de Galdar, 4 Bentejui, y.para la de Telde, al 
Faya, tuerto de un ojo, con títulos de Restes 6 Mense- 
yes, con poderes para que estos nombraran los demas mi- 
nistros de paz y guerra, que hallaran convenir dcc. 

5 Era á este tiempo Fayacan de Telde Aythamy, her- 
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mano de Guadartheme, y queriendo resistir el que lo fue- 
se el Faya, halló mayor el parlido contrario, recurrió a 
prevenir” los del suyo para asegurar sus vidas con el re- 
tiro, que le siguieron á tomar per asilo el Real de los 
españoles, lo que logró con la mayor presleza, hallando 
en el general Vera, reverendisimo Obispo, y demas ca- 
balleros, todo agasajo y regalo; promesa que le hizo Ve- 
ra 4 Guadartheme á su partida, quese lo pidió usase con 
sus vasallos y que no se les ipquietase mientras su vuel- 
ta con que esperaba en Dios vencerles, sin los estragos 
de la guerra. Recibió el santo bautismo Aythamy, cen 
el nombre de.Diego siendo su padrino Pedro de Vera y 
Párroco, el Obispo. 

6 Esta division de gobierno que con este pretesto hi- 
cieron los canarios en las partes principales de Galdar, y 
Telde, en que estaba la isla al tiempo de su rendimien- 
to á la corona de Castilla; dió ocasion áalgunos escrito» 
res, para decir haber en Canaria dos Reyes, siendo asi 
que solo tuvo ua señor cuyo apellido era Semidan, varo- 
nia que se mantuvo por muchos siglos, segun sus tra- 
tradiciones. 


CAPITULO XVUI. 


De lo que hizo D. Fernando Guadartheme para unir los 

canarios á las tropas castellanas, y como salió á solici- 

tar atraer los que estaban retirados con las infantas ca- 
narias, 


1 Esparciéronse por los canarios (que frecuentahan el 
Real de las Palmas) las noticias de haber vuelto de Es- 
paña Guadartheme, las estimaciones con que le trataron 
y veneraban los castellanos, la mayor fuerza de gentes que 
habia venido con él; y el agradable trato y acogida que 
de todos se les hacia, lo que se fué divulgando entre los 
canarios retirados, tomando cada día mas fuerzas la fama 
para persuadir a muchos que estaban horrorizados de los 
castellanos é irreducibles, segun habian mostrado para 
haberse reducido 4 venirse al Real,á rendirse 4 su Gua- 
dartheme, y seguir su: destino y disposiciones. 

2 Informaron 4D. Fernando Guadarteme, á su her- 
mano D Diego Aythemy, como los demas caballeros cana- 
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rios dul tiránico gobierno que se ejercrtaha, y las muertes 
que se ocasionaban entre los que no le olvidaban con leal- 
tad, y los que en el todo le consideraban contrarios, con 
que se apresuró y movió al general Pedro de Vera y demas 
capitanes, para que se previn.esen sus gentes, que parecie- 
sen bastantes, y Guadarteme con 500 de sus canarios, ya 
eristianos ó ya de su satisfaccion, marchó una mañana pa- 
ra la ciudad de Telde, con un buen cuerpo de castellanos 
que comandaba el general Vera y sus capitanes, y otro 
D. Fernando, y sus dos parientes D. Diego Aytemy y D. 
Pedro Maninidra: y Negado á la cima ó altura de la cuesta 
grande, viéndole las guardias avanzadas que venia el Faya 
Reste % Mencoy de aquella parte, con 2% hombres guar- 
neció. el gran poblado ve Sendro. Y puesto en batalla, es” 
peró el cuerpo, que mandaba cl general Pedro de Vera y 
sus capitanes Mujica y Cristóbal de Molina, que se le mos. 
tró por la parte de Oriente primero, que el qué con sus 
canarios llevara Guadarieme, y que por mas prácticos di 

rigieron Maninidra y Aythemy por la de Occidente, que 
conocido este por el Faya, fué por el respeto:que le infun- 
dió la vista de su señor, se decayó el ánimo. Retirándo- 
se los suyos en precipitada fuga, al ver la suspension y 
turbacion del Faya, les volvió á Mlamar uno desus capita- 
nes para rendirse al Guadarteme, lo que no-bizo el 
Faya que prosiguió la fuga, temeroso de su hecho, Ó 
acusado del crimen de su deslealtad; y con los muchos que 
le siguieron tiró al efugio de las cumbres á dondo se man- 
tenia Bentejui con los demas levantados, que mantenian 
y guardaban á las dosinfantas niñas. : 

3 Recogió el rendido capitan mas de 300 canarios que 
leyó, habiendo dejado las armas; y puesto á los pies de D. 
Fernando Guadarteme, le pidió perdon de haber seguido: 
al Faya , y prometió de que él y aquella gente que se le ha- 
hia encomendado, le seria en todo fiel, como le esperi-- 
mentaria en toda parte, hasta perder todos la vida en se- 
guimiento de todo lo que fúera su voluntad. 

4 Recibióle con agrado Guadarteme, y perdonando 4 
todos, les mandó recoger las armas que h»bian depuesto, 
y que se agregasen á los capitanes Maninidra y Aylhemy,. 
é incorporados y unidos con los castellaaos, puestos en 
órden, discurriendo y pasando todo lo de Sendra, (pueblo 


a 


bastantemente dilatado) bajaron á reconocer las fértiles. 
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campiñas de Telde, que hallaron yermas de hombres; y 
descansando en ellas aquel dia, se volvieron antes. de la 
noche al Real de las Palmas, que de ellas dista dos leguas, 
alegrando al reverendisimo Obispo y la guarnicion de la 
torre del Real con el buen suceso, que se habia tenido 
en el rendimiento de aquella. gente y retiro del Faya, y 
de los que le seguian, dejando libre la cercania de Telde. 


CAPITULO XIX. 


De la resolucion que hicieron Pedro de Vera y sus capita- 
nes de dar remate á la conquista de Canarta, con el auxi- 
lio de D. Fernando Guadarteme y sus canarios. 


1 Con impaciencia miraba Guadarteme la mucha. ger- 
te, con que se hallaba el Real, asi castellana, como desus 
canarios, sin que se empleasen en las cperaciones, á que 
debian aplicarse siu detencion; y confiriéndolo con el ge- 
neral y demas capitanes, se tomó la resolucion de preve- 
nir todo lo conveniente y preciso para la marcha. Divi- 
dieron sus gentes el general Vera con sus compañias cas- 
tellanas de Monsen Pedro de S. Estéban y Cristóbal de Me- 
dina, Miguel de Mujica, y su primo Juan de Siberio Mu- 
jica y Lazcano, con su infanteria ballestera de vizcainos; y 
D. Ferawmdo Guadarteme con los capitanes D, Diego Ay. 
thamy su bermano, y D. Pedro Maninidra y otros caba- 
lleros sus parientes con mas de500 canarios, que compo- 
nian mas de 10,200 hombres. Dejóse el Real bien guar- 
necido y asistido del reverendisimo Obispo y algunos ecle- 
siásticos, llevando para aliento espiritual del ejército, tres 
religiosos dominicos, (1) que fueron el P. Fr. Martin Ca- 
ñas, Fr. Diego Villavicencio y Fr. Juan Lebrija, hijos 
del convento de Jerez, de quien hace mencion la Historia 
general de la órden y otros franciscos. Habiendo todos 
implorado el divino favor, salieron en forma del Real, dia 
8 de Abril del año de nuestra salud de mil cuatrocientos 


(1) El Obispo de Monopoli D. Fr. Juan Lopez, hace Memo» 

ria de estos tres PP. que asistieron con el general, Vera á la 

* conquista de Canaria, Historia de la religion de Sto. Domingo. 
Part. 3, cap. 68, tratando del convento de Jerez. 
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y ochenta y cuatro, Montaron á caballo los principales 
generales y capitanes, y muchos de Jos caballeros ventu- 
reros, y D.. Fernando Guadartheme; y caminando por tier- 
ra accesible mas de seis leguas, comenzaron á penetrar la 
sierra con bastantes dificultades de estrechos y asperezas 
que causaban los malos tránsitos de riscos y breñales que 
seiban rompiendo penosamente mas de cuatro leguas, has- 
ta llegar á la fortaleza de Ajodar, que es detras de la isla 
adonde estaba el Yaya y Benthejui con las dos infantas, 
muchas mugeres y muchachos. 

2 Es la fortaleza de Ajodar sitio alto, é inespugnable 
(hacia la parte del puerto de Tazartico) cercado de emi- 
nentes y tajados riscos, con una mala y peligrosa subida, y 
la superficie de un dilatado llano favorecido de una fresca 
fuente de agua viva, bastante á proveer mas de cien per- 
sonas con abundancia, y en su cercania muchos ásperos 


“riscos, en que se aseguraban grau número de naturales. 
Llegaron ásus dragonales faldas los conquistadores; y D. 


Fernando Guadarteme procuró el quese rindiesen, sin los 
rigores de la guerra; y conociendose por todos la obstina- 
clon, con que el Faya y demas caballeros canarios que en 
la fortalezan estaban, se negaban álos partidos que Gua- 
darteme les proponia; se llenó Miguel de Mujica de tanto 
coraje, que aprontando sus ballesteros vizcainos, acometió 
con tanto ardimiento, que despreciando dificultades trepó 
por la montaña y sus ricos, hasta el. medio de la altura de 
ella, adonde viéndole ya los cautelosos canarios que la de- 
fendian, salieron con el conocimiento de que no podian ser 


'socorridos de la demas gente custellana, ni sus auxiliares 


canarios, arrojándoles piedras muy grandes, y cargándoles 
con sus dardos, despeñaron con la furia de las piedras 
que rodaban, á Miguel de Mujica, cayendo con los golpes 


de ellas, como intrépido capitán, y la mayor parte de sus 


vizcainos, cuya pavorosa vista hizo temer al general Vera, 
y retirarse los mas de los castellanos; lo que reparó D. 
Fernando Guadarteme, con ocurrir con todos sus canarios á 
alentar al general que se abrazó con Guadarteme pidiéndole 
su favor porque se miraba soloentre los pelígros que le ame- 


" nazaban los canarios, que comenzaban á bajar de las cum- 


bres con el Faya. * 


-3- A este movimiento -que se mostraron los rebeldes 
canarios, mostró D. Fernando todo lo leal de su ánimo, 
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reprehendiendo como rey al Faya su falta de respeto, de 
acometer ensu presencia los que él protegia; con cuyas 
voces llamó el Faya sus gentes, y comenzó á dar lastimo- 
sos gritos al Guadarteme, diciéndole: «Guadarteme mira 
«quien eres, y mira quien fueron tus pasados, y que eres 
«señor de Gran Canaria toda. Favorécenos, y vente á nos, 
«que en tu mano está, y mataremos cuantos hai estan ” 
Lo que, despreciando Guadarteme y esforzando sus cana- 
rios, general y capitanes castellanus, respondió al Faya 
y á Benthejuí y á todos sus coligados: que él habia visto 
la cara de los reyes sus señores, y su grande poder; que 
no le pluguicse Dios, que él les fuese traidor, sino leal. 
Y retirándose los rebeldes cavariosá sus alturas, por las 
leyes de obediencia que en medio de su deslealtad les do- 
minaba naturalmente, con este seguro hizo Guadarteme 
-se reuniesen los castellanos dispersos en su fuga, que si 
aquel dia quiere Guedarteme, no queda castellano á vida, 
por lo que les era contrario el sitio y propicio á los ca- 
narios, diestros y haquianos en sus asperezas, y asi lo ju- 
raron en la citada probanza los mas de los principales 
conquistadores. (1) 

4 Juan de Siverio Mujica, que espuesto á la misma 
fortuna, seguia á su primo, aunque menos infausta, pues 
se resguardó por haber salido á recoger su. cuerpo, 
que halló hecho pedazos las piernas y brazos, y muy he- 
rida la cabeza, á que ocurrió Vera, que eu el modo po- 
sible hicieron retirar con una escolta de soldados caste- 
llanos y canarios de la satisfacción de Guadartheme, 
haciéndole los primeros reparos de curacion, aunque des- 
confiado de su vida, con sentimiento comun; y sacando 
tambien á los lastimados soldados se sacaron de aquellos 
parages y condujeron á Galdar, adonde estaba situado, 
y guarnecido Alonso de Lugo, y Peraza, adonde llegado 
Mujica murió, y se le dió sepultura en una capilla adon- 
. de se decia misa, con la advocacion de Señor Santiago. 

5 Pusiéronse .espias por el General Vera y por el Gua- 
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(1) Informacion hecha á pedimento de doña Margarita Fey- 

nandez Guadarteme, en los servicios de su padre, por ante Fer- 

“nando de Padilla, escribano en 23 de Mayo de 1526, y del Licen- 
ciado Perez de Espinosa, Teniente. de Gobernador. 
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dartheme, á los canarios que estaban en la fortaleza, los 
que observaron que á la siguiente noche la desampara- 
ron, siguiendo el valle de san Nicolas arriba, y que pa- 
raron en otra, que está entre Tejeda y Acuza, que !la- 
man Bentayga, cuya senda les siguieron Vera con bastan- 
tes castellanos, y con sus huestes canarias D. Fernando 
Guadartheme, con el empeño de no dejarlos hasta ren- 
dirlos. 

6 Estaba la fortaleza de Bentayga bien proveida de 
mantenimientos. Está rodeada de encumbrados riscos; en 
lo mas eminente muchas cuevas eu que habitar, y ha- 
ber hecho almacen en su subida, aun mas inaccesible que 
en la de Ajodar, y 4 su pié una caudalosa perenne fuen- 
te de buena agua de que usaban. Sin poderseles impedir 
estuvieron alli algunos pocos dias, que por haberse entra- 
do juntos todos los'canarios, que en Ajodar habian que- 
dado fuera porlos cercanos riscos era mayor el gasto de 
los mantenimientos. Se vieron precisados á dejar aquel 
asilo, en que tenian sus infantas resolviendo el Faya y 
Bentejui levantar el puesto y pasará tenerlo en un ines- 
pugnable é inaccesible peñon que está á la parte de Ti- 
rajana, que llaman Anzit. La noche del 22 de Abril si- 
guioles toda la tropa castellana y la canaria; y cuando se 
llegó al pié del peñon, hizo D. Fernando ponerle cerco 
con los castellanos y sus canarios, dejando á su herma- 
no D. Diego y parientes con ellos, y él manifestandose 
primero al Faya y Bentejuí, subió á lo alto donde es- 
taba su hija y sobrina, y saliendole los Restes á recibir 
llenos de muchas lágrimas, le suplicaron con muchas su- 
misiones el que no los dejara; que aun podia recuperar 
lo perdido. Reprehendioles Guadartheme su obstinacion 
en que querian mantenerse con la bestial vida que te- 
nian y miserias, cuando podian ser en todo felices dan» 
do. la obediendia á los muy altos y muy poderosos Reyes 
católicos, cuyas grandezas eran incomparables y su reli- 
gion la mas segura, suave y verdadera, que no le retar- 
dase á él el gusto que deseaba tener, y ellos el poseer 
con el santo bautismo, la esperanza del sumo bien dec. 
y haciendo los Restes prólogo de sus melancólicos juicios, 
con repetidos suspiros, prorrumpieron en que harian cuan- 
to les mandaba, con tanto que se reliraran «todas las 
tropas, volviéndose al Real de las Palmas, á donde ellos 
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vendrían, no como rendidos, sino “como voluntarios á 
entregar con sus Señoras las dos Infantas, su isla de 
Canaria, para los reyes que le habia espresado su gran= 
deza. Con este final dió D. Fernando gracias al altísimo 
Dios, de ver ya, se repetirian en su Reino las debidas 
alabanzas, cumpliria su palabra á sus católicos padrinos, 
y su posteridad serviria las supremas Magestades. Abra- 
zó 4 los Restes con el estrecho vinculo de amistad que 
ya se merecian, y totalmente regocijado, se despidió de su 
hija y sobrina, y de todos, á quienes encargó la presteza 
en lo que le prometieron bajo de seguro. 

7. Bajó D. Fernando con los brazos abiertes, rebo- 
zando su gozo con el General Pedro de Vera y demas 
capitanes y conquistadores, y sus parientes y vasallos ca- 
narios, reciprocándose todes, las alegres y gustosas en- 
horabuenas, que luego participaron al Reverendisimo Obis- 
po, y de que ya marchaban tudos al Real, á donde lle- 
garon con los júbilos deseados. 

Dia jueves 29 de abril por la mañana, año de 1484 
del glorioso Mártir S. Pedro de Verona, (cuya festividad 
celebra esta isla como de patrono suyo) avisaron las guar- 
dias mostrarse tropas de gente, que venia por el camino 
de Telde: y conocido las que eran, salieron al encuentro 
el reyerendisimo Obispo, el General Pedro de Vera, y todo lo 
lucido del Real; y en el sitioá donde se venera hoy el 
convento de este santo patrono (órden de Señor Santo 
Domingo) llegaron los Restes canarios, trayendo en an- 
das á hombros de Hidalgos, á sus dos infantas, Guayarmi- 
na y Masequera Semidan, que entregaron al general Pe- 
dro de Vera en nombre del Rey, para que las tuviese 
como hijas de Reyes, educasen é instruyesen por Cris- 
tianos caballeros, lo que prometin Vera. Y estando pre- 
sente Francisco Mayorga, alcalue mayor del Real, y Jua- 
na de Bolaños, su muger, se hicieron cargo de ellas, 
é instruyeron hasta darles el Santo Bautismo, que cela- 
bró el Kmo. Obispo D. Juan de Frias, siendo padrino 
Rodrigo de Vera, hijo del general, con el aplauso corres- 
pondiente álos deseos que habia en tudos de que llegase 
este caso. Previniéronseles los nombres á Guayarmina de 
Margarita, y á Masequera de Catalina: esta casó con 
Hernando de Guzmen, natural de Toledo, caballero hi- 
dalgo, hijo de Alonso Perez de Guzman, y nieto de Her. 

: 1 
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nan Perez de Guzman, señor de Latres y Alenvillete, de 
quien proceden los Guzmanes de Galdar. Doña Macgari- 
ta, casó con D, Miguel de Trejo Carbajal, caballero hijo- 
dalgo, natural de Placencia, hijo de Alonso Perez de Car- 
bajal y de Elvira Fernandez Trejo, Señor de Grimaldo y 
la Corchuela, de quien hay descendencia. 

8 Ostentaron los Canarios en todas las defensas y a- 
cometimientcs su yalor nativo, y la generosidad de sus 
ánimos en sus mas principales hechos que gobernaron sus 
Guadarthemes. Duró su conquista mas que la de todas las 
demas. Treinta, y mas años, se contendió en su conquis- 
ta, viniendu solo para ella seis armadas reales en diferen- 
tes tiempos y diferentes principes. Las tres envió el in- 
fante de Portugal D. Enrique, y las otras tres el Rey 
Católico D. Fernando el Y de Castilla. sin otras muchas 
batallas á invasiones, que antes les hicieron los vizcainos y 
andaluces, Bethencourt, Herrera y Silva, que todas ven- 
cieron las de estos particulares, que triunfaron en las otras 
islas, siendo la de la Palma, y Tenerife las últimas. No 
se hallará que á estas se empeñase, como en esta, el po- 
der Real, sino armamento hecho por los conquistadores 
de Caneria, y vecinos que en ella estában, para que ven- 
dieron sus posesiones de repartimientos, é ingenios de azú- 
car que en Canaria tenian,con que ayudaron y alenta- 
ron al Adelantado D. Alonso Fernandez de Lugo, con- 
curriendo para reodir á Tenerife, en tres años con tres 

* reencuentros que tuvieron con sus naturales; lo que no 
ignorando D. Juan Nuñez de la Peña, le pudo haber con- 
tenido para no decir: que costó Tenerife (1) sola en su 


(1) : Un año despues de conquistada esta isla, una gran mul- 
.titud de canarios se mantuvieron en los montes y Muy cercanos 
al Real de las Palmas, y muchas ocasiones (a que los lleva- 
ba el odio que tenian d los castellanos) solicitaban emplear en 
ellos su corage. Fuelos atrayendo á la mayor parte de estos re- 
beldes, D. Fernando Guanartheme, acompañado de caballeros 
. canarios y algunos castellanos. Los RR. PP. Fr. Diego de las 
Cañas y Fr. Juan de Lebrija, entendiendo los asaltos que los 
referidos bárbaros hacian, se unieron á salir a batalla con ellos 
como soldados de Jesucristo, para reducirlos ád su santa fé, á ser 
dichosos con la corona del martirio, que les dió la obstinacion 
- de los furiosos gentiles en el monte del Lentiscal. Fueron pre- 
sos de.ellos y lHevados ú Tos eminentes despeñaderos (los que por 
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conquista, mas que las otras islas juntas: é hiriendo la au- 
toridad de D. Bartolomé Cairasco, perque dijo; fué con- 
quistada Tenerife por Diego de Herrera, olvidando el. teg= 
timonio que le hicieron sus naturales. de vasallage y ren- 
dimiento á los reyes católicos, por ante Fernando de 
Párraga, escribano público de Fuerteventura. En mucha 
obligacion debe -estar Tenerife á D. Juan Nuñez su bi- 
jo, que por serlo, le disculpa el debido amor á su pátria. 


CAPITULO XX. 


De la ereccion é institucion de la Santa Iglesia Catedral 
de Canaria. 


1 Antes de tratar de otras cosas públicas y politicas 
de esta isla de Canaria, debo asentar la Sede, de donde 
nos ha de dar el Prelado, el gobierno espiritual Á nues. 
tras almas, y de todos los fieles de esta diócesis, forman- 
do y dando ministros para las continuas alabanzas á nues- 
tro Omnipotente Dios. 

2 Luego que se hizo la prision de Guadartheme, in- 
ferido por el reverendísimo Obispo de estas islas D. Juan 
de Frias, que se hallaba en esta lo poco que se dilata- 
rian las fatigas de conquista; envió sus poderes: para que 
por la Santa Iglesia patriarcal ds Sevilla (de quien es 
esta sufraganea) dieran: órden é institucion para la fun- 
dacion de esta Canariense; para lo que aquel venerable 
y Circunspecto cabildo diputó (por Bula de la Santidad 
de Sixto 1V) 4 los RR. DD. Juan de Ayllon, abád de 
Valladolid y Dean de aquella patriarcal Iglesia, D. Iñi- 
go Manrique, protó-notario apostólico, tesorero de 'aque- 
lla iglesia y vicario general en lo espiritual y temporal, por 


esta causa sellaman Las cuevas de los frailes, segun se deja 
inferir) y el uno delos dos benditos padres abrazado con un sin 
mulacro de Cristo predicando con espiritu, bajó juntamente con 
su compañero desde la altura a la profundidad del barran- 
co para subir sus gloriosas almas triunfantes á la celestialidad 
de la gloria. 

0 Refiere este triunfo de sus hermanos el Obispo D. Fr. 
Juan Lopez, tratando del convento de Santo Domingo de la ciu- 
dad de Jerez, de donde vinieron con el general Pedro de Ve- 
ra, d quien asistieron en el tiempo de su Gobierno. : 
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el Reverendisimo D. Iñigo Manrique, arzobispo de Seví- 
lla, su tio, presectes algunos prebendados de Canaria, en 
22 dias del mes de Mayo del año 1483, por ante Alfon- 
so Gonzalez Tarifa, notario y contador de aquella santa 
Iglesia, viernes á hora de tercia, para que en esta santa 
Jglesia de Canaria, hubiese treinta prebendas, entrando 
en ellas las dignidades siguientes: Dean, Arcediano, Chan— 
tre, Tesorero, Maestre-escuela y Prior, que son seis Pre- 
bendas y diez y ocho canongias, restando seis prebendas 
que se reparten en doce Racioneros, á media canongia 
cada uno; y que hubiese mas dos dignidades, una de 
Arcediano .de Fuerteventura y otra de Arcediano de 
Tenerife (porque plegue á Dios de la dar á los cristianos.) 
Que las canongias y raciones vacantes en los meses or- 
dinarios, fuesen simultaneamente proveidas entre el pre- 
lado con su cabildo, salvo en las dignidades que sola- 
mente pertenezcan al prelado; esceptuando e) Deana>go, 
que fuese eleccion del Cabildo y provision de su -Santi- 
dad, cuya institucion cesó con el Breve del Santísimo 
Inocencio VMI, dado en Roma á 13 de Diciembre de 1486, 
en que cedió á los reyes Católicos de Castilla, el Patro- 
nato de esta santa Iglesia, y asies suya la provision de 
dignidades, canongias y raciones que unas y otras Lic- 
nen voto en su Cabildo, en cuanto no es eleccion canó- 
nica, en que solo la tienen los canónigos en sacris; y Ja 
de ouho Capellanes Reales, en quese dividieron dos ca- 
nongias; y una canongia que el Sumo Pontifice Paulo 
IV (á instancia del Rey D. Felipe 1, año de 1558) su- 
primió en cada una de las Iglesias Catedrales de Espa- 
ña, y de la de esta de Canaria, para los gastos del San- 
to Oficio, que refiere D. Francisco Ruiz de Vergara. 
+ 2  Repútase el valor de las Prehendas de esta Santa 
Iglesia Catedral de Canaria 4 800 ducados cada una al 
año (de á 48 maravedis cada real, que se dice de mala 
moneda la de estas islas) que suman 250600 ducados, 
y lo mismo al Obispo, y la Fábrica Catedral tiene, la 
tercia parte de lo que le toca al Prelado; y.en las tres 
islas que son Canaria, Tenerife y la Palma, tiene dos 
novenos Ó tercios su Magestad, que llaman tercias Reales, 
subiendo en todo algunos años, los valores conforme su- 
ben 0 bajan el de los granos. 

3 Ha sido esta Sauta Iglesia decorada de Canónigos, 
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ó Dignidades suyas que han sido el Maestre Escuela D. 
Pedro Moya de Contreras, natural de Córdoba, en Anda- 
lucia, que salió de ella por fundador de la Inquisicion 
de Méjico, donde fué Arzobispo de aquella Ciudad Vi- 
rey y Capitan General de aquel Reino de nueva España 
y murió presidente del Real Consejo de Indias: D. Do- 
mingo Pantaleon de Abreu natural de la isla de la Pal- 
ma, una de estas de Canaria, Arzobispo de Santo. Do- 
.mingo, isla española: D. Martin Garcia de Cisneros, ca- 
nónigo de esta Santa Iglesia, fué por Inquisidor á Mur- 
cia, boy obispo de Almeria. D. D. Francisco Pablo Matos 
arcediano titular de esta santa iglesia, y natural de ella, 
obispo de Yucatan que vive: D. Manuel de Sosa Bethen- 
court, obispo de Cartagena en Indias en este año de 1756, 
natural de esta isla, y criado en esta santa iglesia ca- 
tedral. 

4 Fué creciendo con gran presteza la pohlacion de. 
esta ciudad del Real de los Palmas, y á su igual se au- 
mentó con la fertilidad del sitio y terrenos, de muchas 
. diversas y fructíferas. plantas que se trajeron de España, 
y de todas semillas para sembrados que se producian con 
abundancia, y las cañas de azucares (2 que se hizo un 
grande comercio con todas naciones particularmente con 
. Génova, Portugal y norte, con que aumentandose los diez- 
mos, alentaron y levantaron los ánimos para quese tra- 
tase edificar un magnífico templo en que se hiciesen á 
Dios los debidos sacrificios; para cuya traza se trajo por 
maestro mayor de' la material obra, año de 1500 (diez y 
seis años despues de su conquista) por el eclesiástico ca- 
- bildo, á Diego Alonso Montaude, á quien se señaló (se- 
gun corria aquel tiempo sesenta dohlas de salario al año 
que saldria á catorce cuartos ymaravedís por' dia, lo 
que conviene con lo que refiero en el. capitulo 16 de 
este libro. Cimentó eledificio con excelente planta, que 
prosigió Juan de Pelacio otro grande maestro, levantan- 
do con admirables y singulares columnas y bovedas, 'su 
magestuosa obra corintia, aunque quedó en el principio 
del crucero, cerrando alli con el altar mayor, siendo lo 
hecho una filigrana de canteria, que acabada, fuera admi- 
racion de Europa en el primor y hermosura, cuando no 
. en la grandeza de su planta. . . 
5  Dedicose á Señora Sta. Ana madre de Maria Santi- 
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sima nuestra señora, y se comenzaron á celebrar los di- 
vinos oficios en este santo templo, víspera de Corpus del 
año de 1570. Sirvese .esta iglesia con la mayor gravedad 

- y puntualidad en los oficios y su coro con afectuosas y 
devotas voces, canta las alabanzas al Señor, levantando- 
se mas los espíritus de los fieles, con las dulces voces de 
su capilla de música. 

- 6 El cabildo de esta santa iglesir provee de sacristan 
mayor,. maestro de sagradas ceremonias, apuntador, per- 
tiguero, campanero, capellanes, mozos de coro, dos sa- 
cristanes menores para la sacristia mayor, y otros para 
las capillas, y sepulturero. A 

7 Tiene este templo diferentes órganos, siendo el ma- 
yor de excelente fábrica, aunque antigua, y dos orga- 
nistas mayor y menor, que siempre son los mas diestros 
de estas islas. . 

8 Contiguo á este edificio, estáel tribunal de Santa 
Cruzada, cuyos jueces subdelegados nombra el comisario 
general de Cruzada. Son prebendados de esta santa 'igle- 
sia; é inmediato se halla la casa de cuentas á don- 
de preside otro prebendado que se nombra cada año por 
contador mayor, que manda á ocho oficiales seglares, que 
continuamente estan empleados en ajustar las de diezmos 

- hacimientos y demas que corresponden al obispado, ca- 
hongias y demas de fábrica y salarios; con que todose ha» 
ce con la mayor coordinacion y regla. 


CAPITULO XXI. 


De las entradas que hizo Diego Garcia de Herrera en la 
costa de Africa, como construyó en etla el castillo en San- 
ta Cruz de mar pequeña. 


1 Halláudose Diego Garcia de Herrera en su regreso 
de España á su isla de Lanzarote (despues del llamamien- 
to que le hicieron los Reyes católicos por la queja que 
de él dieron sus vasallos por la pérdida de los rehenes 
de la torre de Gando) ya destituido de proseguir en la 
conquista de las tres islas de Canaria, Tenerife y la Pal- 
ma, teniendo mucha gente y municiones, para desistir 
de esta empresa determinó aplicarla en la de hacer casti- 
llos en la costa de Africa, con que hacer guerra á aque- 
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lla frontera que le amenazaba con su cercania y con sus 
presas y correrias; hacerse respetar, y poblar sus islas. 

2 Salió de Lanzarote Diego Garcia de Herrera acom- 
pañado de muchos caballeros de los que le habian we- 
nido á ayudar en las conquistas de las Islas: y llevando 
muchas provisiones para la pronta fábrica de la fuerza, 
que iba á situar;en seis embarcaciones hizo el transpor- 
te, llegando é media noche á Mar pequeña, que dista 33 
leguas de travesia de mar, y á la boca de un rio, que 
entra la, tierra adentro mas de tres leguas, capaz de go- 
letas, hergantines y otras fustas y mayores hastimentos, 
Ó vasos á la entrada. 

3 Al amanecer puso su gente en tierra, y previno 

de trinchera el recinto, que intentó fortificar, lo que eje- 
cutó con toda presieza, basta ponerle Artilleria y aloja» 
mientos; y por alcayde 4 Alonso de Cabrera su deado. 
Y dejando presidiado el castillo, que nombró de Santa 
Cruz de mar pequeña, y haciendo algunas presas de gen- 
te, y ganados, se volvió á Lanzarote, dejándoles una Fus- 
ta para que diesen los avisos de lo que se ofreciera, pues 
pradenciaba que la novedad habia de incitar á los moros 
el que: intentasen acometimientos. 

4 Nose dilató mucho el que convocados diferentes 
jeques. árabes, cargaron sobre el castillo con 10% peones, 
y 30 lanceros, y les pusieron sitio; pero no pudiendo em- 
barazar el aviso, luego que sentaron su campo zarpó la 
Fusta, y con brevedad arribó á Lanzarote, y dando la 
noticia, ocurrió Herrera, y en su compañia Pedro Her- 
nandez de Saavedra, Mariscal de Castilla y señor de Sa- 
hara, caballero sevillano que habia casado con Doña Cons- 
tanza Sarmiento, su hija: Juan Alonso de Sanabria, Go- 
hernador de la isla de Fuerteventura, y capitan de las 
compañias destinadas al Africa, y otros caballeros, y has- 
ta 600 hombres en seis navios y barcas. Pasó al socor- 
ro y al tiempo de su arribo, aumentaban su fuerza los 
moros con otro jeque ó capitan árabe llamado Adiad, con 
20500 lanzas y adargas. 

5 Entró Herrera con sus, embarcaciones en el rio lo 
mas arrimado á tierra; y haciendo fila, disparando algu- 
hos vasos cargados de metralla al campo árabe, que es- 
perimentó su daño, fué levantando su campo, y retirán- 
dose, sin haber tenido mas fruto que el asedio, y de no 
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haber tenido correrias de los castellanos, cuyo valor c6- 
nocieron en sus resistencias y pérdidas de sus buestes, 

6  Mabiendo desembarcado sus gentes Herrera, les alo- 
jó contra las murallas del Castillo, para darles mas de- 
sahogo en el descanso, y de noche se recogian dentro, 


para “preservarlos de algun súbito asalto de los. árabes, dies-- 


tros en todos acometimientos furtivos. 
7 Pasados pocos dias, se vigo al castillo un árabe, que 
desde que llegó á distancia que pudieron conocer sus se- 


fas, las venia haciendo de seguridad en su trato: Admi- 


tióse 4 él y declaró su sinceridad «ue ánimo, pidiendo 
por señas el santo bautismo. Llomábase Gelurgut, y cuan» 
do estuvo instruido (que coo brevedad se manifestó) se 


bautizó siendo su padrino un caballero llamado Juan Ca- 


macho, cuyo nombre eligió con conocido afecto, dando 
en todo muestras de un verdadero hijo de la Iglesia, y 
asegurando á todo el campo de su verdad, para baber fa- 
do de él diferentes cabalgadas, que hizo Diego de Her- 
rera en aquellos campos Africanos, con grande suerte, 
en todos' los que Juan Camacho fué adalid. 

8 Guió ena una que se hizo con su gente, tres le- 
guas, hacia la parte de la ciudad de Tagaost, que dista 
segun Luis del Mármol, 20 leguas del mar 416 de Ja 
parte del Septentrion, del monte atlante. Divisaron las 
espias un camello blanco, á cuya seña aseguró Camacho 
haber en aquella cercania, Daduar, 6 poblacion portátil 
de árabes, de que previno al capitan Gabrera que man- 
daba la tropa; y descubiertos los pabellones, dió súbita- 
mente sobre ellos, cautivando 160 personas de todos se- 
xos y edades, volviendo con la presa, y muchos géneros 
de ganados 4 Mar pequeña. 

9 Fué Juan Camacho hombre memorable por su pro- 
ceder, y su notable vivir, siendo en mas de cuarenta en- 
tradas, que se hicieron por los sucesores de Diego de 
Herrera, adalid feliz, pues de todas sus empresos salió 
cou victoria. Murió en Lanzarote año de 1591 de 146 de 
edad. Gasóse dos años antes desu muerte con muger de 
20 años, en quiéa dejó uz hijo, como lo dice Fr. Juan 


" Abreu. 
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-De la muerte que los Gomeros dieron 4 Hernan Peraza, 
su señor, y castigos que hizo Pedro de Vera, Gobernador 
de Canaria, etc. 


1 Comunmente acaecen trágicos sucesos á los hom- 
bres que corren ciegos entre los precipicios de sus pa- 
siones y vicios. En estos fuctuaba Hernan Peraza (señor 
de la isla de la Gomera) mucho tiempo habia con los a- 
mores de una hermosa vasalla suya, llamada Iballa que 
residia y habitaba en una cueva del término de Guade- 
dume, dos leguas de la villa. Y siendo este sitio de uno 
de los cuatro bandos, en que la isla estaba dividida des- 
de su antigitedad, por la distincion de nobles y pleheyos; 
y siendo este de Iballa del primero habian becho duelo 
sus parientes del mal trato y desprecio que de ellos ha- 
cla su señor. Celosos se convocaron tres de los mas. in- 
mediatos y se retiraron á una baja aislada del mar, en 
donde se declararon su ánimo de vengar la injuria que 
padecian, quitando la vida 4 Hervan Peraza. 

Y estando convenidos los tros en el hecho, 
cuando volvieron á tierra conocieron tibieza en el 
uno, que les dijo: ,,Amigos, el quitar la vida al Señor no 
podrá ocultarse, y se ha de vindicar por las Justicias; y 
asi tomemos otro medio de satisfaccion.“ No dieron lu- 
gar á mas razones los iracundos Gomeros, y atravesaron 
con los dardos al compañero y pariente, yen el mismo 
lugar de su muerte, tuvo su. sepulcro, 

2 El dia 20 de Noviembre «del año de 1487 (bien 
- infausto á Peraza) salió de la villa con el pretesto de ver 
unos cortijos que tenia en aquel pago, acompañado de 
un criado, que le era fiel de sus secretos. Cuando 
llegó cerca de la cueva, se desmontó del caballo, y de- 
jándoselo al criado entre unos árboles, por cuyó pié cor- 
ria una fuente, se fué á la cueva, donde estaba Iballa, 
y con ella su madre, en quien ardian los mismos senti- 
mientos; y-sin detenerse se salió y fué á avisar á los pa- 
rientes de aquel bando, y almedio dia se oyeron gran- 
des silvos sobre los vecinos riscos: y saliendo á la nove- 
dad Iballa, vió irse desprendiendo por ellos la muchedum » 
bre de los agresores, de que avisó á Peraza, quien to- 
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mando unas enaguas, .con la prisa mal puestas, y 

otras á la cabeza, y una talla, salió haciendo el papel 

de ir por agua á la fuente donde habia dejado el caba- 
Mo. : 

3 La celosa madre de lballa, que acompañaba los pa- 
rientes que conoció ser Perazá el que salia con el difraz 
dió voces en su idioma, que entendió ó sospechó Her- 
nan Peraza; y por mas que apresuró el paso fué alcan- 
zado y muerto, atravesado de los dardos de sus alevo- 
sos vasallos. 

4 El criado viendo muerto á su señor, mon- 
tó en el-caballo y partió á rienda suelta, y en su segui- 
miento los agresores, tan sueltos que cuando llegó á en- 
trar en la torre, doude estaba Doña Beatriz de Bobadilla, 

-le dispararon los dardos, que dejaron clavados en la puer- 

ta, que solo tuvo lugar de cerrar, y que prontas las ar- 
mas se puso la demas familia en defensa, alentados del 
- varonil espíritu de Doña Beatriz para que no fuesen to- 
dos muertos, segun lo mostraron los agresores en su Obs- 
tinada faria, con que acechaban la torre, siendo favora- 
hle suceso. de los defensores el haber muerto con un pa- 
sador de ballesta á Pedro Hautacuperche, con que levan- 
taron el asedio, despues de haber repetido los asaltos. 

5 Despachó luego aviso Doña Beatriz de Bobadilla al 
General Pedro de Vera, del conflicto en que se hallaba, 
- y el peligro que le amenazaba á ella y á sus niños, pi- 
diéndole su favor, á que atendió Vera con la mayor pres- 
teza, no fiándo aquel negocio de ninguno de los valien- 
tes capitanes y caballeros que le acompañaban. Y dejan- 
do encargado el Gobierno de Canaria al capitan Gonza- 
lo Jaraquemada, le nombró por su Teniente, y aprontán- 
dose con 400 hombres en sus embarcaciones, se pasó á la 
Gomera, donde dispuso el hacer las fúnebres exequias pa- 
ra el primero domingo siguiente al de su arribo, haciendo 
publicar en toda la ísla, el que todos asistiesen pena de 
tener por culpados á todos los que faltasen á concurrir en . 
la Villa al funesto llamamiento, que lo fué en todo y sus 
consecuencias. 

6 Juntos todos los vasallos, en especial los de los ban- 
dos de Orone y Agana, dió órden Pedro de Vera los cir- 
cundasen y prendiesen indistintamente con el mayor rigor, 
- hechas las exequias; siendo el bando de Orone, aquel que 
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en Real provision de los Reyes católicos de 26 de Mayo 
de 1478, que dice D.? Inés Peraza baber sido siempre 
leal, quejándose de los tres de Agana, Hipalan yAlmigua, 
que le desobedecian. Fulminose la suma del proceso-con 
que les condenó 'á las mas crueles muertes que escogitó 
-la ferocidad; pues ademas de haber sido muchos los ahar- 
cados en un llano sobre la villa que basta boy se nom- 
bra el Llano de la horca, fueron unos hechos cuartos, 
arrastrados, empalados, y otros ligados de pies y manos, 
y arrojados al mar. E 
- 7 Entre los que injustamente padecieron, fueron. dos 
gomeros que se mandaron por D.* Beatriz de Bobadilla echar 
- al mar con pesadas piedras al cuello, é invocando su inocencia 
el amparo de nuestra Señora de Candelaria, fueron libres 
saliendo sanos á la playa sosteniendoles los pesos. Y por 
público este milagro, hizo de él informacion el padre Fr. 
'Bartolomé Casanova, de la órden de S. Francisco, y refiere 
el padre Fr. Alonso: de Espinosa, de la órden de Sto. Do- 
. miugo en los milagros de nuestra Señora de Candelaria, 
Lib. 4. milagro 56. 

-8 Alguno de los bandos cautelandose de Pedro de Ve- 
ra, se habian retraido á un sitio fuerte que-dicen Gara- 
jonal, donde fuécon su gente, y resistiendose á segun- 
dos llamamientos, lesacometió y precediendo muchas muer- 
tes en la resistencia, les entró á fuerza de armas y es- 
trago á la Villa, y sentenció á los mismos géneros de 
muerte á todos los que excediesen de la edad de 15 años, 
y á estos declaró por esclavos por la culpa de sus padresj 
.y dejando ajusticiados mas de 500, quedó la isla mas yer- 
- aque sosegada; con que se volvió á Canaria. 


CAPITULO XXIMN. 


De las justicias que hizo Pedro de Vera con los gomeros 

que estaban en Uanaria, librase uno de la muerte por 

antercesion de Santa Catalina Martir; y falta al respe- 
to del Obispo, Pedro de Vera. 


1 Por la sumaria que hizo en la Gomera Pedro de 
Vera, dicen halló tener tratado con los Gomeros (que ha- 
bia traido el difunto Hernan Peraza, cuando vino á servir 
* esta, conquista de mandado del Rey) el que hicieran con 
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Vera y sus capitanes lo mismo que ellos con su señor; 
por lo que dió órden álos capitanes que asistian en Telde 
y Galdar, que una noche asegurasen en sus distritos álos 
que en ellos hallasen con los demas que bubiese en el 
Real de las Palmas; ejecutaronse las prisiones, y repitió 
la inconsideracion de Pedro de Vera sus atroces manda- 
tos. 

2 No escarmentando Vera de sus injustos procedi- 
mientos, llevaron al patibulo con otros nueveá un Pedro 
Aguachiche, el último que arrojó el verdugo con quien 
cayó, y la horca; y por ser cercana la noche le mandó 
Vera, volver á la carcel, sin pardonar accidente de que - 
dar sin lesion ni alteracion del suplicio. Al dia siguien- 


te mandó que un barco saliese y le echase ligado al mar 


con una pesga al cuello que se ejecutó á vista de minis- 
tros que mandó para ello. Al siguiente dia se entró Pe- 
dro Aguachiche casa de Vera, y con humildes razones le 
dijo en presencia de mucho concurso. Yá, señor, se ha 
ejecutado en mi tu voluntad, pero no es la de Dios de 
que yó padezca inocente, por la intercesion de su Santa 
mártir Santa Catalina. Por el amor de uno y otro, te 
pido mitigues tus enojos. 

3 Encendiose mas en cólera el general, y lNamando 
al Arraez del Barrio, sin dar crédito á sus descargos ni 


- á la relacion de lus demas compañeros y ministros, volvió 


á mandar obstinado con pena de vida al Arraez del Bar- 
rio, y con escribano que diese fú, que lo volviesen á 
llevar y con majores pesos y ligaduras lo arrojasen una 
legua al mar, retirado de toda “tierra. 

4 Volviose á ejecutar, y volviose Aguachiche al sigui- 
ente dia á entrar casa de Vera; quien con los que le 
acompañaban, quedó absorto con el estraño Suceso, co- 
nociendo no ser mágica. Y preguntando al paciente Aguea- 
chiche, respondió: ya he dicho señor, que Bios me ba 
librado por intercesion de mi santa abogada, todas las 
veces que has mandado ejecutar en mi tan cruda muer- 
te, invocaudo su amparo venia Áá mi una muger ves- 
tida de blanco, y en el mar ponia dos luces delante de 
mi, que me guiaban, abriendo las aguas, y caminaba en- 
juto: lo que oido por los que estaban presentes, gloris 
ficaron á Dios, que es tan admirable en sus santos, y da 
tantas evidencias de su grandeza. Añadió Pedro Aguachi- 
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che 4 Vera: mira señor que has quitado la vida á mu- 
chos inocentes. 

- 5 El piadoso y celoso pastor D. Juan de Frias, cu- 
yo ánimo se hallaba contristado al ver los demasiadas, y 
crueles injusticias del general Vera, y lo poco que le 
contenian sus exortaciones, y casos estraños que le pre- 
dicaban, y no aterraban, se resolvió á decir lo que Dios 
se ofendia de aquellas violentas operaciones, y de que 
hubiese declarado y mandado vender por esclavos á los 
muchachos Gomeros, contra lo mandado por su santidad 
y por el rey; que enmendase este hecho, y de no, ba- 
Maba inseparable de su obligacion pastoral dar cuenta á 
su Magestad. .- 

6 Airado Pedro de Vera de las espresiones (que como 
padre le hizo el Obispo, y él oyó como bravo leon) bra- 
mando con igual coraje, prorrumpió, muy ageno de hom- 
bre y caballero' cristiano: calla Obispo, que os atreveís y 
desmandais mucho contra mi: aseguro gue si hablais mas 
os haré poner un casquete ardiendo sobre la corona. 

7' Retirose el Prelado por no esponer á mas injurias 
y blasfemias el sagrado de su dignidad y desprecios á su 
persona: y encerrándose en su casa, dispuso su visge, y 
pasó á la córte, dando cuenta á los reyes católicos, que 
como tales, en todas sus obras, mandaron luego proveer 
de Gobernador de esta isla de Canaria y pesquisidor, á 
Francisco Maldonado, caballero de Salamanca, y por 
comparendo á Pedro de Vera. 


CAPITULO XXIV. 


De la venida de Francisco de Maldonado por Goberna- 
dor de esta isla, y pesquisidor de los excesos de Pedro 
de Vera, á quien remitió preso á la córte. 


1 Por fines del año de 1488, arribó al puerto de las 
isletas, Francisco de Maldonado, Gobernador de esta isla 
con diferentes encargos y facultades conferidas por los 
reyes católicos, siendo la principal la de justificacion de 
los cargos hechos por el Obispo á Pedro de Vera, á quien 
hallando comprehendido en los que le hizo, le remitió 
preso á Sevilla, donde sus altezas residian (dando las 
providencias á la guerra del Reino de Granada) y el Obis» 
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po avivando el desagravio de las ofensas hechas á su dig- 
nidad, no teniendo Pedro de Vera descargo alguno que 
le pudiese aliviar la menor culpa, y oprimido su rigido 
natural. - 

2 A este tiempo llegó á verle su hijo D. Fernando 
de Vera: y viendo lo favorecido que se hallaba el Ohis- 
po en su demanda, y que su padre tenia en su contra 
todos los juiciosos dictámenes; exasperado como caballe- 
ro mozo y criado con libertad precipitado el ánimo, es- 
parció pasquines contra la soberania y contra el Obispo. 
Y retirándose á Jerez su pátria, se tomó en la corte 
agriamente, y hecha la justificacion del delito, se despa- 
charon provisiones para su prision: y siendo cometido al 
bachiller Trujillo, teniente de Jerez, y por haberse pasa- 
do Fernando de Veraá Portugal, se hizo al Teniente el 
cargo de haberle avisado á Vera para su fuga, lo que pare- 
ce hubo de tener plena. probanza con que fué condenado 
Feroando de Vera á muerte en rebeldia, y al bachiller 
Trujillo se ejecutó por revelar las Reales órdenes. 

3 Despues de pasados algunos años, se sentenció el 
pleito de libertad de. los Gomeros, dándolos por libres 
donde quiera que se bubieran vendido, dejando el de- 
recho á salvo á los compradores, para que lo repitiesen 
contra los: vendedores; y por haber muerto el Obispo D. 
Juan de Frias, le sirvió á Pedro de Vera de indulto sus 
grandes servicios hechos á los Reyes D. Enrique 1Y y D. 
Fernando el Y que no los perdieron de vista en medio 
de la irritación que les causó su descomedimento con el 
Obispo; diciendo Velazquez de Mena en su tratado de la 
casa de los Veras, le confirmó el titulo de Gobernador 
de las Canarias, y le hisieron Proveedor de las armadas 
y ejércitos; para cuya prueba refiere diferentes Reales Cé- 
dulas, la una dirigida al Gobernador y Proveedor Pedro 
de Vera, sobre las provisiones hechas en Aragon, refren- 
dada del Secretario Fernando de Zofra, su lecba en Bur- 
gos ea 27 de Diciembre de 1488, y. firmada del Rey y 
Reina, y de otra de los mismos Reyes, refrendada del re- 
ferido Secretario; dada en el campo sobre Baca en 15 
de Julio de 1489. Aunque el Obispo Murga (1) dice ha- 


- (1) Obispo Murga, enla ercecion de este Obispado de Ca- 
narias, cap. 6. . o 
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ber' múerto lleno de lepra en la prision, en que hubiera: 
sido mas feliz merecer con la paciencia en esta vida, 
purgando con ella tan gran pecado, como baberse desa- 
- catado con el prelado, teniendo en menos su diguidad y 
su persona, debiendo por todo venerarle y engrandecerle. 
- á No falta quien diga haber asistido Pedro de Vera 
en el sitio y toma de la ciudad de Granada, y que reti- 
rado del servicio de los Reyes católicos, murió en la ciu- 
dad de Jerez, su pátria, y enterrado en la capilla mayor 
del convento de Santo Domingo, entierro propio dela- 
pellido de los Veras, aunque es aquel convento fundacion 
y patronato del Rey D. Alonso X de Castilla. 

5 Hallándose Francisco Maldonado desembarazado de 
los principales encargos que el Rey le habia hecho, dis- 
currió en tentar las fuerzas de los guanches que domi - 
naban la isla de Tenerife;-y para: esta empresa convidó á 
Pedro Hernandez de Saavedra, yerno.de Diego Garcia de 
Herrera, caballero de esperiencias militares, para que u- 
niendo sus fuerzas á las que él tenia prevenidas, con mu- 
<hos de los caballeros que habian sido conquistadores de 
<sta isla de Canaria y algunos de los mismos canarios. 
Aprestose la armada, y venido con la suya Pedro Hernan- 
«dez, pasaron de esta isla de Canaria al puerto del Búu- 
-fadero (hoy de Santa Cruz de Tenerife.) Y habiéndose avis- 
tado lo mas del dia por los navios los Guanches, ya ad- 
vertidos por los muchos asaltos que se les daban por ca- 
balleros de esta isla (especialmente por Alonso de Lugo 
-Alcaide de la torre de Lagaete) se convocaron y previ- 
nieron para el recibimiento. 

6 Llegó la armadá aquella noche, -y por la mañana hi- 
cieron sin oposicion el desembarco: apresuró -su marcha 
Maldonado, con recelo de que no le cargasen en terreno 
menos acomodado á batallar, y adelantó á Saavedra, quien 
se detuvo mas tiempo en ordenar su gente: y poco es- 
perto Maldonado en el modo de guerrear de los isleños, 
-á poco espacio fué asaltado con tanta presteza y furia, 
- que no se le dió el menor lugar á la defensa, sino á 
una precipitada fuga, valiéndole en ella la cercania- de 
Pedro Hernandez, que le sostuvo, y la ferocidad de los 
Guanches, que se retrajeroné las espesuras del monte. - 

_ 7 Fueron. mas de cuarenta hombres los muertos y he- 
ridos que tuvo Maldonado, con cuyo mal principio desis- 
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tió de la empresa y retrocedió á Canaria, y Saavedra á su 
Isla de Lanzarote con el sentimiento de la pérdida de la 
gente, y costos del armamento. . 

8 Por muerte del Obispo D. Juan de Frias, creó por 
Obispo de esta Iglesia la Santidad de Inocencio VII 4. 
D. Fr. Miguel de la Cerda, hijo de los Duques de Me- 
dinaceli, docto y celosísimo Pastor, que pasando luego al 
amparo de sus ovejas, y en particular de los miseros go- 
meros, facilitándoles la ejecucion de la sentencia que se 
dió en su libertad: y comenzando á sentar las demas co- 
sas de su Obispado, murió año de 1491, segun el Obis- 
po Murga. (1) 


CAPITULO XXV. 


De las disposterones que se hacian para conquistar las is- 
las de Tenerife y la Palma, y como se le hizo la merced 
de su gobierno á Alonso Fernandez de Lugo. 


1 La continua vista á que tenian la isla de Tenerí- 
fe los conquistadores que babian sido de esta de Cana- 
ria, y la cercania de su tránsito que con frecuencia pa- 
saban á hacer en ella presas de gente y ganados, les ayi- 
vaba el deseo de aumentar honra, que es lo que mas inci- 
ta á los bombres, mayormente á los que nacen con obli- 
gacones heredadas, de añadir hijos á la iglesia, y vasallos 
á sus católicos Reyes. 

2  Discurrian segun sus afectos, en el sujeto que aso- 
ciándose para la empresa, debieran elegir por gefe. Y no 
siendo fácil la union en tanta variedad de inclinaciones 
les detenia tambien los pocos medios que se habian reu- 
nido, pues estaba la isla muy á los principios de su 
cultivo, poblaciones y comercio, para sus gastos producir- 
se. 
3 Entre los principales conquistadores, á que se ha- - 
bian atendido en repartimientos, y que ya tenia fabrica- 
do ingenio, y becho dilatadas heredades, era Alonso Fer- 
nandez de Lugo, que muerta en Galdar Doña Luisa de 


(1) ' El Obispo Murga en las Constituciones sinodales de este 
Obispado, en el cap. 7, en la ereccion de el. Ñ 
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Fonseca, su muger, y con motivo de llevar á España 
4 Doña Leonor Suarez, su cuñada, viuda del infeliz Pe- 
dro de la Algaba, y representar á los Reyes la injusta 
muerte de su difunto: su desamparo y de sus bijos: y con 
esta ocasion y de haberle protegido algunos puderosos, 
y hombres de caudales, bullando que los reyes se halla- 
han con el triunfo del Reino de Granada, que ya ba- 
bian rendido; y ofreciéndose Lugo á hacer todos los gas- 
tos de la conquista de estas dos islas que restaban por 
conquistar, y ponerlas bajo su dominio (olerta que fué 
gustosamente admitida por los calólicos reyes, y celebrán- 
dose las escrituras de obligacion 4 Lugo) le dieron el Go- 
bierno de una y otra, con el título de Capitan Gencral 
de las partes de Africa, desde el Cabo de Aguer hasta 
el de Bojador. Y hecha la conquista de las referidas dos 
islas, le mombrairon por repartidor de sus tierras, con 
otra persona, que uombrarian los Reyes, que á esto le 
acompañase, como refiere Fr. Alonso Espinosa (1) 

4 Con esta merced y facultades que le confirieron los 
Reyes católicos, 4 Aloriso Fernandez de Lugo, y la segu- 
tidad de otros asientos que bizo, y corciertos con dife- 
rentes caballeros y hombres de negocios, hizo poner ban- 
deras en Sevilla, que convocaran, con el clarin de la 
fama de la fertilidad de las islas Fortunadas, muchas gen- 
tes, miembros de los cuerpos desunidos, por haberse fe- 
necido la conquista del Reino de Granada (como habi- 
tuado á manejar las armas) se le adhirieron. 

5 Siguieron á D. Alonso muchos caballeros parientes 
suyos, y otros de distincion, que ilustraron la comitiva, 
y escitaron los ánimos de los que componian el armamen- 
to: y haciendo su embarco en el puerto de Cádiz para 
Canaria, año de 1493 por fines del mes de Julio, siguió 
con ardor su destino proyectado, 


(1) Espinosa, lib. 3 de la Conquista de Tenerife, rap. 4. 
12 
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Del arribo de Alonso Fernandez de Lugo á Canaria con 
ármada para hacer la conguísta de las 1slas de la Palma 
y Tenerife, a donde iba por Capitan General. 


1 Presuponiendo mi falta de noticias, y el retiro de las 
Islas de Tenerife y la Palma, y lo antiguo de los sucesos, 
me kabré de valer de lo que hubiere logrado de los escri- 
tos, que en dichas islas pudieron investigar y recoger en 
tiempo mas próximo á los sucesos, los padres Fr. Alon- 
so de Espinosa, de la Orden de Santo Domingo, y Fr. 
Juan Abreu Golindo, de la Orden de £an Francisco, ám- 
bos estraños de estas Íslas, que el primero se aplicó á es- 
cribir la Conquista de Tenerife aparicion y milagros de 
nuestra Señora de Candelaria, y el segundo con mas ge- 
neralidad, dicen, de las Islas; pues cemo dicen Marcilio 
Lesbio Tucides, y Cornelio Nepotc. porque á su natura- 
leza, y cercania se debe mayor crédito 4 lo que escriben 
de sus patrias, porque en ellas beben mas claras las aguas 
por la inmediacion de sus nacimientos, teniendo mejor 
lugar esta opivion, cuardo el escribir de sus propias Lier- 
ras, uo son á las otras contrarias ni en perjuicio de las 
no suyas, faltando á la verdad histórica, que con since- 
ridad seguiré, me habré de ceñir á sus relaciones. 


ES 


CAPITULO XXVII. 


De la llegada de Alonso Fernandez de Lugo ú Canaria, 
y lo que en ella aumentó sus fuerzas para la conquista 
de la Palma y Tenerife ete. 


1 Celebrose por tados los caballeros conquistadores, 
el arribo de Alonso de Lugo á este puerto, con tan luci- 
da y esperimentada comitiva en' las guerras de Granada, 
doseando emplearse en la conquista de las dos istas; que 
les servia de sonrojo fuesen poseidas de gentiles, y ma- 
yormente manifestó D. Fernando Guadartheme su júbilo 
de que goubernase esta empresa D. Alonso, reconociendo 
la felicidad suya en la prisinn que por él tuvo: y por 
que llegó á tiempo quese hallaba su Real y lealisimo co- 
razon oprimido con el sentimiento de que Heruando de 


DE EANARIAS. — - 159 


Porras, personero de esta isla, habia representado al Rey 
católico, hallarse con número de canarios que pudieran 
levantarse con la isla; y por baberle el Rey hecho mer- 
ced (1) de que le asistiesen á Guadartheme cuarenta pa- 
rientes, se mandasen salir los que pareciese, para Espa- 
ña ú otros Reinos, lastimardo su sencillez y seguridad, el 
verles salir á donde no sirviesen como él, .á lo que desde 
luego se ofreció, y todos los dichos sus parientes, y aso- 
ciados como se vió acreditado, y su valor. 

2 Envió el general Lugo caballeros de su satisfaccion, 
y sus asociados á las islas de Fuerteventura y Lanzarote, 
áconvidar á muchos hidalgos que en ellas residian, y á 
persuadir á otras personas, para la empresa, con los inte- 
reses de los premios y honores de empleos, y de reparti- 
mientos. j 

3 Juntaronse las jentes en el Real de las Palmas, y 
confirieron la forma, y modo de hacer la guerra, y de don- 
de babian de darle principio en que conspiraran confor- 
mes, el que fueran desde luego á la isla de la Palma que 
por meuor en terreno y hahitadores, se faciliteria mas su 
rendimiento, que con el quedarian los conquistadores 
con mas aliento y espíritu para acometer á Tenerife. 


Conquista de laisla de la Palma. 


4 Con esta resolucion fueron aprontando la marcha 
y viage todos los caballeros castellanos, canarios y de las 
islas de Lanzarote y Fuerteventura por el mes de Se- 
tiembre de 1491: y en el dia 29 que se celebra la de- 
dicacion del arcángel S/ Miguel, arribó Alonso de Lugo 
con su armada al puerto de Tazacorte. Salió luego á tier- 
ra, previniendo los asisliesen, y hallándose desembaraza- 
do el terreno, fué su primer empeño el fortificarse en lo 
mas acomodado de él; é informado de ser Ísla agria, al- 
ta, y quebrados sus terrenos, y ásperos en lo mas; dejan- - 
do proveido aquel sitio de retirada, en que puso mas de 
30 hombres de guarnicion, y con un oratorio de Sr, $, 
Miguel, cuya fortaleza imploró para sus vencimientos, pu- 
so mano á la obra. 


(1) Proviston real dada en Córdova 426 de Noviembre de 
1491, refrendada de Alonso de Marmo, secretario. 
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5 Dejó en el Real todos los caballos, y salió con todas 
sus escuadras 4 pié, guiado de Juan de la Palma, natural 
de la isla (y antiguo prisionero y lengua) Y habiéndole di- 
rigido para donde dicen dos Llanos, término de un Ca- 
pitan llamado Mayantigo cuyas gentes se le hicieron pre- 
sentes, mostrándose en arma, “y órden de acometerle. 

6 Hizo Lugo fuese Juan de la Palma, á que convidase 
aquella gente con la paz , que era lo que buscaba en aque- 
lla tierra y que recibieran-la religion de Jesucristo, que 
en ello, y en ser rendidos vasallos de los reyes católicos 
serian felices. Respondió Mayantigo que la paz queria man- 
tener con todos, y guerra con ninguno, dando á Lugo 
muestras de seguridad, 

7 Fué Alonso de Lugo penetrando con inmensos tra- 
bajos las asperezas, y profundidades, y despeñaderos de 
la isla, hasta los términos de Tigalate y Mazo, adonde se 
encontró con dos capitanes llamados Jariguo y Harahaqua, 
que eran los mas temidos y arrestados de las comarcas, 
quienes no quisieron oir las ofertas y amistades de Lugo, 
y acometiendole, y á los suyos, precisándoles á valerse de 
poner en batalla á los suyos, y avanzarles con las balles- 
tas -y lanzas, con que mataron, estrecharon y vencieron á 
muchos Palmeros, haciendolos cautivos, lo que les hor- 
rorizó mucho las muertes de tantos, y reconocieron 'a ca- 
ridad, benignidad y clemencia de Lugo con los rendidos, 
para haberse dado á los castellanos, y tomando muchos 
el agua del santo bautismo. 

S Volvió Alonso Fernandez de Lugo al Real con to- 
da la gente que sacó de él, dando vuelta á la inaccesi- 
ble isla de la Palma: pues aunque no tuvo formal resis- 
tensia de los naturales, les ponian en muchas ocasiones de 
peligros, arrojándoles piedras de las alturas, y sitios que 
dominaban. 

9 Habia dejado Alonso de Lugo sin acometer un sitio 
“ que se respetaba por el -mas impenetrable de todos los de 
la isla, y por “haberle prevenido, se habia hecho el recep- 
táculo de 'hombres viejos, mugeres y niños, desde que sin- 
“tieron la entrada de estrañas naciones, .conducidos por 
va capitan que .nomibraban Tunausú, en donde di- 
cen la Caldera ó termino de Ecceró, llamada asi por su 
figura y profundidad, cón dos entradas, la .una por un 
barranco, -y la otra por otra -parte igualmente agria, que 
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á otras naciones hubieran side invencibles, por lo ásperas 
que son y dilatadas, y tan abundantes de agua, que da- 
ban provision para moler dos ingenios. Circulan este ter- 
reno ó riscos, grandes pinales y arboledas frescas de lau- 
reles, palmas y otrus géneros. Entró Lugo con gran tra- 
bajo y peligro, fiandose: de los palmeros rendidos, cuyos 
hombros le servian de- escala. 

10 Mandó decir á Tanausú se rindiese con todos les 
que tenia en aquel sitio, á los reyes católicos, ó le ha- 
ria cruel guerra: que aceptase la paz que le ofrecia, y 
dejarle libre en sus tierras. Respondiole el palmero capitan 
que se saliese con los suyos á un llano que le señaló, 
y le esperase enel dia siguiente, que él iria y resolve- 
ria con los suyos en lo que se habia de quedar. 

11 No replicó Lugo por no dilatarse, ni á los suyos 
en las incomodidades de aquel sitio, cuya suma frialdad 
de su cumbre dejó helados la precedente noche mutbos 
niños de los naturales, y hubieron de perecer en su de- 
-sabrigo muchos hombres. Salió al puesto señalado por 
el capitan Tanausú: y acuartelándose con los suyos en 
forma de batalla, (comu prudente gobernador) y previ- 
niendose los movimientos contrarios, puso sus centinelas 
y descansó aquella noche hasta que claro el dia, se mos- 
tró Tanausú con sus gentes, y se suspentió á distancia 
en el mismo llano; y no haciendo señal alguna en mas 
de dos horas se mentenia en el puesto, cauteloso Lugo 
si esta detención era esperar mas fuerza de gentese re- 
solviv á darle asalto en que fueron muertos y hcridos 
algunos palmeros y aprisionado Tanausú rindiendo te- 
dos los suyos las armas que tenian, esclamando el que 
habiendo venido sobre el seguro de lo tratado, viendo la 
gente de Lugo en arma temió llegar, siendo su ánimo el 
hacer todo rendimiento á los Reyes católicos y religion 
que le habia propuesto el general Lugo. 

12 Este inopinado acometimiento fué tan sensible á 
Tanausú y de tal tristeza que fueron sus dias muy cortos 
de vida no levantando los ojos. nk comiendo, en lo que 
la tuvo hasta morir. 

13 Asegurado Alonso Fernandez de Lugo de no que- 
dar en toda la isla de la Valma, gentes que se opusiesen 
á las suyas, dando las gracias á Dios quele dió victoria 
en sicte meses solo de cuidado sin pérdida de ninguno 


162 DESCRIPCION HISTÓRICA 


de su compañía, al son de tambores y clarines hizo to- 
das las ceremonias da posesion por los Reyes católicos D, 
Fernando y D.* Isabel, cantando el Te-Beum (kc. dia de 
Ja santa Cruz, 3 de Mayo del año de nuestra salud de 
-1491. 

14 Este acto celebró Alonso de Lugo en el sitio que 
se ve la ciudad de Santa Úruz, por ser el masacomoda- 
do á poblacion per su puerto y ealidad de aguas, aunque 
no dilatado su terreno: mudando el Real que tenia he- 
cho en Tazacorte, por carecer de estas principales con- 
veniencias, lo dejó alli guarnecido con hastantu genle, 
y salió de alli 4 plantificar la conquista de la isla de Te- 
nerife, con toda la mayor y mas lucida parte de su gen- 
te, dejando á cargo de Juan Fernandez de Lugo, su s0- 
brino, hijo de un hermano, para que la mantuviese en el 
mejor gobierno dec. 

15 Los palmeros sintiendo menos fuerzas en los cspa- 
ñoles que estaban en la isla para repulsar sus intentos, 
se volvieron al monte mas de 300, haciendo daños y aco- 
metimientos á los que mantenian e! Real, y procuraban 
la poblacion. Y viendose obligados 4 prevenir otros ma- 
yores embarazos despacharon aviso á Lugo, que luego 

roveyó remedio despachando á Diego Rodriguez de Ta- 
avera por cabo de 30 hombres, que arribó con ellos á 
un puertecillo 4 barlovento del Real, que tomósu nom- 
bre; y saliendo con sus soldados 4 tierra y tomando razon 
del parage donde hallaría Jos levantados dió sobre ellos; 
y aunque con pérdida de algunos de sus suldados, pren- 
dió á muchos su industria, y haciendo horrorosos casti- 
gos en ellos, se contuyieron y enmendaron los demas, pro- 
cediendo con lealtad. 


DE LA ISLA DE TENERIFE. 
CAPITULO XXVUL 


De la aparicion de la Imágen de nuestra Señora de Can- 
delaria, 


1 Glorioso asunto me convida antes de tratar de la 
encumbrada isla de Tenerife, y no podré entraven ella á 
tratar de su conquista, sin hacerle la debida salva á los 
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privilegios que le concedió el cielo á sus terrenos. 

2 Salve dicbosísima y felicisima tierra donde la om- 
nipotente mano puso la Imágen de su saotisima madre 
por protectora de todossus bienes. Salve dichosisima Ni- 
varia 4 donde la mas cándida paloma que tu mas pura 
y blanca nieve, asentó el vuelo que dió desde el cielo, 
para amparo y auspicio del mas afortunado suelo, ó cam- 
pos eliseos de todas estas islas. Salve dichosa Tenerife, 
gue inmediatamente g6zas de la luz que te envió nuestro 
grande Dios con la de su santisima madre ¡para alum- 
brar con ella la ceguedad de los gentiles y de los mu- 
chos que les han sucedido con el beneficio de la gracia 
y caido por nuestra miseria. Salve playas de tu mar 
guarnecidas y fortificadas, para ser defendidas de los co- 
munes enemigos del santisimo nombre, con las plantas 
de la poderosisima Reyna angelical, (1) y de sus ejérci- 
tos como se veia no solo en el tiempo de la gentilidad, 
sino en los nuestros. 

3 Al tiempo que. se gobernaba la isla de Tenerife 
con la pluralidad de Reyes, y que no conociendo la 
gentilidad ceremonias de cultos á ninguna deidad; la om- 
Diputrncia divina quiso mostrar á estos hárbaros, el que 
la habia, mandando á sus angélicos ministros se la mostra- 
sen y pusiesea en susasperezas y páramos, que conucie= 
sen su omnipotencia en la Imágen de su santisima ma- 
dre. Esto fué por. los años de 1392, y segun sus tradi- 
ciones y cómputos. de. la. luna, 4 1os de 1400 ségun'Es- 
pinosa, (2) que refiere Andrade, (3) y eféaso sucedió, 
(Ségún nos dicen varios escritores) que pasando unos pas- 
tores de cabras por la costa del mar del reyno de Gúimar 
á boras de recogerlas en sus cabañas, queriendo para el 
paso que subiesen por uba sañada, que yace no lejos á 
maño derecha de la cueva, que era el comun palacio del 
Rey, se esparció el ganado y como espantado resistió el 
pasar, y ni con el silyo ni otras violentas diligencias no 
pudieron los pastores vencerles el temor que les detenia, 


- (1) P. Fr. Alonso Espinosa, lib. 2." de la imagen de Can- 
delaría, cap. 9 y 10. 
(2) P. Espinosa en dicho libro, cop. 2. 
(3) P. Alonso Andrade, en el patrocinio de Ntra. Sra. ti- 
tulo 17 párrafo 7. 
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hasta que el mas cercano reparó que entre unas ramas 
se veia un.bulto de muger á pocos pasos de la rivera, 
estrañó el estraño trage muy diferente del que alli se usa= 
ba, Y observando el inviolable precepto de no poder bae 
blar con muger en ningun páramo, haciale señas para 
que dejase el sitio; y no haciendolo, levantó un gui- 
jarro para tirar al bulto, pero mostrando la santísima 
Reyna su poder quedó el brazo helado y seco, y la ma- 
no encogida, de suerte quela piedra quedó como enter- 
rada en el cerrado puño, y en todo despavorido y me- 
droso y solo con aliento para dar voces al otro pastor su 
compañero, que acudió á la instancia; y viendo lo suce- 
dido quedó absorto y atribulado, viendo lo improviso del 
daño que esperiroentaba quien tan lozano se mostraba, so- 
lo á vista del prodigioso bulto. Recobrando el ánimo (por- 
que asi lo permitió la divina providencia) para que mas 
se radicasen las señales de su poder fué 4 reconocer si 
era muger la que se manifestaba; y viendola inmóvil se 
fué llegando, y sacando un pedernal (únicos cuchillos de 
que usaban para todos sus cortes) aplicó á un dedo de 
la santísima Im'gen, y muy satisfecho de que asi lo ejecu- 
taba reparó en que dos de los suyos estaban atasajados y 
hechos pedazos. Aqui creció mas el temor y la admira- 
cion de uno y otro. Pero porfiando como necios segun- 
da y tercera vez, á querer herir los dedos de la santi- 
sima Imágen se le aumentaron las heridas y dolores en 
los suyos. Temblando de pavor se retiraron y ocurrieron 
á la cueva del Rey, á quien informaron de lo sucedido 
mosirandole sus lesiones, y diciendole la novedad de ha- 
Marse y quedar aquella muger en el cercano sitio. 

4 Quedó el Rey suspenso: y despues de muchas ad- 
miraciones, y preguntas, mandó convocar á sus Mas Cer- 
canos vasallos, y consejeros con quien confirió el caso y resol- 
vieron el que pasasen todos al sitio, á reconocer el bulto, 
y alli discurrir lo mejor, que pudieran hacer. Quedaronse 
á distancia donde el respeto, y el temor de que les su- 
cediese algun infortunio, les detenia el llegar á tocar 
con sus manos, la que veian con admiracion, en todo 
tan estraña á su comiinuada vista, pues sunque miraban * 
la fisonomia de muger, que no hablaba, habiéndole toca- 
do con una vara, para ver si la podian hacer que die- 
se alguna señal de viva; solo repararon en lo mucho 


DE CANARIAS, 165 


que el rostro le resplandecia, y en la fragancia, que 
exalaba, que en todo les causaba mayor veneración, y 
aprecio, pero temor el suceso de los pastores, Por ul 
timo entre sus varios pareceres, se les ofreció el llevar- 
la al palacio, ó cueva del Rey: pero aqui la dificultad 
de rehusar todos el tomarla, 4 que se Je ofreció al' Rey 
fuesen los dos pastores, que la hallaron los primeros, 
que la tomasen sobre sus hombros. Obedecieron al im- 
perio del Rey con reverente temor aunque poco les duró; 
porque llegando á tocar la santisima Imágen quedaron 
milagrosamente Á vista de todos, el uno ágil, y sin nin- 
gun embarazo en $u mano y brazo, y el otro en sus de- 
dos sin lesion; y el ganado, que habia quedado inmóvil, 
se volvió á juntar y siguió á la prrte de su cabaña. 

5 La admiracion de todos los circunstantes, al ver 
tan mavifiestos milagros, levantó: las manos al Cielo, 
conociendo la deidad que debian venerar y servir des- 
de luego; y asi el Rey con fervoroso afecto, y humilde 
corazon, le llegó á tomar en brazos, y llamó á sus priva- 
dos, para que solos ellos gozasen del suave y alegre 
“trabajo de llevarla con la mayor reverencia, que supie- 
ron. Pero la santisima imágen, siendo de tan ligero peso 
su materia (por ser de madera) habiendo caminado UN cor- 
to trecho, siendo el Rey y los suyos, hombres membru- 
dos y de grandes fuerzas, clamaron, pidiendo socorro 
y ayuda á los muchos que se habian ¡untado; porque 
el peso y carga que sentian mo los dejaban mover, á 
que concurrieron muchos, para proseguir el camino has- 
ta la cueva del Rey, donde le pusieron en un lugar se- 
parado de ella, alfombrando el sitio con gamuzadas pie- 
les de cabras y enramándole con las yerbas mas olorcsas que se 
les ofrecian. 

En este paso mostró la santísima Imágen queria co- 
municar á todos la dicha de que le llevasen y venerasen 
no solamente los Reyes, sido los mas humildes pastores, 
dichosos siempre en ser los primeros en las mas gloriosas 
vistas. 

7 En este sitio donde se pidió el socorro por el Rey 
y Sus privados dedicó la devocion de los primeros cris- 
tianos (informados de lo acaecido en lo reciente de la po- 
blacion de esta isla) ua ermita que hoy se mantiene con 
la advocacion de nuestra Señora del Socorro, muy fre- 


e 
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cuentada de la devocion de los fieles. 

8 Hallabase la isla con poca conformidad entre sus 
reynos; pero observando políticamente la uvion en dar 
noticia al Rey de Taoro, (que era como su emperador, 
ó tenido por mas poderoso) y cuenta de las novedades 
que acaecian en cada reyno de la conservacion comun, 
le avisaron lo acaecido. Esto era por tenerles predicho 
un adivino Ó brujo que llamaban Guanameñe, que habia 
de ser sojuzgada la isla de unas gentes blancas que ha- 
bian de venir por el mar en unos pájaros blancos; con 
que estaban prevenidos, y con particular atencion á lo 
que pudiera venir de fuera. 

9 El Rey de Giiimar, hallándose con tan estraña y 
prodigiosa novedad dió cuenta al Rey Bencomo de TYao- 
ro, y á los demas Reyes, añadiendo al primero, poc 
medio de sus enviados, las circunstancias de aquella mu- 
-ger estrangesa, que se babia hallado en su reyno, y te- 
nia en su cueva, y los 1espetos, y veneración, que se 
conciliaban con su vista. lisojeándole con la oferta de 
que si gustaba se la llevaria 4 su corte, lo que no aceptó 
el Rey Bencomo, respondióndole, que consideradas las de- 
mas tradiciones, de que era informado, parecia ser hija 
del Sol, y por tal, digna de que el fueso 4 visitarla en 
la tierra, que habia elegido estar; y mandó convocar á 
los mas principales vasallos, que acompañado C.n mas 
de seiscientos de ellos, todos 4 una concorde paz Me- 
garon á la cueva, á donde estaba la santisima imágen, 
el Rey con los suyos, atento á la hermosura que admi- 
raba en lasaotísima imágen, y enternecido de los afectos 
de sus gentiles, que la veneraban con oculto conociinien- 
to; esperaron la venida de los demas Reyes que difiric- 
ron poco sus arribos con la comitiva de muchos de los su- 
_yos. El Rey de Abona, el Rey de Aceje, el de Tegueste, el 
de Tacoroute y el Rey de Naga, y todos, en vista de la 
Reina del Cielo y Tierra, suspensos á la maravillosa visla, 
cbjeto de las atenciones de todos, le contaban como pro- 
digio, y lejuzgaban todo un milagro, siendo resuelto de 
comun acuerdo de ser aquello cosa celestial, y que como 
tal fuese reverenciada, y para ello se le diputase lugar 
separado delos comunes albergues de los hombres, á don- 
de vendrian los Reyes á visitarla y reverenciarla, mante- 
piéndose entre todos una segura paz, pues que con aque- 
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lla venida se habia ocasionado, la confirmaban en su nom- 
bre dando la mayorsegurivad. Pasaron la santa imágen 
á uva cuevecita que estaba cerca de la del Rey de Gúimar, 
poniéndole sobre unas piedras cubiertes con pieles de ca- 
bras gamuzadas, y enramando con flores y yerbas olorosas, 
ofreciéndole todos los que alli se ballaron y venian á ver- 
le las cabras mas vistosas, y de mejor casta de 
sus rebaños, que pasó su número de 600, seña- 
landoie el Rey de Taoro, para que pastasen, eltér- 
mivo de Tegueste, prohibiendo, pena de la vida, á 
los pastores que lo quebrantasen, viniendo á visitar en 
cierto dia todos los años, asi los Reyes como otras mu- 
chas personas y á festejarle con diferentes juegos, y en 
ellos se hacia el gasto de los ganados que se producian. 

10 Fuéronse esforzando en los gentiles los altos con» 
ceptos de ser deidad la que les asistia, y la veneracion 
que ellos le hacian 4 su grandeza. Las fragancias celes- 
tiales y músicas angélicas eran continuadas en aquel si> 
tio y las procesianes que admiraban muchas noches con 
graude número de luces de cera, que hallaban por las 
mañanas, materia que ellos nu conocian por que en su 
isla no la habia (1). 

1t Mucho tiempo vivieron lus afortunados isleños en 
esta coufusion de admiraciones, hasta que por querer les el 
Señor mostrar por uno de sus mismos naturales, el te- 
soro que les habia enviado (2) sucediendo lo que llevo re- 
ferido eu el libro primero, poseyendo las islas Hernan Pe- 
raza, que seria por principios del año de 1448, haher to- 
mado al niño guanche Anton que se crió y bautizó, é 
lastruyó en la isla de Lanzarote, y habiendo venido á 
ella Diego fsarcia de Herrera, que sucedió en el señorio 
de las islas, y conociendo los talentos de Anton guan- 
che, siendo su .ánimo conquistar las islas por los medios 
de la paz, y satisfecho de que Anton pudiera vencer mu- 
cho y dispanerla entre sus paisanos, estando para enviar 
navio á la isla del Hierro, dió órden le dejasen en Te- 
nerife su isla, echandolo en la costa donde habia sido 
tomado, lo que se ejecutó, y Anton con el olor del par 


A 


(1) P. Espinosa, lib. 2cap. 9. 
(2) Po Espinosa lib. 1 cap. 19. 
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trio suelo y haciendo memoria de la cueva de la mora- 
da de sus padres, se dirigió á ella, previniendo á los guan- 
ches que descubria con yoces en su idioma (que habia 
mantenido con el cultivo de los otros sus patriotas que 
en Lanzarote quedaban) por que la novedad del trage 
no les provocase á algun mal tratamiento; y refiriendo- 
les su causa y pidiendo le llevasen primero á la presen- 
cia del Rey, á quien hizo larga relacion de su historia, 
trato y costumbres de los españoles, en cuyo poder ha- 
bia estado, religion que profesaba y lo que les habia 
traido á las islas que era la conversion de ellas al ver- 


dadero Dios cc. Satisfaciendo Anton á muchas pregun- 


tas que el Rey le hizo, discurrió que como quien ha- 
bia salido de su tierra y tratado con los que adoraban 


al Dios verdadero, Señor de cielo y tierra, conocerian 


aquella muger que obraba tantas maravillas, le llevó 


el Rey con sus principales vasallos á donde estaba la san- 


tísima Imágen, á cuya presencia se arrodilló Anton, con 
profunda reverencia é hizo á todos hicieran lo mismo, lo. 
que ejecutaron con prontitud. : 

12 Levantóse Anton y esplicandole el favor que el ha- 
cedor del mundo les habia hecho, dándoles a la imá- 
gen de su santístma madre por su patrona y abogada pa- 
ra que tuviesen el sumo bien de esperar muy presto el 
conocerla y adorarla como todos los cristianos, sabed (les. 
dijo) agradecer este incomparable benolicio, sirviéndola, y 


.esperad el fruto de su intercesion. 


13 Para que sea mas comun su veneración, y que 
esté con mas decencia, ponedla en parte separada, y que: 
sea cerca del mar, pues eligió su primero asiento en la 
inmediacion á sus riberas: mirad que es madre de Dios 
que confesais, y á quien los cristianos adoran. Dadle gra- 
cias por la proteccion que os hará teniéndola en vues- 
tra tierra. 

14 PDivulgose por toda la isla la declaracion que An- 
tonio habia 'hecho, y esforzados los ánimos de los natu- 
rales guanches en agradar á la señora, trataron de mu- 
darla á la cueva que estaba en mas cercania al lugar de 
su aparicion. y cercana al mar, que era recogimiento de 
ganado para alli ordeñarlo, y llamaban Chinguaro y hoy 
cueva de S. Blas juntándose mucho número de Guanches 
con los Reyes de Taoro y (wiimar, á esta traslación que 


y 
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solemnizaron con grandes regocijes que repetian en Mmu- 
chos dias que tenian asignados. hacierdo la costa de cc- 
midas de los ganados dedicados á nombre de la Imágen 
lo que se mantuvo hasta despues de conquistada la 
isla. . 


CAPITULO XXIX. 


De como Sancho de Herrera, con noticia que tuvo de unos 
guanches prisioneros de la imágen que te habia cparecido 
con tantas maravillas ensu tierra, la robó, y teniéndola 
en Fuerteventura, no les faltaba de estar presente en Pe- 
nerife, y de su restitucion. : 

1 Con la posesion que tenia Diego Garcia de Merrcra 
de las islas de la Gomera y del Hierro, transitaban con fre- 
cuencia sus embarcaciones y gentes por las costas de Pene- 
rife, y parte de Gúimar adonde furtivamente continuaban 
sus invasiones haciendo algunos prisioneros que se lleva- 
ban á Lanzarote y Fuerteventura, que era la residencia 
de flerrera. De estos naturales instruidos tuvo inteligencia 
del tesoro que tenian en Tenerife, de que certificado Dic- 
go García, quiso participar de él, y para lograrlo, dispuso 
pasase su hijo Sancho de Herrera á aquella isla; sentando 
paz con sus Reyes y en especial con el de Gúimar y sus va- 
sallos, adonde le informaron estar la santísima imágen, 
dándoles su palabya de que sus gentes no les harian el 
menor daño, ni correrias en sus costas. 

2 Convinieron los guanches en estas paces, á fin de 
librarse de las hostilidades que se les hacian; y firmadas, sa- 
li64 tierra Sancho de Herrera en la playa de Candelaria, 
y con la inmediacion de la cueva no fué menester mani- 
festar el ánimo quele conducia para que los mismos guan- 
ches con su misma atencion desde luego le llevasen á que 
venerase la imágen que les habia esplicado el guanche An- 
tonio, ser de la adoracion de los cristianos. Sancho de Her- 
Tera, queno deseaba otra cosa con fervorosas ansias, pos- 
trado en tierra esclamó á la santísima virgen. Dió 4 enten- 

_der álos gentiles no ser aquella prenda para los que no 
—Conocian su valor, que siendo la madre de Dios, á quien 
ellos no conocian, y los cristianos adoraban y confesaban 
como su criador y Redentor; era razon que se la dieran, 
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para que él la llevase 4 sus templos á donde sus sacerdo- 
tes le hacian sacrificios, y todos Jos fieles le glorificaran 
sus continuas alabanzas, 

3 Resistiéronse los guanches á Herrera, diciéndole no era 
justo que dejasen salir de su Reino, á quien se babia ido á 
él, ademas de tenerles prevenido el gran Rey de Taoro, 
mirasen mucho por «aquella muger, por cuyo medio espe- 
rasen les habia de venirel mayor bien: conque desconfia- 
do Sancho, recurrió á sa arbitrio para lograrlo que fué 
dejar s+segar los guanches y disponer su embarco sacan= 
do el bordo la vuelta de Canaria, hasta que le pareció 
volver la proa al mismo parage de donde habia salido, 
y como á media poche echar el batel á tierra con el co- 
nocimiento de adonde estaba la Imágen santísima, y con 
el mayor silencio sacarla y puesta en el nano seguir su 
viage á Fuerteventura, á donde su padre Diego de Her- 
rera, con el aviso que le envió del inestimable robo que 
habia conseguido y llevaba, juntó á todos los eclesiásti- 
cos, y demas que conducia al mas decente recibimiento, 
con que le podía llevar 4 colocar á la parroquia de su vi- 
lla, conduciéndole en dilatada procesion. con la devoción y 
alegria que de tauto bien como en sí consideraban, los ofre- 
cia la vista de la gloriosa imágen. Colocáronla en el altar 
mayor de la iglesia de san Salvado”, primera parroquia que 
se fundó en aquella ista, por Juan de Be:hencourt. 

A  Púsuse en la decencia todo el devato cuidado y aseo 
gue permitió la posibilidad en las muchas luces y lámparas 

ue le aplicó la devoción; peroá la mañana siguiente se 
halló la cina que vuelto su santísimo rostro para la pared, 
mostraba lo que era servida y agradada con la asistencia que 
le hacisa los sencillos guanches; y atribuyendose por los 
cristianos de Fuerteventura á casualidades, se volvió á ma- 
“nos desacesdotes la imágen al pueblo, lo que se esperimen- 
taba luego volverles la espalda. Contristó mucho á Herre- 
ra esta accion, y recurrió á hacer rogalivas y plegarias, 
que no bastarob; y prosiguiendose la indiguacion Divina, 
se manifestó mas con mandar una epidemia de modorra, 
de que murieron muchos congojados y llenos de tristeza 
á queno se resistió Herrera, y determinó volver á su gen- 
til pueblo la santísima imágen. 

5 No desamparó la santísima virgen á los guanches, no 
faltándoles de su vista el tiempo que la tenian en Fuerte- 
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ventura. El Rey de Giiimar, desconfiado de que las instan 
cias de Sancho de Herrera, por llevarse la santa imágen, no 
produjesen algun efecto, hacia que todos los dias fuesen 
personas de su Palacio, con alternacion á reconocerla y ado- 
rarla, hallándola siempre en su lugar teniendo esperimenta- 
do los que cuidaban de la imágen, ser mas continuadas las 
celestiales músicas, fragancias y procesiones por las playas, 
con que manifestaba el Señor sus agradables disposiciones 
é incomprehensibles juicios. 

6 Volvió Sancho de Herrera á las felices playas de Can- 
delaria, su maravillosa imágen, no pudiendose ya resistir á 
la voluttad Divina. Llegó la nao á ellas, y saliendo los 
guanches á conocer lo que se les ofrecia; y diciéndoles Herre- 
ra el motivo, dijeron ser engaño, pues $u imágen no les fal- 
taha. Mostrésela Herrera, y con su vista fueron á la cueva, 
donde no halláudola conovieron mus el prodigio, para ha- 
ber levantado mas su adoracion, reconociendo mas su poder 
y Divinidad partiendose Berrera cunfuso en Su triste suer- 
te, y conociendo la de los gentiles, á quien nunca mas hos- 
tilizó con asaltos. No siendo de estrañar estos favores, que 
nuestro Señor hace ála' gentilidad, con mostrarles y poner 
entre ellos las imágenes de su santísima Madre, como se 
verá lo que trae el padre Oballe (1) baherse hallado en la 
ribera en la parte de Alarco, á donde llaman Tubulca, en una 
ensenada que corona un collado que remata á un llano, 
que sirve de grada á una peña en forma de capilla 
Ó nicho donde se ve una prodigiosa imágen de Maria san- 
tisima con su preciesísimo hijo en los brazos. hecho per- 
fectisimamente de las peñas como obra del Altisimo cc. 

7. El Padre Alonso de Andrade de la compañia de Je- 
sus. estando en la mision de estas islas por lus años de 
1633, llevo de devocion á esta Santísima imágen, hiza 
copiar á un pintor sá forma de escultura, ropage, postu- 
ra y forma de letrero, que le guarnecen el cinto y ro- 
pas; y llevárdoloá España. en el colegio de la sagrada 
compañia de Alcalá, juntos los varones que se hallaron ea 
todas lenguas eruditos, interpretaron (sacando de muchas 
confusiones) lo que las. Letras contenian (aunque des- 


(t) P. Alonso de Cballe en su relacion del reino de Chil 
cap. 20 pág. mihi, 393, de $e 
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pues En estes islas, diferentes doctos lo han hecho segun 
su espiritu y devocion) Y estando en Roma en aquel 
tiempo el Padre Atanasio Kirker, uno de los mas eru= 
ditos varones que se hallaron en el mundo, buscado y 
hallado á diligencia de la Santidad de Urbano VIIL, ha- 
biendo visto y considerado la estampa, dijo ser de labor 
arábiga el trage propio suyo, teniendo por cierto la Lrae- 
ria en la popa algun navio derrotado y por divina or- 
denacion se había conducido á aquella playa con alguna 
creciente. Y en: cuanto á la declaracion de las letras, con- 
venia tambien, parque las dicciones estaban en abreyia- 
turas, que los árabes usar, introducidas alli la fórma gó- 
tica, por los Godos que dominaron parte de aquella tier- 
Ta; aunque no me parece podrá negarse, que el hallarla 
los pastores separada de la parte que batian las olas del 
mar, y puesta de pié sobre las peñas, solo pudo ser por 
Mimsterio angélico. 


CAPITULO XXX. 
Conguista de la isla de Tenerife. 


í Llegó al puerto de Añago, hoy de Santa Cruz, de 
la isla de Tenerife, D. Alonso Fernandez de Lugo, con 
la armada que dejó (rendida la isla de la Palma), y fijan- 
do luego en tierra una santísima cruz, como triunfan- 
te bandera de nuestra redencion, alojó todas sus tropas 
en su cercania, como abrigo y amparo contra los mayo- 
res enemigos. 

2 Luego hizo atrincherar con diligencia el Real y 
asegurarse de cualquier intento de los naturales: y pot 
que considerando, como práctico militar en el guerrear 
-de estas islas, y en las diversiones que le pudicran ba- 
cer cada uno de los reyes, en que se habia informado 
estaba aquella isla dividida y de los términos ó terrenos 
de sus situaciones: fiando negocio el mas importante del 
celo, y seguridad de D. Fernando Guadartheme de Ca- 
naria (que con setenta caballeros de su leal familia, se 
habia ofrecido á aquella empresa) le encargó fuese á tra- 
tar con el Rey de Anaga (en cuyo término se hallaba) so- 
licitando su amistad, para asegurarse de los daños y di- 
versiones que Je pudiera bacer con $us gentes en los aco- 
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.metimientos de los Reyes de la parte del poniente de la 
isla, menos del de Giúiimar, que por el conocimiento que 
tenia ya con los cristianos españoles, y por la adoracion de 
la santisima imágen, se habia conciliado con ellos para no 
ofenderles. 

3 Logró D. Fernando Guadartheme el atraerse al Real 
al Rey de Anaga y asegurar á 1D). Alonso de Lugo de su 
neutralidad, y aun de ayudarle en diferentes oportunida- 
des. 

4 Siendo el cuidado de D. Alonso, segun tuvo de es- 
tos reyes los informes, el del poder del Rev Bencomo de 
_Taoro, por lo numeroso de sushuestes y por lo ardien- 
te de su espiritu y superioridad que los demas Reyes 
le reconocian; mandó á D. Fernando del Castillo caba- 
llero de la órden de Santiago, y capitan de caballos que 
con 20 ginetes y 30 peones, saliese A conocer terreno, y 
dirigiéndose á la Laguna que dista una legua de Santa 
Cruz explorando sus amenas campañas y frondosas y fres- 
cas arboledas, solo pudo hacer presa de una porcion de 
ganado, salvándose en las espesuras los pastores, como re- 
fiere Peña (1) volviendo luego al Real dando con este re- 
fresco 4 sos comilitones las alegres noticias de las ameni- 
dades de la tierra descubierta. 

5 Habiendo descansado ó detenidose en los reparosdel 
Real cuatro dias, siendo su desembarco el primero de 
Mayo, yá con la seguridad que le dió el Rey de Anaga, 
y tenia del de Giiimar, dispuso salir con su cuerpo de 
ejército hácia la Laguna, y llegando á donde está hoy 
.la iglesia de vuestra señora de Gracia con guardias avan= 
zadas, sentó alli su campo un dia y una noche, en cu- 
yo tiempo esperaba hubiesen hecho alguna demostracion 
los naturales que no se manifestaban, hasta que al siguien- 
.te dia se descubrió venir muchas gentes que esperó Lu- 
go con prevenir su gente para cualquier intento de los 
que venian, y conociendo en las señas y marchas que Jle- 
vabhan ser de paz, salió con algunos de lossuyos á re- 
cibir al que los capitaneaba que por su distincion se ma- 


nifestó su estimacion, y declaró el lengua ser Acaymo, Re 

... » E ts PO me 
de Giúimar, quien por respeto de la Imágatt“48 “mira 
A a 


(1) Peña, en la Descripcion de estas islas, lib. 4. cap. 44, 
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santísima, venia personalmente á ratificar á los castellanos 
su amistad, y á ofrecerse en ayudar sus intentos rega- 
lJandoles con algunos ganados y cebada. Agradeció Lugo 
estas demostraciones de Acaymo, y regala con que ase- 
guraba la verdad de sus afectos, y adverlencias con que le 
dejó informado para su conducta, en las fuerzas y gen- 
tes que Quebehi Bencomo Rey de Taoro tenia, dando el 
de Gúimar en abono y crédito de sus ofertas á los cas- 
téllanos repetidos seguros y homenages. 

6 Avisaron las guardias que tenia esparcidas el ge- 
neral Lugo, con especialidad á la parte de Taoro, venir 
otro grueso de guanches por aquella parte, y volviendo- 
se á formar Lugo en forma de resistir los accidentes que 
Jos naturales trajesen trazados en su contra, reunido con 
las armas prestas, recibió al Rey Bentonio ó Bencomo que 
arrogante se vinoá mostrará los castellanos á quienes no 
tenia en mucho. Y llegando 4 saludarle Guillen Éóstella- 
no (lengua que llevaba Lugo) le dijo el Rey: ¿qué mo- 
tivo tenia su capitan para haber pasado á su tierra y 
detenerse tanto en ella? á que le añadió Guillen Caste- 
llano que á solicitar sentar con él una amigable paz. y 
á requerirle conociese que la ley de Cristo era la yer- 
dadera y por tal la prolesara, como lo hacian los de las 
demas islas rendidas todas á los Reyes católicos de Es- 
paña, que hiciese lo mismo poniendose bajo su protec- 
cion y obediencia. Respondió á esto con semblante aira- 
do, y apresuradamente con impaciencia mezclando cólera 
y turbacion, prorumpió Bencome: «Decid á tu capitan 
«que vo me niego á todo tratado de amistad pues es de 
«utilidad comun, peroen cuanto á seguirsu religion que 
«me informaré de ella y lo acordaré con los mios, y re- 
«solviendo en lo de rendirme al Rey de España, siendo 
«otro hombreccmo yó, nunca convendre, ni yó, ni los 
«mios, y que asi se retirase desus reynos» y volviendo las 
espaldas á Lugo, se volvió con los suyos á Taoro quudan= 
dose en el mismo campo los castellanos. 
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De la entrada que hizo Alonso de Lugo en el reíno de 
- Taoro; y pérdida y rola que tuvo con su gente en Sentejo, 


1 Retirado á su Reyno Bencomo, hizo convocar los 
Reyes de Tacoronte, Tegueste, Adeje y Abona, con quie- 
ves junto en su Tagóror, les espresó las proposiciones 


que te habia hecho el Capilan Español, tan contrarias á 
su crédito y valor, como era que se rindiesen al vasalla= 


ge de otro Rey, y dejasen su libertad y dominio de tan' 


valerosos vasallos: que mirasen lo que se abatian y la 
que decaian en no unirse, para espulsarlos de sus lerrenos, 
que él estaba resuelto á hacerlo; que de ellos estaba per- 
suadido harian lo mismo: y que si el Capitan Español 
intentase penetrar sus tierras, lo dejasen empeñar en ello 
y tomándole las espaldas en su retirada, fácilmente se- 
ria desharatado, pues sitios tenia, que les ayudarian con 
sus estrecheces. 

2 Alonso de Lugo dominado desu ardimiento, y na- 
da prudente en lo que debiera premeditarcl guerrear, 
introduciéndose sin conocimiento delos terrenos, lo que 
D. Fernando Guadartheme, y sus caballeros canarios le ad- 
virtieror, como lo dice Fr. Alonso Espinosa, (1) no pro- 
siguiera, sin dejar prevenidos los retiros, y con buena re- 
taguardia, cautelando los contrarios sucesos, siguió su 
voluntario dictámen, saliendo de su campamento de la La- 
guna, y mandó marchar hácia Taoro, gorando formali- 
dad en la marcha, conforme favoreciar los terrenos: y no 
ballaudo gentes en todo el tránsito de los reinos de Ta- 


coronte y Tegueste, se juzgaba respetado y vencedor; pe- 


ro D. Fernando Guadartheme y los suyos prudenciaban 4 
cada paso alguna estratagema ó celada, prevenida de los 
guanches en alguno de los estrechos caminos que encon» 
traban, y de esta suerte ufano el General Lugo penetró 
“hasta Taoro, cuyo Rey habia mandado se esparciesen can- 
tidades de ganados cabrios, en que se cebasen Jos caste= 
llanos, encubriéndose en las cumbres de Jos riscos que 
dominaban los angostos caminos y oscuros bosques y ma- 


E O 


(1) Espinosa, lib. 3, cap. 5 de la conguista de Tenerife. 
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torrales, lo que puntualmente observaron. 

3 Los castellanos que vieron el campo poblado de ga- 
nado, y sin pastores que les guardasen, se aplicaron á re- 
cogerlo, tomándoles las vueltas por donde pudiera espar- 
cirse, € instaron al General Lugo se tornasen con la pre- 
sa 4 Sla. Cruz: hicieron la recoleccion, y enderezándola 
con gran contento á los pasos por doude se habian intro- 
ducido, y llegandoá un profundo barranco todo lleno de 
asperezas, y desiguales peñascos, cuando menos preveni- 
dos en las armas caminaban, oyeron furiosas voces y sil- 
vos que acompañaban una nube de piedras sobre el gana- 
do y castellanos, desuniéndose y retirándose por sobre 
los soldados el ganado á los riscos y bosques; y los sol- 
dados puestos en confusion con el súliito asalto de la mu- 
chedumbre de guanches, sin hallar órden, ni 4 donde ha» 
cer pié los caballos, atropellando á los suyos sin poder 
hacer daño á los contrarios. Tinguaro, capitan y berma- 
no del Rey de Taoro, de quien teñTa encomendadi Tátmo> 
“presa, alentaba 4 los suyos á la total derrota e veia 
presa, alentabá “4 los suyos á la e , en qu 
á los castellanos, quienes solo cuidaban de salir del estre- 
cho sitio, sin poderse favorecer unos á olros, antes si se 
atropellaban y los caballos que sin obediencia corrian, va- 
liendose los guanches de los privilegios que les dió el in- 
fausto sitio, soberbios con haber logrado el vencimiento 
de los nuestros, con pérdida de muchas vidas de los que 
antes se guzgaban invencibles. Teniendose un blasfemo 
soldado por tan ciego en el conocimiento del poder de 
Dios, que alentándese en el conflicto los castellanos con 
que fiasen de Dios, que con su ayuda vencerian, prorrum- 
pió uno poseido del demonio: espero sin su ayuda ven- 
cer gente tan infame y tan ruin(¡oh! vana arrogancia! siendo 
solo Dios quien da las victoriasá quien esservido) y asi pagó 
luego su grave culpa siendo muerto al golpe de una piedra. 

4 Con grande trabajo fueron saliendo los castellanos á 
menos mal sitio, á donde con dificultad se fueron juntane 
do, para unirse las tristes reliquias, que quedaron y se pudie- 
ron unir por el general Lugo, sin dejárles de seguir el al- 
canze los guanches. Y estando D. Pedro Maninidra, cana- 
rio, allado de Lugo, temblandole el cuerpo, y los dientes 
dando uno con otro, blandiándole, la lanza le dijo 4 Manini- 


«dra: qué es ese miedo? Á que el valeroso canario respon- 


dió. «No esen mi temor, sino temblar las carnes por elaprieto 
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en que las ha de poner hoy el corazon.”” ; 

5 El Rey Bencomo, no descuidado del suceso de la 
batalla, ocurrió ádar lavor ásu hermano Tinguaro; y ha- 
llándole sentado, le dijo: ¿que descuido era el suyo, cuan- 
do lossuyns estaban tan encendidos combatiendo con sus 
enemigos? á que le respondió Tinguaro: «Yo como capi- 
tan he hecho mi oficio, dando las disposiciones para el ven» 
cimiento: hagan los carniceros el suyo, siguiendo la victo- 
ria que tuvieron sompleta.”” 

6 Salió el general Lugo herido, y descompuestos los 
dientes del golpe de una piedra, salvándole algunos caba- 
lleros canarios, que con su Rey no se separaron del gober- 
-nador Lugo, y 30 guanches del reino de Gilimar; pues 
babiéndole muerto el caballo, para escaparle la vida le pro- 
_veyeron de otro que andaba ásu libertad, por haber per- 
dido ásu dueño; y mudándole un soldado la ropa de gra- 
na (con que le distinguian en la batalla) por la parda que él 
vestia, le costó al soldado la. vida esta gala, porque le 
persiguieron los guanches creyendo ser el gobernador. 

7 Distinguiose en éste infausto dia, el esfuerzo de 
Pedro Benitez el tuerto, pariente del Adelantado Alonso 
Fernandez de Lugo, caballero de fuerzas escesivas, de quien 
dijeron los guanches: que si hubieran muchos que tantas 
hazañas hubieran hecho, no-hubieran ellos vencido. Li- 
brarónse dela batalla 30 castellanos en una cueva junto 
al mar, y 80 690 canarios en una baja aislada de las mis- 
mas aguas. 

8 Estando enla batalla, quiso Dios que no acabasen los 
castellancs-en las furivsas manos de los guanches. Les en- 
vió tan grande tempestad de truenos, relámpagos y agua- 
ceros, qne les dividió los campos, retirándose el guanche 

- para su reino de 'Faoro, y los castellanos por diferentes 
sendas para Santa Cruz, con las obscuridades de la noche, 
cortando inadvertidamente por Geneto, que fué la for- 
tuna de no encontraren la Laguna al Rey de Tacoronte 
y demas que los esperaban para acabarlos. 

9 Llegaron á Sta. Cruz aquella. madrugada del dia 6 
de Mayo, del año 1494, y hallaron que: cl viento austral 
que ventaba, habia levantado los navivs del puerto; y do- 
blando la punta de Naga, habian hallado calmas en la 
costa dela Orotava, en cuyos bordes los canarios, (que 
su fortuna les tenia en la baja) quitándose las camisas, ca- 
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pearon con ellas álos navios, que conociendo no podian 
ser otras gentes que las castellanas, llevadas alli de algun 
contrario suceso, echaron los hateles los navios, y recogie- 
ron toda la gente, de quien supieron lo acazcido en la 
batalla, ignorando su fin, que cuando el tiempo rindió, 
supieron en Sta. Cruz. : 

10 El Rey Bencomo de Taoro, uniendo al valor de 
victorioso, lo generoso de su Real sangre, hizo memoria de 
los 30 españoles, que le informaron los suyos estar retira- 
dos enriscados en la cueva de Sentejo, sitiados sin comer 
-y sin esperanza en su salida, por el cerco que le tenian 

Ciento de sus guanches. Llamó á su capitan Sigoñeé y les 
mandó decir con él saliesen de la cueva, fiando de su_pa- 
Jabra Real su libertad; y los afligidos castellancs, que se 
hallaban en el último estremo, temiendo en menos el ser 
engañados, que desconfiar de la Real palabra, que les con- 
vidaba, con la despreciada vida bajaron confiados en las di- 
vinas misericordias: se entregaron al Capitan, que ¡es con- 
soló con la libertad propuesta, y llevóá Bencomo, que les 
recibió benignamente; les hizo darde comer, y alentó pa- 
ra la marcha, que con una buena guardia encomendó á 
S:goñe, para que no fuesen maltratados de los Guanches 
y entregasen ásu general en Santa Cruz. 

11 Pasando estos Guanches en conducta de lus 30 es- 
pañoles por el estrecho parage de la batalia de Sentejo, se 

- levantó de entre los muertos uno que, conforme al sen- 
tir del Padre Espinosa (1) se llamaba Juan Benitez; y al del 
“Padre Fr. Luis Quiros, (2) Luis de Ledesma, que agradecido 
-4 Dios, fué de los primeros religiosos de san Francisco, y 
murió en Garachico con grande fragancia de Santidad: 
incorporose con los españoles que le guardaron el secreto, 
por haberle visto solo ellos: llegaron á donde hacia som- 
bra un bosquecillo de frondosos árboles; quisieronles dar 
descanso los guanches, y repararon en aquel mas de los 
que Bencomo les habia entregado. Y estando ciertos en 
su cuenta, y que el uno sobraba, volvieron á dar cuente al 
Rey, quien luego se hizo cargo del como sucederia; y 
perdonándole, recibiéndole en pena las congojas y triste- 


(1) P.Fr. Espinosa, enla Conguista de Tenerife, lid. 3, cap 6. 
(2) Fr. Luis de Quiros, en la fundacion de la religion seráf:- 
. €6, cap. 16, del couvento de Garaciiico. 
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tas, que entre los cuerpos muertos padeceria, por escapar 
la vida: mandole con los demas á Santa Cruz. Llegó el 
Capitan Sigoñé con su gente guancha, guardando Jos 31 
eastellanos de parte de su Rey; y entregándoselos al Ge- 
neral Lugo, se mostró agradecido y obligado á Bencomo 
de su generosa accion. 

12 No fué la del General Alonso Fernandez de Lu- 
go correspondiente, ni á caballero, ni á lo que le enseñas 
ba un rey bárbaro en lo referida, cuando se pudiera con- 
siderar enemigo, é irritado con los españoles en devorarle 
sus ganados y desolar sus terreuos Ócc. aunque vencedor 
pues debiera Lugo corresponder en todo al agradecimien- 
to de aliado, como le ayudó el Rey de Giiimar contra el 
rey de Taoro, enviándole sus vasallos para que en su que= 
branto le asistiesen fieles violándoles los fueros de su li- 
bertad, convidándoles á entrar en sus navios, y que le» 
vantasen áncoras, y los mandase vender á España mas de . 
doscientos, usando de la falsedad y poca fé que debiera en 
todo guardará sus amigos, habiendoles prometido dejar- 
los reconciliados con el Rey de Taoro, para queno les 
dociese daño en su Reino. 

13 Siguieron los engañados guanches su fortuna triste 
en España, pasando su esclavitud, hasta hallarse ladinos, 
que se presentaron á Jos católicos Reyes, informándoles de 
su padecido engaño y cruel alevosia, de quien debian espe- 
rar remuneraciones. Dió á los reyes tanto enojo, que man=- 
dó luego darles libertad, ocurriendo los compradores á re- 
-petirsus precios al vendedor. Sintió el Rey de Gúimar 
este hecho del General Lugo; y mandándole espresar agrias 
quejas, se portó con desconfianza en sus confederaciones. 

14 Los oficios que D. Fernando Guadarthbeme habia 
hecho con el Rey de Anaga, aliandole con el general 
Lugo, deshizo conociendo sus falacias y poca seguridad 
en los estrechos vinculos de amistad que le habia asegu- 
rado teniendo muchas esperiencias de los continuados da- 
ños que los españoles hacian en su reyno, mandando á 
que enmendase estos agravios á uno de $us capitanes lla= 
mado Hayneto que con 400 guanches se vino á Santa 
Cruz; y cercando el torreon á donde estaban los espa- 
ñoles heridos de la batalla de Sentejo, y pocos para to- 
mar armas mostraron el valor de su nacion con toda re- 
sistencia « sus avances, le mataron á Hayueto 170 guan- 
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ches y muchos heridos con que mostraroñ que si se les 
habia alejado la fortuna de un desgraciado dia no era 
general contra los suyos; aunque oscurecidos con ambi- 
cion, codicia y mala correspondencia á los que con tanla 
verdad, seguridad y lealtad les habian asistido en tiempo 
de la mayor necesidad; caso en que son conformes. Fr. 
Alonso de Espinosa (1) y Peña (2) 

15 La pérdida de gente, que habia teuido el Gene- 
ral Alonso de Lugo en la batalla de Sentejo y lemas en- 
cuentros, y de otros accidentes, que eran por mas de 500 
personas, y falta de socorros en mas de un año, que babia 
sentado. su campo en aquella isla; hizo el discurrir dejar- 
se de la empresa, hasta lograr mejor fortuna, y que se 
ofreciese la ocasion de que otros le ayudasen; pues su ha- 
cienda le habia faltado, para no proseguir, sin esponer- 
se al último quebranto, sin poder dejar guarnición que 
no fuese espuesta á los acometimientos de todos los Re- 
yes, pues le_acusuba lo hecho con los vasallos del Rey 
de. Guimar, > VÍA PAE quebrantáda, con el Rey de” Anaga: 
Recogió sús gentes, y se pasó á Canaria. 


+ 


CAPITULO XXXII 


De lo que le favoreció el Duque de Medina Sidonia D. 
J.an de Guzman, y diferentes mercaderes gemoveses que 
se hallaban en Canaria, para hacer segunda entrada en 


Tenerife. 


1 Llegó el General Alouwso Fernandez de Lugo á Ca- 
naria, con menes opinion de la que habia sacado en la 
buena conducta, que habia tenido de castellano de la 
torre de Agaete, y fortuna en la prision del Guadarthe- 
me, ganándose en todo muchas estimaciones, que aun- 
que en la batalia de Sentejo, fué una hora mala de for- 
tuna contraria, á la fechoria alevosa que obró con los 
vasallos del Rey de Giúiimar, (contra las sentencias Pon- 
tificias, y Reales Druciaraciones á favor de la libertad 
de los naturales de estas islas) no se le hallaba descargo. 


(1) Espinosa, lib. 3 de la conquista de Tenerife. 
(2) D. Juan Nuñez de la Peña, Descripcion de las islas islas, 
1d. 1, cap. 14. 
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En fin conociase su valor, y el empeño de no dejar ne- 
gocio, que habia costado tanta sangre, y reputacion: y 
tratando de proseguirlo, se le ofrecieron Francisco de 
Palomar, Nicolas de Angelete, Guillermo del Blanco, y 
Mateo Viña, mercaderes genoveses, que se hallaban en 
Canaria, á armarle y darle ayuda en lo que pudieran 
alcanzar á tanta empresa y conociendo no podrian pro- 
seguir á las contingencias de ella, dieron poder á Gon- 
zalo Xuarez de Maqueda, que se hallaba en Canaria en 13 de 
Junio de 1494 ante Gonzalo de la Rubla, escribano pú- 
blico, para que en su nombre, yendo á España, trátase, 
é hiciese, compañia con cualquier persona, que quisiera 
obligarse á ayudar 4 dicha conquista con 600 infantes y 
30-gineles. i 
2 LlegaJo que fué Maqueda á Cadiz, trató el nego- 
cio con algunas personas, de quien solo sacaba entreteni- 
do el tiempo, hasta que se pasó á la ciudad de S, Lucar 
á deude lo propuso á D. Juan de Guzman, Duque de Me- 
dina Sidonia, en quien solo pudiera tener aceptacion ne- 
govio de tanta magnitud, que le consideró como tan del 
servicio: de Dios, en la dilatacion de su santo nombre, y 
-del servicio del Rey en el aumento de sus vasallos añadien- 
dose aquella isla de Tenerife á las otras que estaban con- 
quistadas. Admitió el Duque el proteger la empresa, que 
solo lo pudiera su grandeza; y luego mandó poner hande- 
ras, y Un estandarte para la caballeria* y con publicacion 
de leva, se reclutaron los 600 hombres; y nombró por 
Maestro de Campo ó Capitan mayor. de esta gente á Ber- 
vardino Estupiñan Cabeza de Baca, caballero Jerezano, y 
por Capitan de los 30 ginetes á Diego de Mesa, y otros 
capitanes y oficiales para la refererida Infanteria, que con 
los aprestos necesarios salieron de S. Lucar por el mes 
Me Octubre, y nhavegaron á Canaria, adonde arribaron con 
felicidad. Ñ O 
3 En interin de estos avios que se hacian en los puer- 
tos de Andalucia, hacia el Gobernador Alonso de Lugo 
sus aprestos en Canaria, »uxiliado de sus amigos, y espe- 
cial de Lope Fernandez de la Guerra, conquistador de Ca- 
naría, que vendió dos ingenios de azucar, para asistencia 
de este despacho, y otros muchos caballeros canarios, alen- 
tados de la conducta de D. Fernando Guadariheme, su 
hermano PD. Pedro Maninidra, y demas sus parientes que 
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en ninguna fortuna dejaron de seguir 4 D. Alonso Fer- 
nandez de Lugo, que en todos formaron un cuerpo de mas 
de 500 hombres de esta de Canaria y demas Islas, que al 
arribo de las gentes del Duque fueron prontos á unirse 
y hacer su embarco para el Puerto de Santa Cruz, don- 
de llegaron en el mes de Noviembre. Hicieron luego que 
echaron las áncoras, salva con toda la artilleria á la San- 
tísima imagen de Candelaria, amortiguando con sus ecos 
los ánimos de los guanches, que se consideraban victo- 
riosos y animando á sus socios con las dulces voces dé 
los clarines y trompetas con que salieron á tierra, siendo 
su primera aplicaciun la reedificacion de la torre, para su 
defensa y alojamiento, mientras se hacian para todos. 

4 Hechas las prevenciones necesarias para el Real. y 


dejando en él á D. Fernando Guadarileme con sus ca- 
-narios, para que le fuese guardia, dispuso todo el resto 
de su geente, qne fueron cerca de 1000 hombres de á 
«pié y á caballo y haciendo todos oracion á la Santisima Cruz 


asegurando en Dios el principio de la empresa, salió para 
las Vegas de la Laguna, á donde tuvo noticia le esperaba 
Bencomo, con los lteyes de Tacoronte, Tegueste y Zeben- 


-sui, señor de la Punta del Hidalgo. Subió Alonso de Lu- 


go «on mas presteza de lo que juzgó Bencomo, que creyó 
atacarlos en la Cuesta, y que le fuese esta prevencion mu- 
cha parte para su triunfo, y viendolo frustrado interiori- 
zando su gente mas á la Laguna, esperó Lugo su avance. 


«formado: y acometido de los Guanches fueron rechazados 


con notable esfuerzo con algunas mangas de arcabuce- 
ros y ballesteros que llevaba Lugo en la vanguardia (te- 
niendo hasta entonces en menos á los castellanos.) En- 


-cendióse la batalla: retumbaban los recios golpes: reñian 


todos á porfia; y aunque Lugo consideraba la muchedum- 
bre de los Guanches, y la poquedad de los suyos, pues haz 
bia ocho hombres para cada castellano; para resistir ím- 
peta tan [urioso, animaba Tos suyos, poniendoles delante 
la honra do la nacion, é infamia de ser vencidos. 


6 Al tiempo que pasaba esto en la Laguna, D. Fer- 


- nando Guadartheme, que quedaba en Santa Cruz, inflama- 
.do elánimo, y con un sobrenatural impulso, movió su 
. gente y tiróála Laguna. Habia puesto el Adelantado en 


la cuesta á Juan Benitez y Fernando del Hoyo para que 
ño consintiese subiese nadie del Real de Santa Cruz, por 
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que envalgun contrario sureso tuviesen libre retirada. Lle- 
3ó Guadartheme, y estos caballeros quisieron detenerlos 
con que el Adelantado quedaba en estrecho, y dudahan 
si seria vivo. Mas se eucendió D. Fernando, y enristran- 
do la lanza hizo lugar á los suyos, diciendo que él ha- 
bia de ver la cara del Adelantado vivo ó muerto: Y lle- 
gando á la batalla 4 tan buena ocasion, que le necesita- 
ba el Adelantado, poniéndose á su lado, valiéndose de 
este beneficio de los Canarios, que los guancbes con es- 
te no imaginado socorro, comenzaron á desamparar el cam- 
po, hallando en todas partes la muerte: y ayudados del 
miedo, sin bastarles el ver el valor con que reñia, con 
una alabarda el Rey” “de Taoro con que se defendia 
de siété” hombres 4 cabállo; pero viéndose en estrecho, 
remitió á los piés lo que ño podian vencer las manos: y 
.corriendo Ja montaña arriba; que hoy llaman de S. Ro- 
que, se halló acometido de un toldádo llamado Pedro Ma. (y) 
gor de” Buen dia” que le pasó con la lanza en una canal, 
que háti4” la” cuesta; aunque dicen que cuando le halla- 
ronca bo había muérto, y que gozó del mayor hene- 
ficio, dándole el santo hautismo. Declaróse por los caste- 
llanos la victoria: y siendo el primer empleo del Adelan- 
tado y caballeros conquistadores, rendir á Dios las gra- 
. cias recogiéndose el campo de campaña, y en él a 
prisioneros y número de las armas de que se aprovecha- 
ron en esta batalla de las pérdidas en Sentejo, montan- 
tes, picas y espadas, pues de las ballestas solo supie- 
ron usar para su mal, pues encontrando una armada entre 
los despojos de campaña é ignorando su uso tanto la ma- 
nosearon, que se disparó, y pasandole á un guanche el 
pecholesirvió de escarmiento para huir de ellas sin tocarles. 
Deestos prisioneros sesupo la muerte del Rey de Taoro. - 
6 Los guanches del reino de Gúimar, sin embargo 
de los sentimientos que tenian de los castellanos, se 
mantenian neutrales, declarándose. á favor de Lugo con 
esta victoria, socorriendoles de alli en adelante con to- 14 1 
do lo que en su Reino habia: y siendo en todo leales; 
fué esta batalla en 14 de Noviembre, durando cuatro 
- horas con bien dudosa fortuna. A 
D. Juan Nuñez de la Peña (1) en su CALA | 


(1)- D. Juan Nuñez de la Peña, lib. 1, rap. 13, pág. mihi 145. 


y r 4 


(v) Pedro Alerta (Duro tien 


Ar 
ar 
9 
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; haciendo mencion de esta batalla, quiere no haber sido 
í Bencomo Rey de Taoro, el muerto en la cuesta de $. 
¿ Roque, sino el principe Tiuguaro sú hermano, lo que 


y tomase las retiradas de los' castellanos teniendo su vana 
+ confianza y soberbia, volverian 4 Santa Cruz en fuga de 


su combate y los acubase. Montúvose Sigoñé en los puer- 
tos. con mas .de dos horas de la noche, y ya desespera- 
do de la tardanza oyendo tropa de caballos y lamentos 
de hombhres, ya creyeron la derrota y acometiendo fu- 
riosos los guanches, se hallaron con 30 heridos deá pié 
y deá caballo, quese habian retirado publicada la victo- 
ría, para curarse enSta, Cruz. Trabose fuerte combate, 
-y muertos 13 y 26 heridos de los guanches, cedió el va- 
lor .lastimado ála fuerza de los muchos; siendo prisione- 
ros les llevaron á una cueva que está en medio de la 
fuga de un risco, donde maniatados, y con 100 hombres de 
guarda los dejó Sigoñé, que desconfiado, subió 4 la lLagu- 
na; y ballando los estragos que habian padecido, fueron 
algunos de estos prisioneros de los castellanos: y dando 
noticia de los prisioneros españoles que habian hecho y 
teniag, en la cueva; mandó luego el general Lugo á Pe- 
dro de Vergara, y Lope Hernandez de la Guerra, con 
una escuadra de castellanos y otra de guanches de Giiimar, 
-y los unos por lo alto del risco en donde estaba la cueva, 
y los guanches que la guardaban en un anden de la en- 
trada: y arrojando grandes piedras solre los guanches, los 
desalojaron € hicieron volar el risco, que fueron acabados 
á-manus de los guanches de Gúimar que les aguardaban 
eu la profundidad del barranco, con que desembarazado el 
anden, entraron los castellanos y sacaron los aprisionados 
españoles, y condujeron al cuartel, donde todos fueron 
sanos. 

8. Dejando el Adelantado Alonso Fernandez de Lugo, 
abatida la soberbia en que habia puesto á los guanches la 
victoria que habian cantado en Sentejo, se retiró á pasar 
el invieroo (que se mostró rigoroso y proseguia con mu- 
chas tormentas) en el Real de Santa Cruz que aseguró 
el general con trincheras y regulares reductos su recinto 
y haciendo acomodados alojamientos, como asiento en que 
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consideró el Adelantado se habia de adelantar con el tiem- 
po con dilatada vecindad por su temperamento abrigado 
y cercania á Canaria. : 

9 Pasose con gran quietud hasta la primavera del si- 
guiente año de 1495, fuese por haberlo Dios permitido 
ó porque se inficionaron los aires con la corrupcion de 
tantos cuerpos muertos en los precedentes combates de 


castellanos y guanchbes, se encendió tal epidemia en los 


reynos de Tegueste, Tacoronte y Taoro, que eran mu- 
chos los muertos, y se contagió todo lo mas de la isla 
quedando desolada y yerma en muchos parages, los hom- 
hres melancólicos y con pocos alientos, siendo la epide- 
mia que se padecia toda modorra entre los naturales. 

10 De esto dió aviso 4 los castellanos que estaban 
en el Real, una muger que se apareció en lo alto de una 
montaña con grandes voces en su idioma á que ocurrió 
el lengua y decia ¿que les detenia sin subir ála La- 
guna? pues no hallarian quien se les opusiese, ni que 
temer, para tomar la tierra. 

11 Mandó el general Lugo unos soldados de á caba= 
Jlo que esplorasen la tierra y reconociesen la verdad, 
volvieron con la presa de algunos hombres que con su 
vista y desaliento lo acreditaban. ] 

12 La inquietud de la guerra, y principios de la epi- 
demia ocasionó el o haberse hecho sementera y que en el 


tiempo que se hallaban padecieron sobre el espresado tra- 


bajo el de estar hambreudos y faltos, y los castellanos 
alcanzados de la misma miseria, pues aunque el comer- 


.cio de las demas islas les socorria en bueva correspon- 


dencia, proveian á los del reyno de Giiiwar en lo po- 


sible. - 


13 No obstante todas estas incomodidades dejando 


.proveido de guardia el Real de Santa Cruz se pasó el 


Adelantado á sentarlo tambien con la mayur parte de las 
tropas á la Laguna, en el sitio que hizo la iglesia de 
nuestra Señora de Gracia; y guarneciendolo con buenas 
trincheras, conforme Ja obligacion del prudente capitan á 
cautelar los accidentes é intentos de los enemigos en cu- 
yos terrenos campaban. 

14 Mantúvose en el Real saliendo en partidas á cor- 
rer la tierra y haciendo algunas presas en los ganados 
y en muchos hombres y mugeres, que famélicos solo te- 
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nian el trabajo de verlos ó encontrarlos, pues no habia 
en ellos retistencia, viniendose 4la piedad de sus con- 
trarios, que estaba manteviendo el Adelantado 4 fuerza 
de la honra, y de no abandonar lo ganado, viendo pro- 
picio aunque á tanta costa, el semblante de la fortuna que 
e fayorecia en minorarle los enemigos y abatirles los es- 
piritus altivos que antes mostraban. 

15 Lope Fernandez de la Guerra, caballero conquis- 
tador de Canaria, y que por tal habia sido atendido por 
sus méritos y calidad en los repartimientos de terrenos y 
aguas, con que se hallaba con dos ingenios molientes, 
miró el conflicto en que estaba el Adelantado, y estado 
de la conquista de aquella isla, el poco aviv que daban los 
armadores, y la indigencia del tiempo: se le ofreció al 
Adelantado en su favor y demas caballeros, y se pasó á 
Canaria, donde vendió sus dos ingenios en 16% ducados, 
con que previno de lo necesario de boca y guerra, con 
cuyo aliento se restituyó 4 Tenerife, dando este aliento 
á los queen el todo le carecian, siendo tan acepto, como 
estimado; pues sacando fuerzas de flaqueza, se habian es- 
tado manteniendo con los espiritus del honor y cortesia 
cariñosa del general, y su valor resuelto y rescatada pru- 
dencia se habia estado asegurando el respeto y dominio 
en los soldados, que solo les pudiera acallar el amor en los 
aprietos de las calamidades padecidas. 

16 Con estos nuevos alientos que tuvo el Adelan- 
tado Alouso de Lugo, determinó salir de la Laguna, y 
dirigir su campo al Reyno de Teoro, llevándole con la me- 
jor ordenanza, advertido de la desgracia pasada en- el ca- 
mino de Sentejo, siendo débiles las oposiciones que le in- 
tentaban hacer los guanches; pues todas eran vencidas, has- 
ta llegar y sentarle en donde dieron nombre de Realejo, 
término del mismo reino de Taoro, haciendo de alli mu- 
chas surtidas y presas en los guanches, valiéndose con €s- 
pecialidad Alonso Fernandez de Lugo, de Lope Fernan- 
dez de la Guerra, y Hernando de la Guerra; como se vió 
que estaban unos capitanes guanches en cierto pa- 
rage, le encomendó á este caballero, que saliese á recono- 
cer sus intenlos; y suliendo tambien los guanches á re- 
gistrar el ánimo de los españoles,-como 20 naturales, des- 
cubriendo primero á Lope Hernandez, se emboscaron, y 
al pasar le acometieron en lugar poco á propósito á su de- 
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fensa; y asi hizo retroceder su eaballo hasta el sitio en 
que lo pudo manejar, y puesse habian empeñado los guan- 
ches en acometerlo, les envistió valeroso, y matando á seis 
huyeron los demas, que siguió Lope Hernandez de la 
Guerra, hasta que pudo conseguir á uno en la carrera, é 
bizo prisionero lHevándolo al Real, á donde examinado 
declaró tener el Rey prevenidos 50 hombres para el si- 
guiente dia darles asalto con dos escuadrones, haciendo 
en aquel lance el último esfuerzo. 

17 El Adelantado se desvelaba en discurrir el modo de 
gupiir con la industria el menor número de su gente pre- 
viniendo los desiguios sin los peligros que pudiera cau- 
sar la muchedumbre con cl dominio y -conocimienio de 
los terrenos, bosques y veredas, .no teniendo esperanza du 
ningun socorro, motivos todos favorables á los naturales 
que venian á poner su tierra cn libertad, acabando con los 
españoles. 

18 En estas vigilias pasó aquella noche Lugo y es- 
cogiendo lo mejor del sitio dividiendo su gente en dos 
partes, Lugo con la mitad de la caballeria, y en otro sitio 
Lope Hernandez de la tiverra con la otra mitad de peo- 
nes y caballos, esperaron al enemigo y su acometimiento 
furioso, lo que les desordenó su intento y favoreció al de 
los castellanos que les esperaron con grande sosiego, dán- 
doles repetidas cargas con los arcabuces y ballestas, con 
que les fueron apocando, y rindiendo su orgullo, aun 
que porfiados, durando asi cerca de ponerse el sol, dia 
25 de Diciembre, del año de nuestra salud de 1495, can- 
tándose por Castilla la victoria. retirándose los guanches 
medrosos para no intentar otres pruebas teniendo bastan» 
tes del valor español, que dióá Dios las rendidas gracias 
de la felicidad que gozaban, viendo alegre el semblante 
de-la fortuna, á donde les habia mostrado tan adusta con 

“la batalla de Sentejo cuyos terrenos poseian ya sin tener 
sino firmes esperanzas de poseer toda la isla. 

19 Bajaron el Real castellano al Realejo, fortificando 
el sitio por si se volviese á alentar el enemigo que 
solo se manifestaba en algunas partes, sin juntarse, aba- 
tidos los animos, corriendo nuestras partidas con gran liber- 
tad, manteniendose algunos dias, hasta que por lo rigo- 
Toso del invierno, y descubierto del puesto se retiró el Ade- 
lantado con todo su campo á Santa Cruz en principios del 
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mes de Enero de 1496 donde se mantuvo siñ embarazo, 
ni novedad, basta el mes de Julio, que volvió á marchar 
al Reyno de Taoro, sin encontrar mas que miserias, y 
4 e, 64 espectáculos de cuerpos comidos de perros, y fétidos cadá- 
veres: El Rey de Taoro, y el de Tacoronte con Zeben- 
sui (que desde el dia de la batalla se retiraron detras del 
risco Ó montaña de Tigniga) desampararon sus reinos y 
vasallos, sin ánimo de volverlos á regir teniendo los te- 
mores de cuando se les asaltase por los españoles, para 
que tenian vigias, de quienes fueron avisados de tener 
puesto el campo en lo alto de Taoro. 
20 La noche del dia 24 habiendo los Reyes conferido 
y determinado su último acuerdo y de la imposibilidad, 
en que les habia puesto su fortuna, movió sus gentes y 
marchó á un sitio cercano, á donde estabau los españo- 
les, pero inferior por mostrar en todo su rendimiento, 
5 seria la distancia lo que alcanzaria un tiro de mosquete. 
“4 21 -No dejó de causar algo de desvelo el resto del dia 
y mas la noche á los Españoles por silos reyes de Ade- 
je y Abona, Icod y Daute se hubieran unido; pero llegando 


tiago Apóstol, en que se declaro el intento de los reyes 
Nivarios, haciendo señas de paz, á que envió el Adelan- 
tado al Capitan Gonzalo del Castillo, con el lengua pa- 
ra que declarasen sus ánimos, que eran de rendirse al 
rey de España y ser sus vasallos, recibiendo el santo bau- 
tismo. Volvió el Capitan Castillo con noticia de tanto jú- 
bilo para todo el campo, y llegaron todos los Nivarios con 
las mayores espresiones de su infelicidad, de Reyesá va- 
sallos y de dominantes á vencidos. El Adelantado y sus 
capitanes cabalmente satisfechos, reconociendo 4 las di- 
vinas misericordias' el triunfo de sus armas, aclamaron por 
patrono de la isla_4 Señor San Cristobal, prometiéndole 
"páía su memoria, nombraria la primera ciudad de su nom- 
bre, pues acompañaba en su dia al que lo era de todo el 
reino de España. 

"22 Los Reyes de Daute, Adeje, Icod y Abona, que no 
habian concurrido“ la defensa de la isla con el Rey de 
Taoro, ni demas de la parte del Norte y Oriente, por al- 
gunos reparos que habian hecho en sus intereses, juzga- 
ban que pudieran contrarestar las fuerzas de los españo- 
les, dejándose para ver las de los fines, que tan mal se 


el_dia plausible 4 España de su santo patrono Señor Sai-. 
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mostró, hallándose debilitados por las epidemias y ham- 
bres que habian padecido: convocados en Icod, y en dife- 
rentes congresos, que formaron sobre el seguir la guerra; 
resolvieron serles imposible teniendo lo demas de la is- 
la ya declarada por vasallos delos Reyes de España, aña- 
diendose sus fuerzas contra las de sus mismos patriotas, 
y que por último serian vencidos y puestos en esclavitud, 
que lo que les convenia era rendirse voluntarios antes 
que lo fuesen precisados, y declarando su resolucion ca- 
da uno de los Reyes á sus vasallos, al dia siguíente to- 
maron su marcha con los que les quisieron seguir y se 
presentaron al Adelantado dándole la obediencia en nom- 
bre de los Reyes de España á quien querian seguir en 
todo, y abrazar su religion. Esto fué dia 29 de Setiem- 
bre del referido año de 1496, quedando toda la isla ren- 
dida y dispuesta á dar principio á sus poblaciones, le- 
yes y cultivos, que se verá en el libro tercero siguien- 
te en las descripciones geográficas de cada isla. 


EFEMERIDES | 
20 de mayo de 1525: Muere en 
La Laguna, el conquistador de Te- 
nerife, don Alonso Fernández de , 
Lugo. , 
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De la descripcion geográfica de estas Islas 
de Gran Canaria. 


CAPITULO 1. 


De la Descripcion de la Isla de Gran Canaria, y de sus 
lugares. 


css ebiendo bien hacer la prometida 
y" relacion geográfica de estas islas 
¿de la Gran Canaria, la principio 
SS” por esta, no por ser patria mia, 
sí por ser conocida por todos los escri- 
tores antiguos y modernos por cabeza 
metrópoli, y la primera del empeño de 
COM los gloriosos Reyes católicos, en la con- 
SY quista de las de este mar Ócctano At- 
7 Wlántico. 
7 2 Es Canaria de figura casi circular, su 
US longitud es de 12 leguas, y 11 de latitud y 
38 de circunferencia. Su altura del polo «está 28 grados 
y dos y medio de latitud oriental; situada entre la isla 
de Tenerife y Fuerteventura en igual distancia de 18 le- 
guas de su puerto principal de nuestra Señora de la Luz. 
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Su temple cálido y húmedo, viviendo en ella los hom- 
bres con gran templanza en una continua primavera. To- 
dos sus terrenos fértiles y de frutos abundantes; dando 
en las mieses de trigo y millo dos frutos en cada eño; 
viendose verdeguear todo de Enero á Enero en las cer- 
canias de diferentes lugares, produciendose en su culfi- 
yo todas las frutas de España y otras de las Indias co- 
mo plátanos, papayas, anones y guayabas, palatas y papas 
en abundancia, estas últimas de estraños climas traidas 
á estas islas, 

3 Fué grande su comercio de azucares, moliendo en 
sola esta isla 22 ingenios, moliendo algunos hasta Jos años 
de 1659, siendo la concurrencia de embarcaciones tal, 
que llegaron á ser en los puerios inmediatos á Telde de 
mas de 16 de todas naciones del Norte, España € lta- 
lia, sin las que venian al puerto de esta ciudad. 

4 Luego de la conquista de esta isla, se formó el ca- 
bildo y regidores anuales para su gobierno económico y 
politico, hasta que S. M. Jes nombró vitalicios ó renun- 
.ciables siendo el de allerez mayor,-el que primero se pro- 
-veyó perpétuo en Juan de Siverio Mujica y Castillo, año 
de 1559, que vinculó su hermano Miguel de Mujica y 
Castillo, que le sucedió, corriendo 28 oficios de regi- 
dores renunciables, hasta el año de 1634 que S. M. el 
Sr. Rey D. Felipe 1V dióen parte de satisfaccion de los 
quintos, (que tenia en el reyno de Tierra-firme D.* Porcia 
Fernandez de Lugo) la facultad de beneficiar la pertetui- 
dad de dichos oficics en estas islas, y por esta concesion 
se perpetuaron algunos, perdiendosc los mas, por omi- 
tirse hacer las renuncias. en tiempo. 

5 Las viñas son de vidueños, malvacias y demas gé- 
neros que producen licores sazonados y olorosos tambien 
en abundancia, de quese sacan tambien aguardientes que 
se gastan hien en esta isla, y se comercian en Indias. 
Los ganados de todas suertes mayures y Menores $e pro- 
ducen en abundancia, no solo para proveerse, sino á Te- 
nerife, de que se sacan escelentes quesos, en especial de 
ovejas, y en fin goza de todas las conveniencias necesa- 
rias á Ja vida bumana, no negandose los mas ásperos ris- 
:cos de criar en sus asperezas dulces panales y miel por 
las muchas aveja3 que se crian en Canaria, sobre que es- 
1á situada una renta concejil que seimpone con otras, la 
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nuche primera de cada año, demas de los colmenares do- 
mésticos que tienen muchos labradores. 

6 De los animales domésticos y serviles al humano 
uso, hay de todas suertes siendo el camello el de mayor 
carga en estas islas, y de ellos dice el padre José de 
Acosta, (1) haberlos visto en el Perú, llevados de estas 
provincias y multiplicados allá, y ningunas fieras se crian 
en sus partes, ni otro género de animales ponzoñosos, de 
que las ha preservado. ladiyina piedad”. 5 

7 Volateria tiene con abundancia: perdices, palomas, tór- 
tolas, codornices, torcaces y otros géneros de pájaros, 
que divierten el gusto, como otras domésticas: pavos, 
gallinas, capones, patos, gansos, surites y sus pichones. Las 
codornices se producen en gran número en sus. montes y 
campiñas. 

S No les faltan 4 tan veloces y favorables aves, al- 
guaciles que les alcanzen en su vuelo y devoren, habien- 
do muchos azores ó alcones, aletos, gavilanes, águilas, bu- 
tardas, 6 aguilillas, vilanos, cueryos, guirres, y cernica- 
los y otras aves de rapiña. 

9 Hay dilatadas montañas de pinales, de donde se pro- 
vean de maderas para las mejores fábricas, tanto por ser 
maderas incorruptibles al agua, como lo fuerte y dócil 
para labrarse y su color encendido y hermoso. 

10 La de Doramas(2) que dejo ya-tocado, de su hermosu- 
ra, variedad de árboles coposos y descellados en gran manera 
unidos: tiles, laureles, palos blancos fortisimos, barbuza- 
nos, viñátigos, bresos, jayas y palmas triunfantes y otros 
géneros, todos tan frescos, y serpeando los cristalinos arro- 
yos en apacibles llanos donde se halla toda la diversion y 
gusto en la caza de torcaces y canto de los pájaros ca- 
narios y mirlos. Dista de esta ciudad tres leguas hácia 
la parte del norte. Canta sus diversiones.el Dr. D. Barto- 
lomé Cairasco, canónigo de esta santa Iglesia, en su Tem- 
plo militante, y en otras partes. Los señores Reyes ea- 
tolicos D. Fernando y D.* Isabel de Castilla, hicieron á 
esta isla de Canaria, el inapreciable cuanto especial pri- 


O 


(1) P. Acosta, en su Historia natural y moral delas Indias, 
bib. 9, cap. 33. ] 


(2) Monte de Doramas. 
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vilegio de o incorporarla : ásu Real corona de Castilla, (1) pro- 
metiendo pór sí, y los demas señores Reyes sus suceso- 
res no separarla ni parte de ella “porque mejor se pobla- 
se- y fuese mas'noblecida, lo que convidó á que se au- 
mentasen sus poblaciones y comercios en no imponer en 
sus derechos más de 'un seis por ciento en todos los géne- 
ros que entrasen y saliesen dc. como consta del “Real 
privilegio dado por los dichos: monarcas año de 1528 en 
19 de Setiembre. - 

- 11 Creció la poblacion del Real de las Palmas y di- 
vidiose en Vegueta y Triaua, corriendo por medio del rio 
Niguiniguada; de donde se vabren dos azequias una por 
la parte superior que baña la Vegueta y dá agua para to- 
das sus fuentes, en particular para la mayor “le la plaza 
de la santa Iglesia, riegos de sus huertas y jardines y usos 
COMunes, y otra por la de Triana, sus fuentes y riegos 
de huertas de hortalizas y sembrados. 

12 En la parte de la Veguata está situada la santa 
ena y tribunales, en Triana eran los comercios, tien- 
das de mercaderes: su vecindario será hoy de 2D veci- 
nos feligreses de una parroquia contigua á la catedral, 
teniendose dada la "providencia en los casos de haberse 
roto el puente que hace comunicable la ciudad, el que 
administre los"sacramentos el capellan del monasterio de 
monjas de san Bernardo que está al estremo de Triana, 
hácia la parte del norte. De su fundacion y delos de- 
mas conventos dité en sus años de la serie de este O- 
bispado. 

13 El comercio que trajo á esta Isla tanta variedad 
de Naciones, especialmente del Septentrion: la espul- 
sion de flebreos "que se hizo de España, comercio que tu- 
vieron estas islas con Portugal; y continuadas entradas, 
que de estas islas se hacian enla costa de Africa, de cu- 
yos naturalos berberiscos creció el número en todas estas 
islas; hizo queél vigilante cuidado del santo Tribunal de 
la Fé se aplicase á preservar de su contagio estas siete islas, y 
proveyó de un inquisidor en esta de Canaria, que lo fué 
el primero el licenciado Bartolomé Lopez Tribaldos, 4 


(1) Cédula de incorporacion de esta Isla d la Real corona de 
Castilla, fué hecha enla ciudad de Salamanca, -en 20 de Enero 
de 1487; refrendada de Fernando Alvarez de Toledo, escribano. 
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quien dió el titulo el inquisidor general D. Fr. Diego De- 
za, Arzobispo de Sevilla, año de 1504, subordinado á la 
Inquisicion, donde finalizaban las causas que aqui fulmina- 
ban de aquella ciudad de Sevilla, en cuya forma se pro- 
siguió por el bachiller Martin Jimenez, Chantre de esta 
santa Iglesia, y fiscal que habia sido de la Inquisicion de 
Sevilla, nombrado para esta Inquisicion por D. Alonso 
Manrique, Inquisidor General y Aczobispo de aquella ciu- 
dad año de 1524, y lo sucedió D. Luis de Padilla, Dean 
de esta santa Iglesia de Canaria, y natural de Manzanilla, 
Arzobispado de Sevilla, y le dió el: título de Inquisidor de 
esta Inquisicion año de 1527. Separóse' esta Inquisicion 
de Canaria de la de: Sevilla, como dice Paramo (1) vi- 
viendo por inquisidor el' licenciado Pedre Ortiz: de Funez, 
racionero de la santa Iglesia de Toledo, y fiscal que ha- 
bia sido de aquella Inquisicion, despachándole el título 
para Inquisidor de Canaria, el Cardenal inquisidor Ge- 
neral D. Diego de Espinosa, año de 1567. 


Fundacion de la inguisicion de Mejico. 


14 Y porel honor que resulta á este Tribunal y á nues- 
tra Catedral é isla, debo hacer aqui menciun de la fun- 
dacion de la inquisicion de la ciudad de Méjico, saliendo 
para ella, año de 1570, el licenciado D. Juan de Cervan- 
tes, "natural de esta isla, doctoral de esta Santa Iglesia Ca- 
tedral, grande en Jurisprudencia y eruditisimo; y D. Pe- 
dro de Moya y Contrera Maestre Escuela de esta nuestra 
«Santa Iglesia, Varon insigne que por haber muerto antes 
de llegará la Veracruz D. Juan de Cervantes, fué quien 
hizo la fundacion del santo tribunal en 12 de Setiembre 
«del año siguiente de 4571. . 

15 Remitiendole el Rey la visita de la nueva Espa- 
ña, y sus oficiales, privando unos y suspendiendo á otros, 
fué arzobispo de Méjico: y pasando á la Córte á dar cuen- 
ta de su visita, le dió el Rey la del Consejo Rea! de las 
Indias, y fué su Presidente, en cuyo empleo murió, co- 
mo refiere Fr. Juan de Torquemada. (2) 

1) El inquisidor Lui ir la. officiiSante Ina 
qustionte :qu quo Las de Pár amo, de Orig. officii Santa Ins 
cp y E a Pina en lomo 0, 
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16 El Gobierno jurídico, civil y criminal, asi en esta 
Isla .como en las demas, padecia desconciertos y trabajos 
en los litigantes, por no tener los litigios recurso, sino 


- al costoso y ditatado, pasando por apelacion á la. Real 


Chancilleria de Granada, por tenues que fuesen, hasta que. 
en el año de 1526 los señores emperadores D. Carlos, y 
Doña Juana, su madre, reyes de Castilla, atentos á dar 
los mayores aliviosá los habitadores de estas Islas, man- 
daron poner en “esta de Canaria (1) el tribuval de la Real 
Audiencia con tres Jueces, que conociesen de todos los 
pleitos y causas, que fuesen en grado de apelacion ósu- 
plicaciow y de las fuerzas que hacen los Jueces eclesiás- 
ticos, precediendo el tribunal Regio el Ministro mas an-= 


-tiguo, siendo los primeros los licenciados Pedro Paradi- 


nes, Pedro de Surita, y Pedro de Aduza. Púsose por S. M. 
Regente en el Tribunal, y comenzó su Gobierno en el 
doctor Hernan Perez de Grado, año de 1566, el que hoy 
subsiste, y con presidente Capitan General de las islas, no 
distinguiéndose en el trage mas que andar siempre con 
gorra, capa y espada, hasta que á causa de que en la Cór 
te se faltó por un forastero al respeto á uno de los mi- 
nistros del Consejo, teniéndole por abogado, previniendo 
para lo de adelante, mandó el señor Rey D. Felipe 1 vis- 
tiesen la Garnacha per señal de veneracion y decencia no 
solo, sino para diferenciarse como dice el coronista Luis 
Cabrera de Córdova, y Fr. Antonio Remesal. (2) 
16 El tribunal de jueces subdelegados de Sta. Cruzada, (3) 
se compone del doctoral de estasanta Iglesia, y dos canónigos 
que esel número, aunque suele crecer con algunos super- 
numerarios, presidiendo el mas antiguo que concurre. 
En lo espiritual está esta isla como todas las demas, 

bajo la jurisdiccion del obispo y Su provisor, y cada isla 
en Sus primeras instancias, en la de los vicarios, que ha- 
cen sus veces, y que tiene en cada una. 

17 Las religiones que con su doctrina y enseñanza nos 


Mo Cédula de la fundacion de esta Real Audiencia, año 
de 1526. 

(2) Luis Cabrera de Córdova en su Historia, lib, 12, cap. 21, 
año de 1579. Fr. Antonio Remesal, en- ta Historia general de las 
Indias, lib. cap. 14. 

(3) Cédula en lo. villa de Toma, Reino de Portugal en 22 
de Mayo de 1581. 
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dirigen y ejemplifican, son: de santo Domingo, un con- 
vento: otro de S. Francisco y de S. Agustin; y una casa 
de residencia de la compañia de Jesus, todas cun estudios 
formales, y tres monasterios de religiosas, dos de S. Ber- 
nardo de calzadas y descalzas, y otro de santa Clara. 

18 En lo militar gobierna un capitan á guerra que 
lo es el corregidor, y guarnecen la ciudad y su puerto 
diferentes fortalezas y un presidio de donde se sacan sus 
guardias. . 

19: Corre esta ciudad situada de norte á sur, miran- 
do á oriente que bañan las aguas del mar Occtano atlán- 
tico, y abunda de las dulces de azequias y pozos de pe- 
rennes manantiales de buena calidad, todas circunstancias 
que quiso tuviesen los pucblos, el filosofo Aristóteles, (1) 
para la vida humana, y sus conveniencias. 

20 Son naturales de esta ciudad, el doctor D. Fran- 
cisco Pablo Matos, arcediano titular de esta santa iglesia 
y actual Obispo Je Yucatán ó Campeche. Fuelo el li- 
cenciado D. Gerónimo Angulo y Figueroa, fiscal de esta 
Inquisicion y canónigo de esta Santa Iglesia, insigne letra- 
do y admirables prendas que fueron consideradas por D. 
Diego Arce Reinoso, inquisidor general, quien le hizo 
del Consejo de la General Inquisicion. : 

21 Juan de Siberio Mujica y Vera, canónigo de esta 
santa Iglesia catedral, que hizo el viage de Tierra Santa, 
y escribió su peregrinacion, y un tratado contra las Co- 
medias; fué venerado por su virtud: Hace mencion de «l 
D. Nicolas Antonio en su Biblioteca Hisp. lit. 4. 

22 ElDr.D. Bartolomé Cairasco de Figueroa, prior 
y canónigo de esta Santa Iglesia, autor de los Templos 
militantes y Triunfo de las virtudes, y de otras obras es- 
celentes que le dieron el renombre de Divino: Hace me- 
moria de este ilustre varon el Maestro Gil Gonzalez Dá- 
vila; en la bistoria del Rey Enrique MI, cap. 79, pág. mihi 
194; y en los teatros de las santas Iglestas, teatro de la 
de Osma, pág. mibi 420. Fr. Andres de Valdecebro, en 
el Templo de la Fama, articulo 14, aunque le equivoca 
el apellido (con el de un su sobrino) le coloca á igual 
del Tasso ó6 Torquato; y D. Nicolas Antonio en su Biblio- 
teca española Lit. B, Fué este divino Orfeo tan insig- 
¡¡qD A 50 qOÓE0ÓE AA AAA q <A 2 A a 
(1) Aristoteles, lib. 7 de sus pobiticos, cap. 11. 
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ne en la música, y usó con tal destreza de su lira, que 
cuando la tañia, quedaban suspensos los que. le oian su 
dulce armonía, causándoles lo que canta Virgilio del Te- 
bano Anfion, egloga 2. Orfeo, egloga 3 y Arion egloga 8. 
Murió D. Bortolomé dia 12 de Octubre del año de 1610, 
de edad de 70 años. Yace en su capilla de Santa Catali- 
na mártir de esta Catedral, con el epitafio siguiente en 
su lápida. 


Liricem et Vates Toto 

Celebratus in Orbe 
Hic 

Jacet, inclusus nómine 

Ad Astra Yolans. 

1 Juan de Siberio Mujica sirvió de capitan en la guer- 
ra de Africa, álos reyes de Portugal que le estimaron sus 
buenos servicios; dandole el hábito de Cristo, que obtuvo 
con encomienda. ' 

2 D. Fernando del Castillo Cabeza de Vaca y Cayras- 
co, cuyo valor se admiró en los paises bajos de Flandes, 
donde ascendió por las gradas del mérito de soldado, alfe- 
rez, capitan de infanteria y de caballos, Maestro de Cam- 
po de españoles y Sargento General de Batalla, con reten- 
cion de tercio, en que le atajó la muerte. Señalose en 
los sitios de Terramunda, CharsleRoy, Mastrique, Hau- 
dedarda, Liburgo, y en los socorros de Buchan,' Conde 
San Guillen y de Ruan, distinguiendo su valor en el re- 
encuentro del puente de Locre, en que detuvo al ejérci- 
to de Erancia. 

3 D. Pedro de Medrano, capitan de infanteria, y de 

caballos en Flandes, donde se votaron sus desmesuradas 
fuerzas. 
-  D. José Viñol y Bethencourt, capitan de las Reales 
Guardias, sirvió con aprobacion en Milan de capitan de 
infanteria; y en España siendo ayudante real, con buena 
inteligencia en la fortificacion, fué caballero del órden de 
Alcántara. 
D. Lorenzo Viñol, su hermano, caballero del há= 
bito-de Santiago, capitan de infanteria, en Flandes, y de 
las Reales guerdias en Madrid, castellano del. castillo de 
S. Juan de Ulua. 
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D. Francisco Tomas del Castillo Ruiz de Vergara, 
mi hermano, capitan de infanteria en Flandes, sargento 
mayor, gobernador de la, provincia de Vera-Paz en la de 
Guatemala, teniente de capitan geveral, castellano de A- 
matic; y sobre todo, salió du su tiobierno sin cargo pú- 
blico, ni secreto, libre y sin costas, y á cargo de penas 
de cámara del Real consejo, las que se causaron en su 
residencia. Dejó la carrera y tomo. el estado eclesiástico 
en que vive. 


EL LUGAR DE TELDE. 


4 En fértiles llanadas á media legua del mar y puer- 
tos de Melenara y la Madera y aun del de Gando, fun- 
dó el capitan Gonzalo Jaraquemada (natural de Fregenal 
de la sierra en Extremadura) al lugar de Telde en los 
llanos que llaman de Jara, donde situó su casa- Y por 
haber descubierto á un tiro de mosquete mas abajo la 
fresca abundante y perenne fuente, la prosiguió Cristóbal 
Garcia del Castillo en el parage que ha crecidosu po- 
blacion de 340 vecinos arruados, y mil ciento setenta y 
tres vecinos divididos con una parroquia muy buena. dos 
heneficiados de provision Real, un convento de religio- 
sos de san Francisco; un hospital formado en tiempo en 
que se feneció la conquista de la isla. La piedad de Inés 
Chamarrita á limosnas que juntaba de los caballeros con- 
quistadores en una casilla que tenia, recogia los pobres. 
_ enfermos, y creció en caudal de suerte que se halla que 

en el año de 1548, prestó pora la fábrica de esta cate- 
dral 300 doblas, y 100 para el hospital de san Martin. 
Es lugar muy proveido de todo regalo de carnes de todas 
suertes y las mejores de esta isla, por los muchos verdes 
de sus campiñas y plantas de millos, y todas mieses y plan- 
tas. Fué lugar rico y de mucho comercio en tiempo de 
los azúcares, concurriendo de sus puertos 16. y 20 em- 
barcaciones juntas. 

3 Fueron hijos de su pila el padre Alvaro de -la Mata, 
de la compañia de Jesus, prepósito de.los estudios de.Se- 
villa. El padre Marcos del Castillo, de la compañía de 
Jesus, catedrático de prima, consultor y calificador. de las 
inguisiciones de Córdova, Granada, Murcia y Sevilla, pro-* 
vincial de la Andalucia, de cuya virtud y gobierno se. 
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mantienen memorias en toda su religion, el padre Fr. Juan 
del Castillo y Surita, de la religion de san Francisco, pro- 
vincial de estas islas, y comisario general delos Reynos 
de nueva España el 22 adonde (u¿año 1609, y calificador 
de la inquisicion de Méjico, de quien hace mercion el 
padre Fr. Juan de Torquemada. (1) : 

6 El doctor D. Francisco Mesia y Castillo, Dean y ca- 
nónigo de esta santa iglesia, varon de loables virtuosas 
costumbres y letras. 

7 El licenciado D. Francisco Mesía Frias Salazar - y 
Castillo, su sobrino, inquisidor apostólico de estas islas 
y mas antiguo de los reynos de España, arcediano titu- 
lar de esta santa iglesia catedral, 

8 El doctor D. Diego Botel'o, inquisidor de este san- 
to oficio, y canónigo de esta santa iglesia. 

3 .El doctor D. Andiés Romero Suarez, inquisidor de 
esta santa inquisicion y dignidad de esta santa iglesia. 

10 El doctor D. Diego Romero Botello, Dean y canó= 
nigo de esta santa iglesia, consultor y ordinario de esta 
inquisicion. 

11 D. Juan Jaraquemada, caballero de la órden de 
Santiago, capitan de infanteria del presidio de estas islas, 
maestro de campo de la armada Real, maestro de cam- 
po y gobernador de Lareche en Africa, presidente gober- 
nador y capitan general del reyno de Chile, donde man- 
tuvo la guerra con el sobervio y famoso Aynavillo, cau- 
dillo de las tropas Chilescas, de que hace particular me- 
moria el padre Alonso de Ovalle, (2) Volvió á España, 
y fue castellano del castillo de Pamplona y gobernador 
del reyno de Navarra. 

12 D. Diego Sopranis del Castillo Suarez Ponce de 
Leon capitan que fué vivo 15 años en el ejército de 
Flandes, y 12 sargento mayor hasta sar refurmado en re- 
forma, general, fué coronel de alemanes altos. Hallose en 
aquellos paises en el socorro general de la villa de Gam- 
bray, en que se derrotó el ejército de Francia mandado 
por el principe de Condé que estaba fortificado. Toma del 
fuerte de Rosin, sitio y toma de la Hena, y dela villa 


(1) Torquemada, en su Monarquia Indiana, lib. 19, cap. 
28, parte 3 


(2) P. Ovalle de la compañía de Jesus, en su Relacion His- 
toría del Reíno de ' Chile, lib. 6, cap. 18, pág. mihi 267. 
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de Condé: en el sitio de Ardrés, é interpresa que se in- 
tentó en la villa de Cales, habiendo sido nombrado di- 
ferentes veces de manguardia; como tambien en todas las 
salidas que se hicieron asi de la villa como del castillo de 
Cambray, donde se halluba de guarnición con su tercio, 
mandando la infanteria en las entradas que se hicieron 
en Francia, alargando las contribuciones y rompiendo los 
comboyes del enemigo. Hallose en la defensa de Cambray 
lo que hizo con particular valur desvelándoss en forti- 
ficar y defender los puestos que le señalaron, por ser ex- 
perto en la fortificacion, disputandole los asaltos al ene- 
migo con muerte de muchos, causandole gran pérdida 
donde recibió heridas mortales, retirandole en la plaza, 
hasta que lo hicieron ir á Bruselas. Y siendo señalado su 
tercio para ir 4 Gante que le sitiaban no quiso dejar de 
seguirle, estando con dos muletas y las heridos abiertas, 
no obstante Jas protestas de los cirujanos, del riesgo evi- 
dente de perder la vida. 

13 Asegurado de las heridas vino 4 España, y S. M. 
le hizo gobernador y capitan general de la isla Trinidad 
y provincias de Guayana donde fué prisionero, por la mu- 
chedumbre de enemigos que le situaron, y vuelto á España 
fué nombrado por S. M. per gobernador y castellano del 
castillo de Jaca y teniente del Virrey y capitan general 
del reyno de Aragon, maestro de campo de toda la gen- 
te de guerra del reyno, y murió en Jaca donde se sepul- 
tó aunque no su-memoria, año de 1702. 


LuGar DE AGUIMES. : 


14 A poco mas de dos leguas de Telde, hácia la 
parte del sur, está. situado el lugar de Agúimes, Cámara 
Episcopal (reserva que hicieron los reyes Católicos en 
la incorporación de esta Isla de Canaria.) Tiene 633 
vecinos divididos: los 172 eu el lugar del Ingenio; 65 en 
el de Carrizal, y los demas en diferentes pagos, arrua- 
dos en el- lugar de Ágilimes, con una parróquia con 
su cura, seis ermitas, y un convento de Santo Do. 
mingo, que tendrá 12 Religiosos: fundose año de 1649 
con el título de Nuestra Señora de las Nieves. Todos sus 
naturales es gente hábil, y buenos labradores: mucha 
eria de ganados, y de las mejores carnes: buenas acei- 
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tunas, y todo género de frutós. 

15 Fueron hijos de su pila el Dr. D. Pedro Lozano 
del Valle, dean y canónigo de la catedral de Oajaca. 

16 D. Luis Aguiar y Toledo, cuyos honrosos pro- 
cedimientos dan mucha estimacion á su patria, fué en 
Flandes capitan de infantería, sargento mayor, teniente 
del castillo de Amberes, maestro de campo de Ter- 
cioviejo, general de batalla, y gobernador de 
Nioporte, con los créditos de ser de los mayores politi- 
cos militares de aquellos paises. l 

17 D. Cárlos del Campo, capitan de infanteria, que 
fué en Flandes y Cataluña, y hoy castellano del casti- 
Jlo de la montaña de San Francisco en esta ciudad de 
- Canaria. 


TIRAJANA. 


18 Es lugar asperísimo, por lo quebrado de su situacion 
en la sierra de esta isla, remoto de esta ciudad ocho leguas: 
su vencidad de 416 vecinos, muchos negros, que se 
mantiene su color tan alezado, como si vinieran ahora 
de Guinea, ignorando el tiempo de su entrada; sabien- 
dose solo el que fué libre de cautiverio. Los frutos del 
lugar son de buena calidad, aunque no muchos, las le- 
gumbres y pasas son muy buenas. Los duraznos de mu- 
cho regalo, y vinos, aunque son las viñas cortas. Carnes 
de cabrios son las mas, aunque tiene de todas: una par- 
roqsia con su cura, y tres ermitas. 


TEJEDA. 


19 Está en las cumbres de esta isla, y en lo mas 
enriscado, y fragoso de ella: el terreno en que está la 
parroquia se corre, y la parroquia se ha solido hallar 
distante de su fundo: porque suelen decir que en 
aquellos terrenos hay pocos bienes raices, porque todos 
son. muebles. Tiene 293 vecinos juntos y divididos, con 
un cura. Aunque la Aldea de S. Nicolas es de su ju- 
risdiccion; por lo retirado y dificultosos caminos, se le 
ha puesto en su ermita Sacramento. Produce muchas col- 
menas y gamados, particularmente cabrio. Las aguas, que 
en sus términos nacew condujeron los, antiguos; minan- 
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do una alta sierra por mas de un cuarto de legua por 
las entrañas de la tierra, con particular acierto, pasan- 
dose h regar los campos de la Vega, y de esta Ciudad. 


ÁCUZA Y ARTENARA. 


20 Estas dos aldeas son de la jurisdicción de Gal- 
dar en lo espiritual, distando cerca de cuatro leguas, te- 
viendo Acuza 50 vecinos y 40 Artenara donde se le ha 
puesto Sacramento, sin perjuicio de su parroquia. Los 
granos de estos terrenos son los de mas peso, y subs- 
tancia de esta isla, aunque pocos por lo quebrado de las 
tierras, siendo solo para cria de ganados, y de la cali- 
dad de Tejeda, y Tirajana. Tiene un capellan, que resi: 
de en Artenara, é iglesia de S. Matias Apostol, donde 
está el sacramento y celebra el santo sacrificio en todas las 
festividades; y cada 15 dias dice dos misas, la una cn la ¡gle- 
sia de nuestra Señora de la Concepcion de Acuza, distando 
una Jegua de mal tránsito. y 


- AGAETE. 


21 Volviendo sobre el mar que baña la isla per la 
parte del norte está situado el lugar de Agacte, á doce 
leguas de la isla de Tenerife, con 170 vecinos, con par- 
roquía, un cura, que antes fué beneficio de provision Real 
y dos ermitas; la una de nuestra Señora de las Nieves, 
donde dijo la primera misa el divino Cairasco, (1) cumo 
lo canta en su Templo Militante el dia 6 de Agosto, y 
otra de S. Sebastian. Mantiénese en ser el primer cuer- 
po de la torre en que estaba alojado Alonso Fernandez 
de Lugo con sus gentes, al tiempo de la conquista, de 
donde salia á correr los campos, y logró la: prision “del 
Guadartheme: hoy sirve de granero, ó bodegas de las ha- 
ciendas de parientes mios, de quien es lo mas de estos 
terrenos, que “son proveidos y regalados de: todos frutos 
y carnes, y de sus mares con los mejores peces. 


(1) Cairasco, Templo Militante, parte 2, Festividad de las 
Nieves. : 
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22 Corriendo la misma costa del mar hácia levante 4 
dos leguas de Agaete, está el lugar de Galdar: y aunque 
no puede blasonar de numerosa poblacion, pues solo tie- 
ne 360 vecinos, lo puede hacer de su antigiiedad y de ha- 
her sido corte de sus antiguos guadarthemes ú reyes de 
esta isla manteniendo sus memorias.con la casa donde da- 
ha sus audiencias. Tiene buena parróquia con un bene- 
ficiado,' que dividió del de Guia el señor emperador Cár- 
los Y por la provision de 5 de Diciembre del año de 1533 
con 4 ermitas. Avecindaronse en sus cuevas nobles fami- 
lias, de quien procedió D. Juén Aguilar Carrascosa, ca- 
ballero de la órden de Santiago, de que le hizo merced 
el Sr. Rey D. Felipe M, sirviendole de capitan eu la ba- 
talla naval: de Lepanto, donde se señaló y despues cas-- 
tellano del castillo de Belen, en la rivera del Tajo en 
Portugal, cerca de Lisboa, donde tambien se le dió el 
hábito de Cristo con encomienda, y lo fué D. Marcos 
Verde de Aguilar, su sobrino, canónigo de esta santa igle- 
sia catedral, que se mandó enterrar en su capilla de la 
santisima Trinidad de su parróquia: y por la memoria que 
de ello le hizo el Obispo D. Fr. Juan de Toledo, man- 
dando poner en. ella estos dísticos, la hago refiriendolos: 


 Hic sitos iste Marcus Patrie indefessus amator 
Cujus in extinctus flagrat amore cints: 
Maternas Aguilas tedis quoque clarus Iberis 
Galdaricus Princeps tollit in astra pater, 
Se meritis auxtt possitis per ruras sacellis 
Et cultum, sacris dans alimenta viris. 
Ánnua justa sibi statuit mensura per evum 
Justa parental: manere perpetua 
Áste prior Templi canonum de more sacerdos 
Prestitit hymnidicis debita jura chorts 
Prescius (adde) sue signavit tempora mortis, 
Et consanguineis luctibus apta dedit. 
Nulla promet tellus, animus tenet astra superstes, 
Corpus et in patria molle quiescit humo. 
Hec Presul fido de prompsit pectore vales 
Lictorea- que domus, et memor hospicú. 
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"23 Eno alto del llano, que dicen las Vegas de Galdár, 
distante como Un tiro de fusil, camino de Guia, está un 
-convento de religiosos de San Francisco de hasta 24 
religiosos fundado en el año de 1520, buscando en el 
retiro mas libertad para emplearse en la oracion, y con- 
templacion; y asi ha tenido varones eximios en las yir-- 
tudes: y habiendose leyantado un tormentoso tiempo en 
el dia 26 de Eneru del año de. 1562, se juntó el guar- 
dian con su comunidad en la iglesia, el santisimo Sa- 
cramento descubierto, cayó un rayo, rompió la campa-- 
na: pasó á la iglesia, consumió el Sagrario, dejando in- 
demve el Santísimo y los religiosos, como lo refiere el 
obispo de Mantua.(1) 

24 Fueron moradores de este religioso convento el 
docto padre Fray Gerónimo de Vera, que siendo reli- 
gioso profeso de laórden de predicadores, y calificador del 
Santo Oficio; habiendo predicado de concepcion, le lla- 
mó el Señor, con fervoroso espiritu, y se retiró 4 la yi- 
da contemplativa, que ejercitó en aquella soledad, reci- 
biendo el hábito del seráfico instituto, viviendo con parti- 
cular retiro, vida angélica con suma humildad, virtudes 
y opinion, hasta dar á Dios su espíritu en el mismo - 
cunvento. 

25 El P. Fr. Pedro de Montes, lego devotísimo del 
Santisimo Sacramento. y de singular confianza en las di- 
“vinas misericordias: hizole el Señor el singular favor de 
revelarle el dia de su muerte; y previniéndose recibió los 
. santos sacramentos y se fué á gozar de la gloria. 

-26 El padre Fr. Francisco del Jofante, que vino de 
España en compañia del doctisimo prelado D. Bartolo- 
mé de Torres, obispo de estas -islas en el año de 1567. 
Habiendo sido catedrático de latinidad y griego, en di- 
ferentes Universidades, lo llevó Dios á este convento, 
donde recibió el santo hábito, viviendo en él con ejem=- 
plar virtud, bumildad y pobreza, y murió con grandes 
señales de gozar de la hienaventuranza. 

27 El padre Fr. Rafael de los Cobos, retirándose á es- 
ta soledad de las diversas partes, donde fue prelado: yi- 


(1). El obispo de Mantua D. Francisco Gonzaga. De orig. Se- 
ráphica regule Franciscano, convento de $. Antonio de Galdar 
const. 3 pag. mihi 1170.. -- o : 15 
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vió: con grande observancia, y santos ejercicios: pasó de 
esta vida mortal año de 1646. Dicense mantiene incor-, 
rupto en la bóveda de este convento; siendo este con=, 
vento en todos tiempos un jardin de fragantes frutos. . 


GUIA. 


- 28 A un cuarto de legua de Galdar, hácia la parte 
del sur, se halla á su vista el lugar de Guia, superando 
Jas vegas, campañas, y otras buenas vistas de mar, y. 
terrenos abundantes de todas carnes, mieses, mayzales, y 
otras plantas. Tiene muy buena parróquia con un bene- 
ficiado de provision Real, con 540 vecinos, con un hos- 
picio de la órdex de S. Francisco, con buena iglesia, fa- 
bricada en la casa que se ertó, y hacia sus rigorosas 
penitencias, Catalina de S. Mateo, cuya admirable vida 
acabó, .religiosa conversa en el monasterio de Santa €la- 
Ta de esta ciudad dia 26 de Mayo de 1695. Sus dos her- 
manas, Leonor de $. Benito, religiosa del mismo con- 
vento, y Marina dela Trinidad, ilustraron el suelo de 
su nacimiento con sus virtudes, asi como muchos de sus 
naturales, con las armas. 

29 Mostráronlo con la gloriosa fama de un bizarro 
soldado, y valerosó hijo de Canaria, el brigadier D. Adrian 
de Bethencourt y Fraochy, natural de este lugar. Le 
sacó de él en su tercio por alferez, el maestro de Cam- 
po PD. Fernando del Castillo, año de 1685, en cuya 
compañia pasó al ejército de Flandes, y sirvió en aquel 
ejército hasta la reforma geñeral; y en el de 1690 pa- 
só á España, y dió compañia para Milan, en cuyo ejér- 
cito sicvió en las ocasiones, hasta el año de 1706 que 
volvió á España, á capitén de las guardies de S. M.: y 
despues de varios y agradábles servicios, hizo el especial 
á la corona, estando en la Villa de Requena, en la pro- 
vincia de Cuenca, 12 leguás de Valencia, donde con 
ocasion del levantamiento que hizo aquel Reyno, faltan- 
do 4 la obediencia de sú legítimo soberano el' Rey D. 
Felipe V, salió nuestro D. Adrian con los vecinos de la 
Villa de Requena, auxiliado de sus tropas veteranas, á 
castigar los rebeldes, ejecutando cuanto ctahe en el va- 
lor. Y habiendo sido la Villa sitiada .en el mes de Ju- 
nio de 1706 por el Conde Petersbourg, comandante de 
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las “armas inglesas, que conducia á Castilla, estando siir 
fortificacion, ni defensas, sino lugar casi abierto, se re- 
sistió diez y nueve dias, sufriendo los asaltos y vigoro- 
so fuego del ejército enemigo con indecible valor, has- 
ta que les fué preciso rendirse á la necesidad de yer mi- 
nada la Villa, diversion que dió lugará que hubiese re- 
cibido S. M. la gente de Francia con el duque de Or- 
leans, y mariscal de Vivink, y espulsar los enemigos de 
Castilla, conociendo deberseleá la gran conducta de nues- 
tro D. Adrian, con tanta satisfaccion del Rey, que te- 
niendo la noticia de la rendicion de la plaza de Oran, 
encargó á D. Adrian el socorro de Musalquivir, que 
salió á hacerlo en dos galeras que le detuvieron los con-: 
trarios vientos borrascosos sin poder vencerles, ni lo 
proceloso de los mares, que con intrepidez solicitó avan- 
zar en diferentes ocasiones, que lo intentó con eviden=, 
tes peligros de la vida, hasta que en esta porfia llegó el 
ayiso de estar tomadas por los cuemigos estas importan- 
tes fortalezas de Africa, os 
30 Nombróle S. M. por comandante de la ciudad de 
Tortosa, y teniendo los rebeldes (auxiliados de las armas 
inglesas y alemanas) tomado el puerto de los Alfaques 
en la desembocadura del rio Ebro, y en €) castillo de San 
Juan, salió con las tropas de su guarnición y lo rin- 
dió y tomó por España, : 
Resentidos los enemigos que las armas de las dos 
coronas tuviesen estos y otros felices progresos, resol- 
vió el maestro de campo general, conde de Estaremberg 
iusultar á Tortosa, que consideró mas fácil, por motivo 
de estar aun abiertas las brechas que le habia hecho el 
duque de Orleans en su asedio, y que estaban muchas de 
sus partes acuesibles, y con solo cinco batallones en su 
defensa; con que escogiendo 5 alemanes de su ejérci- 
to, granaderos, y con grande número de Michelotes el 
-dia 3 de Diciembre del año de 1708, salió de Tarrago- 
na con su persona la noche del dia referido, y al ama- 
necer dia de San Francisco Javier, le atacó por dife- 
rentes partes, á cuya defensa «ocurrió el brigadier co- 
mandente D. Adrian con espada en mano: y encontrán- 
duse dentro.de la plaza con los. enemigos, fué empleo 
de su carga de fusileria nuestro D. Adrian, comandante 
de la plaza, faltando una vida que merecia ser .eterna 
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“para mayor honor de su patria, y servicio del rey, dig- 
na memoria de nuestra estimacion, debiendo la mia te- 
.nerle presente para mi sevtimiento en todo tiempo, 
por -mi cariño, habernos criado juntos y estrechos enla- 
ces de parentesco. D. Cristóbal de Quintana, que sien- 
do en el ejército de Flandes alferez y capitan de infan- 
teria, se halló.en el avance.que se dió á las lineas que te- 
nian Jos enemigos fortificadas scbre la plaza de Cam- 
bray, donde murió al golpe de una bala, portándose con 
especial valor. ; : 

31 D. José de Medina, que fué alferez, asistió en 
el mismo lance, capitan de infanteria y de caballos en 
aquel «ejército. 

.:32 El coronel D. Gonzalo Suarez de Quintana, sir- 
vió en Oran, donde fué alferez ayudante del general de 
batalla Castillo, capitan de infanteria en Flandes y Ca- 
taluña, capitan. de las reales guardias; murió en la bre- 
cha, y avance de la Villa de. Briuega, ostentando su va- 
Jor, y esfuerzo año de 1710. 


'MoYA. 


33 De la jurisdiccion de Guia, divide la profundidad 
de un barranco á Moya, lugar d.. los aires mas puros y 
sános que hay en toda esta isla, mostrando lo saludable 
de su:temperamento, el que suele entrar y salir el año sin 
morir feligrés de su parroquia de 150 que tiene, como 
sucedió el año de 1736: está contiguo á la montaña de 
Oramas, de quien dice el obispo Murga (1), ser de las 
grandiosas cosas de los dominios de España, poblada de 
variedad de árboles, tan cerrados y copados, que el ma. 
yor sol no baja á la tierra, y tan altos, que casi se pier- 
«dde Ja vista, siendo incrédulo á lo que de ella le decian; 
pero viéndolo añadió haberle dicho poco. Tiene en su par- 
xóquia, cura; y-de su jurisdicción dos ermitas: goza de 
todas carnes, frutos y «mieses, con abundancia de frescas 
y delicadas aguas. : 


11) P. Cristóbal de la Cámara y Murga, en la Relacion que 
de n la Sinodo de este Obispado y sus lugares, pág. mihi 
340 Y... ; Í * : 
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34 A vista de Moya está el lugar de: Firgas, gozan 
do del mismo temperamento y aguas, su nacimiento en. 
Doramas: su vencidad de 75 vecinos y alcalde: tiene un 
.convento de la órden de predicadores, que se-fundó el 
año de 1613: asisten en él comunmente ocho religio- 
sos, que sirven como ayuda de parróquia á la del lugar 
de Arucas, de donde dista media legua. 


ARUCAS 


35 A distancia de dos leguas y media de la ciudad de 
las Palmas, y del mar á media legua, se halla situado el 
lugar de Arucas, habitado de 530 vecinos, buena parro- 
quia, cura, seis ermitas, y alcalde, que tiene poco que 
-hacer por lo arreglado de su vecindad: sus frutos abun- 
-dantes de todo lo necesario al regalo: fueron los inge- 
-nios de azúcar de este lugar y del de Firgas los últi-- 
mos que molierón en esta isla. 


TERORI 


36 Volviendo mas hácia el centro de esta isla, 4 Ta 
parte del oesudoeste de Arucas, se halla el lugar de Te- 
rori, en que está la miraculosa, devotisima y hermosisi- 
ma imágen de nuestra Señora del Pino, de quien dice 
-D. Cristóbal de la Cámara, y Murga (nuestro obispo de 
'bueaa memoria, en su sinodal) haber aparecido eu un 
«pino que yo conoci (bastantemente grande) á dos varas 
«distante de la principal puerta de su buena parróquia, 
árbol bien maravilloso en su tamaño y misterioso en sus 
-«errcunstancias, pues vi en el medio de su altura, á las pri- 
-meras gajadas Ó brazos, que de él se dividian, un gram 
«círculo de culantrillo de pozos, tan frondoso y fresco, 
como si estuviera en un risco muy húmedo, y sobre de 
él dos árboles dragos, con mas de tres varas de alto, 
con sus hermosas copas, y me dijeron, por tradicion, 
haberse caido otro. y que todos: eran iguales, y en un 
_mismo paraje nacidos. Yo di, habrá doce años, á D. Lu- 
cas Conejero de Molina, nuestro obispo, una plancha de 
cera, que se mantenta en mi casa, con la yeneracion de- 
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ser en ella estampada una planta de zapato ó sandalia, 
que se me decia se habia dado 4-un hermano de mi 


. abuelo, siendo: gobernador de este obispado, pór habér- 


sele pedido licencia por un marinero portugues, para su- 
bir al sobredicho pino, y registrar en ¿l una. laja, que 
por tradicion se decia estar en él y haber sido peana 


- de la santísima imágen: y subiendo con esta prevencion 


- de cera, y una craz en él segun me parecia, del pié del 


pino, de mas de una vara de alto, una barrena y un 
clavo; y subiendo á descubrir la laja y estampando el pié 
en la cera, al dejar la cruz fija en el alto de donde es- 
taba el culantrillo, caidosele el clavo, harrenó el pino, 
dejando la cruz “asegurada cun la barrena. 

El dia lunes 3 de Abril, segundo de pascua de 
resurreceion, á las siete de la mañana, año de 1684, el 
tiempo sosegado, se vió inclinar este prodigioso árbol, 


. por.lo alto de las campanas, que pendian de él: y ocur- 


riendo á prevenir la ruina que amenazaba la inmedia- 
cion de la iglesia, sacando el Santísimo, y la santa ima- 
gen de nuestra señora, fué con gran quietud y pausas 
cayendo hacia parte donde nada ofendió la grandeza de 
sus ramas: y aplicándose diferentes personas á recoger 
la predicha laja, no se pudo hallar, y solo se halló la 
cruz clavada con la barrena, que nos dió testimonio de 
lo: que llevo prevenido. 

37 Entre los dragos (dicen) Fué la aparicion: de la 
celestial imágen, cuya hermosura lo certilica, y hacia 
prorrampir al corazon endiosado del obispo D. Bartolo- 
mé Garcia Jimenez que la imágen de Candelaria era de 
la madre de Dios; y la del Pino, de la Gracia. Su bul- 
to será de cinco palmos, con la imágen de su santísi- 
mo hijo sobre el brazo tzquicrdo: su vestuario todo es- 
tofado de oro, roja la túnica y el manto azul; descubre= 
se sobre el pecho la camisa, donde se ven (en esta for- 

ma) unos rótulos, (1) cuya inteligencia reservo para quien 


Dios quisiere. 


38 La vista de esta santisima imágen, y de su san- 
tísimo bijo llenan el alma do un celestial y sobrenatu- 
ral regocijosá que mueven con lo hermoso y atractivo 


Le _ 


(1) Feéase la lámina al fin. 
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de su presencia. Ceñia ó cercaba el tronco del admira- 
ble árbol un circo de tapias con su puerta, que con lla- 
ye guardaba una fuente de agua, que se dice salia del 
pino, y que la habia puesto un cura, para que los que 
ocurrian á lo milagroso de las aguas en sus necesida- 
des por lo que pagaban, por remediarse, y por esto ce- 
-só este beneficio divino, segun “las tradiciones. 

39 Halléme presente en ocasion que el concurso de 

- muchas personas de esta ciudad quisieron.medir la cit- 

cunferencia del tronco del árbol, y fueron cinco brazas, 

y lo largo de un baston: era eminente, y Sus Tramos 

frondosos, cuya especie no se hallaba en mas de una le- 

gua de distancia: dicese que en tiempo de la gentilidad, 
se veia una luz .» estrella que alumbraba aquel sitio, 

y que reconociéndose por el obispo D. Juan de Frias, 
hecha la conquista, se halló este inestimable tesoro pa- 

ra enriquecer y amparar nuestras necesidades y con-- 

gojás. : : 

40 Hizose la iglesia al pié del pino, la cual se iñ- 

- corporó á la catedral de estas islas por el obispo D. 
. Fernando de Arze, año de 1514, concurriendo diputados 
capitulares de su cabildo á la celebracion de su festi- 
vidad de la santísima natividad 8 de Setiembre de cada 
año, celebrando los divinos oficios, y con la imitad de 
la capilla de música, con que se solemnizan sus maiti- 
nes, misa y procesion. 

41 Haállase en la cercania de este lugar una fuente 
de agua agria, que se áplica ¿4 muchas enfermedades por 
medicina eficaz, á que ocurren de todas las islas muchas 
personas, conociendose la fortaleza del agua, en que echán- 
dole uña pierna de carnero en la fuente, la consume, 

. dejandola en el hueso: y una moneda de cobre en breve: 
espacio la pasa, de suerte que se deshace entre los de- 
. dos, y si se le arroja un puñado de tierra.se bate el agua: 
. de color de leche hirviendo y levántandose el agua con. 
notable inquietud. —. : 

_A2 El lugar es muy proveido de carnes de todo gé- 
nero, cazas y pesca de excelentes anguilas, granos y frutas 
- de todas suertes. Dista de la ciudad de las Palmas tres 
leguás 4 la parte del oeste, de pénosos -tamiños por lo: 
- quebrantado de su tránsito. Tiene su cura por patróquia- 
hos 373 vecinos juntos y divididos; y cuatro ermitas, 


e e E Re " VEGA. 
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o 43 4 dos leguas: de esta ciudad del Real de las Pal- 


mas á la parte del oeste en sitio alegre, fresco y ameno, 
está situado el lugar de la Vega todo poblado de viñas, 
. árboles frutales de todos géneros y sembrados, carnes, ca- 
zas de conejos, perdices y palomas, todas conveniencias 
para los recreos continuados todos los veranos; por lo que 
siendo dueños de las heredades, vecinos de la ciudad, se 
retiran á gozar de ellas, y de las delicias de las frescuras 
de sus perennes arroyos y “fuentes, tiene paróquia con 660 
vecinos juntos y esparcidos, alcalde y seis ermitas, sin 
muchos oratorios privados, de que estan proveidos en las 
casas de diversion, los dueños, vecinos de la: ciudad. 


SAN LORENZO, 


44 Diéronle este nombre por el santo titular de su 


. parróquia, que se erigió en el año de 1681, desmem- 


e 


brandose su curato de los que tiene la catedral, y 
es presentación desu cabitdo: tiene 206 vecinos con cua- 
. tro ermitas, con las aldeas de Tenoya y. Tamarazayte; sus 
terrenos son de pocas aguas, aunque suelen tener bue- 
- nas sementeras de trigo y millo, siendo pocos los árboles 
- frutales y carnes que se producen en los términos de su 
bd 


ERECCION DEL. OBISPADO DE ESTAS ISLAS, 
Y SUCESION DE EL HASTA EL PRESENTE. 


45' Deseando no padecer algun yerro ó equivocacion 


en esta série de obispos, seguiré las mas puntuales noti- 


cias, que logré de la antigúedad, y proseguiré la que 
pone hasta su tiempo el obispo D. Cristóbal de la Cáma- 
ra y Murga en su Sínodo. Y no pareciéndome podré fal- 
tará la verdad, continuando los. que hasta hoy se han 
seguido, como ni tampoco en lo sucesivo en los tiempos 
de. cada prelado. 

46. Yatengo referido en el capítulo 16 del libro 1.? 
como teniendo Mons. Juan de Bethencourt conquistadas 
-cinco islas de estas de Canaria, dejando por gobernador 


ñ 


de “ellas á Masiot de Bethencourt, su sobrino, año de 
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1405, se pasó á España y de Valladolid á Roma con re- 
.cumiendacion del rey D, Enrique 32 pora la Santidad de 
Inocencio VII para que nombrase obispo de la -eristiana 
grey que habia en ellas, á Fr. Alberto de las Casas quien 
luego vino á cuidarla, llegando á la isla de Fuerteventu- 
.ra, estando visitando y aleutando, como buen pastor, su 
rebaño, hasta que murió, r 
47 Enla casa de cuentas de esta catedral me dicen 
se halla un libro que se intitula de Recibimientos, en que 
se refiere, que el antipapa D. Pedro de Luna, que llama- 
ron Benedicto XIII en el año 10 de su pontificado-que 
fué el de 1404 estando en la ciudad de Marsella, en las 
nonas del mes de Julio, espidió breve, por el cual hizo 
ciudad 4 Rubicon, y catedral la ¿iglesia de san Marcial, 
prometiendole nombrar obispo brevemente que la rigiese, 
haciendola sufragánea á la de Sevilla, dándole por dió- 
eesis suya, la isla de Lanzarote, con todas las demas is- 
las de Ganaria, y nombró por obispo de Rubicon:á D, 
Alberto, que confirmó el Papa Martino Y en Roma á 11 
de las kalendas de Abril de 1429, 
48 Y viendo la sucesion pontificia de Fr. José Al- 
varez de la Fuente, (1) hallo opiniones muy contrarias á 
-lo referido, pues dice, que en las córtes que hizo el Rey 
. de Castilla en Tordecillas, quitó la obediencia del anti- 
papa Benedicto año de 1402, lo que habia hecho el rey 
. de Francia por los años de 1379, mandando que ningu. 
no de su reino acudiera por despachos ásu curia sitian- 
- dole estrechamente en Aviñon, de donde salió disfraza- 
«do en distinto hábito de su dignidad, viniéndose el an- 
tipapa Luna á Cataluña, año de 1395. Solo pudiera atri- 
buiren caso de ser dicha bula hecha á la primera no- 
. ticia de estas conquistas, querer usar de la facultad pon- 
- tificia en que el antipapa se juzgaha. . . 
49 Sucedió en este obispado, á D. Fr. Alberto de las 
. Casas, D. Fr. Alonso de Barrameda, del órden de sau 
Francisco, que, se halló en el concilio hispalense, que con- 
¿vocó. D. Alonso de Exea su arzobispo, patriarca de A- 
lejandria, año de 1412, segun D. Diego Ortiz de Zúni- 
ga (2) en sus anales sevillanos, siendo D. Fr. Alonso, 


o 1) Fr. José Alvarez de la Fuente, en la sucesion Pontificia, 
Vida de Bonifacio 9, $$. 14, 15, 19 y 28, parte 5. Año de 1412. 
- (2) D. Diego Ortiz de Zúñiga, en sus Anales de Sevilla, lib. X. 
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obispo electo sufragáneo al Arzobispado de Sevilla, 

50 D. Mendo, de nacion francés, y pariente de Mons. 
Juan de Bethencourt, fué el tercero obispo, siendo cons- 
“tante por diferentes autores, fué nombrado por el Pon- 
«tifice Martino V, cuya asumpcion fué en 11 de Noviem- 
bre de 1417 por lo que no pudo ser el primero obis- 
po, como quiso el obispo Murga ca su sinodal. Fué 
'grande y celoso prelado, como lo mostró en la liher- 
tad de los nuevos bijos de la Iglesia, que oprimia Ma- 
siot de Bethencourt, su deudo y paisano, vendiendolos 
“por esclavos, con que hacia horroroso el nombre de cris- 
tianos, lo que no pudiendo contener las santas y suaves 
exortaciones del pastor, recurrió á Roma por medio de 
un religioso lego de S. Francisco (1) natural isleño, so- 
bre que espidió hula la santidad de Eugenio IV en 24 
«de Octubre de 1434 en favor de los nuevos cristianos 
isleños, vedando con penas y rigurosas censuras, que 
no fuesen maltratados ni tomados por esclavos algunos 
«de estas islas: y el Rey D. Juan el 2.” como señor del 
recurso directo, á peticion del obispo con armada contra 
-Masiot, al Almirante Pedro Barba de Campos, señor de 
Castro-forte, quien obligó á Masiot á vender el derecho 
que tenia á las islas, al mismo Pedro Barba, en que con- 
«vino el Rey, con que vió el obispo el logro de sus de- 
Seos. 

51 El 4.2 Obispo de Rubicon, fué D. Fernando, cu- 
- yo apellido se ignora, y solo se dice ser teólogo de fama, 
- y que fué de los que asistieron en el Concilio de Constan- 
«cia: vino ásu obispado que mantuvo lo mas cabal -en la 
«religion y paz de los isleños, y de aquí fué promovido al 
«obispado de Lérida en Cataluña. En este obispado fué 
«nombrado 5,2 prelado D. Juan; y estando consagrado 
para venir, le nombra el Pontifice Eugenio 4.9 en otro 
"obispado. 

52 Sucedió en él D. Diego Lepez de Illescas, por nom- 
-bramiento del Papa Nicolao Y. Alentó este pastor mucho 
-á Diego Garcia. de Herrera en la empresa de las islas, 
- asistiendo personalmente es algunos acometimientos que 

hizo en esta- isla y la de Tenerife. 


e 


(1) Fr. Juan Alonso de iduvaren. 
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53 El último obispo, que fué nombrado para Rubi- 
con en la isla de Lanzarote, fué D. Fr. Tomas Serrano, 
.de la órden de santo Domingo, muy docto, y religioso 
cuyas circunstancias consideradas por lasantidad de Pau- 
lo H, pontifice, le detuvo para otros negocios de la Igle- 
sia, con que no pasó á estas islas. 

54 En el año de 1479 pasó á Canaria aun con el tí- 
tulo de obispo de San Marcial de Rubicon (1) D. Juan de 
Frias, canónigo de la santa iglesia de Sevilla, 4 quien 
purece nombró Sisto IV y dió su Bula para la traslación 
de la iglesia de Rubicón á Santa Ana de Canaria, en 
-20 de Noviembre de 1485, que se celebra cada año con 
.octaba. Ofrecióronsele al obispo negocios que uo. pudo 
tolerar, ni dejar su dignidad sin defenderlos, y pasar á 
- España, y murió en la ciudad de Sevilla, su patria. 

59 El2,2 obispo con el titulo de Canaria fue D. 
-Fr. Miguel de la Cerda, hijo de los duques de Medina 
-Celi, y “del órden de S. Francisco. Fué el que hizo po- 
ner en ejecucion la libertad de los gomeros, que litigó 
y defendió el obispo D. Juan de Frias. Fué D. Fr. Mi- 
.guel, creatura del Papa Inocencio VIL, y murió en Ca- 
naria año de 1491. 

56 D. Diego de Muros, "natural de la villa de Muros 
en Galicia, dean de Santiago, y abad comendatario del 
monasterio Benito de san Martin de la misma cuidad, 
embajador de los reyes católicos al rey de Navarra, acér- 
rimo propugnador de la impia y falsa doctrina de “Lutero, 
por que mereció la atencion de la santa Sede. Nombrólo 
Ja santidad de Alejandro Vi por obispo de estas islas 
.año de 1493: fué el primero que hizo constituciones 
-en su catedral: concediósele por los reyes católicos por 
cámara episcopal el lugar de Agúimes y su jurisdiccion: 
Fué grande defensor de la eclesiástica, y en su tiempo 
fueron conquistadas las islas de la Palma, y Tenerife por 
Alonso Fernandez de Lugo, quien le repartió terrenos 
.al prelado en las cercanias de la Laguna, que llaman 
huertas del obispo, que se dió á las Iglesias de aquella 
isla, Fut promovido de este obispado “al de Mondoñedo, 


ds. Traslacion del Obispado de Robicon á Canaria, y su Ca- 
tes ra . 
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y de élal de Oviedo. Nóombrose este prelado para que asis- 
tiese á la reyna Doña Juana en su demencia, para que fuese 
tratada con la yeneracion debida :'á su Real persona, año 
de 1508, como refiere el maestro Gil Gonzalez Dávila. (1) 
Fué fundador del colegio mayor de Oviedo, en Salamanca 
dec. y murió este insigne prelado año de 1524 y está 
.sepultado en su santa Iglesia de Oviedo. 

37 D. Pedrode Ayala sucedió en este obispado: era 
de las casas de los condes de Fuen salida, dean de la san- 
ta iglesia de Toledo, primada de las Españas: vino á esta 
isla, y defendió con gran cuidado la jurisdicción civil del 
lugar de Agúimes, cámara episcopal de esta diócesis: di- 
cese murió en dicho lugar, ya promovido al obispado de 
Placencia. 

58 D. Fernando Vazquez de Arce, natural de Villo- 
ria, en las montañas de Burgos, de la casa de Arce, prior, 
primera dignidad de la santa iglesia de Osma, comendador 
.de la órden de Calatrava: Defendió y litigó con gran va- 
valor los términos de Agúimes; dejándolos con mucha 
claridad: murió en este su obispado. 

59 D.-Fr. Juan Peraza de la órden de santo Domin- 
go (hijo de Pedro Hernandez de Saavedra, y doña Cons- 
tanza Sarmiento, hija de Diego Garcia de Herrera, y de- 
ña Ines Peraza, señores que fueron de estas islas) fué obis - 
po de estas islas de Canaria. Nombróle el señor empera- 
.dor D. Cárlos Y, como refiere Fr. Antonio de Sena en el 
fol. 299 en el cronicon de su órden de predicadores: y se 
halla que en 2 de Setiembre de 1522, D. Fr. Vicente 
Peraza Obispo de Tierra firme ó Panamá, su hermano, esta- 
ba en esta Ísla visitando el hospital de Telde, lo que se im- 
fiere seria por comision de nuestro Obispo D. Fr. Juan Pe- 
raza su hermano. o 

69  D. Luis Cabeza de Vaca, nafural de Jaen, varon 
doctísimo, maestro del emperador Carlos Y, fué: criatura 
del Papa Adri=no VI año de 1523, y se tomó posesion 
por su apoderado en miércoles 14 de Octubre del mis- 
mo año; y parece envió por visitadores al obispo Vitu- 
risense D. Fr. Francisco de Zamora, quien se halla que en 


(1) El Mtro. Gil Gonzalez Dávila, en su Teatro Eclesiásti- 
co de la Santa Iglesia de Oviedo, toma 3, pagina mihi 148. 
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16 de Julio de 1530 tomó cuentas a) Hospital de Telde, 
por este prelado, junto 'con-D. Gil de Fuentes, arcedia- 
no de esta santa Iglesia. Fué de este obispado -promovi- 
do, deteniéndose en España, ' hasta el referido año de 
1530: fué promovido al obispado de Salamanca, dé don- 
de lo fué á'Placencia, en donde fué electo arzobispo de 
Galicia que no 'aceptó por su crecida edad, y murió en 
Diciembre: de 1550 de 85 años. 

61 D. Juan de Salamanca, natural de Búrgos, vino 
por obispo de Canaria año de 1532: fué nombrado por la 
Santidad de Clemente Vil y murió en este su obispado. 

62 D. Antonio de la Cruz, natural de Burgos, teó- 
logo insigne, fué nombrado para este ohispado, y vinien- 
do á él, murió en la Ciudad de Cádiz. 

63 D. Alonso Ruiz Virnez, del órden de $. Benito, 
natural del reyno de Navarra, predicador del emperador 
Carlos V, fué nombrado por el pontifice Paulo HH, Por sus 
grandes letras tuvo comunicacion en todos sus huenos 
escritos, con Erasmo Roterodamo: litigó con gran va- 
lor los derechos de su cámará episcopal; y -viniendo de 
Agiiimes, murió en Telde: trajose á enterrar en su ca- 
tedral, en el presbiterio de la que es hoy iglesia del sa- 
'grario, al lado del evangelio, como lo muestra su lápi- 
da con un rótulo, que la circula diciendo: «Aqui yace el 
reverendisimo señor D. Alonso Ruiz Virnez, Obispo de 
Canaria: falleció 4 19 de Enero de-:1555 años. 

64 D. Fr. Francisco de la Cerda, de la órden de 
santo Domingo, provincial de la Andalucia, hijo de los 
condes de Cabra, fue creacion de Julio 1H: no pasó al 
obispado, enviando por visitador de él 4 D. Sancho 
Trujillo, canónigo de Sevilla y obispo de Marruecos, año 
de 1551 en 30 de Setiembre: bendijo la iglesia del hos- 
pital de Telde, y concedió en ella indulgencias. Visitó 
generalmente el obispado: volvió D. Sancho á Sevilla, y 
“siendo el último del titulo obispo de Marruecos, que es. 
taba sufragáneo y al ámparo de aquel arzobispado desde 
-el tiempo de los Reyes, S. Fernando, y D.'Alonso el Sa- 
bio, que la santidad de Gregorio IX sabiendos el desam- 
paro, en que vivian muchos cristianos, permitido en mu- 
chas partes de Africa, especial en los Reynos de Fez y 

-Morcuecos, les" nombró obispo; con titulo Delegado .de 
Africa, año de 1237, como cuenta en sus anales eclesiás- 
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ticos Oderico: Raynaldo, (1) y refiere D. Diego Ortiz de 
Zuñiga en el libro 15 de sus anales año de 1560, . 

. 65 D. Fr. Melchor Cano, de la órden de santo Do- 
mingo, maestro tan insigne, como publican sús eminen-. 
tes obras, no aceptó este obispado, aunque algunos de 
sus escritos salieron con este título: y antes habia ofre- 
cido este obispado el emperador Cárlos V. á Fr. Barto- 
lomé Carranza, arzobispo que fué de Toledo, como se ve 
enla primacia del mismo arzobispado. 

66 Y aunque omitiera el hacer mencion de los pre- 
lados que no pasaron á estas islas, me parece no dejará 
de defraudar la honra, que han tenido en la atencion 
de sus monarcas, en echar mano, para que lo fuesén los 
mas eminentes hombres del reino. 

67 D. Diego Deza, natural de la ciudad de Sevilla, 
bijo de Juan de Tabara, y Doña Maria Ponce de Leon, ori- 
ginario de la ciudad de Toro, auditor de Rota, fué nom- 
brado obispo de estas islas, y confirmado por el Pontí- 
fice Paulo IV. Ganó ejecutoria de tudos los litigios de 
Agúimes de este obispado: fue promovido al de Coria, 
donde murió electo del de Jaen. 

68 D. Bartolomé de Torres, natural de Trevilla Va- 
llejera, arzobispado de Búrgos, fue electo obispo de estas 
islas, año de 1566:: fué colegial mayor del colegio de 
Oviedo en Salamaca, catedrático de filosofia en la mis- 
ma universidad, y de vísperas, y prima de teologia, y 
canónigo de Sigúenza: fué considerado por uno de los 
hombres mas doctos de España, y por tal lo llevó á In- 
glaterra el rey D. Felipe 1, año de 1554, cuando pasó 
á casarse con la reina Maria su tia. 

69 Pasóle las bulas la santidad de Pio Y en el mismo año 
de 1566, y en 9 de Octubre tomó posesion de esta sania 
Jglesia por su apoderado; y en el siguiente de 1567 arribó 
á Tenerife dia 17 de Mayo, trayendo en su compañia cua- 
tro padres de la compañia de Jesus, que á sus instancias en- 
.vió san Francisco de Borja, prepósito general de su reli- 
gion: vino-por mayór, el apostólico varon Diego Lopez, 
de cuyo encendido espíritu, refiere diferentes casos el car- 


SS qxK_—_—_ o o 


123) Oderico Raynaldo, en sus Anales Eclesiásticos, año de 
237; Ñ 
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denal Cienfuegos -en la vida de san Francisco de Bor- 
ja. (1 : 

/ Ñ ) Fué nuestra obispo en todo grande; y estando vi-. 
sitando las islas se sintió acometido de grave achaque, con 
que se embarcó para esta isla, y vino haciendo su testa- 
mento por el mar (2) y llegando al castillo de nuestra se- 

ñora de la Luz, lo otorgó alli via 19 de Febrero de 1568, 
en gue falleció: (3) está su cuerpo sepultado en el mismo 
presbiterio del sagrario de esta santa Iglesia, al lado del 
del Obispo D. Alonso Virnez con su lápida que liene por 
orla el epitafio siguiente: ,,Aqui yace el muy ¡lustre y re- 
verendísimo obispo de Canaria D. Bartolomé de Torres, doc- 
tor clarisimo en teologia: falleció en 19 de Febrero de 
1568.” 

-71 D. Fr. Juan de Alzolares, de la órden de san Ge- 
róuimo, y general que fué de su religion, fué natural de 
Vizcaya, predicador del rey D. Felipe 1. Varon muy es- 
timado; fué electo en este obispado en 17 de Setiembre del 
año de 1568: tomó posesion por su apoderado, en 8 de 
Marzo de 1569, y en 29 del mismo mes se recibió el 
prelado por su cabildo. 

72 En el siguiente año- de 1570, vispera. de Corpus, 
se comenzaron á celebrar los divinos oficios en la nueva 
sánta iglesia catedral de señora santa Ana. j 

78 - Y en 15 de Julio del mismo año, aportó al puer- 
to de Tazacorte de la isla de la Palma una nao de la 
flota que habia salido de Portugal, y navegaba al Bra- 
sil, y en ella el venerable padre Ignacio de Acevedo 
con 39 padres de su religion, -de la compañia de Jesus, 
á misiones ve aquellas provincias, cuya lista de sus 
nombres refiere el padre Luis de Guzman (4) y el su- 
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(1) Vida de san Franciseo de Borja, escrita por el Cardenal 
Cien-fuegos, lib. 5 cap. 6. 

(2) Testamento del Obispo D. Bartolomé de Torres, otorga- 
do en el castillo del puerto de Nuestra Señora de la Luz de esta* 
isla, en 1.2 de Febrero de 1568, ante Francisco Casares escri- 
bano público. 

(3) Y enel mismo día, ante Francisco Mendez escribano pú- 
blico, hizo una donacion al-P. Diego Lopez de la compañía de 
Jesus, para que fundase un colegio de su religion en esta ciudad. 

(4) P. Luis Guzman, en las Misiones de la compañía en el 
Brasil, cap. 49 y 50, pág. mihi 289 y 295. 
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ceso de ellas: y dejando en Juan de Monteverde esti- 
mables reliquias, se volvió á embarcar, para pasar! al 
puerto de la ciudad de aquella isla; y doblando la pun- 
te de Fuencaliente, encontraron con Jaquez de Soria, 
herege hugonote, capitan “corsario de la reina de Nava- 
rra, quien acometió á la nao, en que navegaba la religio- 
sa Compañia, que despues de haberse defendido cuanto 
permitió la posibilidad, fué aprisionada, y martirizada, 
y su caudillo el padre Ignacio de Acevedo, anduvo tres 
dias sobre las aguas, con una imágen de Maria Santí- 
síma nuestra señora, ábrazado, repitiendo el santisimo 
nombre de Jesus, sin haber podido los infames minis- 
tros de Satanas, quitarle el sagrado simulacro de sus 
amados Jesus, y Haría, ui lo entregó el bendito pa- 
dre Acevedo, hasta llegar un bajel de católicos, á quien 
le dió aquella inestimable prenda, que se venera hoy, 
salpicada de sangre en uno de los colegios del Brasil: 
y la santa madre Teresa de Jesus vió, segun dice el car- 
denal Cienfuegos, (1) subir al Cielo las gloriosas almas 
de los soldados de Jesucristo á coronar sts victorias. 
74 Murió el obispo en esta isla de Canaria en 7 Ma- 
yo de 1574: yace sepultado su cuerpo en el presbiterio del 
Altar mayor de la nueva catedral. 

75 D. Cristóbal Vela, natural de la ciudad de Avi- 
la, hijo de Basco Nuñez Vela, Virey, gobernador y capi- 
tan general de los reinos del Perú: fué catedrático de 
escoto, y maestro en la universidad de Salamanca; fué 
vombrado obispo de Canaria en 14 de Diciembre de 
1574 y obtuvo los bulas del pontífice Gregorio XI. Tomó 
posesion en su Iglesia en 3 de Junio año de 1575: visi- 
tó personalmente los mas ásperos y remotos lugares de 
su obispado: hizo sinodo, que le fué apelado; y teniendo 
en todo las prendas de un gran prelado, le promovieron ' 
de esta Iglesia á la de Burgos, por muerte del cardenal 
D. Francisco Pacheco de Toledo, año de 1581, y vivienda 
en su arzobispado 18 años, siendo en una y otra iglesia 
los' pobres, depositarios de sus frutos y rentas, que gozó 
en la Bienaventuranza. o 

76 D. Fernando Rueda, natural de Esponte Dei en 


(t) El Cardenal Alvarez Cienfuegos, Vida de $. Prancisco 


de Borja, lib. 5, cap. 11. 
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las montañas de Burgos, fué colegial de Sigienza, y 
discipulo de D. Bartolomé de Turres, nuestro obispo; 
de alli pasó 4 colegial del Colegio viejo, y catedrático de 
- Salamanca, magistral de la santa iglesia de Avila, de 
donde salió 4 este obispado año de 1581; fué recibido en 
su catedral en 6 de Mayo de 1582; y estando visitando 
la isla de Tenerife, murió en la Cuidad de la Laguna 
año de 1585: está sepultado en la parróquia de la Con» 
cepcion de aquella ciudad. 

77 D. Juan de Zúñiga, inquisidor de Toledo, fué 
electo obispo de estas islas en el mismo año; pero no 
queriéndole pasar las hulas la santidad de Sisto Y por 
consideracion particular, fué despues obispo de Murcia 
é inquisidor general. 

18 D. Fernando Xuarez de Figueroa, natural de 
Saviote en el obispado de Jaen, del hábito de Calatrava 
prior de su convento, y capellan de la Magestad del señor 
Felipe 11, quien le encomendó, y fió de su prudencia, 
graves negocios, y el obispado de Placencia, que gober- 
nó algun tiempo; y el año de 1587 fué presentado en 
el obispado de estas islas, que le pasó el santísimo pon- 
tifice Sisto Y y se recibió en su iglesia en 24 de Julio 
de 1588: y habiendo regido este obispado nueve años, 
fué promovido al de Zamora, para donde salió en 26 de 
Mayo de 1596. 

79 Enel mes de Junio de 1592 yino ú esta isla el Pa- 
.dre Fr. Pedro Basilio de Peñalosa, monge Benito, natu-" 
ral de esta ciudad, hombre docto, calificador de la inqui- 
sicion que trajo la fundacion del monasterio de mónjas 
de san Bernardo, (1) y para ello del convento de las due- 
ñas de Sevilla á4 Doña Isabel de Garcés, por abadesa, y Do- 
ña Francisca Ramirez, priora, que hicieron juramento de 
observar los estatutos y constituciones del referido mo- 
naslerio de santa Maria de las dueñas, siendo hoy conven- 
to que encierra 88 religiosas. Hizo este prelado la puerta 
mayor de su catedral, de piedra azul, en que empleó 8,000 
ducados. 

80 El Dr. D. Francisco Martinez, natural de Cenizeros, 
obispado de Calahorra, colegial del mayor de Alcaló, don- 


(1) Mónjas de S. Bernardo, fundadas en Canaria. ' 
; 16 
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de fué el lleno de todas sus cátedras, hasta la de Pri- 
ma: profundisimo y sutiliísimo en sus argumentos; fué 
electo obispo de estas islas de Canaria en el año de 
1596, y espedidas las bulas por el pontífice Clemente VIII, 
tomó la posesion de su Iglesia en 14 de Abril del 
año de 1597: fué Prelado vigilantisimo, y hacia observar 
con la mayor rectitud, el Estatuto de la puridad de lim- 
pieza en su iglesia, de donde fué promovido al obispado 
de Cartagena, para donde se embarcó de esta ciudad en 
Noviembre del año de 1697, y tomó posesion de aquella 
iglesia en Enero de 1608, y de aquel obispado, pasó al 
de Jaen, donde murió con grande opinion de virtud, 
y gobierno. 

$1 Trajo á esta isla por su provisor á D. Martin 
Garcia de Cenizeros, su pariente, canónigo de esta s*n- 
ta iglesia catedral; y pasando á Madrid á la justa del 
«subsidio, se le dió la plaza de inquisidor de Murcia, de 
«donde pasó á ser obispo de Almeria. 

82 PD. Fr. Francisco de Sosa, de la órden de San 
Francisco, general que fué de toda su religion, natural 
«de Toledo; fué hombre en todo grande, porque mereció 
la estimacion en todas partes de los reyes y pontifices: 
fut electo general en el capittilo que se celebró en Ro- 
“ma año de 1600, en que presidió el cardenal Burgerio, 
de comision del santísimo padre Clemente VIIL, salien- 
do Fr. Francisco de Sosa con casí todos los votos, año 
de 1608: fué electo obispo de Canaria, pasándole á es- 
ta iglesia Paulo Y, y tomó posesion de su obispado; pe- 
“ro siendo embarazado en negocios grandes, para no pa- 
sar á este obispado, hizo renuncia de él en el siguien- 
te año de 1609, gozando la pension de 4000 ducados en 
su mitra episcopal; y en el año de 1613 envió á esta 
santa iglesia catedral la cabeza, Ó cráneo de señor $. 
joaquin, padre de Maria Santísima nuestra señora, que 
recibieron los cabildos en procesion de la iglesia de $, 
Francisco, por haberlo treido á su cuidado el padre pro- 
vincial de esta religion á estas istas, á quien la entre- 
gó el obispo Sosa, que con bula de la santidad de Cle- 
mente Vil dada.en Roma á 22 de Agosto de 1600, 
dió facultad á nuestro donante, siendo general de su se- 
ráfica religion, para poder transferir reliquias de un lu- 
gar á otro: y estando en Venecia en el convento dela Viña, 
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tuvo noticia que estaba en el del guardian del convento de 
Constantinopla, esta reliquia del casco de Sr. S. Joaquia, 
padre de nuestra señora. Cometió al padre. comisario de 
los lugares santos de Oriente, hiciese informacion en 
forma; y de ella .consta que dicha reliquia estaba en un 
monasterio de S. Basilio de Judea, con gran veneracion 
y aprecio, que erasu noticia notable; y que el abad la 
habia empeñado, con ctras cosas, á un caballero ¡talta- 
no de la familia del embajador de Venecia, en aquella 
corte, y la trajo al dicho convento de Constantinopla, y 
murió en mano del guardian, y leentregó la reliquia de 
donde quisieron tomarla diferentes principes de ltalia, 
y en especial el duque de Mantua, quien escribió sobre 
ello, á nuestro obispo Sosa; y usando de la sobredicha 
bula, ordenó al referido padre comisario sacase la reli- 
guia, y la enviase á España con el padre Custodio de aque- 
lla provincia, cuando viniese al capitulo general de To-. 
ledo, donde la recibió en 26 de Abril del año de 1606: 
y por baber sido obispo de estas islas, y ser patrona de 
su catedral señora santa Ana, esposa de señor $. Joaquin, 
bizo donacion de esta reliquia de fé, y verdadero testi- 
monio, que firmó y selló siendo obispo de Osma, é in- 
quisidor general de la suprema, refiriendo, que es- 
tando habia seis meses en Madrid, enfermo, desabucia- 
do de los médicos, D. Antonio de Monrroy, su amigo, 
le fué 4 ver: y habláudole, sin que le conociese, le pu- 
so sobre la cabeza la reliquia de séñor S. Joaquin, y de- 
_jandosela por ser de nocke, amaneció bueno, y dentro de 
poco le fuéá ver y dar gracias á Dios por su recuperada 
salud, y volverle la reliquia. 

82 Diose peticion por el provisor de este cabildo:an- 
te el obispo D. Antonio Corrionero, para que reconocies 
se esta reliquia, y pasó á reconocerla á la santa igle- 
sia con dos médicos, para si era parte insigne, y decla- 
rándola por tal como ser desde los ojos hasta el celebro, . 
por auto de 13 de Abril de 1616, mandó se celebrase 
su dia con oficio doble de confesor no pontilice: lo 
que me ha parecido referir aqui, en comprobacion de 
esta reliquia, por haber visto estos testimonios, sin oponer- 
me á-otras opiniones que debo venerar. 

83 Año de 1618, siendo cbispo de Osma, le nom- 
bró el rey D. Felipe HI por embajador á la santidad 
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“de Paulo V, para que determinase por artículo de fé, 
haber sido la virgen santísima madre de Dios, concebida 
ca gracia sin mancha de pecado original, que asi lo 
tenia (en cortes) jurado su reino, de tenerlo firmemen- 
te, y de morir, si fuese necesario, confesando esta ver- 
dad, como refiere el maestro Gil Gonzalez Dávila, siendo 
D. Fr. Francisco de Sosa el primero que nombró el 
rey, para llevar esta embajada al pontifice; pero murió 
electo obispo de Segovia, con que se embarazó la jorna- 
da, y nombró en su lugar al maestro Fr. Plácido de 
Tosanto, general que habia sido del órden de san Be- 
nito, obispo de Guadix, y últimamente fué nombrado D. 
Fr. Antonio Trexo, general que fué de San Francisco, 
y obispo de Cartagena. 

S4 D. Juan Carriaso, natural de Valladolid, y origi- 
nario de las montañas de Burgos, de la órden de S. 
Francisco, prior de Mérida, capellan de S. M. que cono- 
ciendo sus grandes talentos le ocupó en negocios graves, 
y habiendole dado este obispado de Canaria, que le pasó 
el pontifice Paulo V. año de 1610, y tomó posesion por 
su apoderado 4 20 de Noviembre del mismo año: y no 
viniendo á él por anciano y molestado de gota, le pa- 
saron al obispado de Guadix. 

85 D. Francisco Gamurra, fué electo obispo de es- 
tas islas de Canaria, quien no aceptándolo, le pasaron 
al obispado de Cartagena, y de él al de Avila, donde 
murió año de 1616. 

86 D. Lope de Velazco, natural de Toledo, capellan 
de S. M. prior de Ronces-valles en el reyno de Navarra, 
donde fué nombrado obispo de Canaria, y le pasó la 
iglesia la santidad de Paulo V, arribó á Canaria en 3 del 
mes de Abril del año de 1613, trayendo en su compa» 
ñia para alivio de su cuidado pastoral, cuatro padres de 
Ja compañia y recibidose en su iglesia el dia 4 del mis-. 
¿mo mes: murió el dia veiente y nueve de Octubre del mis- 
mo año: está sepultado en el presbiterio de su santa 
glesia catedral al lado del evangelio, - 

87 $D. Antonio Corrionero, natural de Avila-fuente, 
obispado de Salamanca, donde se graduó en Derechos y 
despuesse pasó á*a universidad de Valladolid, donde tuvo las 
mayores cátedras; fué oidor de firanada y de Valladolid y | 
regente de la-real Audiencia de Sevilla, de donde fué prome- 
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vido obispo de Canaria, y pasádosele las bulas de esta 
santa iglesia por el pontífice Paulo "Y en 6 de Octubre 
de 1614: arribó á está isla miércoles santo por la noche 15: 
de Abril del año de 1615; y al siguiente dia jueves santo, 
se recibió en su iglesia: fué asistente á todos los oficios: 
hizo los oleos, y el sábado santo dió órdenes: fué muy 
devoto de nuestra Señora del Pino, á quien costeó un 
retablo; y habiendo sido promovido al obispado de Sala- 
manca año de 1621, le envió una lámpara, fabricada 
en aquella ciudad: visitó este obispado. 

88 D. Fr. Pedro de Herrera, natural de Sevilla, del 
órden de predicadores catedrático de Prima de la uni- 
versidad de Salamanca, fué electo obispo de estas islas 
año de 1621: pasóle la iglesia la santidad de Paulo V 
gozó un año este obispado, sin venir á él pasó al de 
Tuy en Galicia, y de él al de Tarazona, donde murió 
- cargado de años y méritos. 

89 D. Fr. Juan de Guzman de la órden de san Fran— 
cisco, provincial de la provincia de Toledo; diósele este 
obispado año de 1622, en que le pasó la iglesia el'pon- 
five Gregorio XV, fué recibido en su iglesia ¿ 22" de Ju- 
lio de 1623, y en el de 1627 fué promovido al arzobis- 
pado de Tarragona, trajo á su iglesia la calieza de San- 
ta Ursula. i 

90 El Dr. D. Cristóbal de la Cámara: y Murga natu- 
ral de villa de Archimega en las montañas de Burgos, fué: 
colegial mayor de Oviedo en Salamanca, magistral de las: 
santas iglesias de Badajóz, Murcia y Toledo, eligiose obis- 
po de estas islas de Canaria en 22 de Marzo de-1627; . 
pasóle la iglesta la santidad de Urbano VIIl y arribó 4 
este puerto de Canaria en 18 de Mayo de 1628, reci- 
biendose aquel mismo dia en su iglesia por su apodera- 
do, visitó todo este obispado dos veces sin reservar er- 
mita ni lugar sagrado en todas estas islas, pasando por 
todas sus asperezas, predicando en todas las partes que 
paró confirmando y ejercitando su caridad, convocó y ce- 
lebro en esta ciudad de las Palmas sinodo- provincial. á 
todos los párrocos y hombres doctos de esta diócesis, en. 
que ordenó las constituciones y leyes eclesiásticas, con que: 
se gobierna este obispado. Fundó (1) y dotó en esta ciu= 


(1) Escritura de fundacion otorgada en 19 de Marzo de 1651, 


226 DESCRIPCION HISTÓRIGA 


. dad el monasterio de recoletas de 8. Bernardo, nor- 
brando á sus parientes por patronus con presentacion de 
4 religiosas para que impuso dotes y mandó que no se 
exceda el número de 22 de velo y tres legas que sean 
legitimadas de legítimo matrimonio, consagró su iglesia 
con titulo de señor san lHdefonso, arzobispo de Toledo, 
reedificó el palacio de la dignidad, que habia quemado y 
destruido el ejército holandés que entró en esta ciudad 
año de 1599, y con estas santas obras y otras muchas que hi- 
zo del servicio de Dios se le levantaron muchos émulos 
y encuentros con los ministros de la audiencia y algunos 
canónigos que ocasionó el que el Rey D. Felipe IV en- 
viase por visitador y pesquisador á D. Luis Enriquez, 
alcalde del crimen de la chancilleria de Granada, de que 
resultó ser privados los oidores que los motivaron, y ba- 
ber tenido comparendo dos canónigos que pasaron á la cor- 
te de donde salieron con menos aire del que juzgaron sus 
procedimientos. Estuvo en estas islas este prelado siete años 
y fué promovido al obispado de Salamanca, dejando 
_sentado y dispuesto con el cabildo de esta santa iglesia 
_el año de 1629, que desde entonces hubiese distribucio- 
_nes cotidianas, para que los mas que asistieran en el co- 
_ro desu catedral, las gozasen, y que asi hubiese mas con- 
curso de prebendados al culto y divinas alabanzas. 

.91 El doctor D. Francisco Sanchez de Villanueva y 
"Vega, obispo que fué de Tropes y arzobispo de Tarranto 
en el reyno de Nápoles, predicador que fué de S, M. y 
asistente y penitenciario de la santidad de Urbano VIM; 
estimose por de los mayores, mus perfecto y aventajado 
orador dulce y elocuente de su siglo, como dice el Dr. 
“Montalvan. (1) Fué de Tarranto promovido por S. M.4 
“este obispado de Canaria año de 1635, y se le pasó lu 
iglesia por la santidad de Urbano VIII, fué muy confot- 
me á su dignidad ostentendola con todas las partes. de 
grandeza, mansedumbre, benignidad y caridad; año de 1645, 
hallándose molestado de achaques y cargado de años, se: 
pasó á la corte esperanzado de la Reyna D.* Isabel de Bor- 
Lon, y la halló difunta; con que encontró Lal sequedad en 


ante Juon Garcia Cabeza, escribano público. 
(0 D. Juan Perez Montalvan, en su Paratod. Indico de los 
ingenios de Madrid, n. 101, pág. mihi 266. 
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el presidente de Castilla y camaristas, que se vió preci-- 
sado 4 volver á su obispado el siguiente año de 1646, 
que arribó á las islas de Lanzarote y Fuerteventura, de 
donde vino á esta de Canaria, donde estuvo hasta el año- 
de ¿651, que obtuvo licencia y se pasó á la corte don- 
de se mantuvo con una pension de 62 ducados, hacien- 
do renuncia de este obispado, y murió allí. | 

92 El doctor D. Rodrigo Gutierrez de Rosas, natural 
de Madrid, y originario de las montañas, fué colegial y 
rector de san ldefonso de Alcalá y de su universidad, cate- 
drático de Prima, y canónigo magistral de Cuenca: fué 
de los teólogos mas eminentes de España, como lo elogia 
.Montalvan: (1) fué llamado á la córte para la junta que 
en ella se mandó formar sobre la décima y subsidio, Con 
cedido por el sumo pontífice al rey Felipe 49 y vinien- 
do de ella le encontró la noticia de haberle proveido en 
este obispado, en el mes de Agosto, por licencia pedida 
por el obispo D. Francisco Sanchez, y causas que dió pa- 
ra ella, señalandole solo al Dr. Rosas, para mantener la 
dignidad con toda la jurisdiccion, y para visitar las islas, 
una limitada renta fué á su santidad de reparo, pa- 
ra dilatarle el despacho de bulas, hasta que renunció todo 
el obispado Sanchez, reservando la pension hasta su muer- 
te. 

93 Llegó el obispo D. Rodrigo Gutierrez al puerto de 
Gando de esta isla en 10 de Marzo del año de 1652 con 
bastante trabajo y peligro de haberse sumerjido, segun: 
lo abierto que se halló el navio con diferentes rumbos, sin 
poder vencer el agua el trabajo de las hembas, ni los torto- 
res con que le ligaron, presagios de las tormentas que de 
su genio ardiente y rígido celo se fueron originando, sin 
que se reservase su cabildo, tribunal, mi comunidad, con 
quien no chocase, como con sus individuos, 'escediéndose 
de los términos propios de su dignidad, y pasándose á los 
totalmente violentas y acometimientos personales, invadien- 
do las casas del dean, por su propia persona, sin que va- 
liese el refugio, niatrancarse en lo mas retirado de sus cuar- 

. tos, dislocando las puertas, de que resultó salir el dean he- 
rido en la cabeza gravemente, llevándole preso á su pa- 


(1) D. Juan Perez Montaluan, en dicho lib. m. 285, pág. 
mihti 276, : 
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lacio; teniendo ya en otros diferentes prebendados que 
habia estraido de su misma aula capitular, sin que el re- 
curso y remedio de la fuerza, declarado por el regio tribu- 
nal de la audiencia, les yaliese, resistiendose el obispo á 
su órden y obedecimiento: fué inseparable de la represen» 
tacion de la Audiencia, el proveer temporalidades, es- 
trañándole de los dominios del Rey, á cuya resolucion, 
y conocida la del obispo, de poner entredicko y en su 
embarco pasar á Cessatio adivinis, pronto ya el navio, y 
los auxilios militares, cedió su cabildo: y junto todo el cle- 
ro, comunidades religiosas, caballeros y ciudadanos, se unie- 
ron á componer este lance, y que no se esperimentasen 
tan deplorables consecuencias. Todos suplicaron á la au- 
“diencia suspendiera la ejecucion en el prelado, y se hi- 
'ciese en un eclesiástico que se nombró provisor, que fué 
echado al reino de Inglaterra, de donde pasó 4 Madrid, 
á donde fué llamado el obispo, y murió en aquella córte 
antes de fenecerse ó resolverse el dubio ó dubios, en que 
tanto. le empeñaron sus ardientes disposiciones. 

94 El maestro D. Fr. Juan de Toledo, de la órden 
de san Gerónimo, fué natural de Toledo, y ex-General de 
su religion, catedrático de Prima en las universidades de 
Avila y Coimbra y antes en su religion regente de sus 
colegios de Guadalupe y el Escoria), insigne en sagrada 
teología escolástica y moral, varon eu todo grande en la 
iglesia, comole vió proféticamente la senta doctora santa 
Teresa de Jesos, como refiere Santiago Redondo (1) á 
Ja que lo fué de este prelado, siendo may niña encargando 
á sus padres la estimacion que merecia, porque queria 
Dios fuese casada y madre de un bijo grande de su iglesia 
como se vió en su vida y ensuús virtudes, ejemplo, pse- 
dad y doctrina. Llamóle la magestad del Rey D. Fe- 
lipe 1Y por su predicador, que obedeció por segundo de- 
creto habiendose escusado su humildad al primero, como 
Jo hizo con el obispado de Guamanga que tambien renun- 
ció, amando su monástico retiro, peroS. M. que Je co- 
nocia sus méritos y lo que convenia á la iglesia, fuese- 
pastor de mas dilatado rebaño que el que contenia prior : 


(1) Santiago. Martin Redondo, en una dedicatoria que hizo 
d nuestro obispado de la Medula de la Teologia Moral del 
P. Germano Busembaú. 
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de Guadalupe; le repitió la eleccion presentándole en es- 
te obispado de Canaria año de 1659, pasóle las bulas Ale- 
jandro VII y le recibió su iglesia en 4 de Diciembre del 
mismo año; y en 14 de Octubre del propio año comen- 
zó esta isla Áá padecer los efectos de una grande plaga de 
langosta, (1) que pasó de la costa de Berberia, destru- 
yendo todo género de plantas y frutos que no reservan- 
do ningun género para verse verde, devoraba ias cortezas, 
y por último se comian unas á otras y se esperimentó 
que se manténian vivas ensartadas y colgadas mas de un 
mes sin alimentarse de cosa alguna. En este castigo que 
mandó el Señor, quitando el alimento á todo viviente que 
habitaba estas islas por alcanzar á todos, ejercitó el ler- 
voroso espíritu del pastor los mas amorosos ejemplos de 
caridad manteniendo con sus limosnas tanto pobre que ya 
no se podia sin dificultad distinguir, creciendo cada dia 
su número cuanto mas faltando el alimento con poca es- 
peranza de los muchos de conseguirlo al precio de otros 
bienes los que se aumentaban espirituales en el prelado, 
edificando al pueblo sus santos ejercicios con que lo fer- 
vorizaba para impetrar las divinas misericordias por me- 
dio de devotas rogativas, oraciones y penitencias continua- 
das en todo. un año que duró este azote de que fué libre 
esta isla en el mismo dia 14 de Octubre del siguiente 
que fué feliz. 

95 No le faltaron algunas cuestiones á nuestro obis- 
po con la audiencia, manteniendo la autoridad y lustre 
de su dignidad, y. como las dirigia su grande modes- 
tía y tranquilidad de ánimo, fueron poco ruidosas, dan- 
dole Dios, y el-rey la satisfaccion de venirle titulo de 
presidente de este tribunal, y de capitan general de es- 
tas islas, y suspension de estos empleos á D. Gerónimo 
de Benavente y Quiñones que los ejercia,  manejándolos 
el prelado con la afabilidad, y prudencia natural de pa- 
dre: y deseándole el rey mas cerca, le promovió y llamó 
para el obispado de Leon, para donde se embarcó en el- 
puerto de Santa Cruz de Tenerife en el mes de Abril 
del año de 1667, dejándole el. gobierno de la audiencia, y 
de capitan general, 'al conde de Puerto-llano, y toda es- 
ta provincia con el sentimiento de su ausencia. 


(1) Langosta año de 1659, 


rc 
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-: 96 “El Dr. D. Bartolomé Garcia Gimenez, natural de 
Salamanca; arzobispado de Sevilla, de cuya universidad 
fué hijo, y colegial en el colegio mayor de Cuenca en 
Salamanca, y catedrático de Escoto en dicha universi 
dad: uno de los mas celebrados teólogos morales de Es- 
paña: fué canónigo lectoral de la santa iglesia de Sevi- 
lla, de donde fué electo obispo de estas islas, año de 
1664, á los 46 de su edad: pasóle les bulas de su 
iglesia el santísimo padre Alejandro VIL, en 14 de Mar- 
zo de 1665, Embarcóse en Cádiz por el mes de Junio 
del mismo, en una saetia, acompañado dela fluta, con 
quien se propasó de estas islas. 4 la de santo Domingo 
á donde le proveyeron para volver á estas islas, en una 
pequeña caravela, en que padeció tormentosos contras- 
tes y trabajos, en que se vieron manifiestos dos favo- 
res del señor, dándole en el mar por conflicto (quebrado 
un palo la embarcacion) el remedio por medio de los 
enemigos ingleses, secuacus de Olivero Cromwel, protec- 
tor de aquel reino, encontrando en lo mas separado de 
las tierras, una nao de esta vacion, que le proveyó de 
todo lo que necesitaba, para proseguir sa trabajoso via- 
ge á estas islas, 4 donde llegó al puerto de Santa Cruz 
de Tenerife en 29 de Diciembre. 

97 Halló al obispo BD. Fr. Juan de Toledo en aquella 
isla, ejerciendo sus empleos de presidente, y capitan ge- 
neral; concediéndole nuestro prelado, el que cclebrase 
órdenes eclesiásticas: y en el año de 1666, par el mes 
de Marzo pasó de aquella isla á la de la Palma, en que 
el enemigo del género humano, ejercitando sus contra- 
diciones al santo celo de nuestro prelado, le derrotó el 
viage con un recio temporal á lo último de la isla, de 
donde volvió á Tenerife: y viniendo para Cavaria pade- 
ció otra tormenta, que le hizo arribar á la aldca de S. 
Nicolas, dia 22 de Noviembre del referido año de 66; 
y transitando por los asperísimos y peligrosos pasos, 
legó á esta cuidad, despues de cuatro dias, recibiendose 
en su iglesia cl 5 de Diciembre, mostrando en todo su 
rectitud, y santo celo, caridad, y vigilancia de verda- 
dero pastor, sin que las horas del sueño: le rindiesen, 
ni diesen descanso, discurriendo á todo en el mayor cum- 
plimiento de su obligacion, y aprovechamiento espiritual 
de las almas desu cargo, dando instrucciones á sus pár- 
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rocos, para su gobierno escribiendo muchas exortaciones, 
y cartas pastorales, que se admiran en todos con grande 
veneración. . 

98 Oi decir muchas veces á D. Lucas Conejero de 
Molina(obispo de estas islas y despues arzobispo de Bur- 
gos) que no habia dejado el obispo Jimenez nada que 
hacer, vi aelantar á sus sucesores, pues todo lo tenia 
prevenido y dicho; y que mandándose ejecutar, y ob- 
servar sus edictos, se obraba con la mayor seguridad. 

99 Fue devotisimo de la santisima Virgen Maria, y 
su imágen de la Candelaria de Tenerife, consagrando en 
la fábrica de su templo y convento grandes sumas; y 
á esta iglesia catedral una lámpara de exelente obra, fa- 
bricada en Génova, arden en ella 29 luces en obsequio 
de nuestro Señor Sacramentado, siendo el valor de esta 
hermosa ofrenda de mas de 510 reales de plata antigua. 

100 A no llevar el cuidado de la brevedad, que 
afectamos, refirieramos el fervoroso celo, rectitud, pru- 
dencia, humildad y demas virtudes, que resplandecieron 
en este ilustrísimo prelado, siendo asunto de un dilatado 
volúmen, cuya memoria no faltará, no solo en los que 
le conocimos y veneramos, viviendo y muriendo en la 
coman aclamacion de un varon justo, segun nuestra fé 
hamilde, 

101 Año de 1672 renunció el obispado, y fué electo 
el Dr. D. Antonio de ibarro, y Cordoba; pero no que- 
. riendole pasar las bulas la santidad de Inocencio X1, le 
mantuvo 25 años, 4 meses y 17 dias, aumentándosele 
los méritos para su gloria, á que pasó día 14 de Mayo, 
3.2 de pascua de espíritu santo del año de 1690 (á que 
nos persuadimos piadosamente) en el lugar de Sauta Gruz 
de Tenerife, de donde fué conducido á su sepulero da 
Candelaria, : 

102 D. Bernardo Vicuña y Suaso, colegial mayor, de 
S. Mdefonso de Alcalá, abad de Santillana en las montuñas, 
inquisidor de la ciudad de Logroño, su patria: pasole las 
bulas de este obispado la santidad de Inocencio XIT en 
12 de Nobiembre de 1691 arribó al puerto de la Luz 
de este isla. dia de Agosto del año de 1692. Recihio- 
se en su iglesia el dia 4 del referido mes; y despues de 
haber visitado todo.sn obispado, se pasó á Tenerife, en 
donde sucedieron los horrorosos terremotos, que-prece- 
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dieron y sucedieron á los volcanes, qué” reventaron en 


“las cercanias de los lugares de Candelaria y Arafo, que 


habia reventado en Enero del año de 1704, causando 
espantosos estragos; y en el lugar y puerto de Garachi- 
co por el mesde Mayo de 1705, y entre estos conflictos, 
murió el pastor entre los desamparos de una choza, en 
el campo, dia 31 de Enero del año de 1705: sepultóse en 
Ja parroquia de la villa de la Orotava, su natural, pia- 
doso, benigno, y limosnero: en su tiempo año de 1697 se 
fundó el colegio de la compañía en esta ciudad de Ca- 
naria en donde se colocó el Santísimo en Enero del mismo 
año, pues entonces se verificó completa y perfecta dicha fun- 
dacion, : 

103 El doctor D. Juan Ruiz Simon, natural de la 
Rioja, arzobispado de Tarragona, cura de S. Miguel de Ma- 
drid, teólogo de los graudes moralistas de España: con- 
firmóle la eleccion de este obispado la santidad de Cle- 
mente XI dia 22 de Febrero de 1706: llegó á este puer- 


to en 8 de Julio del mismo año: visitó las islas; y pa- 


rando en Ja isla de Tenerife, 1urió en el puerto de la 
Orotava, lunes 6 de Junio, año de 1712: está sepultado 
en el prebisterio de esta parróquia al lado del evangelio. 

104 El doctor D, Lucas Conejero de Molina, natu- 
ral de Cáceres en Estremadura colegial en el mayor de 
Cuenca de Salamanca, doctoral de las santas iglesias de 


Coria y Placencia y opositor á la de Toledo: fué de in- 


genio vivo, y de genio galante, y limosnero: diósele es» 
te obispado y le pasó las bula» el pontifice Clemente XI 
en 28 de Mayo de 1714: llegó á este puerto de la Luz 
lunes 12 de Julio del año de 1715 y de este obispado 


"fué promovido al arzobispado de Burgos, año de 1724, 


á donde murió en 21 de Marzo, miércoles santo año de 
1728. 

105 El doctor D. Feliz de Bernuíi, Zapata, Mendoza 
y Cerda, natural de Granada, colegial del colegio mayor 
de Cuenca en Salamanca, arrediano de Ronda, dignidad 
de la santa iglesia de Málaga, marqués de Benawmego, 
que reuunció en su hermano, con los demas estados de 
su nobilísima casa; fué nombrado obispo de Canaria, cu- 
yas bulas le pasó el sumo pontífice Benedicto XIII, dia 
20 de Noviembre del año de 1724: tomó puerto en el 
de la: Luz de esta Ciudad jueves 13 de Setiembre de 
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1725; y en domingo 16 del mismo mes sé recibió en su 
catedral, su salud bien quebrantada de achaques interio- 
res: y no recupeárndose en el temperamento benigno de 
esta isla, se pasó al de Santa Cruz de: Tenerife, fy de 
alli á la isla de la Palma; y volviendo 4 Santa Cruz mu- 
rió de un accidente apoplético dia 23 de Mayo de 1730. 
Sepultaronle en el presbiterio de su parroquial. 

106 El doctor D. Pedro Manuel Dávila y Cárdenas, 
natural de Monbeltran, obispado de Sevilla, fué colegial 
mayor del colegio de Oviedo en Salamanca; catedrático 
de filosofia: docto teólogo del gremio, y claustro de la de 
- Valladolid; catedrático de Durando, filosofia natural, sa- 
grada escritura, visperas y prima, jubilado dos veces, 
siendo recter: canónigo magistral de su santa iglesia ca- 
tedral, de donde fué electo obispo de esta iglesia de Ca- 
naria á los 53 años de su edad. l'asóle las bulas nues- 
tro santísimo padre Clemente XII dia 6 de Agosto de 
1731: arribó al puerto de Santa Cruz de Tenerife, por 
contrariedades de viage en 12 de Junio de 1732, con- 
solando cou su vista á aquel pueblo y con su predicacion, 
la muerte de su antecesor piadoso que les faltó de re- 
pente confirmando, y dando órdenes generales, siendo 
su descanso estos ejercicios pastorales; y sin detenerse en 
otros se pasó á esta isla en 8 del referido mes, domin- 
go de la santisima Trinidad. Recibióse en su catedral 
dia 10, y habiendo visitado todo su obispado, sin reser- 
var lugar por áspero, 'ni retirado que fuese. Convocó 
Sinodo, y lo celebró en esta santa iglesia, con muchos 
hombres «doctos, párrocos y diputados seglares de las ciu- 
dades, en los dias 28 de Agosto del año de 1735, y 
finalizó el dia 6 de Setiembre. 

107 Desde el primero dia de su entrada en tierra de 
su Diócesis, ya hemos visto ejercitar su oficio pastoral, 
comenzando á caminar por las sendas áque le condujo 
nuestro divino maestro, eyangelizando á su grey con ejem- 
plos de piedad y caridad predicando y exhortando, fervo- 
rizando y alentando nuestra tibieza en el santo temor de 
Dios suardientisimo celo, en que prosigue infatigable. 
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Del Gobierno de esta isla de Canaria, y de lo sucedido er 
dos tiempos de algunos de los que la han regido. 


Habiéndose fundado el gobierno primitivo de esta Tsla 
en caballeros politicos, militares y en otros puramente ju- 
ristas, les iré repitiendo los tiempos en que fueron nom- 
brados, y vinieron áesta isla, haciendo: memcria de los 
casos que debieron vigilar y cuidar cada uno en el de su 
cargo. 

1 El primero que tuvo título de gobernador de esta Is- 
la, como dejo dicho en el cap. Vi del lib. L, fué el infefice 
Pedro del Algaba, que vino á la conquista de esta isla año 
de 1479 á quien degolló Juan Rejon, por la disposicion 
de sus astutos procedimientos, que pagó en la isla de la 
Gomera, muriendo violentamente á manos de unos pasto- 
res, como se refiere. ] 

2 Pedro de Vera caballero, allerez mayor de Jerez, 
de la Frontera, á quien enviaron los Reyes católicos á pro- 
seguir la conquista de esta isla. de Canaria año de 1480, 
y finalizó 429 de Abril año de 1484. Diéronle los Reyes 
la comision de repartir los terrenos de esta isla entre los 
conquistadores y pobladores. (1) 

3 Nu puedo omitir el tratar en este lugar, por haber 
acaecido en este tiempo, segun nos dice el inca Garcilaso, (2) 
la novedad mayor que admiróá las tres partes del mundo 
descubriendose un nuevo órbe, y ser ocasionado del pri- 
mero comercio de esta isla de Canaria. . 

Hacialo Alonso Sanchez de Guelva, natural de aque- 
lla villa, en el condado de Niebla, piloto de una peque- 
ñia embarcacion suya, con que en tiempo de la conquista 
de esta isla, frecuentaban su comercio, trayendo á los 
“conquistadores los efectos que mas necesitaban, y retor- 
nando los que producia la tierra inculta, de carne, se- 
'cinas, cebo y pieles: y volviendo su viage de este con- 
trato, le arrebató un recio tiempo (que seria leste) y le 


A A A 


(1) D. Fernando y Doña Isabel dieron enmision d Pedro de 
Fera en Toledo, para repartir tierras aun antes de estar la is. 
la conguistada, año de 1480. 

El Inca Garzilaso, en sus Comentarios Reales, cap. 3. 

(2) P. Calahorra, en la Crónica de S, Agustin en el Perú, 

Hib. 1, cap. 4 que Gomara refiere. 
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llevó corriendo á las partes de occidente, sin sosegar en 
28 dias, que arribó á tierras ignoradas, y no conocidas 
sin que pudiese su pericia observar la altura, en que se 
hallaba. Salió 4 tierra, y adimirando muchas cosas, escri- 
bió lo que vió y pudo; y tomaudo agua, leña, y otras 
cosas de provision para su vuelta, cuando le pareció 
el tiempo favorable, y de la tierra, siguió á tiento su- 
víage, que asi fué mas dilatado de lo que pensó Alonso 
Sanchez, con que padeció tantas faltas, que siendo 17 
los compañeros, con que comenzó la fortuna de su viage, 
cuando llegó á la Tercera, solo se hallaron vivos cinco 
hombres: y arribando en casa de Cristóbal Golon, que 
unos quieren estuviese en la isla de la Madera, y otros 
que fuese en esta isla de Canaria, les procuró la salud 
con todo regalo; pero no estaban ya las naturalezas para 
aprovecharse, y murieron todos, siendo. el último Alonso 
Sanchez de Guelva, que correspondió agradecido á Colon 
entregándole sus relaciones, y las demes observaciones 
que pudo hacer eu su vuelta, con que subieron las islas 
afortunadas, y lo fué Colon en su empresa, año de 1492, 
habiendo sido el desgarro de Alonso Sanchez, fenecida esta 
conquista de Canaria, año de 1484; por todos los filósofos 
antiguos ignorado el que hubiese estos antípodas; y solo 
se tiene que Séneca, (1) con furor poético, hubiese pro- 
nosticedo este descubrimiento, cuando dijo en la trage- 
dia Medea: «Vendrán siglos despues de muchos años, 
en que el Oecéano suclte las ataduras de cosas, y pa- 
rezca muy gran tierra, y con grandes vientos descubra 
nuevos arbes y no sea Thile cabo de las tierras.” 
4 Francisco de Maldonado, caballero de Salamanca, 
á quien los reyes católicos enviarun por gobernador, pes- 
quisidor y justicia mayor, año de 1488 y que repartiera 
-flerras. 
Alonso Fajardo, de la casa de los marqueses de los 
Velez, vino por gobernador, y repartidor .de tierras y 
“aguas año de 1492, fué el que fabricó el castillo del 
puerto de la Luz, poniendo en él dos cañones; reedif- 
có en la Berberia, el castillo de Santa Cruz de mar pe- 
queña, que los reyes católicos tomaron á Diego Garcia 


(4) Séneca in Medea, Actu 2.2 infini. Refiérelo Abrahan 
Ortelio, en el Teatro del Orbe de la Tierra, Tabla 3.? 
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de Herrera en la compra que le hicieron de estas islas 
y pusieron á cargo de los gobernadores de Canaria su 
proteccion, nombrando alcaides de él, que le estubiesen 
defendiendo, contra las invasiones del Jarife, rey de Fez, 
como fueren Alonso de Cabrera, Diego de Cabrera, Die- 
go Mehan de Bethencourt y otros vecinos de Lanzarote 
dec. Tuvo el gobernador Fajardo muchas disputas con 
el obispo D. Diego de Muros, sobre traer ó no, vara al- 
ta cl alguacil eclesiástico, las que terminaron con que 
se diferenciase, poniendole á la vara un casquillo de pla- 
ta, dándose en este tiempo, sitio para la santa iglesia 
catedral. 

5 Antonio de Torres vino por gobernador año de 
1497. : 

6 Lope Sanchez Valenzuela, gobernador de esta isla 
año de 1499 fué á quien cautivaron moros, viniendo de 
España; y trayéndole los corsarios al puerto de las isle- 
tas, fué en el rescatado y dió el sitio para hacerse la igle- 
sia de nuestra señora de los Remedios, á pedimento de 
Juan de Porras; murió en su gobierno. 

7 Juan de Siberio Mujica, caballero vizcaino, con- 
quistador que fué de estaisla, primo-hermeno del capi: 
tan Miguel de Mujica, á quien mataron los canarios en 
la batalla de Adojar, era rejidor mas antiguo y decano 
del cabildo de esta isla, quien le nombró por .goberna- 
dor por muerte del predecesor. 

8 El doctor Alonso Escudero, gobernador de Cana- 
ria, vino á ella en fines de Noviembre del año de 1500: 
fué el primero legista, que se nombr) en su tiempo: 
dió la reina licencia (1) para saltear y hacer entradas 
en la Berberia, de cuyas presas, que se hacian de moros 
y moras, procedieron muchos perjuicios en la conjuncion 
de tan vil raza, con que se macularon muchas familias. 

6 El licenciado Sebastian Briceños, gobernador de 
esta isla, año de 1511. 

10 Lope de Sosa Cabrera, vino por gobernador de 
esta isla año de- 1515: de aqui fué promovido á gober- 
nador del reino de Nueva España. 

11 Pedro Suarez de Castilla, caballero sevillano, vi= 
E 
-(1)- Cédula dada por la Reina en Salamanca, (Doña Juana) 
en 2 de Noviembre de 150%. 
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no á este gobierno año de 1517, donde casó á. D.* Man 
ria de Castilla, su hija, con D, Guillen Peraza de Aya- 
la, primero conde de la Gomera, bijo de Hernan Pera- 
za(á quien dieron muerte sus vasallos año de 1488) y 
de D.” Beatriz de Bobadilla. * 

12 La fama en que habia puesto á esta isla de Ca- 
naria su fertilidad y grande comercio de azúcares cun 
España, Italia, Portugal y -otras naciones, incitaron á 
los enemigos naturales del Norte, á que las molestasen 
con sus invasiones y corsos, siendo el primero que lo 
intentó Juan Florint, francés, año de 1522, con siete 
navios; y manteniendose algunos dias sobre este puerto 
de las isletas, logró la presa de otras siete embarcacio- 
nes que venian de Cádiz con muchas familias, que se 
venian á aveeindar á esta isla, y cargadas de mersaderias. 

13 Luego mandó Pedro Suarez de Castilla armar cín- 
co navios, que estaban en el puerto de la Luz, y nom- 
bró por capitanes á Arriete de Bethencourt, y á Juan 
Perdomo de Bethencourt, su hermano, y otros que fue- 
ron en su seguimiento: y dándoles alcance sobre la pun- 
ta de Cando, les obligaron á soltar la presa sin haberse 
aprovechado de nada, y haciendo fuerza de vela, se re- 
tiraron, con que volvieron al puerto, victoriosos de ha- 
ber salvado y puesto en libertad tantos hombres y 
mugeres, de quien supieron ser el ánimo de Florint: 
_Movarles 4 vender á Berberia. e 
, 14 De esta fechoria salió Florint con el sonrojo de no 
haber logrado su intento, y tiró sobre las islas de los 
_ Azores, dunde apresó dos navios, en queel famoso Hernando 
Cortes enviaba al emperador Cárlos V, la recámara de 
Monte-suma, y mas de 88 castellanos en barras de oro, Y 
muchas perlas, y piedras preciosas, con que bizo su 
vuelta á Francia con tan gran tesoro, que presentó ásu Rey. 
que luego le dió escuadra, para que prosiguiese en sus 
corsos; pero entre estas islas y España tuvo el encuen- 
tro de tres navios vizcainos, que Jo rindieron y leva- 
ron á Sevilla, de donde le remitieron preso al empera- 
dor, quien sabiéndolo, mandó que en el lugar que le 
encontrasea le ahorcasen á Florin, y sus capitanes, lo 
que se ejecutó en el puerto del Pico, como refiere el 
- capitan Bernal Diaz del Castillo en la conquista de Nue- 
va España. (1 á la pág. siguiente) 

: 17 
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15 El Doctor Bernardino de Anaya, caballero de Sa- 
“lamanca, vino por gobernador de esta' isla año de- 1523, 
en cuyo tiempo efligió esta tierra la enfermedád de mo- 
dorra, en que padecieren muchas gentes, muriendo, du- 
raudo mucho tiempo este trabajo, hasta que se ocurrió 
á quitar el Lupanar, ó Mancebia pública, que por cédula 
Real (2) se mantenia para propios del cabildo; y se hizo 
en el mismo sitio la ermita de la santísima Cruz, con 
que cesó el contagio. 

16 Con la torre de Santa Cruz de Mar pequeña y 
su guarnicion se hacian en Africa muchas cabalgadas en 
“los moros de su costa occidental, haciéndose muchos cau- 
tivos, lo que el Jarife, rey de Fez,se aplicó á quitar 
«con incesantes asaltos y fuerza de sus gentes, con que 
vino á conseguirlo año de 1524, estando sus socorros 
á cargo del gobernador de esta isla, que por las enfer- 
«medades, que en ella se padecian no pudieron será tiem- 
po; y con esta perdida se transfirió el título de su alcayde, 
y el salarió de 506% maravedis á los corregidores de 
Canaria, como lo trae el Bobadilla, (3) y le gozan has- 
ta este tiempo. 

17 Martin Gutierrez Ceron, veinte y cuatro, de Sevilla, 
vino por gobernador de esta isla año de 1526, este año 
se mondó fundor en esta isla, la real audiencia con tros 
“ministros, por cédula dada en Granada. 

18 Bernardo del Nero, natural de Florencia, vino año 
"de 1529; y habiendo tenido ciertos lances con Pedro de 
Adruza, Uno de los primeros oidores de esta Audiencia, se 
.auxilió €on tres regidores y remitió á4 España con prisio- 
“nes, de que resultó mandar el Consejo viniese pesquisi- 
dor él licenetado Pedro de Reina, corregidor de Teneri- 
fe, á cuya noticia hizo Bernardino del Nero fuga para 
Portugal: los regidores fueron enviados presos á España 
con secuestros de bienes, y estuvieron algun tiempo en 
Ja Mata de Medina Sidoría, y fueron sueltos y vueltos 
á esta isla, con una corta condenación de maravedises, y 


(1) Bernal Diaz del Castillo Conquista de Nueva españa cap. 
169 pag. 16 a 
(2) Cedula dada porla Reyna D.? Isabel, en Alcalá de He- 
nares, en dos de Mayo de 1503. 
“> (3) Bobadilla: Lib. 5 capilla 1% pag.mihi. A197. 
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el oidor.se volvió á Vizcaya, Su tierra. . 

19 Este año de 1529 mandó el Rey al licenciado Fran- 
«cisco Ruiz de Melgarejo, por visitador y reformador de 
estas islas; hizo las ordenanzas para esta real audiencia, 
y las del gobierno de esta ciudad de Canaria, y su tierra, 

20 Martin Gutierrez Ceron volvió por gohernador de 
esta isla de Canaria, año de 1532 

21 En estos tiempos Bernardino de Lescano Mujica, 
regidor de esta isla, y primer alguacil mayor de la inqui- 
sicion de esta islas, hijo de Juan de Siverio Mojica, 
conquistador que habia sido de esta; llevado de su celo 
al mayor servicio del emperador Carlos V, viendo que 
los enemigos de su corona frecuentaban con sus Corso, 
estas islas, haciendo muchas presas y daños, y que se 
habian situado en una isla despoblada, que llaman de 
Lobos, entre Lanzarote y Fuerteventura, donde daban 
sus carenas, y hacian sus aguadas en -las partes yermas 
de estas islas, causando muchas inquietudes, cuando so 
juntaban: para reparo de estos daños, mandó hacer tres 

pavios de guerra en Vizcaya los pertrechó y armó do 
gente y todo lo necesario, todo á su costa; siendo uno 
de los navios de tanta fuerza, que habiéndole enviado 4 
Sevilla 4 buscar pertrechos de guerra, parasi y los de- 
mas, fué embargado de ordeu del emperador para que 
fuese á Indias por almirante de los galeones, lo que se 
_ejecutó y habiendo vuelto con la plata, volvió á esta 
isla, siendo su capitan, Simon Lorenzo, natural del A?- 
garve, donde fué corsario de gran fama, por lo que lo 
habia +raido Bernardino de Lezcano: y estando en el 
puerto de la isla de la Palma, pasando á su visita dos 
galeones franceses de guerra, se levantó del puerto, y 
fué sobre ellos; y dándoles alcance, se juntaron, y bom- 
bardearon, y echó á fondo al uno, y al otro, que era el 
comandante, lo rindió despues de un largo combate, y 
dió libertad á 40 mugeres y muchos bembres, y entre 
ellos cuatro religlosos y religiosas, que iban á fundar 
en sánto Domingo, y habian apresado en unos navios 
Españoles: y siguiéndo su corso nuestros navios, hicie- 
ron diferentes presas, y desarmaron á los que nos in- 
guietaban y embarazaban á.los que comerciaban con 
nuestras islas, en cuya defensa era todo su desvelo, para 
lo que tenia aplicada su dilatada hacienda en caso “de 
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“que las presas no alcanzaraná suplir sus costos, teniendo 
á la puerta de su magnifica casa, un terraplano alto con 
mucha artilleria, para defender nuestra isla, dec. 

22 El licenciado Agustin de Zurvarán, caballero vizcai- 
no, vino por gobernador de esta isla de Canariaaño de1535, y 
fué de los mayores repúblicos vigilante y pacifico: esmeroseen 
las excelentes obras públicas necesarias y de adorno, como se 
ven en la audiencia, casas de cabildo, cárcel, peso de la 
harina, fuente que hermosea su. plaza principal, plaza 
de gradas, gradas de los Remedios, carniceria, empedra- 
dos de sus calles, con otras fuentes, y casa pública. mani- 
festándose en lodo su gran política y gobierno. 

23 El licenciado Beruardino de Ledesma, vino á es- 
te gobierno, año de 1536. 

24 El licenciado Juan Ruiz de Legarte, gobernador.de 
¡esta islá, año de 1538. 

25 El licenciido Agustin de Zurvarán volvió al go- 
bierno de esta isla año de 1540, y perfeccionó las obras, 
que habia principiado. 

26 Alonso del Corral sucedió en este gobierno año 
dde 1543, en cuyo año, una mañana lunes 29.de Octubre 
amaneció dentro del puerto de las isletas, Juan Afonso, 
corsario frances, habiendo aquella noche echado gente 
en tierra, y clavado una pieza de artilleria de bronce 
que estaba en el castillo aun sin acabar. Apresó tres 
navios que estaban en el puerto, hasta que le desaluja- 
ron con la artilleria que hizo llevar Bernardino de Les- 
cano Mujica, regidor de esta isla, de la que tenia á la 
«puerta de su casa montada. , 
27 El licenciado Juan Ruiz de Miranda, gobernador de esta 
3sla, yino á ella año de 1546. 

28 D, Rodrigo Manrique de Acuña vino por gober- 
nador de esta isla año de 1550; y en el de 1553, que 
reinaba en Francia Enrique 1L, y se mantenian las mis- 
mas guerras, "vino una escuadra suya. y se mantuvo so-. 
bre este puerto, hasta que apareció una flotilla, que 
venia á él de España con muchas familias: y reconoci- 
do él intento del .corsario, que avelejó á su encuentro, 
armó cuatro 'Ó cinco navios que estaban en-el puerto, 
y nombró por comandante de ellos á Gerónimo Baptista . 
Maynél, escribano público, que era de esta isla, hombre. 
práctico,-y de valor; y por capitanes. de los navios á 
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Masiot de Bethencourt, y sus cuñados Luis de Herrera, 
Juan de Herrera y Diego de Herrera, con mucha gente 
de esta isla, que alcanzando los enemigos á batalla sangrien- 
ta y porfiada, vencieron siete embarcaciones, apresando mu- 
chos enemigos que se repartieron entre:los vecinos de esta is 
la, aunque con la pérdida de Gerónimo Baptista, que murió 
á los últimos tiros, y 16 soldados á cuyo -precio se re- 
cuperó la presa, y se cantó victoria. 

29 El licenciado Juan Rezerazo de Vigil, gobernador: 
de esta isla año de 1553. 

30 Pedro Ceron, caballero de la órden de Santiago, 
veinte y cuatro; y batural de la ciudad Sevilla, vino par ca- 
pitan general de estas islas en dicho año de 1553, fundó el 

' mayorazgo de Arucas por baber casado con D.? Sofia de San- 
ta Gadea, dueña de aquellos terrenos en que fundó: inge- 
nio. > 

31 PD. Rodrigo Manrique de Acuña, volvió á ser go-— 
bernador de esta isla año de 1555. 

- 32 El doctor Francisco Mesia Marquez y Pedroza, na- 
. tural de la villa de Villa-cantin, obispado de Segovia, co- 
Jegial en el mayor de san Clemente de Bolonia, vino á es- 
ta isla por gobernador y justicia mayor año de 1556. Fué 
el primero juez superintendente del comercio de- indias, 
ministro y consultor de esta inquisicion de Cavaria. Hi- 
zo en esta ciudad la fuente de Trians. De aqui le pro- 
veyó el Rey por oidor visitador de la audiencia de la is- 
la de santo Domingo, visitador y pacificador de aquella 
audiencia y de la provincia de Cartagena, y su goberna- 
dor de que se dió por bien servido, dándole las gracias: 
y dándose por deservido de lo inquieto que se hallaba san- 
to Domingo, como nos consta de carta de 20 de Julio 
de 1575, firmada de la res) mano que está en nuestro po- 
der, original, en que le ordena vuelva 4 aquella audiencia 
á poner concordia en ells, y que trabaje con su buena 
discrecion y prudencia, como de él confiaba, y que de 
lo que fuera haciendo le fuese dando aviso, lo que puso: 
Francisco Mesia Juego en ejecucion, saliendo de Carta- 
gena, y encontrado con un corsario, con quien combatió, 
por apresarle: fué muerto de un tiro de la artilleria” 
contraria. Casó en Canaria, de quien se mantiene suce-- 
sion en. esta isla y en España éce. 
33 D. Juan Pacheco de Benavides, hijo segundo -de- 
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los condes de Santi-Estevah del Puerto, vino por gober- 
nador de esta isla año de 1550, Tuvo grandes diferencias, 
y lances con los licenciados Villena y Espinosa, oidores 
de está real audiencia, sobre “qué dió cuenta al rey, 
quien envió por visitador al doctor Hernan Perez de 
“Grado, y privó á estos dos ministros, y consultando la 
necesidad que esta audiencia tenia de' regente, fué el pri- 
mero que vino á este empleo el mismo doctor pornan 
Perez de Grado año de 1565, casó D. Juan Pacheco e 
esta isla, y hay en Ubeda lustrosa sucesion en aquella 
ciudad, de este matrimonio. 

34 "El licenciado Diego del Aguila, vino por gober- 
nador año de 2562 y en el de 15095, volvió á esta isla 
por provisor del obispo D. Cristóbal Vela, fué doctoral de 
esta santa iglesia y arcediano de Fuerteventura. 

35 Año de 1389 el Jarife, rey de Fez, irritado de 

las entradas, que lo hacian en los puertos de la costa de 
Berberia, y lugares cercanos á ella, los condes de 
Lanzarote y Fuerteventura, y sus gentes; envió á Da- 
vaxi, SU arraez, con nueve “galeras, y en ellas 600 mos- 
queteros, á la isla de Lanzarote, donde entraron miérco= 
les nueye de Septiembre, donde estuvieron 18 dias, que- 
mando y destruyendo la tierra cuya noticia tenida en 
* Canaria por la audiencia, que tenia tambien mano en 
“Jas cosas de la guerra, proveyó luego de socorro, y por 
- general á Juan “de Siberio Mujica y Castillo, alferez ma- 
yor de esta isla, con cinco embarcaciones, y en tllas 
300 hombres, y por capitanes á Juan de Herrera, Angel de 
Bethencourt y Francisco de Totres; y cuando llegaron á 
- yista de Lanzarote, teniendo los moros sus atalayas en 
- Guanapay y otras partes, juntas sus gentes con 40 cau- 
tivos, se levaron sin tiempo y mucha mar, tomaron 
la vuelta de Berberia, y se perdieron en la costa de San. 
Bartolomé, ahogándose los mas, y zozobrándose las gale- 
ras y artilleria, con tados los demas pertrechos. 

36  D. Juan de Benavides, vatural de Guadix, vino 
por gobernador de esta isla año de 1572. 

Diego de Melgarejo le sucedió en este gobierno, 
y vino á él año de 1575. 

37 D. Martin de Benavides vino al gobierno de esta 
ista año de 1579. Este caballero hizo el fuerte de san- 
ta Ana, y un trozo de muralla: en su tiempo padeció: 
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esta ciudad el que una avenida del torrente, que la di- 
vide, inundó y se llevó dos barrios y el puente, por 
donde se caminaba: juzgó precisa esta obra y muy ne- 
cesaria; y juntando los materiales para obrar un puente 
de un ojo, de arco, y argamaza para su resistencia, por- 
que no le volviese á coger el invierno con el quebranto, 
recogió una poca de canteria de ruina que el pasado 
habia tenido y la muralla de la parte de mediodia ó 
_ sur; y la aplicó al puente, que acahó con algunos rema- 
tes de cantería, y dos simulacros, uno de santa Ána, y 
otro de san Pedro Mártir, -patron de esta isla, como san- 
ta Ana de su iglesia catedral, y una octaya. en. me- 
dio, que decía. 


Alégrate Canaria, pues te hallas 

De tales patronos defendida, 

De torres, puentes, fuertes, y murallas 

“Y bélico ejercicio enriquecida, 

Con estas, y otras inclitas medallas 

Te ves y te verás ennoblecida, 

Por tu gobernador, que en paz y en lides: . 
Se nombra PD. Martin de Benavides. 


38 A este cuidado y aplicacion de este caballero al 
cumplimiento de su obligacion y servicio del rey y del 
público, no le faltaron émulos ó maisines, que en su 
residencia le pusiesen cargo en tal punto, con que. 
los pocos cantos que trajo de la ruina de la muralla de 
la parte que ponderaron debiera antes aplicarse. á su 
reparo, por serla que guarnecia la ciudad bácia la pár- 
te de la Berberia, ybabia dejado abierta, por hacer el 
puente y poner su nombre, que le sentenció el Juez 
de residencia á degúello: lo que apelado al supremo con- 
sejo se desestimó, mandándose se quitase el último ver- 
so, atendiendo á D. Martin, como buen gobernador; 
viéndose lo que previene el politico Bobadilla (1) de Jos. 
huenos y malos gobernadores en sus residencias. y 

39 Tomas de Cangas vino por gobernador de esta 


(1) Castillo de Bobadilla: Lib. 5 de su Politica cap. 1 num. 
29; hasta el num, SO. o dd 
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isla año de 1384, E 

- 40 Alvaro de Acosta le sucedió en este gobierno, y 

vino á él año de 1586, . 
41 En estos años se hallaba la monarquia de España 

en bastantes estrechos, -en que le ponian las potencias del 

norte, que mencionan Antonio de Herrera y Luis Cabre- 


Ya de Córdoba (1) y eu-cuidados las defensas de sus ar- 


madas, amenazando las ciudades marítimas ó por otras 


. Causas nombró á D. Luis de la Cueva y Benavides, se- 


fior de Belmár (capitan de ginetes de Granada) por go- 
bernador capitan general de esta real audiencia, fiando 
S. M. de sus grandes esperiencias militáres este gobier- 
no y le envió á él en el año de 1589, trayendo 600 
infantes en tres compañias, cuyos capitanes eran: Juan 
de Bed-mar, Gaspar Hernavdez y Juan Jaraquemáda, ca- 
ballero de la órden de Santiago, natural de Telde en esta 
isla, con órden de que visitase las de esta provincia, pa-= 
ra que proveyese en cada una sobre los defectos de sus 
defensas, lo que hizo D. Luis, acompañado de D. Fer- 
nando Xuaiez de Figueroa, obispo; y volviendo á Cana- 
ria “halló mal unido lo formal de los ministros de jus- 
ticia con las licencias militares, turbéndose el gobierno 
con diferencias entre los primeros y en especial cuento 
entre D. Luis de la Gueva, hijo del general (que despues 
mudando genio y estado, mereció ser Cardenal de la San- 
ta iglesia de Roma titulo de la santa cruz, criatura de 
Gregorio XV) con el licenciedo Rodrigo de la Olivera, 
cidor de esta real audiencia quien impulsado de sus 
injurias llevó á la corte su sentimiento á representar su 
agravio, y las islas las inquietudes que esperimentaban con 
los alojamientos de los scldados sobre que se ocasiona- 
ron muchas muertes de ellos y vecinos. 

En este tiempo arribó á Fuerteventura Javan Arraez, 
moro corsario (2) con siete galeras, desembarcando 600 


(1) Antonio de Herrera: Hista. del rey Phelipe If. part. 3, 
pdg.5y 6. 
Luis Cabrera de Córdova: en su Historia del mismo rey 
lib. 12 y 14. : 
Lorenzo Vandér Harvon: en cl Epitome de la misma histon 


ria, Socorro de Malta pag. mihi. 98. 


(2) Invasimn de Moros en Fuerteventura y pérdida de 200 sol- 
dados Españoles. : o. 


* 
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hombres, bastantes á la corta vecindad de aquella isla, 
y coriiendola toda, despues de haber quemado la Villa, 
sus casos y pajeros, y los vecinos huyendo de unas partes 
á otras, tuvo noticia de su invasion D. Luis de la Cue- 
va, y envió 200 hombres de su gente con un capitan, á 
que socorriesen á aquellos aflijidos. Llegaron á la punta 
de Jandia mareados y estropeados de la navegacion; y 
caminando por aquellos terrenos donde llaman las siete. 
Fuentes, tuvieron encuentro con los moros, y mai pre- 
venidos ó aparatados fueron rotos de los enemigos murien- 
do los mas de los nuestros y siendo cautivos los que que- 
.daron Con vida. ' 

42 Este infeliz suceso, y los que habian corrido en Ca- 
naria, $e representaron en la Córte, que no pudo vencer 
la prudencia y valor de D. Luis de la Cueva, facilitaron 
el que se mandase por el Rey volver ásu primer pié el 
gobierno, asi en lo tocante á la guerra como en lo de- 
mas; y 4 D. Luis de la Cueva, que dejando los soldados 
que le parecieron para guardia de los Castillos, volviese á 
España con la demas Infanteria, embarcándose en los navios 
que viniese el regente, doctor Antonio Arias; lo que hi- 
zo D. Luis, de sus hijos; D. Alonso de la Cucva, fué 
embajadorála República de Venecia, D. Luis, fué car- 
denal y nuestro gobernador, capitan general eu el reyno 
de Galicia en la guerra de Portugal. 

43 S. M. dió orden al gobernador, (1) que hubiese 
en esta isla, estuviese subordinado al regente de la audien- 
cia, quien tuviese en todo la mano, como antes solian, 
en las cosas de la guerra, dando órden al gobernador 
de una vez la que habia de guardar tudo el tiempo que 
aqui estuviese en todas las ocasiones que se ofreciesen, 
sin que fuese menester pedirla de nuevo. 

44 Melchor de Morales vino á Canaria año de 1592, 
con título de corregidor y capitan á guerra, murió en 
esta isla. - 

45. Alonso de Alvarado, valeroso, prudente y práctico 
soldado, como lo hahia mostrado en Flandes, Cataluña, 
y Portugal, donde habia sido maestro de campo; vino 
. por gobernador de esta isfa año de 1595, trayendo por 


(1) Cédula dada en Madrid, en 21 de Mayo de 1594, diriji- 
da á D. Luis de la Cueva, ysecretario Ándres de Prada. Si 
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su teniente al licenciado Antonio Pamochamoso, que lá 
bía sido auditor de su regimiento, y esperimentado en 
el conocimiento militar. 

- 46 Luego que Alonso de Alvarado, tomó posesion de 
este gobierno, con noticia de los empeños con que se 
dispontan los enemigos del Norte para contra España (1) 
y Conociendo la poca fuerza que habia en esta isla, 
para defenderse de superiores acometimientos, que siem- 

- pre debe cautelar todo gobernador; se aplicó á cubrir 
con trincheras las mérinas del puerto para guardar la po- 
ca gente que tenia. Y en el dia 6 de Octubre viernes al 
amanecer como refiere Herrera, (2) parecieron sobre el 
puerto de las Isletas 28 navios que despues se supo ser 
ingleses salidos de Plimoutb;.sus generales Francisco Drak 

y Juan Aquines de Mor, con 4000 hombres de mar y guer- 

ra. Las sicte naos de la Reyna y las demes de mervade- 

- res con otros dos generales de tierra, que eran Nicolas 
Cliforb y Tomás Blasquifeld. Enviaron al puerto una lan- 

- cha con solos ocho soldados á reconocerlo y luego volvió . 

- á la armada de donde de 13 navios sacaron 500 hombres 

- y repartidos en 27 Jenchas grandes y pequeñas y 27 ban- 

 deras les entraron- guareciendo 45 naos de guerra y lle- 
garon á la caleta de Santa Catalina donde echaron ánco- 
ras á cosa de las nueve de la mañana, y 4 20 pasos de tierra, 
empezaron á cañonear la gente que estaba en las trin- 
cheras puesta por órden de Alvarado qorregidor de esta Isla. 

Luego llegaron dos piezas de campo, y con ellas detuvie- 
ron al enemigo, y una cañonada del Castillo de la Luz lle- 
vó la vítacora de una Nao, y mató cinco ingleses: y reco- 

- mocidoel daño, se pasaron como 309 pasos mas abajo, don- 
de estaba el gobernador con otras cuatro piezas; y con una 
cargada con un saquillo de balas mató en unalanchaá un 
Capitan ingles, y á otros cuatro por lo que se retiraronal ar- 
“royo del hornillo. Acudieron los ministros de la audienz- 
cia, con su regente Pedro Lopez de Alday, y los de ingui- 
sicion que serian como 40 personas las que el goberna- 
dor señaló estuviesen como sobresalientes para cuando la. 


(1) Acomelimiento que hizo dá Canaria Francisco Drake con 
su armada, y victoria que deella seturo . 
"+ :(2) Antonio de Herrera, Ristoria de Feligc 2.%, tercera par- 
te, lib. 11, cap. 29. 
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ocasion lo pidiese y lo mismo al obispo D. Fernando Xua- 
rez de Figueroa que lo era de estas islos, que llegó con 
un estandarte y su clerecia y alguna gente de pié arma- 
da y el prior y [rayles desanto Domingo con otro estan- 
darte de nuestra señora del Rosario, armados de arcabu- 
zes_ y alabardas, animando y exortando á todos á la defen- 
sa de la patria y religion. ; 
47 Dos de las naos de guerra cubrian las lanchas de la 
parte del castillo de la: Luz, y las demas bácia la parte de 
la ciudad, batiendo con su artilleria el castillo de santa 
Ana y gente de la marina, y acometiendo á ella todas las 
Janchas de boga arrancada, la gente de las trincheras con 
la mosqueteria y artilleria de campo. que en e!la habia alo- 
jado el gobernador, les repitieron sus cargas, € hicieron 
retirar tomando puesto donde no fuesen ofendidos, quelo 
fueron mucho los ingleses del castillo de la Luz con sus ti- 
yos, siendo su castellano, Constantin Cairasco, alguacil ma- 
yor de esta inquisicion, y regidor de esta" isla, y del de 
santa Ana, Fernando de Lezcano Mujica y Castilla, asimis- 
mo regidor, maltratando cuatro naos, de suerte que una 
.se afondó en el puerto. A las dos dela tarde hicieron 
vela los enemigos, disparando á la ciudad mucha artille- 
ria; y aunque una bala dió en la compañia del obispo, 
no hizo el menor daño; y montando Drak con su arma- 
da la vuelta del Esoueste, y dejando Alonso de Alvarado 
á su teniente Antonio Pamochamoso en la ciudad con cua= 
tro compañias, se mantuvo aquella noche en la campaña 
del puerto, hasta el siguiente dia sábado, que no se vió la 
armada. 
. 48 Súpose haberse pasado al Ganiguin, donde salió 
á tierra el general Francisco Drak con 800 hombres á 
hacer aguada y leña, y por no será su satisfaccion, 
determidó 3r a hacerla á la Gomera: pero en este entre 
tanto salieron 12 pastores, y dieron cor un capitan llamado 
_Gremiston, caballero de cuenta, y con una compañía, 
que iba á juntarse con Drak; les mataron á dicho capi- 
tan y once hombres, y prendieron dos, y un marinero 
valeroso llamado Gaspar Ham, que se” huyó de lós in- 
gleses, de quien se supo la pérdida que habian tenido, 
matándoles 200 hombres, muchos heridos, y muerte de 
otros tres capitanes. 
49 . D. Bartolome Gxirasco (1 de la pág. sig. Jen sutemplo 
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militante, festividad de San Pedro Mártir 29 de Abril, refie- 
re esta victoria en la parte 1.% y en su esdrujuela, y el 
maestro Gil Gonzalez Dávila en el teatro de las santas 
iglesias, tomo 2.” de la sauta iglesia de Zamora. 

30 Súpose: de los prisioneros, era el ánimo de los 
capitanes pasar á Indias, con que determinó el goberna- 
dor Alonso Alvarado, avisar á Puerto-Rico donde estaba 
la flota del rey y aprestó sin dilacion un paquebot el cual 
llegó tres dias antes que los ingleses, á quien espera- 
ron prevenidos, con que le bicieron una buena resis-- 
tencia, en que mataron á' Juan de Ayyones dc; y des- 
pues en Portovelo hirieron á Francisco Drak, que mu- 


rió en cerca de alli en aquel viage, como todo lo refiere 
Herrera (2). 


Victoria que se tuvo en esta isla contra las armadas de 
Holanda y Zelanda. 


51 No sosegó su ánimo el goberndor Alonso «de Al-. 
varado en todo su tiempo de vigilar y proveer como 
zeloso en el servicio del rey y esperto soldado, todo lo 
“necesario en las cosas de defensa de la isla cuanto le per- 
mitia la posibilidad, recelaudo la soberbia delas provin- 
cias unidas de Holanda y Zelanda rebeldes, cuyo ánimo 
era arruinar las ciudades marítimas del reyno de España, 
para lo que formaron una poderosa armada de 80 navíos-. 
de guerra con 10%) hombres de desembarco. 

52 Salieron del puerto de Flesingas y tomaron la vuel- 
ta de España y ¡legaron á la Coruña que acometieron; 
pero estando todas las provincias prevenidas, les retiraron 
con la artilleria de los castillos de aquella ciudad con que 
- les frustraron los intentos, y tiraron á dostruir estas islas 
donde llegaron á esta de Canaria sábado al amanccer dia. 


(1) Cairasco, Templo Militante, día 29 de Abril, parte 1,. 
y en su Esdrupulea. Mro. Gil Gonzalez Dávila. Teatro de las 
Iglesias, tomo 2, enel dela Sta. Iglesia de Zamora, pdg. mi- 
hi 420. UN De 

(2) Antonio de Herrera en dicha parte, Historia de Felipe 
2.* capitulo 30 y en la 3. parte, libro 12 capitulo 1. 


DE CANARIAS. 249 


26 de Junio de 1529 en tres escuadras, cada una con su Ca- 
pitana y almiranta y generales, siendo Pieter Wanderwoes 
el mayor, mostrando sus insignias ser de Holanda y Ze- 
landa. 

: 53  Hizose del castillo con su artilleria señal de reba- 
to para llamar las gentes de los campos y la atalaya con 
humos. 

54 Alonso de Alvarado gobernador, hizo luego salir 
las cinco compañias de la ciudad con once piezas de 
campaña con que guarueció la caleta de santa Cataliva y 
las trincheras de las marinas del puerto, como puestos los 
amas avanzados al desembarco. Marcharon al mismo -para- 
ge la audiencia, el obispo D. Francisco Martinez con to- 
dos los eclesiásticos regulares y seculares, los inquisido- 
res y sus ministros, todos con sus armas y pendones que 
les distinguian, y á poco mas de una hora se halló lo mas 
«de la gente de los campos. o 

55 -Surgió la armada [rontero de la punta del Palo y 
puerto delas Isletas, y delante de todas la capitana de Pie- 
ter Wanderwoes, y su almiranta: y dando los costados al 
castillo, soltaron toda la artilleria, y dando vuelta repitie- 
Ton sus rociadas, y haciendo muestras de alegria con tam- 
bores y trompetas, á cuyo liempo les correspondió el cas- 
tillo con su gruesa artillería, haciendo mucho daño en los 
enemigos, de suerte que quedó la capitana tan maltrata- 
da, que por último quedó en él medio quemada. Y sos- 
péchando el gobernador no fuese la armada á hacer su 
«desembarco á la caleta de santa Catalina, orden» poner la 
gente y artilleria repartida en las trincheras con los ca- 
pitanes Juan Ruiz de Alarcon, José Hernandez y Juan Mar- 
tel Peraza; y habiendo peleado la armada con el castillo 
-sacó de todos sus navios 150 lanchas, que llenó de solda- 
dos con 27 banderas; y arrimándose á la marina del puer- 
fo, se les dió una fuerte carga de artilleria de campo, mos- 
queteria, y del castillo con un cañon pedreru cargado de 
metralla, con lo que se hizo grande daño enla vanguardia de 
las lanchas, anegándose dos de ellas y retirándose las o- 
tras hácia sus navios, y volvieron todas á la caleta de santa 
Catalina, siendo incesante la artilleria de la armada, ma- 
tando de nuestra gente solo un hombre, y un par de bue- 
yes, y mucho el »daño. de las lanchas, yendo 4 fondo unas 
y anegándose otras, con que'se volvieron á retirar hácia el 
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puerto; y el gobernador siguiendo su intento con la ar- 
tilleria y gente á igual de las lanchus, y acometiendo 4 
un parage poco mas retirado de la punta de Santa Cata- 
lina que lHaman la Matanza (por la que alli se hizo aquel 
dia) que estaba descubierto porserel mar lleno de bajos 
y escollos: habiendo hecho antes consulta todas las lanchas, 
y viniendo á ellas su general, acometieren á aquel para- 
ge con precipitada furia y encallaron y arrojaron en tier- 
ra como 70 hombres, á quien acometieron los naturales 
y mataron á todos los desembarcados contra las mismas 
lanchas, sin guardar mas ordenanza, arrojándose á las lan» 
chas dentro del mar; y el capitan Cipriano de Torres cun 
una alabarda, el agua al pecho, tomó la lancha capitana, 
y dió al general Wanderwoes tan fuerte golpe en la ca- 
beza, que lo arrojó al agua l:brándole el ser muerto lo ar- 
mado que estaba, aunque le dió tres heridas; y la mosque- 
tería de las otaas lanchas mataroná Cipriano de Torres; 
siendo este acometimiento de grande confusion entre los 
enemigos que murieron muchos, y tres de sus capitanes, y 
tres lanchas naufragadas; y de los nuestros murieron 
viniendo de las trincheras al socorro (por ser en descu- 
hierto) el capitan de Arucas y el capitan Juan Ruiz de 
Alarcon, áquien levantó el maestro de Campo Hernando 
del Castillo Cabeza de Vaca, desde su caballo, estando 
muerto en el suelo trayéndolo á las ancas de él: y encon- 
trando con el gobernador Alvarado, á quien una bala de 
cañon de los navios habia quebrado un muslo y muértole 
el caballo, lo levantó el mismo maestre de campo Castillo, 
«de sobre su propio caballo, y poniéndole delante de si en 
el arzon delantero, retiró los dos cuerpos hasta entre- 
garlos á gentes que los pusiesen en parage de seguri- 
dad, curasen ó diesen decente sepultura: y volviéndose 4 
Ja campaña, encontró nuestra gente de retirada, el ene- 
-migo en tierra y alguna artilleria que con trabajo retita- 
ban, quedando la mas en poder del enemigo, á que se 
avanzó por librar un sacre, que logró á precio de mucho 
peligro por la fusileria del enemigo: pero desmontando 
de su caballo, le pudo echar mano y arrastrarle hasta que 
le proveyeron á su valor de un par de bueyes con que le 
puso en parage nuestro. Rindióse en aquel sitio del de- 
sembarco,' el valor ála fuerza y á la multitud... 

+ 36 Conociéndose de la armada «estar su gente en tierra 
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hicieron muchas salvas de alegria: echaron muchos gallar- 
detes y grinpolas, y llamadas sus lanchas (menos siete, que 
en el desembarco perdieron) las reforzaron con mas de 4: 
hombres con sus coroneles y demas oficiales; y sitiando el cas» 
tillo de nuestra Señora de la Luz mandaron al alcayde Anton 
Joven se tindiese, ó lo volarian, ó pasarian toda su gente 
á soga y cuchillo. Respondió el'alcayde le tenia enmombre de 
S. M. y estaha determinado 4 defenderlo, ó morir: volvie- 
ron á repetirle las amenazas sobre el rendimiento á que vien- 
dose cortado de socorro, la plaza de armas descubierta, 
un hombre. muerto y con taa poderosa armada en el puerto 
convino en su rendimiento con 78 hombres, á los cuales 
les fueron atando las manos, y enviando presos á la armada. 
57 Retirada nuestra gente ú la ciudad, nombró la 
audiencia por gobernador, ai licenciado Antonio Pamo- 
chamoso, por las esperiencias que habia de sus oOpera- 
ciones, "quien luego mandó fortificar las puertas de la 
ciadad, y reforzar el castillo de santa Ana, de quien 
era alcayde Alonso Venegas y Calderon, y fortificar la 
montaña de San Francisco, y reducto que estaba donde 
hoy la Casa-Mata, 
98 Detúvose el enemigo hasta la noche en el puer- 
to y el domingo amaneció cerca de la ermita de San 
Sebastian, y hospital de San Lázaro que estaban un po- 
co mas á la ciudad, de lo que está el molino de vien- 
to: y sacando del castillo de la Luz once piezas gruesas 
de bronce, y entre ellas un cañon entero de 80 libras 
de bala; situaron su bateria en el hospital de San Lá- 
zaro, contra el fuerte de santa Ana, y para el risco de 
San Francisco, siendo sus cargas muy continuadas, con 
que maltrataron mucho los parapetos del fuerte de santa 
Ana, de donde se le mataron mas de 300 hombres, Jos tres 
dias, que se detuvieron sin entrar en la ciudad, y solo 
una cañonadá le mató 20 hombres en que le cogió una 
fila. Faltaron municiones particularmente de balas (aun- 
que nunca de pólvora, por la mucha fábrica que habia 
en esta isla): Labráronse y fundiéronse muchas de plo- 
mo; y por no haber moldes correspondientes, lo reconó- 
ció el enemigo, con que se alentó mas al combate, te- 
niendo detrás, de la ermita de San Sebastian, gran uú- 
mero de mosqueteros, que salian en forma, cada manga 
- de 20 soldados, dando rociadas ál fuerte, tan continua- 
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das, que embarazaban el fuego de la artillería, por lo des- 
cubierto que estaba el pavimento de la artilleria, y ator- 
mentada la fortaleza de los golpes de las balas. 

59 Procuró el enemigo subir á lo alto de la lomada 
de Santa Catalina, para tener dominada la campaña, en 
que estaba su campo; pero salieron dos compañias de 
nuestra gente del campo que se lo impidió, haciéndoles 
mucho daño. 

60 Solicitóse porel gobernador Pamochamoso el que 
con pipas y colchones se reformase la defensa del castillo 
de Santa Ana, cuyas llaves habia arrojado á el mar, en una 
cañonada que habia disparado á los navios Alonso de Vene- 
gas: y hallando el ingeniero ser imposible la defensa por 
la falta de municiones, se mandaron bacer pedazos las 
puertas para la salida del alcayde y soldados; lo que co- 
nocido por el enemigo asestó una bateria de la artilleria á la 
puerta y á la muralla á hacer brechas; “y viendo que 
por todas partes cesaban las defensas, mandaroná la mu- 
ralla 200 mosqueteros, y levantaron un soldado que la re- 
conociese, y oteos con fuego de alguitran prendiesen en las 
puertas que prosiguieron con la seguridad de tener recono- 
cido haber abandonádose la ciudad, donde entraron miér- 
coles 30 de Junto. i . 

61 Retirose nuestra gente al lugar de la Vega, á don- . 
de ya estaba el gobernador Alonso de Alvarado, herido, 
y la audiencia con lo demas de la ciudad, que en los tres 
dias se habia asegurado lo mas precioso; y en la espe- 
sura de la montaña de Oramas, y lugar de Moya, las reli- 
giosus de San Bernardo, y en otras partes remotas, mu- 
chas familias. 

62 Túvose entendido como 2500 hombres mosquete- 
ros del enemigo, marchaban por el camino Tamarazayte, 
que subieron por la montaña de Santa Catalina con 12 
banceras para entrar en la ciudad, por lo alto del risco de 
S. Francisco: y aunque el capitan Juan Martel Peraza, 
que venia de Tenerife encontró alguna de esta gente, so- - 
lo pudo detenerle su vista; y viéndola tan avanzada, re- 
tiróse por no perderse. he 

63 Despachóse por la audiencia y gobernador, postillones 
á todos los lugares, mandando con graves penas, todos ocur- 
riesen al lugar de la Vega; y juntos, se dispuso inquie- 
tar en Ja ciudad al enemigo; y asi se les prosiguió en 
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matarlos 4. todos los que se les desmandaban, y 4 todas 
las postas, que se -ponian en los caminos á la eutrada de 
la ciudad; y al siguiente dia de que estaban alojados, 
mandó el general Wanderwues dos prisioneros de los que 
tenian del castillo de la Luz, á tratar de rescate de la 
isla, vidas, ciudad y campos dc, á cuyos tratados resolvie- 
ron enviar al doctor D. Bartolomé Cayrasco, de cuyos 
ventajosos talentos se fiaron y de su prudencia, tan im- 
portante negociado, y por su acompañado se envió al 
capitan Antonio Lorenzo. 

64. Vinieron 4 la ciudad y hslló Cayrasco al ge- 
neral Wanderwues; aposentado en su casa, que le: 
recibió con toda urbanidad; y en los, tratados le pro- 
puso; se habian de entregar por la libertad é indem- 
nidad de lu ciudad, 4000 ducados: que se habian de 
intitular los naturales de esta isla vasallos de los esta- 
dos de la Liga de Holanda y Zelanda, én cuyo reconoci. 
miento habian de págar cada año 100 ducados: 4 lo 
que le respondió Cayrasco que lo trataria, aunque por 
su parte todo lo negaba, y -se levantó y Wanderwues 
lo bajó acompañando hasta la puerta. 

65 Volvióse luego y Antonio Lorenzo, y entregaron 
las proposiciones á la audiencia y gobérnador: que deter- 
minaron se le volviesen y se mandó echar bando, pena 
de la vida, ninguno hablase con los enemigos, sino que 
se vendiesen las vidas al inestimable precio de la honra, 
de la religion, y finos vasallos de tan católicos reyes: 
y asi, todos en esta resolucion salieron luego, viernes, 
á esperar y buscar al enemigo, y acometerles en toda 
parte: y 4:la entrada del monte del Lentiscal se estuvie- 
ron esperando al enemigo, sabiendo se muvian de la ciu- 
dad; y el sábado 3 de Julio mandó el gobernador, y el 
oidor Milla al sargento mayor de esta isla, con el inge- 
niero, fuesen á reconocer los designios del enemigo; y 
llegando á vista de la ciudad, y oyendo repicar las cam- 
panas y sentidos de las guardias, que tenian avanzadas, 
les dispararon algunos mosqueteros, tocando los tambo- 
res y trompetas á marchar; con cuya ocasion se volvie- 
ron, avisaron y pusieron en órden el gobernador y gen- 
tes, repartidos en diferentes partes del monte Lentiscal, 
emboscados por los lados del camino que pasa á la Ve- 
ga por medio de él: y viendo de él subia ES el 
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lomo. arriba :en dos «escuadrones, en que iban 42 hom- 
bres con 14 banderas; y antes de entrar.en el monte, se 
dividieron en cinco escuadrones; y separando el uno, lo 
raandaron diese fuego á las casas, que por alli habia, y 
entrando. los demas: por el refecido - camino del monte, 
llegaron (4 donde hoy llaman la Cruz del ingles, 4 vista 
de la vega,-cerca de una acequia de agua, que el goberna- 
dor habia hecho “quebrar; y -con la fatiga del camino, y 
calor que llevaban, se llegaron á beber el agua cenago- 
sa de los charcos. 

. 66 El gobernador Pamochamoso, viendo al enemigo 
tan internado en lo espeso del monte, dió órden al sargen- 
to mayor avisase á los oficiales, salicsen y acometiesen al 
enemigo, lo que hicieron con gran presteza, dándoles mu- 
cha griteria y tocando los tambores, con una gran rocia- 
da de los arcabuces y chuzos; y el capitan de «caballos Mi- 
guel da Mujica y Castillo con 25 caballos, les avanzó á “la 
vanguardia; y cayendo .á los primeros golpes mas de 80 ho- 
landeses, -se horrorizaron y tomaron tal espanto, que no 
bubo oficial poderoso 4.detenerlos, cayendo de los prime- 
ros, el comandante de los 4%) hombres Hamado Monet 
Darcál, un .alferez con la bandera en la mano, 
y un trompeta, y «siguiéndoles -el alcance fueron en 
arecipitada fuga sobre los riscos del Dragonal, de 
donde se -derriscaron muchos aunque algunas compañías 
de la retaguardia se acogieron á la montaña de Tafira, 
de donde dieron á nuestra gente algunos tiros al pasar en 
su alcance por.- el llano, con pérdida nuestra y mucha 
suya: y en fin los que lograron primero entrar en la 
ciudad «con su fuga, dieron la noticia al general, quien se 
embarcó aquella noche, dando órden á los suyos hicie- 
ran lo mismo, dejando puesto fuego á los templos, con- 
ventos y principales edificios públicos, lo queal siguien- 
te dia ejecutaron. 

.:67 Llegó nuastro gobernador aquella mañana siguien- 
te del dia 4.con toda la gente sobre la ciudad: y vien» 
do-el fuego, se «arrojaron á ella y los enemigos salieron 
viéndolos y se embarcaron precipitadamente; y repartién- 
dose los nuestros á apagar los incendios y seguir el ene- 
migo se pudo lograr apagar el fuego de San Francisco, 
perdiéndose solo la iglesia, el peso dela harina, los grane- 
_nos del pósito, casas de la audiencia, acuerdo, casas de 
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cabildo, cárceles alta y baja, casas episcopales, y conti- 
guas, con otras como 40. de la ciudad, los maderos de los 
castillos de la Luz y Santa Ana, los conventos de mon-. 
jas de S. Bernardo y santo Domingo, el que, por habér- 
sele negado la entrega de un herege.-de su nacion, que 
por el santo oficio se tenia en €l-á penitencia, desde lue- 
go habian quemado con rabia, ayudando á su incen- 
dio con combustibles, que avivasen sus llamas, En fin 
hallóse tenian puestas las mesas para almorzar. Y los 
fardos del saqueo, que no pudieron lograr mas que el 
embarco de la artilleria y campanas, como 150 pipas de vi- 
no y 20 cajones de azucar, que todo valdria como 120 
ducados en su poder. : se 

68 Estuvo. la armada ancorada en el puerto cuatro 
diás: y soltando de Jos prisioneros que tenia de la guar- 
nicion del puerto, pidió se le enviasen los de su nacion, 
y de nó, que volveria su. gente á tierra, donde 
no dejaria hombre con vida, y templo que no des- 
truyese, derribando la catedral, casas desde la mayor 
á menor, sementeras y haciendas, que no desolase: á lo 
que no se le respondió teniéndose puestas guardias en 
toda la marina y teniéndose echado bando, pena de la 
vida, á quien comunicase con ellos, 

69 Fué su pérdida de mas de 22 hombres, la capita- 
na y otra nao, que quedaron en' el puerto, la muerte del 
comandante de los 4 hombres, que salieron al monte, 
tres capitanes y un alferez: en los cuatro dias que estu- 
vieron por último surtos en el puerto, echaron mu- 
chos muertos envueltos en serones. : 

De los nuestros murió el gobernador Alonso de Al- 
varado, los capitanes Ciprian de Torres, Juan Ruiz de Alar- 
con, Clemente Jordan, y Andres de Bethencourt, y mas 
de 32 hombres y 26 heridos. : 

Murió el gobernador en la Vega, de donde se tra- 
jo su cuerpo á enterrar en la santa iglesia catedral con 
la pompa debida á tan grande y valeroso soldado. 

70 Estuvo la armada en esta isla desde 26 de Janio 
hasta 8 de Julio, que salió de este puerto, y se pasó á 
la isla de la Gomera, donde se le mataron mas de 107 
hombres, de que se hará particular mencion, y de la que 
hace de tan memorable suceso el maestro Gil Gonzalez 
Dávila, y del de esta isla de Canaria; y lo canta 
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nuestro Cayresco (1) en la festividad de San Pedro Mártir, 
en su templo militante. . 

_ 71 Informado S. M. de los quebrantos padecidos en esta 
isla de Canaria, y que ocasionaron la .invasion que hizo la 
armada holandesa, mandó por gobernador á Gerónimo 
de Valderrama y Tovar, año de 1601, soldado de conoci- 
miento é inteligencia de la arquitectura militar, y de 
quien hace memoria el doctor Bavia, (2) para que dis- 
pusiese lomas conveniente á las defensas, y levantó lue- 
go, y puso en defensa los castillos de la Luz, y. de san- 
ta Ana, y dejá plantificada la fortificacion de la montaña 
de San Francisco, conviniéndose con las trazas que en- 
vió el comendador Tiburcio Spanoqui, ingeniero. 

72 El capitan Luis de Mendoza Salazar, sucedió en 
este gobierno, y vino á él por el año de 1607, y conti- 
nuó la fortificación de la montaña de San Francisco, 
conforme á las órdenes de S. M., aunque tuvo por mas 
necesario hacer sobre la puuta que mira á la campaña 
de los arenales y montaña de San Lázaro, y domina la 
ciudad, el baluarte que llaman Punta de diamante. 

73 El capitan Francisco de la Rua natural de Tala- 
vera de la Reina, sucedió en este gobierno, y entró en 
él año 1612, soldado de grandes esperiencias á quien 
tambien -.memora el doctor Bavia. (3) Hizo con grande 
acierto y consideracion, la fuerza ó Casa de mata, al fin 
de la muralla contra el risco de San Francisco, subiendo 
por él la muralla, á.rematar á la Punta de diamante, cer- 
rando el paso al enemigo; y estando en estas obras mu- 
rió en 1.2 de Enero en esta ciudad: está sepultado en 
el presbiterio de la capilla mayor del convento de San 
Francisco, año de 1615. 

74 D. Fernando Osorio, caballero gallego, sucedió por 
muerte de Francisco de la Rua, en este gobierno, y vi- 


(1) El Miro. Gil Gonzalez Dávila en su Teatro de las (iran- 

dezas de Madrid, lib. 1, cap. 9, pag. mihi 52, ] 
Cayrasco, Templo Militante, parte 1 en la Festividad 

de S. Pedro mártir, 29 de Abril, pag. mihi 287. Prosigue la 
Fama. e 
(9) «El Dr.. Bavía (Luis) en su História Pontifical, parte 3, 
cap. 80, pdg. mihi 224, o 

(3) £avía en la citada Historia, parte 3, cap. 79, pag. mi- 
hi221. . 
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no á él año de 1616 quien á la hora que llegó se pa- 
só 4 reconocer la fortificacion trazada en el risco de San 
Francisco; y haciendo diferentes consideraciones, resolvió 
el fabricar el castillo de Paso angosto, que hoy se ye en 
dicha montaña. 

73 Pedro de Barrio-nuevo y Melgoza, vino por gober+ 
nador de esta isla, año de 1621, é hizo proseguir y cer- 
tar dicho castillo, haciéndole foso y puente levadizo. 

76 En estos tiempos, habiéndose ligado las potencias 
de Inglaterra y Holanda, y que tambien la Francia hacia 
movimientos, como toca Cepeda, Parra y otros, (1) y como 
dice el Rey en su real cédula (2) con intento de ofender 
las costas é islas de-estos reinos; manda que con las mayo- 
res jornadas se pasase á la ciudad de Cádiz D. Francis- 
co de Andia é:Irrazabal, señor de las casas de Andia é 
irrazabal, comendador de Aguilarejo, de la órden de San- 
tiago, del consejo de guerra y veedor general que habia si- 
do de Flandes; que hallaria en dicho puerto una nao se- 
' guraz para que sin detenerse pasase y reconociese las ma- 
rinas y fortificaciones, armas y todo lo necesario para que 
estén en defensa dc.; y llegando á estas islas en fines del 
mes de Junio, trayendo 110 soldados prácticos, y por ca- 
pitanes D. Martin de Tejada, D. Antonio del Pino, D. 
Antonio de Haro y D. Andres de Frias; y con 40 solda- 
dos que había de presidio en esta ciudad hizo 150, pro- 
veyéndolos de todo con 900 arcabuces, 150 'mosquetes y 
900 picas. Y habiendo hecho visita en las tres islas de 
S, M. y cumplido su encargo se volvió á España: y aun- 
que en su viage fué apresado por turcos, no fué conocido; 
y rescatado por un judio, fué luego echado en dominios 
de España, y llegando á la Corte, informó de todo, y lo 
que convenia se pusiese en estas islas persona superior en 
el gobierno de todas, práctico en las cosas de la guerra, 
por ser la defensa de ellas de mucha importancia, como 
se manifiesta'en la instruccion dada para instituir el go- 
bierno de la Capitania general; con que proseguiré en el 


(1) Cepeda, Resumpta Historial de España, lib. 4, cap. 16. 
Dr. Manuel Juan de la Parra, en su Compendio de 
la Historia general de España, lib. 5. : 
(2) Cédula de 29 de Mayo de 1625, en que mand8 dá estas 
teclas, d D, Francisco Trrazabal y Andia, fecha en Madrid. 
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de corregidores y capitanes á guerra, por ser del cargo de 
la Cápitania general, lo principal de sus defensas. 

77 El capitan y sargento mayor D. Juan de Rivera Zam- 
hrana, fué nombrado por gobernador y capitan general de 
estas islas, y presidente de su real audiencia, año de 162% 
aplicóse luego su cuidado en bacer en la punta de la Ca- 
Jeta de santa Catalina, un fuerte, por ser el parage á don- 

“de dos veces ha acometido el enemigo á desembarco, y pa- 
ra que econ su artilleria ayude al castillo de la Luz, y ale- 
je al enemigo, por estar en sitio que descubre. fuera de 
la punta de la isleta, el que no dejó acabado y lo dojó á 
que lo hiciesen los que le sucediesen. 

..78. Don Iñigo de Brizuela Urbina y Vallejo. del con- 

“sejo de guerra, alferez mayor de la órden de Santiago, co- 
mendador de Oreja, señor de las villas de Apilanes, y de 
la casa y solar de los Vallejos, $cc. vino por gokernador 
capitan general de estas islas y presidente Je su real au- 
diencia, año de 1634 y murió en esta ciudad jueves: 27 . 

“de Noviembre de 1637: está sepultado en la capilla ma- 
yor de la iglesia de san Francisco. 

79 D. Luis Fernandez de Córdova y Arce, veinte 
cuatro de la ciudad de Córdova, y señor de la villa del 
Carpio, sucedió en este gobierno de Capitan general de 
estas islas, y presidente de su real audiencia, y vino por 

“el mes de Mayo de 1638. Este caballero habia servido con 
grande aprobacion la capitania general y presidencia del 
reino de Chile, como refiere el P. Ovalie; (1) y los famosos 
reencuentros y batallas que tuvo ron los valerosos Lien- 
tur y Luvipillan, caudillos de los chilescos, con felices su- 
cesos, cn que se aplicó sin perdonar incomodidad, ricsgo 
ni peligro. Feneció en esta isla el referido fuerte de san- 
ta Catalina, lo artilló y proveyó de municiones y defen- 
sa, y lo mismo al de san Pedro. Y habiendo pasado á vi- 
“sitar la. isla de la Palma, se ofreció un navio de guerra 
con bandera neutral á traerlo 4 Teuerife; y Inego que 
se bizo á la vela, entraron en la cámara sus oficiales y se 

* declararon ser holandeses, é bicieron prisionero al gene- 
ral Don: Luis Fernandez de Córdova, y llevaron 4 Ams- 
terdam, doude D. Luis se quejó al magistrado de alevo- 


(to P. Alonso de Ovalle en su Historia narración del reino 
' de Chile, lib. 7 eap. 8 pág. mihi 298, 
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sia de aquel capitan, á quien condenaron en las costas: 
que se' hicieron en su restitucion á las islás, y depusie- 
ron de su empleo: y en 28 de Octubre del año de 1639 
arribó á laisla de Lanzarote, acompañado de ocho navios com 
que le despacharon los estados; dé Lanzarote, pasó A visi- 
tar á Fuerteventura, de donde salió con los mismos na-- 
vios para Tenerife dcc. : 

80 D. Pedro Carrillo de Guzman, caballero de la ór- 
den de Santiago vino año de 1647, por gobernador ca 
pitan general de estas islas y presidente desu real audiencia, 
fué gobernador delas armas del reyno de Galicia, y Ejér- 
cito de Monterey, y general de la artilleria de Estremadura. 

81 D. Alonso Dávila y Guzman, caballero de la ór- 
den de Calatrava, fué gobernador y capitan general de 
estas islas y presidente de' su real audiencia, 'á cuya po- 
sesion vino en el mes de Junio de 1650: hallóse en el 
. puerto de santa Cruz de la isla de Tenerife, al tiempo. 

que arribó alli la flota de nueva España del cargo del 
general D. Diego de Egues, de órden de S. M. por estarla 
esperando para apresarla, la armada de Inglaterra, de cuyo 
reino era protector Oliverio Cromwel, mandada por el 
- almirante Roberto Blake, diestro marinero, aunque de 
profesion letrado, como dice Fr. Hernando: Camargo: y 
Salcedo, (1) coronista general de la órden de S. Agus- 
- tin, de cuyo arribo tuvo noticia Blake por los navios que: 
: de su armada surcaban estos mares, y ocurrió á acometer-- 
la lunes 30 del mes de Abril año de 1657, estando ast- 
gurada ya la plata del Rey en tierra. Componíase la con— 
traria armada de 27 navios de guerra, con que en el refe- 
- rido dia 4 las nueve de la' mañana, trabó su combate coa 
- la capitana y almiranta de España, que defendió con par- 
- ticular valor el almirante D. José Centeno; y conocién= 
dose los demas navios que eran 14 mas de mercaderes, im- 
posible la resistencia, se dieron fuego, lo que pudieron es- 
cusar llegándose á tierra ó encallando, con que no pelig ra- 
ria tarita gente como peligró entre las llamas y el agua, 
sirviendo encallados con su artilleria, ayudando al fuego 
.que hacian los castillos, que fué mucho, con que maltra- 


(1) Fr. Hernando Camargo y Salcedo, en el Gobierno Histo* 
O historia del P. Juan de Mariana, año de 1635. pdg. 
mihi 740. 
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taron dos navios, y múrieron mas de 500 ingleses, sin mu- 
chos heridos, segun las “cartas de aquel reino; y detier- 
ra murieron cuatro vecinos y un religioso de San Agus- 
tin, cesendo su combate con los castillos con la oscuri- 


.dad de la noche, que salió de estos mares la vuelta del 


norte. 

82 Con estos motivos de guerras se pasó D. Alonso 
Dávila 4 fortificar á Cauaria, é hizo la wruralla de la parte 
de los Reyes, aunque quedó imperfecta en su arquitee- 
tura y mala materia, con que ha sido poco existente, pues en 
ochenta años se mantienen solo sus malos cimientos. 

83 Sucedió D. Sebastian Hurtado de Corcuera y Gavi- 


“ ria, caballero vizcaino, y de la órden de Alcántara, del 


Consejo de guerra y de edad avanzada, vino por goberna- 
dor y capitan general de estas islas, y presidente de esta 
real audiencia, por el mes de Noviembre del año de 1659 
con los eréditos de gran soldado, y de condicion rigida, 
que mostró en muchas resoluciones suyas, bien que jus- 
tificadas. 

84 Habia sido este caballero gohernador, y capitan ge- 
neral de Filipinas, y presidente de sa real audiencia, don- 
de rindió la soberbia de Cachi! Corralat, rey de Minda- 
nao, conquistándole todo su reino, y el de Yoolo, asistido 
del venerable Padre Marcelo Mastrilli, en estas em- 
presas, como se lo habia predicho en Nápoles san Fran- 
cisco Javier, mostrándole en' vision un caballero de la cruz 
verde, amigo suyo, quien facilitándole su pasu al Japon, 
logró: con su martirio coronarse' en la gloria, como re- 
fiere el P. Juan Eusebio y Don Juan Baños de Velazco.(1) 

85 Siendo niño se crió D). Sebastian en Canaria, con 
D. Pedro Hurtado de Gaviria, inquisidor, que despues lo 
fué de la suprema, y vuelto de sus empleos militares de 
Flandes y tierras orientales, murió en la isla de Teneri- 


fe año de 1660, y se depositó su cuerpo en una bóveda 


del convento de san Agustin de la ciudad de la Laguna. 
S6 D. Gerónimo de. Benavente y Quiñones, caballero 


(1) El P. Juan Eusebio Nieremberg en sus Varones claros 
de la compañia de Jesus, cap. 16 hasta el 25 de la vida del 
venerable P. Marcelo Mastrilli. 

Juan Baños de Velasco, cronista de S. M. cn la 6.2? par» 
te de la Historia pontificia. Tom. 2, cap. 4 pág. miht 150. 
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de la órden de Santiago, vino por gobernador capitan 
eneral de estas islas y presidente de esta real audiencia 
año de 1661: fué soldado de grandes créditos, porque 
mereció .la atencion de S. M., quien le fió los primeros 
empleos en los ejércitos de Flandes, donde despues fué 
maestro de campo general, y capitan general de la Bor- 
goña Ccc. , , 

87 Fenecido su tiempo del de estas islas, mandó $. 
M, lo: prosiguiese D. Fr. Juan d: Toledo, obispo de es- 
tas islas, con los empleos de gobernador, capitan gene- 
ral y presidente de esta real audiencia dec. , 

88 D Gabriel Lazo de la Vega y Córdova, caballe- 
ro de la.órden de Santiago, conde de Puerto-Llano, vi- 
no por gobernador, y capitan general de estas islas, y 
presidente de su real audiencia, y llegó 4 ella en Abril 

. de. 1666. Tuvo encuentros y disensiones tales-con sus 
ministros, que para su sosiego mandó el rey mover de 
la regencia de la audiencia de Sevilla, en que se halla- 
ba y darle plaza de su real consejo que dejó jurada, á 
D. Lorenzo Santos de San Pedro, cabullero de la órden 
de Santiago, señor dela villa de Baños, gobernadory capitan 
general de estas islas, y presidente de la real audiencia, y 
visitador de ella con todas las demas facultades, y am-. 
plitud de comisiones; y llegó por el mes de Mayo do 
1667. Depuso del gobierno al conde de Puerto-Llano, y 
hecha su visita le volvió el gobierno al tiempo de su 
embarco, para volver á España, que fué en 8 de Di- 

- ciembre, en una nao inglesa, que tenia paz con la repú- 

- blica de Argel; y navegando con esta seguridad fué asal- 
tado de Alid Arraez á vista de Lisboa; y quebrando los 
vinculos de la paz le llevó y declaró presa. 

89 Dióse cuentaá Inglaterra, quien despachó una escua- 
dra contra Argel, á pedir satisfaccion y restitucion de la. 
presa; y resistiéndose á las proposiciones del ingles, ca- 
ñoneó la ciudad, quemó algunos nayios de los moros, é 

. hizo presas, quedando en prision D. Lorenzo Santos, y 

. demas que le acompañaban, costeando el rey Católico la 

- libertad de su ministro en 20 ducados, dec. 

90  D. Juan de Balboa Mogrovejo, caballero de la órden ' 
de Santiago, presidente y capitan general que babia sido 
de la ¡isla española de santo Domingo, vino por goherna- 

. dor capitan general de estas islas y presidente de su 
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real audiencia por el mes de Mayo del año de 1671. En 
el año de 1676, el rey de Francia, mandó al conde de 
Estres, su almirante, á las partes de América, y al con- 
de de Blinac, con 18 ravios de -guerra, fuesen á atacar 
la isla del Tabago, que tenian fortificada los holandeses. 
«Llegaron por Noviembre frontero de Canaria, y hacien- 
do demostraciones de acometerla, se puso toda esta isla 
con prontitud en defensa; los tres dias que se mantu- 
vo la armada á la vista siendo su corregidor y capisan á 
«guerra D. Juan Cuello de Portugal, caballero de la ór- 
den de Santiago. . , 
: 91 Fué Balvoa caballero muy diestro y político, aunque 
«tuvo la desgracia de que estando pronto á su regreso á 
España, llegó una embarcacion de Cádiz que le notició 
quedar en aquella ciudad D. José Tapia, pronto para 
venir á sucederle, que no se dilataria cuatro dias, y ha- 
llándose haber llegado al puerto de santa Cruz un navio 
-de guerra Holandes, se ajustó “con él para su viage, 
por haber guerras con otra potencia: en fin no puúdien- 
dose detener el Holandes, se resolvió 4 embarcarse en él, 
creyendo dejar á su sucesor en estas islas, .lo que fué 
stan contrario, como haber padecido tantas tormentas, 
- y haberlo arribado á Gibraltar, donde halló haber muerto 
D. José de Tapia. 
92 Llegó D. Juan de Balvoa á Cádiz, y halló toda su 
fortuna vuelta de su idea, y dando cuenta á la reina go- 
-bernadora, remitió á su consejo la resolucion; tuvo 
- muchos votos contra su cabeza, que le moderó en un pre- 
sidio, y por último á indulto, considerando su edad cre- 
cida. 
93 D. Gerónimo de Velazco, gobernador que habia 
- sido de Puerto-Rico, llegó ¿esta isla de Canaria, por el 
mes de Mayo del año de 1678 por gobernador y capitan 
- general de estas islas, y presidente de esta real audiencia. 
Y habiendo tenido diferencias con el maestro de campo 
D. Juan Aguado de Córdova, corregidor y capitan á guer- 
ra de Tenerife, le arrestó en cun castillo, y traidole la. Au- 
diencia presoá Canaria, mandó S. M. visitador á D. Fer- 
nando Herrera y Vaca, y soltar á D. Juan Aguado, dX. 
£4 D. Felix Nieto de Silva; conde de Guaro, caballero 
- de la órden de Alcántara, goberuador de la ciudad de Cá- 
diz, caballero de justificacion en todas sus acciones, vino 
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. por gobernador y capitan general de estas islas y presiden- 
. te de. esta real audiencia. Llegó al puerto de Santa Cruz 
de Tenerife por Diciembre del año de 1680, y estando 
en estas isirs, dando ejemplo con sus virtudes fué pro- 
movido 4 asistente de Sevilla y se embarcó para ejercerlo 
- en 18 de Setiembre de 1685: y de dicha ciudad pasó por 
_ virey y capitan general del Reino de Orán, donde murió. 

95 D. Frantisco Bernardo Varona, general de la ar- 
tilleria, caballero de la órden de Santiago, vino por go- 
hernador y capitan general de estas islas, y presidente 
de esta real audiencia, dia 1? de Mayo de 1685. Habia 
sido gobernador de Palamos en Cataluña: soldado muy 
práctico y de gran rectitud, celo y vigilancia. Pasó de 
estas islas por gobernador de la plaza de Ceuta, que for- 
tificó con nuevas obras, cuya importancia se ha dado á 
conocer. E 

96 D, Antonio de Eril Vizentelo y Toledo, conde de 
- Eril, sargento general de batalla, vino por gobern:dor ca- 
pitan general. de estas islas, y presidente de esta real au- 
diencia. Habia sido gobernador de Ciudad-Rodrigo: vino á 
este gobierno en el mes de Julio de 1689. 

97 D. Pedro de Ponte y Llanera conde del Palmar, 
_ maestro de campo general, «caballero del órden de Calatra- 
va, natural de Garachico en la isla de Tenerife, vino á este 
gobierno y capitania general, y presidencia de la real au- 
. diencia, con quien tuvo desde su arribo muchas discordias, 
- y €nsu patria disgustos y contradicciones de'sus mismos 

parientes y patriotas. Llegó á esta isla de Canaria en el 
mes de Julio del año de 1697, habiendo sido presidente 
y Capitan general del Reino de Tierra fiirme, y Panamá. 
_ 98 PB. Miguel Gonzalez de Otazo, de la órden de 
Santiago, teniente general del reyno de Catalaña, donde 
mostró su valor en diferentes empresas. Vino á estas 
islas por capitan general, y presidente de esta real au- 
_diencia, año de 1707: murió en la ciudad de la Lagu- 
na de Tenerife año de 1705. : 

.- $9 D. Agustin de Robles y Lorenzana, caballero del 
«Órden de Santiago, gobernador que habia sido de Buenos 
Aires en el Perú, vino' por gobernador y capitan general 
de estas islas y presidente de csta real audiencia: llegó 
á este puerto por el mes de Noviembre del dicho año 
de 1705; y ensu tiempo por el mes de Noviembre dia 
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6 acometida la isla de Tenerife por el puerto de santa 
Cruz de la escuadra azul de Inglaterra, mandada por el 
almirante (Giningo auxiliando las potencias del archidu- 
que Cárlos de Austria, suponiendo con una carta que 
mandó á tierra el referido almirante estar ya rendidos, 
y ása devoción los reynos de España, para que lo hi- 
ciesen muestras islas, lo que repulsó D. José de Ayala 
«corregidor y capitan á guerra de aquella isla, por haber 
el dia precedente - pasado á esta de Canaria el capi- 
tan general contra los ministros de esta audiencia, pren- 
diendo á unos, y haciendo refugiar á otros sobre el 
cumplimiento ó vo de una provision de este tribunal, 
con cuyo aviso de la armada se pasó á Tenerife donde 
halló haber hecho viage la armada, habiendo cañoneado 
e! lugar y castillo de santa Cruz. 

100 D. Fernando Chacon Medina y Salazar, caballero 
del órden de Santiago, gobernador de la escuadra de 
Azogues, caballero de valor y esperto marinero vino por 
capitan gencral de estas islas, y presidente de esta 
.real au diencia por el mes de Mayo de 1709: llegó á este 
puertode Canaria: casó, luegó que llegó á Tenerife, con una 
hija de D. Agustin de Robles; y despues fué teniente gene- 
ral del mar, donde murió cón los créditos de un hizar- 
ro y cristiano soldado, y general. : 

101 D. Ventura de Landaeta y Horna, caballero del ór- 
den de Santiago, del consejo de guerra, vino por gobernador 
y capitan general y presidente desu real audiencia: arri- 
bhó al puerto de la Luz de esta isla, en principios del mes 
de Marzo del año de 1713. En su tiempo, año de 1718 
noche 19 del mes de Enero, con violenta moción del 
pueblo, embarcaron para España á D. Diego Navarro, 
que con titulo de administrador de tabacos, usaba do 
otras comisiones ó facultades que tuvieron por odiosas, 
no dejando en la isla ninguno de su familia. 

102 Con esta accion que se hizo en aquella isla, se 
tuvo por inquietas estas islas y motivó á S. M. en- 
via para su pacilicacion ó castigo al mariscal de campo 
D. José de Chavez gobernador actual de Alicante y cas- 
tellano de su castillo, caballero de Carares en Estrema- 
dura, quien llegó 4 esta de Canaria en el mes de Julio 
«y desembarcó con cautelas de desconocido, en la caleta 
.de esta ciudad, aunque desde luego se conoció, y sele 
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manifestó por mi. A e 

103 Envió tambien. S. M. al infeliz D. Juan Anto- 
nio Ceballos, caballero de la órden de: Santiago, .corre- 
gidor que habia sido de Salamanca, por intendente ge- 
ueral de estas 'islas, 
- 404 D. Juan de Mur y Aguirre, caballero de la Úr- 
den de Santiago, gobernador que habia sido de Arcia en 
los reynos del Perú, llegó 4 esta isla en el mes de Abril 
del año de 1719 por gobernador y capitan general, y 
presidente de esta real audiencia; y gozande por su genio 
desinteresado, todos de toda paz y tranquilidad, asi natu- 
rales como estrangeros, se levantó el dia 18 de Junio 
del año de 1720 la catástrofe infausta que motivó para 
su ruina y la de estas islas, el genio ágrio y despótico 
de D. Juan Antonio Ceballos, intendente general de es- 
tas islas, quien queria estender su jurisdiccion mas allá 
de lo que se le permitia, desatendiendo á la ordinaria á quien 
el Rey la tiene conferida. Esto dimanó de' que estando un 
esclavo suyo negro mal amistado con una muger libre, los 
aprehendió en su casa, los castigó y mandó poner dos 
argollas en sitio público, para esponerlos en ellas lo que 
causó escándalo en la gente popular de Santa Cruz. Lo- 
menzaron á moverse con-esta noticia, quitando la noche 
precedente las argollas, que repitió poner el interden- 
te: y aunque el alcalde y-otros caballeros le representa- 
ron la inquietud, y que remitiese aquel negocio al cor- 
regidor, no quiso, espresando su poder, destemplándose 
en voces, y en castigos al esclavo y muger para que los 
sacó de la cárcel é bizo llevar á su casa, que ocasionó amo- 
tinarse los palanquines de caleta, y ocurrir á la casa del 
intendente con piedras y asaltos: entraron en ella, y sa- 
caron arrastrando 4 D. Juan Antonio Ceballos por los pies, 
y aunque ocurrieron muchos eclesiásticos, y el párroco 
con el santisimo no pudieron contener el infernal tumul- 
to, pues no respetando la diyina presencia, ni permitir- 
le acabase de confesar debajo de la sacratísima forma que 
tenia en su mano el párroco, le dieron muchos golpes mor- 
tales, y á los sacerdotes que les predicaban, v reprendian 
su execrable maldad y sacrilegios. 

105 Llegó la noticia al capitan general á la Laguna, 
quien con tres.tiros de mulas, abrevió la bajada 4 San- 
ta Cruz, trayéndose mucbos caballeros, y tres letrados; 
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y luego que llegó, hizo retirar el cuerpo del intenden- 
te al castillo, donde le hicieron todos los remedios, que 
no alcanzaron ni á retistuirle los sentidos, que tenia 
perdidos, muriendo sin ellos dentro de pocas horas. 

106 Aplicóse la diligencia del capitan” general 4 la 
aprehension de los que se discurrieron cómplices, que 
eran los, hombres mas inmundos del pueblo, mulatos, 
negros, caleteros, carniceros dcc.; y fulminándoles sus 
procesos, se sentenciaron á muerte de horca, y garrote 
á 12, quese ejecutó el dia 26 de Junio dentro del cas- 
tillo principal de Santa Cruz, de las 11 de la mañana 
á las tres de la tarde, quedando eolgados de las trone- 
ras, hasta el dia siguiente, que les cortaron las cabezas, 
y clavaron en diferentes sitios públicos del lugar, y sa- 
lidas de sus . caminos, echando otros á galeras. 

107 El siguiente año de 1721, fué infeliz para las 
islas, por la penuria de granos, y mantenimientos, á que 
sobrevino la epidemia en todas las islas, muriendo so- 
lo en esta de Canaria mas de 7% personas, por haber 
ocurrido á ella de las otras, especialmente de Fuerteven- 
tura y Lanzarote. Ejercitaron su caridad los gefes, gene- 
rales y obispo; espendiendo el primero mas de 30 pesos, 
y 20%) el prelado, y siendo el capitan general incansa- 
ble en los socorros de las necesidades públicas, hasta ren- 
dirse su robusta salud, muriendo en el trabajo de abrir 
pozos y minas para proveer de aguas á la ciudal de 
la Laguna, adonde faltaron. 

108 PD. Lorenzo Fernandez de Villavicencio, caballe- 
ro Jerezano, alcalde perpétuo de los reales alcázores de 
aquella ciudad, asistente que habia sido de la ciudád de 
Sevilla, marques de Valhermoso, y teniente general de los 
reales ejércitos de S. M., sucedió en este gobierno, yi- 
niendo por capitan general de estas islas, y presidente de 
esta real audiencia: arribó á esta isla de Canaria, en el 
mes de Diciembre del año de 1721, y se mantuyo en él 
hasta el de 1735 que vino á sucederle. 

-109 D. Francisco José de Emparan, caballero del ór- 
den de Santiago, teniente general de lus reales ejércitos 
de S. M. gobernador que habia sido de Fuenterabia, que 
defendió valerosamente en el asedio que le puso el gene-. 
ral de Francia, duque de. Bervik: llegó al puerto de San- 
ta Cruz de Tenerife en el mes de Junio de 1735, y pasóá 
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esta isla 4 recibirse.en el empleo de' presidente de «esta 
real audiencia en 1. de setiembre del sobredicho año. 


CAPITULO Il. 
- Descripcion de la isla de Tenerife. 


1 La isla de Tenerife es de las tierras mas elevadas del 
mundo, por su celebrado Teide, escediéndose á las nubes : 
como Olimpo, cantó Lucano, y refiere Mendoza la si- 
tuacion de esta famosa isla. Está en 28 grados y 10 mi- 
nutos -de altura del polo ártico, y un grado y cuarenta ' 
minutos de longitud: tiene 15 leguas de sudoeste á nor 
deste, y en lo mastancho nueve. La punta del nordeste, 
que llaman de Naga, corre con la punta de la. peninsula 
de Canaria. entre oesnoroest y noroest 4.* de oest, y 
tiene su. derrota 18 leguas del puerto de Santa Cruz, de. 
donde se vé esta isla de Canaria, al lesuest, distante cosa - 
de 12 leguas. Abunda de todos frutos, granos, trigo, millo, * 
cebada, papas y otros géneros, aunque su principal comercio 
es de vinos generosos de malvasiá, para las partes septentrio-- 
males, y vidueños para la América, sacando de ellos grandes- 
<antidades de aguardientes, siendo la malvasia en cantidades 
tan «crecidas que se han llegado á embarcar para Ingla- 
terra en número de 13 y 14%) pipas, á precio que en 
muchos años se pagaban á 75 ducados cuyos valores ni- 
cieron tan poderosos mayorazgos que se titularon muchas : 
casas cuya, opulencia habiendo cesado y destruidose por- 
* mantener su porte que juzgaron indispensable, y creciendo 
sus poblaciones y vecindarios son mayores los gastos, por 
haberse hecho escasos los alimentos y no bastantes las 
cosechas de granos y ganados; necesitando comunmente 
del socorro de las islas convecinas y muchas veces el de 
las naciones comerciantes, pues aunque es abundante, sus 
terrenos son poco aptos para sementera por estar pobla- 
dos de riscos en que se crian bosques y arboledas muy' 
frondosas de pinales, laureles, viñátigos, barbusanos y 
otros géneros de árboles, y particularizando la grande- 
za de los pinos; dice Edmond Scory caballero ingles en 
sus observaciones (reparadas por él en aquella isla) que 
de un solo árhol se cubrió la iglesia de nuestra señora 
de los Remedios de la ciudad de la Laguna, cuya lon-' 
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gitud cra de 80 pies geométricos, y de 48 de latitud, 
y lo mismo la iglesia de señor san Benito de la misma - 
ciudad de 100 pies de largo y 35 de ancho. Tambien se 
hallan en esta isla muchos del extraño árbol que lla- 
man Drago, de cuyo humor acuchillándose su corteza, se 
hace sangre buscada para muchos remedios. En el medio 
de esta isla se. levanta el encumbrado monte Teide, co- 
menzando su subida del lugar y puerto de Garachico, se- 
gun lo que observó y dejó relacionado el caballero Scory 
en lajornada que hizo á su cima, poniendo dos dias y 
medio de camino á dicha su altura; su forma es de un 
pan de azucar piramidal, pero remata en una superficie 
de casi un cuarto de legua de circuito, y en medio se 
hace una hoya con bocas por donde vomita fuego y azu- 
fre, siendo este monte uno de los ignivomos ó vomita- 
dores de fuego, como el Hecla de Islandia y Etua de 
Sicilia, arrojando muchas cenizas y piedras pomes; puéde- 
se, caminar siete leguas en su subida en mulos Ó caba- 
llos y el resto de su subida á pié, con gran dificultad. 
Todas las cercanias que circundan por tres leguas sus fal- 
das estan pobladas de frondosos “árboles de todas las es- 
pecies que.se pueden hallar en Europa por el grande 
número de fuentes de frescas aguas que les bañan, y cre- 
cidas en el invierno bajar en grandes torrentes. En me- 
dio de su altura hace un frio intolerable, como calor en 
su eminencia, por lo que toma de la region del fuego. 
Para subir esta montaña, se ha de tomar en los meses de 
verano y por la parte del sur, y esto de dia, y por la 
region cálida que está á dos leguas distante de su eminen- 
cia, es necesario caminar por la banda del norte, y de 
noche llevando cada uno su provision de viveres: de su 
altura se descubren todas las islas con gran distincion y 
aun en jos dias claros se dice haberse visto laisla de la 
Madera que dista 60 leguas. - 

2 En la estremidad, ó cima de esta maravillosa mon- 
taña nunca llueve, ni hay aire, esperimentándose aquí 
las mismas circunstancias que en el famoso Olimpo en 
la Thesalía, exederce á la region del aire, 'y acercarse á 
la del fuego: carece de la virtud generativa de plantas. 
A la parte del sur salen venas de azufre, que descien- 
den á donde está la region de las nieves, por etre las 
cuales se manifiesta el sulfúreo en muchas partes en los 
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tiempos del verano, saliendo los fuegos á la vista por la 
cima de este altísimo monte por una de sus bocas ó res- 
piraderos que tiene, que si se hace rodar por ellos alguna 
piedra grande, resuena como si cayera sobre abundancia 
de vasos de cobre, como dice en sus relaciones Emond 
Scory, llamando los españoles aquel sitio el Caldero del 
diablo. Vénse desde esta altura todas las islas, pareciendo 
todas al pié de su montaña que están todas unidas, bor- 
dadas y frangeadas de nieves, siendo todas nubes bajas. 
A la mitad de su subida está una cueva muy dilatada, 
ilena de agua helada con mucha nieve, y figuras forma- 
das de ella en su circunferencia y se presume que en-su 
profundidad es cristal de roca; hasta este sitio se 
puede subir en cabalgaduras, y fué á donde se quedó 
á pernoctar el padre Luis Fevillec de la religion de los 
minimos, doctísimo matemático de la academia real de 
ciencias de Francia, habiendo sido enviado por el rey 
cristianisimo, á observar estos sitios, y por el rey católico 
nuestro Señor D. N. Guerrero, que fué el que trepó la 
montaña, lo que fué invencible á Fevillee, por su edad, 
y trabajada salud. 

3 La poblacion principal de esta isla es la ciudad de 
la Laguna, situada por el adelantado Alonso Fernandez, 
de Lugo en un espacioso lláno, sobre unas montañas á 
la parte del norte, por lo que es muy fria, con neblinas y 
vientos, y continuadas lluvias: las casas son muy 
húmedas, y las que están situadas al lado de la Lagu- 
na, que se forma de las aguas que ocurren al invierno 
de unas montañas cuyos márgenes estaban poblados de ar- 
boledas y eran la diversion de las noches del verano, la 
muchedumbre de pájaros y aves peludosas y nocturnas que 
alli se hallaban que hacian levantar á los golpes de pie- 
dras, y los muchos halcones, gerifaltes y otros de 
estas especies, que les seguian el alcance, de que cuen- 
.ta Emond Secory (1) en las referidas relaciones, haberle 
dicho el gobernador, que era entonces, haberse cogido 
un halcon en este sitio que se le envió al duque de Ler- 
ma ála Andalucia, de donde lenvantó vuelo, y vuéltose 
alli con las pibuelas del duque sino habia descansado en 


(1D Relacion qúe corre escrita en los idiomas ingles y 
frances. q 
19 
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la gabia de algun navio, pasó de un “vuelo 250 leguas, 
pasando 16 horas del tiempo que fué entregado, al que 
se huyó del palacio del duque segun se supo. 

4 Es la ciudad de la Laguna de las bien acuartela- 
das de España: todas sus calles anchas y derechas, y 
eon vistosos jardines: todas las casas adornadas de fruta- 
les arboledas, por la natural humedad, aunque es cierto 
carece de arroyos y fuentes, que en algunos veranos les 
es la provision de aguas trabajosa. Tiene dos parróquias, 
que se sirven con' grandisima decencia, y asistencia de 
clérigos, una con el Patronazgo de nuestra señora de la 
Concepcion, y otra de nuestra señora de los Remedios; 
en la primera hay tres beneficios de la -provision real; 
y en esta otros tres beneficios enterus, y dos medios de 
la misma provision: tienen una y otra 1982 vecinos jun- 
tos, y divididos: tres conventos, el uno de S, Francisco, 
que se fundó año de 1498; otro de santo Domingo fun- 
dado en el de 1527; y otro de $. Agustin en el de 1500; 
y Casa de residencia de la compañia de Jesus, fundada 
en el de 1732; todos tres con estudius generales. Extra- 
muros se vé un convento de recolectos “Francisco, con 
el título de S. Diego del monte, el cual fundó Juan 
de Ayala; dos conventos de monjas, el primero de Sta. Cla- 
ra, y otro de Sta. Catalina de Sena, y diez y seis ermi- 
tas y des hospitales, uno de enfermos ordinarios, y otro 
de convalecientes. 

5 Tiene para su gobierno militar y político. corregi- 
dor y capitan á guerra, teniente letrado y 56 regidores, 
los que dejó nombrados y situados el referido adelanta 
do D. Alonso de Lugo, y aprobados por S. M. 


De las órdenes que tuvo Alonso de Lugo, para que pa- 
sase 4 la costa de Africa ú situar ciertos castillos. 


6 Dejando el adelantado fundada la ciudad de la La- 
guna, y norma dada para: su gobierno político, tuvo 
órdenes de los reyes católicos, 6 para que aprestase la 
gente de guerra, que hallase en esta ista, y de la que 


(1) Zurita en el lib. 4. de las Empresas de Italia cap. 12 
año d 150, 
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hubiese en Canaria, y pasase cón ella á la costa de los 
reinos de Fez, Marruecos y Sus, cuyas empresas tenia 

puesto á su cargo desde que le nombraron capitan ge- 
neral de estas partes de Alrica, desde el cabo de Guer 
hasta el de Bajador, como refiero en el capítulo XXI 

lib. IE por la que se habia suscitado entre el rey D. Ma- 

nuel de Portugal y los de Castilla el derecho de algu- 

nas tierras entre estos cabos y el de Naute, con cu- 

yo asunto liligaba en Roma el cardenal D. Bernardino 

de Carbajal, obispo. de Cartagena: representaba al Papa 

Alejandro 6 ”, lo cierto de que las dós Mauritanias Tin- 
gitaua y parte de ta Cesariense reina de Fez y Marrue- 
cos con Tremecen, fué largos tiempos poseidos por mu= 
chos reyes Godos, en cuyo derecho sucedió Pelayo 1:29 

rey de Galicia y sucedieron en estas acciones los reyes 

de Castilla y Leon, perteneciéndoles por esta causa la. 
conquista de Fez, porque no la pudo dar ningun Papa 

á los reyes de Portugal, particularmente, siendo aquellos 

reyes feudatarios de Castilla, con que otorgó el Papa á 

eslos reyes hasta los referidos cábos de Bojador y Nau- 

te, sobre lo cual se tomó asiento con el rey D. Manuel, 

que fuesen personas á ver los límites del referido reino 

de Fez, para que se señaló por los reyes católicos á- 
Antonio de Torres, gobernador de la: isla de Canaria 

año de 1497, nombrando otro por su parte el de Por- 

tugal; que vinieron á juntarse á esta isla de Canaria, y 

en la de Tenerife para reconocer por la costa del Océa- 
no, los límites del reino de Tremecen, que era la con- 

quista de Portugal, cuya concesion de la conquista de 

África hubieron los reyes católicos, por bula apostólica 
del año de 1494, que refiere Zurita. (1) 

7 Salió el adelantado Lugo del puerto de Santa Cruz 
con buena armada, y llegó 4 Canaria donde la reforzó 
con gente, artilleria y otros peltrechos: y llevando pre- 
venido un parque, ó castillo de madera, arribó á la cos- 
ta de Berberia en el puerto de Nul, puerto de Mar pe- 
queña, que está á cinco leguas de la villa de Tagaos, 
ciudad de 80 vecinos, cercada de buenos muros; y en 
esta costa desembarcó su parque y gente, conque lue- 


(1) Zurita 1ib. 4. cap. 39. 


272 DESCRIPCION HISTÓRICA 


go le fortificó con fuso, y guarneció de suerte que 
aunque al-dia siguiente acudieron los alcaides de Ta- 
gaos.con 80 caballos y 400 peones lanzeros 4 resistir 
los nuestros y acometerlos, se puso tal diligencia, que 
en 13 dias que la cercaban, .no la osaron acometer: y 
por quedar situado á la barba de un rio, y cer- 
ca del mar: -formóse tambien una torre subre la puerta 
de! parque, y «aunque su peca fuerza hacia mucha sc- 
bre los árabes, que tenian division por el bando de los 
de Abdelmar, hubo algunos combates con la muchedum- 
bre que ocurri», en que murió el valeroso Pedro Beni- 
tez el tuerto y Francisco Benitez, su hermano, sobrinos 
del Adelantado, regidores de Tenerife, hijos de su herma- 
na D** Ines de Lugo, como lo declara en una escritura 
que otorgó el adelantado .ante Anton de Vallejo, escri- 
bano público, (1) en que hace mencion de estos honrados 
servicios y fechorias por los reyes católicos. Tenia el ade- 
lantado la parte del mar y del rio, con que pudo man- 
tenerse tiempo contra Jos árabes o fuerza de ellos, y con- 
servar el derecho quese pretendia en la conquista de aque- 
las provincias, que erandel reino de Castilla, que estaban 
fuera delos límites «del reino de Fez, que era de los reyes 
de Portugal, quien tambien pedian á los de Castilla, por 
medio de su-embajador, no fuesen sus vasallos á pescar á 
estos mares basta el sobredicho cabo de Bojador, mientras 
no se determinase la justicia. 


Prosigue la:poblcion de. la isla de Tenerife. 


8 Vuelto el Adelantado á Tenerife, y $u gente de arma- 
da, se prosiguió la poblacion de los lugares de la isla, asi 
los que habian sido de la habitacion de los guanches, co- 
mo de los que recogieron de mas cómodos terrenos pa- 
ra la produccion de plantas y sembrados, y dando principio 
«por donde lo tuyo primero, que fué por el puerto (1) que 
Jos naturales llamaron de 'Añago, y ahora de Santa Cruz; 
digo que es de los menos malos puertos de la isla, don- 
de todos son -desabrigados y de mal fondo y mares; pero 


-(1) Escritura ante Anton de Vallejo vescribano público de 
Tenerife, en 28 de Agosto de 1506. 
(2) Lugar y puerto de -Santa Cruz, 
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hoy es de mayor comercio de navios, y fortificado con tres 
castillos y diferentes baterias y trincheras, guarnecidos los 
castillos con ventajosa artilleria, de que tambien están pro- 
veidas las haterias, que en todo se mantiene infanteria y 
artilleros. Compónese el lugar de 1370 vecinos, parróquia 
y dos conventos de religiosos domínicos y franciscos, uno 
y otro con buena comunidad: dista de la ciudad de la La- 
guna, una legua. Es natural de esta ciudad el venerable 
padre José de Ancheta de la compañia de Jesus, á quien 
se venera por sus grandes virtudes, y espíritu celoso de 
la honra de Dios, por lo que le rotulan el apóstol del Bra- 
sil. Nació año de 1534 y se bautizó en la parróquia de 
los Remedios en 7 de Abril: por mas que nos han que- 
rido usurpar esta gloria, el P. Simon de YVasconce- 
los en el lib. 1 de la vida de este ilustre campeon, * 
cap. 1... 

9 Son naturales de esta ciudad el coronel D. Gaspar 
Fiesco, que sirvió en los estados de Flandes, donde fué 
capitan de infanteria y de caballos, y despues pasó á las rea- 
les guardias. : 

10 El teniente coronel D. Alvaro de Mesa, capitan de 
infanteria en Flandes, y despues teniente coronel de in- 
fanteria, con que pasó á España, y de allí á la guerra de 
Africa, donde murió. 

11 Pon Antonio Benavides, capitan de fas reales guar- 
dias, de dondelo proveyó S..M. por gobernador y capilan gene- 
ral de los presidios de la Florida, que defendió con valiente 
esfuerzo y politica contra ingleses é€ indios que se habian 
sublevado, por.lo que le premió el Rey con el título de con- 
de de Apalache y castellano del castillo de S. Juan de 
"Ulua. 

12 Tagan»na esta situada casi en la punta de Naga, que 
es la mas avanzada al norte de esta isla con 175 vecinos, 
parróquia y cuatro ermitas, lugar muy fresco, y monte- 
ñas de frondosa arboleda, y buenos frutos. 

13 Tejina es lugar de 150 vecinos con parróquia, cua- 
tro ermitas: tiene viñas y sembrados. 

14. Dos Teguestes, nuevo y viejo: se compone de 200 
vecinos, parróquia, y cuatro ermitas. 

15 Tacoronte está distante de la Laguna una legua: 
es lugar de mucha labranza, todo de sequeros; pero la fer- 
tilidad del terreno produce dilatados frutos, aunque con 
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estrechez de aguas: tiene buena parróquia con cerca de 
900 vecinos, cinco ermitas y un convento de san Agustin. 
16 El lugar del Sauzal se compone de 212 vecinos, 


buena parróguio, y tres ermitas y muchas viñas en su 


distrito, las que daremos por supuestas en todos los si- 
guientes lugares. —: 

17 La Matanza tiene 317 vecinos, parróquia y dos 
ermitas. 


18 La Victoria, su parróquia con tres ermitas y 32 
vecinos 


19 Santa Ursula tiene parróguia, tres ermitas y 290 


vecinos. 


20 El puerto de, la Orotava tiene 650 vecinos, bue- 
na parróquia de provision real, tres ermitas, dos con- 
ventos de frailes dominicos y franciscos, y un convento 
de santa Catalina de Sena de 530 religiosas: tiene para 
su defensa una torre con poca artilleria, asegurándose 
en la braveza del puerto, y descomodidad de los navios, 
siendo el de mayor número que arribaban'á esta isla; á 
donde se hacia la carga'de todos las malvacias.' 

21 Eu la parte que mira al porte en una abundante 
falda, está situada la Orotava, que se separó de la ju- 


-risdiccion de la Laguna año de 1650 con titulo de Villa 


y para su gobierno. un teniente letrado, que nombra el 
corregidor. de esta isla: tiene dos. parróquies de provi- 


sion real: un vicario, que conoce de las causas eclesiás- 


ticas: tiene 16 ermilos: un bospital de enfermos ordi- 
narios: y tres conventos de frailes dominicos, franciscos 


y agustinos, con bastantes comunidades, y estudios de 


filosofía y teología, y colegio de la compañia de Jesus 
con estudio de primeras letras, 3 y dos conventos de re- 
ligiosas domíuicas y claras. Contienen las dos parróquias 
1362 vecinos. Tiene esta villa mucha nobleza, € hijos 
que la ilustran D, Bartolomé Benitez Dean de esta santa 
iglesia catedral de Canarias. El reverendisimo padre maes- 
tro Fr. Cayetano Benitez escritor del órden de santo Do- 
mingo. 

En el servicio del rey lo hicieron D. Antonio de Al- 
faro, maestro de campo de Flandes, gobernador de las 


guardias del duque de Baviera,=D, Pedro Benilez, su 


hermano, gobernador y capitan general de la isla de 
Cuba, maestro de campo, que fué de Flandes.=El ma- 
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estro “de campo D. Marcos de Bethencourt y Castro, 
caballero de Calatrava, gobernador y capitan general de 
la provincia de Caracas. 

22 Les Realejos son dos lugares que se dividen con 
poca distancia, tiene cada uno su  parróquia; ca- 
da una con dos heneficiados de provision real: diez er- 
mitas, cinco en cada division; llámanse Realejo de arriha, 
y de abajo, como tengo dicho: fueron asiento de batalla 
de los dós campos, castellano y de guanches, el dia que 
se rindieron á los señores. reyes católicos: hay en este 
lugar un convento -de religiosos agustinos, y otro de re- 
ligiosas recol*ctas de la misma órden. Otro convento hay 
de religiosos franciscos; y en uno y otro lugar 887 ve- 
cinos. 

23 El lugar de la Guancha tiene 224 vecinos, par- 
róquia y cura. con una ermita. 

94 San Juan de la Rambla es-lugar de 240 vecinos, 
cura, parróquia y una ermita. . 

25 El lugar de Icod, parróquia y dus beneficiados de 
presentacion real, dos conventos uno de san Agustin, 
y otro de san Francisco, un convento de monjas de san 
Bernardo, 10 ermitas y hospital y 911 vecinos. 

26 El lugar de Garackico cuya vista destruyeron 
los volcanes que convirtieron en cenizas su hermosura, de 
1705 vecinos habiendo antes padecido la devoracion de 
un incendio de mas de 150 casas, víspera de san José, 
habiendo con estas pérdidas retiradose su vecindad á ls 
lugares convecinos, solo ha quedado hoy de 460 vecinos 
habiendo sido de los mejores edificios y nobleza de es- 
ta ista, buena parróquia con dos heneficiados de real pro- 
vision, tres conventos de frayles de la religion de santo: 
Domingo, san Francisco y san Agustin y dos de inonjas 
de santa Clara y la Concepcion. Tuvo gran comercio y 
un puerto muy seguro y aseado que consumió cl volcan 
y fué de los mas ricos de la isla, ilastrándolo hijos que 
con sus empleos en el real servicio, fueron memoria co- 
mo el conde del Palmar, gentil hombre de cámera de 
S. M. caballero de Calatrava, gobernador capitan gene- 
ral de estas islas y presidente de esta real audiencia, ha- 
biendo precedido: serlo de la de Panamá y capitan gene- 
ral de Tierrafirme, maestro de campo de losestados de 
Flandes; que S. M. le honró con titulo adhonorém de 
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maestro de campo e y sus hermanos D. Franeis- 
co de Ponte caballero de Santiago y capitan de caballos 
de Flandes, y D. Diego de Ponte caballero de Calatra- 
va capitan de caballos en el ejército de Estremadura y 
corregidor y capitan á guerra de esta isla de Canaria, gen- 
til hombre de boca de S. M. 

27 Daute, lugar contiguo á frarachico, tiene 100 ye- 
cinos, parróquia, y cinco ermQptos. 

28 Buena vista tactóguia de provision real, ocho er- 
mitas, convento de S. Francisco, y 270 vecinos. 

29 Los Silos, tiene parróquia, un monasterio de $. 


Bernardo con 24 religiosas, una hermita, y 275 vecinos. 


-30 El Tanque, lugar de 152 vecinos, “on parróquia 
una ermita, padeció mucho daño el año de 1705 con las 


- lamas del volcan. 


31 Santiago es un valle de señorio, que tiene 250 
vecinos, parróquia, cinco ermitas y la vecindad dividida. 

32 El lugar de Chasna ó Vilaflor, patria del ilustre 
y venerable padre Pedro de san José Bethencourt, patriar- 
ca de la religion Belemítica, que confirm» la santidad de 
Inocencio XI en 14 de Marzo de 1687 su instituto, hos- 
pitalidad y enseñanza de niños: es lugar de mucha ame- 
nidad y sementeras, liene parróquia con beneficiado de 
provision real, un convento de Agustinos cuatro ermi- 
tas y 475 vecinos juntos y divididos. 

-33 Arico tiene parróquia con cuabro. ermitas y 232 
vecinos. 

34 La Granedilla tiene parróquia con Cuatro ermitas 
y 213 vecinos. 

35 Adeje, lugar de señorio con parróquia y henefi- 
cio de provision “real, un convento de san Francisco, tres 
ermitas y 141 vecinos: tiene un castillo artillado aunque 
dista del mar, y muele en este lugorun ingenio de aza- 
car, y hay en estos terrenos muchas sementeras y en to- 
dos los de estas handas. 

36 Gilmar tiene parróquia con beneficiado de provi- 
sion real, y es tambien de Candelaria y Arafo, tiene un 
convento de frayles domínicos di 10 á 12 religiosos, dos 
ermitas cuyos parroquianos serán cerca de 400. 

37 Candelaria es el sitio del real convento que vene- 
ra la milagrosa imágen de nuestra Señora, en que están 
30 religiosos dominicos en sus continuas alabanzas desdo 
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elaño de 1530 que la puso á su cuidado el obispo de 
estas islas D. Luis Cabeza de Baca por su auto de visi- 
ta que despues en el año de 1535 dilató el cabildo de 
aquella isla, pidiendo la real aprobacion de S. M., yse 
fundó el convento á quien guarnece un reducto con arti- 
Meria en su playa, la que se hace respetar mas que pu- 
diera el castillo de Amberes con todos los ejércitos del 
“páis, por la defensa que se le ofrece á todos. 

38 Hecha la vecindad de estas islas de Canaria con- 
"forme á la aplicacion y eleccion de sitios que iban eli- 
giendo las familias, levantaron los caballeros mozos y hom- 
bres espíritucsos los ánimos á salir á nuevas empresas con 
que ir engrandeciendo sus familias, honrando sus patrias, 
de los que mas se señalaron D. Pedro Fernandez de Lu- 
go, bijo segundo del primer Adelantado de estas islas 
D. Alonso Fernandez de Lugo y hermano de D. Fran- 
cisco de Lugo, á quien mataron los moros en las costas 
de Africa, peleando con ellos cerca del cabo de Guer, 
cuando el Adelantado su padre fué como capitan gene- 
ral de aquella costa á hacer los castillos de órden del 
señor Emperador Carlos 5.* 

39 Este caballero que sucedió á su padre en el' ade- 
lantamiento de estas islas eon las nuevas conquistas que 
se hacian en las indias, se pasó á España y capituló con 
el Emperador el conquistar la parte de Tierra-firme que 
llaman de Santa Marta de mar á mar, Jlevando de 
la isla de Tenerife muchos caballeros sus parientes con 
otros vecinos de la misma isla y de esta de Canaria con 
que obró hazañas dignas de particular historia. Y babién- 
dose casado en Tenerife con D.?” Inés Peraza de Ayala, 
hija de D. Guilien Peraza de Ayala señor de la Gomera, 
y de D.* Beatriz de Bobadilla, y entenado del Adelanta- 
do BD. Alonso Fernandez de Lugo su pudre, de quien 
tuvo por hijo á D. Alonso Luis Fernandez de Lugo, que 
fué 3.7 Adelantado, y le asistia en sus conquistas de 
Tierro-firme, á quien envió á España con mucho tesoro 
inferin que él proseguia, y dió principio á la del nuevo 
reyno de firanada ó Castilla del Oro, (como escribe el pa- 
dre Fr. Felipe de la Gándara (1) y el obispo Piedrahi- 
ta,) ú la que volvio D. Alonso con mas lucida compañía de 


(1) Gándara=4rmas, y Triunfos de Galicia. lib. cap. $ 


.. 
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parientes y patriotas y otros de las demas islus á la Amé- 
rica, prosiguiendo su valor las conquistas de su padre, 
venciendo innumerables ejércitos de indios guerreros, y 
pareciendole poco lo que en el servicio del Rey babia ohra- 
do volvió á España donde le empleó ellemperador Car- 
los V en Flandes, de coronel general, y -despues el Rey 
D. Felipe 11, siendo gobernador le empleó con el puesto 
de general para el socorro de la isla de Córcega, que 
tenian ocupada los franceses contra la señoria de Géno- 
va, saliendo de Málaga con la armada, haciendo retirar 
los franceses y turcos, y los echó de aquella isla, recu- 


perando lo perdido por la señoria de Génova de quien 


era Córcega, y despues pasó al cerco de Sena, donde tam- 


bien hizo eficio de general y obró en todo con gran va- 


lor como lo dice eldoctor Cristóbal Suarez de Figueroa, 
y murió este ilustre hijo de nuestras islas en la ciudad 


“de Gante en Flandes. Casó este caballero con D.? Bea- 


triz de Noroña y Mendoza, bermana de D.* Beatriz Mar- 
quesa de Camarasa, y fué su hija D.” Luisa Fernandez 
de Lugo, que casó con el duque de Terranova principe 
de Asculí, y sucedió esta en la «=asa del Adelantado su 
padre: y todos sus derechos. Fué hija de D.* Luisa y del 
duque, D.* Porcia Magdalena Fernandez de Lugo duque- 
sa de Terranova y princesa de Asculíl, que casó con D. 
Antonia de Leiva general del ejúrcito del Piamonte dc. 
de quien proceden hoy las casas de. los duques de Terra- 
nova, principes de Asculí. adelantados de estas islas, con- 
des de Palavsra, marqueses de Fuentes. 

40 Mantenianse las islas con los bélicos estruendos, 
y apercivimientos, que hacian con frecuencia, para hacer 
entradas en las costas cercanas de África; y en una, en 
que penotrando raas de tres leguas para la ciudad de 
Tagaos, por el puerto de San Kartolomé, encontraron 
al alcaide de Tagaos «con 80 moros, y dándole bataila le 
hicieron prisionero, trayendo la presa á Tenerife; y alo- 
jando al «lcaide en la ciudad de la Laguna, le pusieron 
con guardia en una casa decente; una ocasion que salió 
á una ventana viendo que pasaban dos frailes de San 
Agustin, con cuya vista se' alegró, y Hamó á los religio- 
sos, que entraron, y él salió á su encuentro, poniéndo- 
se de rodillas y besándoles el hábito; accion que infirie- 
ron los "religiosos ser de católico, y preguntándoselo al 
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alcaide, respondió no haber tenido tal pensamiento, sino 
porque tenia aquel vestuario, el santo que ellos tenian 
canario, de quien recibimos grandes heneficios. Con este 
motivo fueron los religiosos ul prior, y le dijeron las 
acciones del alcaide, á quien pasó el prior á visitarle, y 
trabó amistad con él, regalándole y agasajándole en todo 
-y pidiéndole que dispusiese como pudiera enviar algunos 
religiosos á Tagaos á ver el cuzrpo del santo; que vene- 
raba, lo que le aseguró con algunos de sus moros, y 
cartas para su lugar teniente de Tagaos, 4 quien le 
ordenó la honra cun que tratase aquellos padres cristia- 
nos, dejándole ver el cuerpo del santo con libertad, que 
él quedaba ya en rebenes, basta qué volviese el prior, 
que era Fr. Enrique de Olivera, portugues, natural de la 
Villa-viciosa: no quiso fiar este negocio de otro, y acom- 
pañado de otro religioso, tambien portugues, se pasaron 
á Berberia:con algunos naturales de Tenerife, arribaron 
al sobredicho puerto .de San Bartolomé, y-avisaron al 
teniente de Tagaos, quien luego les vino á recibir: y 
llegando á un campo yermo, dunde estaba un grande ár- 
bol, y poco relirado de él está una cerca de tapia de 
tres brazas cada ¿ngulo y en medio de este cuadrado ba-= 
jode un cubierto de tejadizo un cuerpo echado el ros- 
tro bácia el ciclo vestido del hábito agustintaro, hasta los 
pies, los brazos dentro de las mangas sobre el pecho, 
por debajo del negro hábito se ve algo del blanco, la cor- 
rea larga y ancha, calzados los zapatos, y la capilla pues- 
ta de manera que se descubre parte del cerquilio, la barba 
hecha como de ocho dias; los ojos cerrados, su aspecto 
come de 40 años de edad; su cuerpo, como si ahora 
espirara, y los hábitos y calzado de la misma suerte: 
quisiéronle besar cl hábito, y traer alguna reliquia, lo 
que no le consintieron los moros, que lo. llegase: á Lo- 
car, diciendo que la carta no mandaba mas, sino que le 
vicsen; y queriéndose informar de su nombre, y tiempo 
que estaba en aquel sitio, dijeron que ellos le llamaban: 
Águstino, y su santo cuerpo siempre le habian tenido 
alli, sin haber tenido memoria de su muerte, sino una 
tradicion de sus mayores, y. tener siempre cuatro mo- 
ros de guardia á costa de la ciudad de Tagaos; y pre- 
guntándoles porque le reverenciaban tanto, dijeron que 
por lo que les favorecia en sus necesidades, que ocur- 


280 DESCRIPCION HISTÓRICA 


riendo á su favor, y vistiendo y regalando algunos eris- 
tianos que traian delante de su cuerpo y le hacian ora- 
cion, esperimentaban su remedio en todos tiempos de pe- 
nurias y dolencias de pestes; y despidiéndose bien pesaro- 
sos de dejar aquel tesoro entre infieles, retirados algo 
del camino, llegaron á una casa antigua dond vieron al- 
gunos libros y otras halajas: les añadieron los Moros ser 
aquella la morada del santo Cristiano que habian visto y 
los libros los que él tenia para sus rezos; y no consintiéndo- 
les llegasen á ninguno, creció su sentimiento. Volvieron 
á Tenerife, donde hicieron relacion en debida forma con 
los cristianos que les acompañaban, de todo lo que les 
habia pasado, de que hace larga mencion el padre maes- 
tro Fr .Juan Marquez; y yo no he querido omítir el darla, 
por la quese hace en estas islas de este santo, que segun 
tradiciones que he encontrado, unos le llaman Tadeo. otros 
Bartolomé de.Canaría; y tiene el padre Marquez; (4) habien- 
do estado en estas islas en tiempo de Jos gentiles, de don- 
de pasó á la costa africana en tiempo de la armada del 
principe de la Fortuna D. Fernando de la Cerda, que 
seria por los años de 1440 á 1450. 


Descripcion geográfica de la isla de la Palma. 


41 La isla de la Palma está situada en altura de 28 
grados, y 52 minutos del polo ártico, y en 13 minu- 
tos de longitud del meridiano, distante 18 ó 20 |: guas de 
la isla de Tenerife al oest-noroeste, y de la costa ouciden- 
tal de la Africa ochenta leguas al Oest. Tiene á la parte del 
-Suestla Ciudad de Santa Cruz con buena bahia donde 
se surge 420 30 y 35 brazas de profundidad: su longitud 
de norte áSur de 10 leguas, y de latitud 9 con 27 de cir- 
cunferencia: su terreno áspero y quebrado: es alla y fra- 
gosa, lena de arboledas y pinales, y de toda suerte de ár- 
boles silvestres y frutales. Produce excelentes vinos mal va- 
sias y vidueños, é ingenios de azúcar, gavados de todas 
calidades, aunque no sauchos, y sementeras aunque no mus 
chas. 


(1) El Mtro. fr. Juan Marquez en el libro del origen de Los 
frailes Hermitaños deSn Agustin cap. 1954 de la singular ve- 
ncracion deS. Thadeo de Canaria. : 
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-42 Laciudad de Santa Cruz es la principal poblacion 
en que habrá 1000 vecinos con huena parróquia y tres 
beneficiados de provision de S. M.: cuatro conventos, dos 
de frailes y dos de monjas, dominicos y de S. Francisco, y 
lo mismo los de monjas; hospital en que hay sagrario, y 
siete ermitas; y en los conventos de frailes estudios gene- 
rales. La situacion de la ciudad tiene poca latitud, y ano- 
checiéndole muy temprano, por la sombra de un alto risco, 
que tiene por la espalda: se» dilata la longitud á una so- 
la calle, habitándola gente muy noble, y de escelentes in- 
genios. Tiene para su gobierno en lo eclestástico, vica=" 
rio, y para lo.politico un teniente letrado que pone el cor- 
regidor de Tenerife con número de regidores y un co- 
ronel que gobierna las armas. 

45 Ha tenido hijos que han ilustrado su pátria con 
empleos y obras estimahles, siéndolo el padre Arce de la 
compañia de Jesus, que pasó áresplandecer en las misió- 
nes de Paraguay, siendo apóstol venerado de aquellos in- 
dios. En lo militar el Exmo. Sr. Francisco Diaz Pimien- 
ta, señor de Puerto Real, general de la armada real del mar 
océano, y cuyo nombre fué respetado por las naciones, 
recuperando á Barcelona mas su crédito, que aun la fuer- 
za'de las armas, publicándose su muerte, cuando la pla- 
za estaba rendida con sentimiento comun de los que la 
defendián, D. Francisco Hurtado, que fué sargento ma- 
yor del general de batalla, D. Fernando del Castillo en 
Flandes, fué gobernador de la Coruña, D. Antonio Al- 
varez de Abreu, del consejo y cámara de indias, escritor 
de derechos reales. : 

44 Padeció esta ciudad la invasion que le hizo el 
«corsario frances Pie de palo, año de 1553 por el mes de 
Agosto, aunque fué la pérdida del saqueo poca, res- 
pecto haber tenido tiempo para haber ocultado, lo mas 
precioso en el. monte; hoy tiene tres castillos para su 
«defensa con guardia de. soldados, 

45 La poblacion de esta isla consta de 10 lugares, 
«de cuyos nombres haré memoria. 

46 S. Pedro de Buenavista es lugar cuya vencidad 
será de 200 vecinos: su parróquia y tres ermitas. 

47 La Breña tiene parróquia con 200 vecinos, y er- 
mita. E . 

48 Mazo tiene .parróquia con beneficio de provision 
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real: dos ermitas, y 350 vecinos divididos, y €sparci- 
dos por lo dilatado de su jurisdiccion: hállase en. ella 
una fuente de aguas calientes muy medicinal para baños. 
En su costa de mar en la playa de San Simon, por el 
mes de Mayo de 1735, encalló un pez de estraña y mons- 
truosa forma: tenia de largo 120 pies geométricos, y 
mas de 18 pies de alto: la cabeza salia á un tercio de 
su largo: en el estremo de él mostraba dos resuellos: 
de lo que del pez se pudo aprovechar se sacarun 70 pi- 
pas de aceite, llevándose el mar mucha porcion. 

49 Los Llanos es lugar de 800 vecinos, divididos en 
diferentes sitios, tiene una buena parróquia de provision 
real, tres ermitas; en la de nuestra señora de las An- 
gustias, y en la de S. Miguel de Tasacorte, se veneran 
las reliquias que dejó el venerable padre Ignacio de Ace- 
vedo en Juan de Monte-verde, el dia antes que pade- 
ciese su martirio. Hay en Argual y Tasacorte ingenios 
de azucar. . 

90 Las Nieves, tiene parróquia á media legua de la 
ciudad, tres ermitas: y 50 vecinos. 

51 Punta llana tiene parróquia, dos ermitas, y su 
vecindad de 220- vecinos, 

52 Los Sauzes, tiene parróquia con beneficio de pro- 
vision real, cinco ermitas con 280 vecinos. 

53 Punta gorda tiene parróquia con beneficios de 
provision real, y 84 vecinos. 

54 . Tijarafe tiene 300 y mas vecinos, parróguia con 
beneficio de provision de S. M. y una ermita. 

59 Fué esta isla fatigada con un horroroso. volcan 
éu el año de 1585, viéndose que se levantó la tierra en 
un llano; y formada una montaña, reventó en espantoso 
fuego, precediendo espantosos terremotos, arrojando la 
boca un rio de fuego, que quemó muchos terrenos 
corriendo mas de legua y media al mar con tanta furia, 
que alargó las salobres aguas mas de media legua, ca- 
lentando las aguas de manera, que se cogieron. los peces 
en gran cantidad, que salian á tierra muertos. Oianse en 
todas las islas los tremendos ruidos del voraz elemento. 

56 Repitióse el mismo trabajo en el año de 1678, 
en el mismo parage, y con los mismos efectos. 
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57. Volviendo á estas islas, doy principio en las de Se- 
ñorio, por habersido lade Lanzarote la primera que se 
descubrió y conquistó año de 1402 por Juan de Rethen- 
court. Está situada esta isla á 20 leguas de la costa de Afri- 
ca, siendo la mas oriental de estas islas en 28 grados de 
elevacion y 35 minutos; y en5 grados y 20 minutos de 
longitud del meridiano. Su longitud 10 leguas, y 5 de la- 
titud, y 24 de circunferensia: sus puertos son los mas 
acomodados y abrigados de estas islas pura carenar navios, 
aunque no para mantenerse en ellos mucho tiempo, 
por ser estéril de arboledas, leña y agua, proveyéndose 
de las lluvias en algives y maretas, manteniéndose con 
ellas la gentes, ganados mayores y menores de que se 
producen grandes criasones, particularmente de cabrios 
y carneros, con que matiene mucha parte del año á las is: 
Jas de Tenerife y la Palma, y con granos de todas suertes, 
" por producirse ensus terrenos en años húmedos 450 y á 
mas fanegas por una de simientes, aunque se ha destruido 
mucha parte de terrenos por los espantosos temblores de 
tierra y furiosos volcanes. Reyentó uno dia viernes 4.9 de 
Setiembre de 1730 en la Aldea de Chimafaya, tres leguas 
de la villa, que repitió, durando cuatro años, y devo- 
rando nueve aldeas, y levantando grandes montaña don. 
de no las habia, todas de terrenos quemados, que sacó 
de las entrañas de la tierra, alcanzando la arena mas 
menuda, mas de seis leguas de distancia, hasta salir al 
-mar de la parte del' nordeste, y para la del oeste, intro- 
“duciéndose en ¿él por mas de un cuarto de legua entre las 
"ondas y profundidad de mas de 40 brazas, que sobresalia, 
viéndose el fuego, y altura de sus llamas por_mas de 50 
Jeguas de distancia, y oyéndose los tronidos con irre- 
gular espanto, con cuyo trabajo se despobló mucha 
parte de la isla. Su villa tiene 380 vecinos los quese 
han apocado, y retirado :á Fuerteventura. Tiene la vi- 
la de Teguise bueva parróquia con dos beneficiados de 
provision real: dos conventos de frailes franciscos, y do- 
fMinicos; este de 12 á 14 religiosos, y el francisco (cu- 
ya antigiiedad es la mayor de estas islas) de 20 frailes: 
en el término de la jurisdicción de esta villa, y susal- 
deas hay 20 ermitas. 
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58 1laria, este lugar es de lo mas retirado á la par- 
te del nordeste: y por tal reservado, ó libre de los vol- 
canes: tiene ayuda de parróquia, tendrá 195 vecinos, te- 
niente de cura, que Cuida de tres aldeas, que son: Ma- 
gua, Tavayaseco y Montaña. 

59 Yaiza, tambien es ayuda de parróquia: compó- 
nese de 210 vecinos, y algunas ermitas en los lugares, 
que consumió el volcan. Crianse en esta isla caballos 
de excelente fuerza, de que se proveen las demas islas. 

60 Entre los hijos que quedaron de Diego Garcia de 
Herrera y doña Inés Peraza, fué uno Sancho de Herrera, 
á quien llamaron el Viejo, que casó en Sevilla con doña 
Catalina Escobár de Roelas. Este cabaHero fué de gran vá- 
lor é hizo grandes armamentos, que empleó en saquear los 
pueblos africanos, € interlorizándose en sus campañas, bi- 
zo algunas batidas de ciervos y corzos que trajo á estas 
islas; y hallando mas acomodados para que procreansen, 
los besques y espesuras de la isla de la Gomera, que po-. 
seia Hernan Peraza, su hermano, los puso alli. Fué San- 
cho de Herrera y doña Constanza Sarmiento, señorá de 
cinco partes ó dozavos en las islas, y casó con Pedro Her- 
nandez de Saavedra, hijo de Pedro Hernandez de Saavedra, 
hijo de Hernan Darias Saavedra, mariscal de Castilla co- 
mendador de Calzadilla de la órden de Santiago, que 
casó con doña Constanza Sarmiento de Herrera, hija de 
Diego Garcia de Herrera, señor de las islas á quien dió 
en ellas tres partes, de cayo consorcio procrearon á Pe- 
dro Hernandez de Saavedra, caballero de singular valor, 
que siguiendo los hechos de sus mayores hizo muchas en- 
tradas y saqueos en las plazas de Berberia, haciendo gran- 
des presas de gentes y ganados en ellas. Y el señor Em- 
perador Carlos Y, satisfecho de ellos, y cuanto se desve. 
laba en su real servicio, habiéndose perdido en el cabo de 
Dalguer, que está en 29 grados 15 minutos de latitud, 
en la costa occidental del mar océano én el Reino de 
Sus, (hayen ella un admirable puerto, capaz de navios do 
alto bordo, segun Luis del Mármol, (1) que tenian los re- 
yes de Portugal) lo cual se sintió por el Emperador, pues por 
la cercania á estas islas, podian los moros cob sus arma- 
das en el Puerto de Santa Cruz, el inmediato de Dal. 


(1) Luis del Mármol, en la Descripcion de Africa, lib. 3, cap 26, 
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guer, y la vecindad de la villa de Tafetana armar navios, 
bergantines y galeotas. 

61 Mandó S. M. año de 1544 su real provision á Pe- 
dro Hernandez de Saavedra, teniendo noticia que venian 
algunas justas á los puertos circunvecinos, el que con la 
gente de sus islas y de esta de Canaria y demas que le pa- 
reciese fuese á reconocer aquellos sobredichos puertos, y 
-si hallase fusta la quemase, y en particular en el puerto de 
Tafetana, lo que cumpliendo Pedro Hernandez Saavedra, 
salió con su p.evenida armada, de su isla de Lanzarote; y 
llegando á Tafetana á la media noche, hizo desembarco de 
su gente; y entrando en la villa, la halló desamparada de 
guardias, porque los moras” estaban daudo verdes á 
sus caballos en unos aduares fuera de la villa; y -sacándo- 
le lo que hallaron, se pasó consu jente al castillo que dis- 
taba media legua, y cou las lanzas y pinales le asaltaron 
hallando solo la muger, hijo y demas familia del alcayde, 
moros de su servicio, jóvenes y viejos, solíándose por descuido 
un arcabuz. Trajeron los prisioneros y todo lo queen él 
hallaron al embarco; y estando en esto se hallaron asalta- 
«dos y acometidos de todos los moros, que al tiro del 
arcabuz se aprontaron, y ocurrieron al castillo, donde 
hallándose sin muger, ni hijos, y algunos muertos, tira- 
ron á seguir el alcanze con la saña de vengar su injuria 
con gran tropa de moros: y Pedro Hernandez de Saave.. 
dra, haciéndoles frente, hizo grande estrago en la gen- 
te del alcayde; y animando á sus capitanes, y soldados 
cristianos, les exortaba á que peleasen por su ley, y por 
cumplir la órden del emperador su señor: y haciendoles 
espaldas se fueron embaruando, y esforzando en que 
no se embarcaba él, sin ganar la batalla, cargó tal 
muchedumbre de moros arrojando lanzas, y azagayas, 
que' cayó muerto cl valiente Pedro Hernandez, y 
los capitanes Pallo Mateo Sanabria, Martin de Castro 
Sanabria, Juan Verde de Bethencourt, Sancho Diar, y 
un N., Castellanos, haciendo valerosos hechos; fueron 
heridos muchos de la muchedumbre que crecia, con 
que sealargaron las lanchas y fustas, volviéndose á Lan- 
zarote con los sentimientos de la pérdida, teniendo en 
desprecio lo ganado. 

62 Dejó Pedro Hernandez de Saavedra, por su hijo 
y de D.* Constanza su muger, á D. Agustin de Her- 

20 
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yera y Rojas; y fuera de matrimonio á D. Francisco y 
D. Diego Sarmiento, declarados por naturales, y de ma- 
.dre de conocida calidad. 

63 D. Agustin de Herrera fué heredero del valor de 
£u padre, y de gran política y guerrero, continuó las 
«entradas en la Berbería, trayendo muchos caulivos de 
familias enteras que habia, con que pobló las islas, lo 
que dió motivo ú Nicolas ams (1) para decir en su 
añtorcha dél mar, estar la isla de Lanzarote poblada de 

- «moros vasallos del rey de Fspaña. Valióse el señor D. 
, Felipe-2 * de la persona de D. Agustin, conde de Lan- 
zarote, para la reduccion de la isla de la Madera, en 
las altercaciones que ocasionó .en Portugal, D. Antonio 
-Prier de Crato, bijo del infante D. Luis, hijo 29 del Rey 
D. Manuel, tenido en una judia, como refiere Francisco Ce- 
peda (2) haciendole capitan general de la isla de la Madera al 
conde de Lanzarote: y pasando á ella con -cinco navios y 
300 de sus vasallos, se apoderó de los castillos, y fuerzas 
de la isla, doude se mantuvo todo el tiempo de la guerra 
«de Portugal, hasta que le concedió el mismo Rey D. Fe- 
lipe22 volverá su estado haciendole la merced de mar- 
ques año de 1584 y ejercitando su valerosu espíritu en 14 
entradas que hizo con sus gentes y navios en la costa de 
Africa, tuvo en una deellas campal desafio con el Xeque At- 
homar uno de los Xequés de mas valor deaquellas costas, á 
quien venció y tomó en su rescate 40 moros, y cautivó 
«en sus entradas mas de 1%, 

64 La fama de estas fechorias del conde de Lanzaro- 
te D. Agustia de Herrera, incitaron á Morato Arraez Á 
«que con tres galeotas saliese de Argel, y navegase á este 
mar Occéano atlántico á un puerto del reyno de Vez, que 
es Salé, y bizo en_él meter en órden tres hergantines de 
14 bancos, el une con un piloto, muy práctico en estos 
mares y costa de Berberia, y trayeado- cada: galeota ála 
popa un bergantin, tomó la derrota de estas islas, llegan- 
alo cerca de ellas dijo el piloto dudaba no hubiesen pa- 
sado adelante y hubiesen errado el viage, á lo que res- 
-pondió Morato no ser posible, y siguiendo su discurso 


(1) Nicolas Hams, en su “Antorcha del Mar, Hidrografía de 
la isla de Lanzarote. 
(2) Cepeda, Resumpta de España, lib. 4, cap. 15. 
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y rambo descubrieron á Lanzarote, y luegó amainó las 
velas manteniéndose hasta la noche que no los púdiesen 
ver de la isla, y al amanecer se halló la isla asaltada de 
este ladron cuyo desvelo era hurtar; y logró la presa de 
haber 4 las manos las prendas mas estimables del Mar- 
qués D. Agustin de Herrera, que lo eran D.* Inés Be- 
nitez de la Cueva su mujer y D.* Constanza de Herrera, 
su hija, en fines de Julio del año de 1586, y escapán= 
dose el Marqués quiea se juntá con alguna poca gente 
v “retirándose Morato con la presa á sus bajeles un poco 
distante arboló handera de rescate, á que acudió el con- 
de y libeó sus prendas en precio de 15% ducados, y exi- 
biendo los 50 luego dió en rehenes á su hermano D. 
Francisco Sarmiento, que fué á Berberia, y estuvo en la 
viudad de Marruecos, y á Marcos de san Juan, vecino dé 
Lanzarote, hasta el año de 1590, como consta de poder 
fecho en Sevilia en 11 de Junio de 1593 ante Marcos An- 
tonio de Alfaro, dado: á Francisco de Figueras cesiona- 
rio de Baltasar Polo valenciano, resideníe en la dicha 
ciudad de Marruecos, para percibir del referido marqués 
D. Agustin de Heirera 10249 ducados; refiriendo la histo= 
ria de. Argél, (1) que Morato salió de Argél por el mes 
de Majo del año de 1585, é hizo el asalto con 250 Lur- 
cos escopeteros, y sabiendo en su vuelta que le esperaha 
D. Martin de Padilla, Adelantado mayor de Castilla y ge- 

neral de Jas. galeras, en el estrecho de Gibraltar con 18 
galeras de España, y tomándule los pasos se' retiró á La= 
tacho á donde se entretuvo un -mes; y úna noche muy obs- 
cura y tormentosa, se resolvió á pasar el estrecho (sien- 
do el "primero corsario de Argél que lo habia ejecutado) 
persuadiéndose como fué que “el Adelantado aquella noche 
se recogeria á los puertos á asegurarse del peligro que ame- 
nazaba, y habiendo pasado el “estrecho disparó un cañon, 
señal de su fortuna por estar fuera de él, para que nó 
esperase mas. 

65 Tuyo D. Agustin de Herrera, muchas ocasiones, 
en que emplear su esfuerzo con navios ingleses y fran- 
ceses enemigos, á quienes venció su valor, ya en comi- 


(1) . Historia de Argel, Epitome de sus reyes, cap. 14 de Ma- 
mi-Bajá Arnauta, rey 28, pág. miki 90. 
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hates particulares, como en desafios, á que fiaba su cré- 
dito; como cumplió y venció á Monsieur Argenton, caba- 
llero francés, quien vino de Francia en un navio, y riñe- 
ron de persona á persona, y le dejó vencido; y comba- 
tiendo con difereítes navios corsarios de estas naciones, 
Jes ganó los navios y sus gentes. 

66 Casó segunda vez, muerta D.? Ines Benitez de las 
Cuevas, con D.* Mariana Manrique Enriquez, de quien 
tuvo sucesion á D. Agustin de Herrera, segundo mar- 
ques, que se casó con D.* Luisa Bravo de Guzman, de 
quien tuvo un -bijo, que imurió de siete años, despues 
que su padre, con que se deshizo el mayorazgo: y liti- 
gando D.* Luisa, ganó la sucesion de bienes libres, por 
muerte de su hijo; y se declararon con nulidad de espu- 
rias á D.* Consianza de Herrera, que se tituló condesa 
de Lanzarote, hija del primero marques, la cual casó 
con Gonzalo Argote de Molina, aquel grande escritor de 
la nobleza de Andalucia, provincial de la santa herman- 
dad de aquel reino, veinte y cuatro de Sevilla, quien 
murió alterado el juicio en esta ciudad de Canaria, y 
está sepultado en la iglesia del hospital de San Martin: 


“y quedando el estado de Lanzarote en D.* Luisa Bravo, 


le sucedieron sus parientes, y hoy el marques. 

67 Año de 1618, poseyendo el estado de Lanzarote 
£l marques 2.” -D. Agustin de Herrera, dia 1.* de Ma- 
yo, repitieron invasion en la isla de Lanzarote los moros 
“le Argel, (1) lNegando al puerto del Arrecife 34 navios, 
y por generales TPabac Árraez y Mostaf Arracz, desem- 


barcaron 2 turcos de Argel, destruyendo la isla; y en 


a8 de dicho mes se dió Ja cueva de los verdes. dia viér- 


(1) Entre los despojos que hicieron de la isla los Turcos, fue 
uno ta santisima imágen de nuestra señora de Guadalupe, pa- 
trona de la parróguia de la villa; y sacándóla en Argel, la 
pregonaron, para si hubiera algun cristiano que la tomase, y 
viendo que "ninguno proveía, sacó tl sable un turco y le partió la 
cabeza á la santisima imágen, d cuya ejecucion salió un furio- 


.s0— perro de entre unos maderos y devoró al turco; y hallándose 


presente uno de los cautivos que habian llevado, (doña Francis. 
<a de Ayala) recogió la rabeza, y saliendo con brevedad del 
cautiverio, la trajo á Sevilla é hizo unir la otra imágen aun- 
que siempre le ha quedado la señal, con que se renueva y aymen- 
¿A la devocion de los fieles. ; dí 
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nes, con mas de 900: personas de todos sexos y edades; 
por el mal acuerdo de los que estaban guardándola, que 
fueron Pedro Bermudez, Luis de Betheucourt, su hijo, el 
capitan Alvelos, el capitan Alvarez Yanez, ' Francisco 
Amado el viejo, y - Baltosar Gonzalez Peraza, y otros, á 
quien los turcos prometieron libertar; estando en uque- 
la fortaleza natural asegurados: quemaron la villa, y en 
particular, la parróquia, el convento é iglesia de San: 
Francisco, las- ermitas, palacio del marques, y los dos 
castillos; y de +u0 haberles enseñado la cueva, solo 
hubieran llevado el saqueo, habiéndosele muerto: 
muchos meros á manos de los naturales.  Le- 
vantaron vela, vinieron detras de las isletas de esta isla; 
pasaron por Tenerife, y la Gomera: llegaron al puerto 
de Tazacorle de la Palma y costeando su ciudad, fueron 
hacia el estrecho de Gibraltar, donde toparon una escua- 
dra de españoles, y les quitarón cuatro navios, donde 
lihertaron: muchos cautivos, y los demas-los pasaron á 
Argel á la desfilada, que cautelaron su pasage por el es- 
trecho. Hallábanse eu Madrid los marqueses; que luego 
se aprontaroná pasar á su ista, y proveerla de armas y 
defensas. : 

68 Y teniendo relacion de lo que es la Cueva de los 
verdes por personas de crédito que ban estado en ella,. 
digo que para entrarla se pasa primero por un calzadizo 
de malpais, teniendo grandes dificultades para entrar en 
ella por una portiñuela, que tiene de largo mas de 12 
pies; siempre se ha de caminar gateando uba persona 
sola, cuidando de caminar arrimado al risco, pues por la 
otra parte hay un caidero tan profundo, que casi no se sabe 
su fin. Al fin de. este camino se encuentra con un foso, 
el cual pasado, se evtra en la cueva principal, que es 
tan alta y grande, que un hombre á caballo, y con su 
lanza, puede escaramuzar en ella, sin ofender á los que 
estuvieren dentro. Al final de ella hay otro caidero muy 
grande, que cae á otra cueva, que está debajo de esta 
primera, á la cual solo se puede bajar con cuerda asida 
á una roca. Y estando en ellase comina á la parle secre- 
ta por un camino áspero y deriscaderos asieudose unos 
tras otros por la grande obscuridad ó peñascos, bajando 
y subiendo altos y bajos, arriba ha de haber luces y vo- 
ces porque faltando pasarán á unas calderas de agua que 
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netra' del mar, donde sia remedio perecerán, faltándoles 
las lumbres y voces. Esta subida de la roca será como de 
ocho brazas de altura perpendicular, sin arrimio como si 
se subiese- de un aposento bajo á un alto que tuviesi una 
rotura en medio sin otra parte por donde éntrar; y esi 
para subir y bajar la gente que viniese por la puerta se- 
creta, comida y bebida, que han de entrar cada unó 4 
su espalda, es menester buenas cuerdas, y asi ambas en- 
tradas son dificiles, € inespugnables para poderlas ganar: 
lo dificultoso es el ertrarles sococro por el riesgo de caer 
en manos de enemigos, y sino se les lleva perecerán,. s0- 
lo los vecinos de Haria y otros cercanos les pueden acu- 
dir, porque los demas están retirados mas de cinco le- 
guas. 

69 A la parte del norte de esta isla estan tres ¡sle- 
tas yermas de gente y pobladas de ganados cabrios, pá- 
jaros canarios y aves nocturnas Ó acúatiles y de rapiña, 
alcones y eS por el mes de Octubre se ha- 
ce caza de las aves que son eríadas en madrigueras dé 
tierra y se manlienen de peces y conejos (tambien noc- 
turnas) que llaman pardelas que son de mucha crasitud, 
en la isla Graciosa se pueden pastar de A a 5D cabrios. 


Descripcion geográfica de. la isla de F ucrteventura 


70 En elevación de 28 grados, y 24 minutos del pólo, 
y en cinco grados y veinte mivutos de longitud, está 
situada la isja de Fuerteventura, cou 25 leguas de -lon- 
gitud, y por lo mas ancho siete leguas, Corre do nor- 
deste á sudoeste, tendida á 18 leguas de Canaria, y 
distante de la costa de Berberia 33 leguas, haciendo son- 
da, que se une con tierna firme. La vecindad y pobla- 
cion será de 7000 vecinos divididos, con dos benelicia= 
dos de provision real en la parróquia de la villa de san- 
ía Maria de Bethancuria; dos curatos en Pájará; ayuda 
de parróquia, con 432 familias, y 19 ermitas: otra ayu- 
da de parróquia con un cura en la Oliva, habiéndose 
aumentado el vecindario de toda la isla con el retiro 
que á ella hicieron del volcan de Lanzarote hasta 1879. 
En la sobredicha villa está el convento de S. Francisco, 
de que fué guardian S. Diego cuyo patrocinio esperi- 
mentan todos los que acuden á implorarle en sus aflic- 
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ciónes, valiéndose de la tierra, donde haciá “sus peniten= 
cias, curandose con ella muchas dolencies, y otras nece- 
sidades, como se ve probado en una informacion, que se 
hizo á pedimento del padre Fr. Juan Felipe Cabeza. (1) 
padre“de esta provincia, y comisario de dicha isla 
de Fuerteventura. De los milagros que habia obrado Diós 
por la intercesion de S. Diego en la invasion que en 
ella bizo Xaban Aarreez moro con siete galeras, y 600 
moros año de 1593; examinado Lucas Perdomo de Vera, 
vecino de aquella isla, dijo que andando Ines Cerdeña, 
su muger, y su hijo, con otras muchas mugeres y mu- 
chachos, y Maria Morales, muger de Pedro Frances, cor- 
riendo” para Jandia,se encontraron con mas de 400 morus. 
que cautivaron: toda la gente que alli iba, li 
brándose la  Felerida Maria Morales, su marido 
é hijos por levar consigo, llena de fé porcion de tier- 
ra de la referida cueva: y cuando se vió cercado de aque- 
Ma ferocidad de .-enemigos, comenzó á derramar contra 
ellos la tierra, invocando el favor del santo, y diciendo 
á grandes voces: ciégalo santo mio; y asi se libró de ellos: 
y aunque comenzaron á seguirla, y á su marido é hijos 
dos moros de á caballo, y otros muchos de á pié por 
un llano, por donde no pudieran, menos que verles (si el bie- 
naventurado S. Diego no los cegara y librára) no les pudie- 
ron dar alcánce; y asi se-aclamaba en toda la. isla, y lo- 
mismo la muger ds Lucas Perdomo, y su bijo sobredi- 
chos, estando en medio de los moros debajo: dé una mata, 
de donde sacaron diferentes mugeres. y niños que cat- 
tivaron, y los referidos fueron libres arrojando la tierra 
de la cueva de $. Diego, y clamando con voces y es-- 
pírilu fervoroso al santo para que les librara, y asi lo 
fueron por su intercesion: y lo que depuso Lucas Melean 
Astacio, regidor de aquella isla, haber visto arrojar ás 
la disha los puñados de tierra contra los moros, de 
quienes quedó libre llevandose los demas cautivos. 

71 Ceica de este convento está un pozo de uristali- 
nas: aguas, que fabricó por su persona el mismo santo, . 
a _ 


(10) Probanza hecha ante Miguel Fernandez de Ortega, Vi- 
.cario beneficiado de Fuerteventura, y de Pedro Picas de Sosa, 
Notarío en T de Encro de 1615, «€ pedimento del P. Fr. Felipe 
"Cabeza, Comisario de, las islas de Lanzarote y Fuerteventura, 
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consiguiendo á'ienumerables personas, con su agua y Mié- 
ritos del santo, 'sanidad de los achaques que padecen. 
En un hueco, que con sus puertas y llaves está en la 
«capilla mayor del convento, está una arquita, en que 
se guarda la cabeza y bucsos del venerable Fr. Juan 
Torcás, exhalando oleo, y una fragancia cclestial, con al- 
gunos libros de su uso, y teológicos estudios. Hallose 
cerca de este lugar una losa, donde está sepultado Die» 
go Garcia -de Herrera, cuyo epitafio dice: Deo-maximo 
sacro. Aqui yace el ilustre y generoso caballero, Diego 
Garcia de Herrera, señor y Conquistador de estas islas, 
y reyno de gran Canaria y del mar menor de Berberia, 
trece de la órden de Santiago del consejo” del señor Rey 
D. Enrique y del de los señores reyes católicos D. Fer- 
nando y D.” Isabel, veinte y cuatro de la ciudad de Se- 
villa, fandador del convento de señor san Buenaventura, 
donde fué guardian el señor san Diego. Fué hijo de los 
muy ilustres señores Pedro Garcia de Herrera mariscal 
de Castilla y de D.*. Maria de Ayala su muger, Fevis- 
nieta del señor Rey D. Alonso de Castilla y Leon. Pasó 
con sus armadas a la Berberia, cautivó 700 moros, bizo 
en Africa el' castillo de Mar pequeña el cual sustentó; 
viniezon sobre estas islas las armadas del Rey D, Alon- 
so de Portugal y venció sus capilanes y ejércitos. 

72 Habrá en este convento eomo 20 religiosos, que 
sirven el divino culto. Esta isla es falta de arboledas, y 
maderas: solo tiene algunos tamarizes que sirven, para al- 
gunos aperos para las sementeras, para lo que tiene 
grandes terrenos en años lluviosos; porque aunque tiene 
algunas aguas, no nacen en parages que se aprovechen, 
sino pera algunos huertos de granados, membrillos, cirue- 
los, y algunas viñas. 

En años húmedos producen las sementeras á cincuenta, 
y á sesenta fanegas por una de simiente, y algunas veces 
á mas, E 
73 En la dehesa de Jandia, que son 10 leguas de 
. Jongitud, separadas con una pared, hay terrenos muy 
frescos. y con montes verdes y frondosos, bañadus_con 
diferenies manantiales, pastando en esta dehesa grande bú- 
mero de ganado cabrio, y el mas resto de la isla, de 
que se sacan lodos los años grandes cargazones para las 
demas islas, yivas y hechas cecinas, que llaman tocinetas. 
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Hoy tambien en esta isla, muchos camellos, bueyes y car- 
neros, los que se producen en abundancia. 

74 Tiene esta isla. muchos puertos, y desembarcos aun- 
que en ellos no hay defensa de artilleria, que guarde 
de enemigos las embarcaciones que comercian, ni .que 
las puedan acometer. 

75 A la parte de Barlovento,: que .es á la entrada 
del leste de la bocaina de Lonzarote, está mas cercana Á 
Fuerteventura la isla de Lobos marinos, á donde en lo 
antiguo ocurrian muchas de estas bestias, á solagearse 
en sus playas, y Poy no parecen, solo si innumerables co- 
nejos, y pardelas. Tiene esta isla un puertecillo, que lla- 
man el bespalmadero, donde carenaban navios corsarios. 

76 Gobiernan á Fuerteventura: un alcalde mayor con 
cierto número de regidores, que nombra el señor de la 
isla y un sargento mayor de provision de S. M. para las 
cosas de la guerra. : : a 

Hacianse de esta isla continuas entradas:en el Africa, 
para que habia compañias destinadas, cautivando muchos 
moros, de que proceden hoy algunos lugares enteros, que 
se distinguen con sus capitanes, y demas oficiales, que 
llaman de naturales. Produce esta isla grandes cantida- 
des de orchilla, que se comercia para tintas. 


Descripcion geográfica de la isla de la Gomera. 


77 A cinco leguas de distancia de la isla de Teneri- 
fe, por la parte del sudoeste está situada la isla de la 
Gomera, en clevacion de 28 grados y 8 minutos del po- 
lo, y cincuenta y siete minutos de lorgitud: su dimension, 
ó largueza Je 8 leguas, 6 de ancho y 22 de circunferencia: 
e€s la isla frondosa de arboleda de to.o género de made- 
ras- y frutales, abundante de aguas, pero muy quebrada, 
de tal suerte que en todos sus poblados, para ir á 
otro lugar, es menester caminar á la cumbre, porque áun- 
qUe están cercanos, median en su distancia tales que- 
brados, é inaccesibles profundidades y barrancos, que 
solo hay llanos en las cumbres; sus bosques son muy 
cerrados de grandes arboledas, como. son barbusanos, vi- 
ñátigos, tiles, loros, palo blanco, hayas y mocaneros de 
escesivus gruesos y alturas, sin las demas ramas de frese 
Curas, y fuentes de caudalosas -corrientes. aguas cristali- 
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nas: Crianse en sus espesuras abundancia de venados, y 
ciervos, que se han producido de los que condujo de 
Berberia Sancho de Herrera, que se lhian conservado con 
la probilsicion de sacarlos, que los condes y señores de 
la isla los mantienen sin casarlos; y se crian tan corpu- 
lentos, que se halla que las pieles son de nueve pies geo- 
métricos de magaitud: crianse tambien-muchos ganados 
mayores, y menores de todas suertes, y cerdos, caballos, 
mulas, y demas domésticos, para el servicio. Hay abun- 
dancia de caza, y conejos; especie de liebres, y mucha 
volateria; y los tórcaces, palomas y perdices en tal abun- 
dancia, que las tienen por .plaga ofensiva á los sembra- 
dos, y por tales en ocasiones las conjuran. Hay térmi- 
nos de cabrios salvages, y se hacen feroces por lu pin- 
gile de los pastos, con que es abundante de carnes y peces. 
Tiene muchas viñas y cosechas de vinos de que sácan «tam= 
bien cantidades de aguardientes, que. se comercian á la 
América: criase cantidad de seda, de quese fabrican tafe- 
tanes y otras obras que de alli sercomercian. 

78 Su villa principal se llama de S. Sebastian, situa- 
da cá la vera de un barranco que nace en la cumbre, y cor- 
re al susueste: su vecindad de 40 casas: tiene iglesia par- 
roquial con dos.beneficiados de provision real: su patrona 
la asuncion de nuestra Señora; un convento de san Fran- 
cisco.en 'que=son continuos 12 sucerdotes y dos legos, 
fundacion del noble D. Guillen Peraza conde y señor de 
esta isla año de 1533 que fué acometido y profanado el 
de 1571, por umos piratas hereges que la invadieron; y 
estando despedazando las santas imágenes, y haciendo 
otros sacrilegos insultos, el celo de los religiosos, que 
habian retirádose entes del convento, tuvieron esta no- 
ticia, y encendidos con divino espiritu, volvieron á de- 
fender lo que.amabau: y.reprendiendo á los impios he- 
,reges su. ceguedad; obstinación y odio de la fé, les aco- 
metieron 'á, los soldados Je Cristo, habiendo logrado. el 
-consumir antes las. especies sacramentales tratándolos-có- 
mo á ministros del infierno los protervos luteranos, los 
"Hevaron á bordo de sus navios y al venerable cura de la 
-villa, les quitaron las vidas con diversos tormentos y ar- 
:rojaron “sus benditos cuerpos al mar que recogieron los 
»maturales*y dieron sepulcro.en la iglesia de su convento 
donde estarán hasta que unidos com .sus almas sean co- 
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locados en la gloria, llamabánse Fr. Antovio de santa 
Maria, Fr. Diego Muñoz y Fr. Gumiel, de quien hace 
mencion el obispo Gonzaga. (1) 

79 Tiene cerca de la Silla un buen puerto á la par- 
te del nordeste con 10 brazas de fondo abrigado y defen- 
dido de todos los vientos y es de los mejor:s de estas 
islas. 

80 A la mitad del barranco entre la villa y el puer- 
to está una torre que se fabricó de órden del Rey Fe- 
Jipe 1L Es un cañon cuadrado de 36 pies geométricos 
--cada ángulo y lo mismo de altura, tenia tres sobrados con- 
euatro garitas voladas, asegurando en ella la plata que 
traian las-flotas de América, que hacian escala en este pueb- 
to hasta tener aviso de la corte de estar limpios de ene- 
migos los mares. 

-S1 Eu el valle de Armigua que es muy ameno de ar- 
huledas frutales y fresco con lindas «uguas, tiene parró- 
quía con. cura y 300 vecinos con un convento del órden 
de santo Domingo, que se fu ado año de 1613, su ad- 
vocacion San Vicente. 

82 Cerca del mir en su playa. inmediato al lugar de 
Agulo en el mes de Junio de 1715, arribó y encalló una 
horrorosa bestia marina de:grandeza de 90 pies geomé- 
tricos y de alto 40 y mas, la boca la tenia al medio del 
cuerpo y tan larga que la quijada era de mas de tres va- 
ras, tenia 60 dientes en cada quijada, y cada diente pe- 
saba libra y media y encajaban en huecos que tenia la 
quijada de arriba. Porla boca pudieran entrar un par de 
hueyes unidos, los dientes que estaban cn dos filas esta- 
ban separados unos de otros una mano, los ojos que te- 
nía en los hombros eran de la circunferencia del grue- 
so de una pipa, la trompa y cabeza era de la hechura de 
Ja popa de un navio, los aletones de delante serain como 
el ancho y largo, de media vara, y el de la cola braza y 
media, el cuero muy belludo, su color obscuro, del grue- 
so de dos dedos, de que hicieron suelas de zapatos que 
duraban mas de dos años; para subir á su altura, ba= 
cian con hachas escaloues en sus costados, y habiendolo 
rolado en dus partes, cortaban con hachas sin embarazar- 


(1) Fr. Francisco Gonzaga. De orig. Seraph. religiónis 4 
hiyas operis, conv. pag. miha 1118. 
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se 80 bombres, soltaba por la boca grandes pedazos de 
haña de cuya manteca llenaron dos pipas, y de suacei- 
te 12 pipas; y por haber encallado muy devtro del mar 
y vo haber dado lagar su creciente, no se aprovechó pa- 
ra haber sacado mes de 40 pipas de grasa, llevándose la 
creciente del mai ia mayor parte, no tenia mas hueso 
que el del espinazo, el miembro de la generacion de tres 
varas de largo y del grueso de un barril. De la especie 
de este pez ó casi, era uno que cuenta el padre Fr. Luis 
de Granada (1) salió en la playa de Peniche año de 1575. 

83 Siendo muy frecuente el salir á estas playas de 
nuestras islas diferentes especies de ballenas, se: halla 
que en el año de 1540, salió en una caleta de esta de 
Canaria una, en cuyo vientre se halló un pan de fino 
ambar de mas de cuatro arrobas, sobre que se siguió 
pleito en esta real avdiencia, entre los que la hallaron. 

.84 Guarnecen y defienden su puerto dos fortalezas: 
en una están situados nueve cañones; y en otra tres, fa- 


£ 


Pd y mantenidos á-costa del conde señor de la is- 
a. 

85 En el año de 1599, habiendo la grande armada 
de los estados de la liga, Holanda y Zelanda invadido á 
la isla de Canaria, vinieron sobre esta de la Gomera; y 
habiendo echado en tierra siete compañias de mosquete- 
ros, piqueros y arcabuceros, y mas 120 hombres mos- 
queteros, que á un mismo tiempo marcharon á ta sor- 
da, por diferentes caminos sin rumor de tambor: los de 
la villa enviaron siete hombres de los suyos, que reco- 
nociesen el paso del enemigo, y en particular la manga 
de 120 hombres, y si viesen ocasion les acometiesen, co- 
mo lo hicieron en una ladera dos: bembres, que se ade- 
tantaron, que el uno llamaban Juan Fernandez de Molw, 
y el otro, por su pequeñez y desmedrado cuerpo, llama- 
ron Henriquitos, que ayudados de dez perros, les avan- 
zaron cerca del puerto, y ermita de San Sebastian, fa- 
vorecidos de cuatro soldados naturales de la isla: pasa- 
rou á cuehillo 107 ganándoles las armas, sin haber muer- 
to, ni peligrado ninguno: solo si fueron heridos leve- 
mente los cinco; lo que refiere el maestro Gil Gonzalez 


(DO El Y. P. Mtro. Fr. Luis de Granada, en el Simbolo 
de la Fé, primera parte, pag. mihi 90. , 
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Dávila, (1) cronista, por caso notable, en su Teatro de 
las grandezas de Madrid lib. 1.92 cap. 9, cuyo horroro- 
so suceso hizo apagar los ánimos á los soberbios flamen- 
cos, retirándose con gran temor de los isleños. 

S6 Elaño de 1618, la armada del turco Morato Árraez, 
que saqueó la isla de Lanzarote, hizo entrada en esta vi- 
lla, logrando el quemarla juntamente con la torre que 
está en el barranco, y llevarse la artilleria que habia en 
ella. 

87 Hay en esta isla demas de la villa cuatro igle- 
sias parroquiales con sus curasen los lugares de Hermi- 
gua, Alájeró, Valle-hermoso y Chipude, y en estos lu- 
gares 14 ermitas, cógese en toda la isla granos, vinos y 
mucha seda de que se hace comercio. : 

88 En la villa está para su gobierno un alcalde ma- 
yor para sentenciar los autos que se apelan para la real 
audiencia, no conformandose las partes; y un sargento 
mayor para las cosas de la guerra: la gente de ella son 
de gran valor, y los del lugar de Chipude se han dis- 
tinguido en las muchas presas, que han hecho de moros, 
que se han desembircado en sus- costas. 

89 Fue natural de estaisla D. Francisco Orejon Gas- 
ton, maestro de campo que fué de Flandes, donde es- 
eribió la politica y mecánica militar, obra de gran go- 
bierno de los militares, y por tal la mandó observar el 
marqués de Gastañana, su géeneralisimo. Murió D. Francisco 


Orejon, gobernador y capitan general de la isla de la- 
Habana. E 


Descripcion geográfica de la isla del Hierro. 


90 Está situada la.isla del Hierro á la parte -mas 
occidental de nuestras islas en 27 grados y 53 minutos 
de altura; y cuestionandose en Europa el principio del 
meridiano fijo, para la graduacion de longitud oriental, 
por la variedad con que cada Nacion queria tomar su 
meridiono, observándolo los españoles por la ciudad de 
Toledo (por decir la mas antigua ciudad, ó poblacion 
del mundo) Los ingleses y holandeses lo toman por el 


-: (1) El Miro. Gil Gonxalez Dávila, Teatro de las Grandezas 
de Madrid, lib. 1. cap. 9, Reynado de Felipe 3." pag. mihi57. 
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pico de Teide, por. el mas encumbrado -del mundo; y 
los árabes por el estrecho de Gibraltar, y conferido con 
los mayores matemáticos de Europa (en asamblea que se 
hizo en el ársenal de Paris, de órden del cardenal de 
Richelieu, por ordenanza, que se mandó hacer por el Rey 
Luis XIII de Francia dia 25.de Abril de 1634) que se 
“echase el primero meridiano por la parte mas occidental 
de la isla del Hierro, convinieron en esto, y asi es la 
primera para esta graduacion. 

91. La estension de esta isla es de 7 leguas de lon- 
gitud, y 6 de latitud, y 22 de circunferencia. Es tan 
estéril de agua, que no se halla parte donde haya el 
«menor nacióvte de fuente, vi arroyo, proveyendola Dios 
de un árbol prodigioso, que veneraron los antiguos, y 
hicieron muchos escritores particular mencion, como 
fueron los que escribieron hasta el año de 1629, que 
duró destilando agua de sus ojas, cayendo con un furio- 
so huracan, que refiere el padre Juan Eusebio, y 
relaciona el caballero Pedro Mejia, Julian del  Casti- 
Jo, Gerónimo Huerta, .(1) Anotador de Plinio, Botero 
Benes, y otros muchos, lo que hoy no falta escritor que 
lo niega, por modernos habiendo sidu tan general.uente 
conocido, y notado su provision que hacia con sus aguas 
á toda la isla,” de que vino una relacion á mi mano, 
hecha por un curioso, que se aplicó en aquel tiempo á 
examinar todo, y dice le llamaban los naturales (Gareo y 
estaba en una cañada en el pago de Tigalache, como un 
cuarto de legua distante de la villa: era árbol -grande: 
su especie no conocida: lo frondoso de sus ramas tenian 
120 pies geométricos en torno: el grueso desu tronco 
como de doce palmos, y sú altura de 40; las ojas ma- 
yores como de laurel verde obscuro: tenia fruto al gusto 
suave, aromático y tierno á modo de piñones: destilaba 


(t) Eusebio Nieremberg, en el tom. 3 de su “Filosofia cap. 60. 
Pedro Mejia, ensu Silva de varia leccion, 2.* parte cap. 

34, fol. mihi 253. da 
Julian del Castillo, en su Historia gótica, lib. 4., Dispus. 
16 pág, mihá 337. ne 
Gerónimo Huerta en las anotaciones á Plinio, lib, 6 

cap. 34 pdg. mihi 229. Ñ : 
. Juan Botero Bengs, Relaciones del mundo. lib. 6, islas 
del. pecéano alíántico, pag. mihi 178. 
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entre dia y noche 20 pipas en una alberca, que tenia 
al pie, cabada en tosca, á que se pouia guarda: dista del 
mar legua y media, de donde se levantaban unas nubes 
todos los dias, particulormente reinando sures, Ó vitn- 
tós orientales, que aumentaban las humedades, se des- 
4ilaban del árbol, que está á su opósito: y en todo tiem- 
po se separtisn á cada vecino dos y tres arrobas de agua. 
¿Para esta provision despues que faltó el arbol, se hacen 
estanques de madera de tea, y maretas para el invierno, 
y el terreno es fertílisimo y húmedo, con quese pro- 
.ducen los mejores pastos de estas islas de que se- crian 
-los mejores ganados de todas suertes, y de que se pro- 
veen las islas convecinas, como tambien de quesos exce- 
lentes, carnes, cecinas, y vivas de buena calidad, - vinos 
delicados, siendo el autor de estas plantas un ingles, que 
se avecindó en la antigúedad, llamado Juan Hill, en un 
parage cerca del golfo entre peñascos. 

92 Cújese toda suerte de sementeras, aunque muchos 
años suele crecer la plaga de cigarrones de la tierra: 
produce todas Írutas, aves y caza. 

93. No tiene la isla mas de un puerto, á cuya nave- 
gacion han de ser prácticos los marineros, que la fre- 
cuentan, y en meses determinados, previniendo las gha- 
reas, y corrientes, por ser grandes las que tienen ba 
costas y saltaderos, por ser todas las costas de esta Wa - 
ásperas y brabas, y por tal segura de invasiones. 

94 - No tiene mas sagrario queen. la parróquia de la 
villa donde pone el rey dos beneficiados, y un convento 
que hay en ella de San Francisco, que .se compone de 
10442 religiosos: dista villa esta que llaman de Valverde, dos 
leguas de áspera subida del puerto: tiene la isla. como 
520 vecinos juntos, y divididos en diferentes casales, 40- 
dos hijos de una pila bautismal; reside enla villa un.al- 
calde mayor, y regidores para su gobierno, que nombra 
el conde de la Gomera, señor de la isla, y en todas ellas 
hay 275 -ermitas, donde todas las festividades se ofrecea 
Dios el santo sacrificio de la misa, como tambien en el 
-mencionado conveuto en que se alaba, glorífica, y dan 
las debidas gracias á nuestro gran Dios y señor, que sea 
bendito por siempre sin fin amen. 
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95. Aunque la isla de la Madera no'sea hoy de las de 
la corona de Castilla, se demuestra en este mapa, en 
que comprehendo las costas, que baña nuestro mar Atlán- 
tico, y por tenerla los escritores por la reina de él, y ser 
en todo de las mejores islas que en él se contienen, 

96 Fué hallada esta isla por un acaso impensado, é 
infausto de los amores de Roberto Machin (1) capitan in- 
gles, y Ana de Arfel de quien hizo rapto en la ciudad 
de Bristol de Inglaterra, reinando en aquel reino Eduar- 
do UI año de 1344, y embarcándose para seguir su via- 
ge á España, fué derrotado con la furia de los vientos, 
y corriendo con la tempestad, dieron con aquella tierra: 
y arribando áun puerto hasta entonces igrorado, sosegado 
ya el mar salieron. á tierra, donde quiso dar descanso 
á la madama de las tormentas pasada, hallando la tierra 
yerma; y estando.en este descanso, se le ofreció entrar- 
les un tiempo por sobre la tierra, tan fuerte que hizo 
desgarrar el navio, y cortar los cabos, sin poder evitar- 
lo, y correr sobre la costa de Marruecos, donde encalló, 
teniendo á buena fortuna los que salvaron las vidas, que- 
dár esclavos de los moras, siendo este accidente tan in- 
fausto á los infelices amantes, que murieron á la necesi- 
dad; falleciendo primero la hermosa Ana de Árfet, en 
cuyo parage lo mejor que pudo le labró él una capilla, 
con el nombre de Jesus, «donde enterróá su madama, y 
grabó en un túmulo su lastimosa historia, y acabó su 
vida con la de los pocos que con él quedaron. 

97 Los marineros, que encallaron en Marruecos, ha- 
llaron en aquellas masmorras á un español, llamado Juan 
de Morales, diestro piloto; y refiriendole ellos sus des- 
venturas, pasado algun tiempo, quiso este Morales pasar 
4 los presidios de Portugal, y encontrando con Juan 
Gonzales Zarco, gentil hombre del infante D. Enrique 
de Portugal, le trató del descubrimiento de la: isla de la 
Madera, en que estaba impuesto por los referidos cauti- 


(1) Esta historia de Machin y de Ana de Arfet, la refiere 
Kelokait tom. 2, part. 2.*. Nicolas de Fer, Geografía de Africa. 
Mons. de Chevigni, Ciencia de Corte, parte 2, art. 16 de las is- 
les de Africa. 7 
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vos; pero no tuvo efecto este descubrimiento hasta 80 
años despues por Juan Gonzalez y Tristan Baez, año de 
mil cuatrocientos y veinte, de órden del principe de 
Portugal. Hallóse esta isla sin habitadores, toda cubierta 
de arboleda, situada en altura de 32 grados y 46 minu- 
tos, y de longitud en un grado y 15 minutos, distante 
del sudoeste. 

Los referidos descubridores le pegaron fuego para 
poder adaptarla á la labranza, con cuyo motivo la desam- 
pararon algun tiempo, obligándolos el calor del fuego, 
á recogerse al mar, por librarse de su rigor y salvar las 
vidas. > 

98 Tiene esta isla muchas montañueclas y bellísimas 
llanuras, que son igualmente fértiles. Es fecunda en ca- 
ñas de azucar, en miel, cera y trigo, y tiene viñas 
que producen esquisitos vinos. Quedó esta tierra tan 
fertilizada que producia sesenta por una fanega de si- 
mientes; mas al presente solo produce á diez ó doce por 
fanega. Por la parte de barlovento se halla poblada de 
“frondosos bosques de olivos, viñáticos, cipreses, y Otrus 
«muchos árboles de que se hacen obras muy vistosas. Es 
isla de mucho comercio, muchas aguas, y hermosas ri- 
beras. - 0 

99 Su principal ciudad 'es el Funcal acompañada de 
un puerto fortificado de un fuerte castillo en un istmo, 
ó islote á su entrada, atándose las embarcaciones. Au- 
torizalo un obispo, sufragáneo á Lisboa, que tiene de. 
renta como cinco mil ducados en cien pipas de vino: 
cien fanegas de trigo, y lo demas en dinero. Tiene igle- 
sia catedral con su cabildo de canónigos, y demas dig- 
nidades y prebendados: la justicia y gobierno son por un 
capitan general, y un oidor que nombra el rey con titu- 
lo de desembargador, cuyas apelaciones van al consejo de 
Lisboa. Hay otra villa que se llama Machico, 
con un buen puerto por el nombre de Machin su pri- 
mer descubridor, y Santa Cruz con tres parróquias, en 
que habrá como 7.0 vecinos. 

100 Dividese en cuatro comarcas, que son: Funcal, 
Comerico, Cámara de lobos y Santa Cruz: es abundante 
_ de todos géneros de frutas, peras, manzanas, duraznos, 
melones, cidras y naranjas: como tambien aves y carnes 
de todos géneros. El comercio de los vinos es abundante 


21 
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para proveer el Norte, y Brasiles. Ademas de las mu- 
chas fuentes que la hacen tan fresca y amena, tiene ocho 
riacuuelos, que la riegan como un jardin muy cultivado; 
y asi lo dice Juan Botero, (1) y refiere 4 Luis de Cada- 
mosto de la amenidad de esta isla, diciendo, que todo lo 
que se produce en ella es oro. 


“Descripcion geográfica de la isla de Porto-Santo. 


1 Diez leguas distaute de la isla de la Madera, á 
ja parte del nordeste, y algo mas al leste, en altura de 
33 grados y algunos minutos, arrimándose del norno- 
rueste al sudoeste está situado dicho puerto. Tendrá cinco 
leguas de longitud y dos de latitud. Tiene surgidero 
oeste sudoeste: una bahia junto á las casas, en medio de 
dicha bahia á 12 hrazas apartada. Descubrieron esta pe- 
queña isla: Juan Gonzalez Zarco, y Tristan Baez Teye, 
año de 1419. Produce la orchilla para tintas, poco tri- 
go y cabras. Padeció este Puerto Santo correrias de * los 
corsarios, para cuyo resguardo tiene un castillo sobre una 
montaña. No obstante, fué saqueada por las armas de 
 Briston, corsario ingles, año de 1416, y frecuentada de 
las correrias de los Saletinos, que en el año de 1406 ro- 
baron 700 personas: es isla de señorio. Produjéronse en 
ella tanto los conejos, que devoraban las mieses, y pu- 
sieron en pelígro á sus habitadores, no pudiendo reme- 
diar el estrago, y destrucion que con ellos padecían. Hay 
aquí gran cantidad de árboles dragos, de donde se saca 
la goma que llaman sangre de drago, para diferentes 
remedios. 


Islas Salvages 


Entre la isla de Tenerife, y la de la Madera se ha- 
llan unos dos islotes, Ó bajos, que llaman las- Salvages, 
en 30 grados de altura, y un grado y 54 minutos de 
longitud al norte un poco mas hácia la de noroeste de 
la punta de Naga 27' leguas. Este bajo corre del nor- 


(0 Juan Botero Benes, Relaciones universales del Mundo. 
_1sla de la Madera, pdg. mihá 178, Luisde Cademosto. : 
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deste, sudoeste, y tendrá de longitud media legua. Tie» 
ne orchilla, y gran cantidad de aves marinas y terres- 
tres de excesiva crasitud, que los españoles llaman par- 
delas, y los portugueses caparrias. Por los meses de 
Octubre pasan de la Madera todos los años á cazarlas, 
llevando cantidad de pipotes para llevar su grasa, como 
para llevarlas en sal, y los pichones son regalados, Dos 
tres leguas al sudoeste de la punta del sudoeste, hay una 
grande piedra, entre otras, que parece una vela, 


sobre la isla Antilia, ó de san Borondon 
ó Brandon, sus apariencias y encuentros. 


25 pinion fué de los mas antiguos escritores de 
nuestras islas el hallar ocho en número; y asi se repara 
en el cap. 32 lib. 1.2 de Cayo Plinio; (1) y reforzan- 
do sus nombres, llamar la que no conocemos, Ora Solis, 
por lo occidental de su situacion, y Aprositus, hoy isla 
que ignoramos, y no tratamos, aunque desde que estas 
se conquistaron, se tenia la fama de ella, y relacionaban 
su prodigiosa ocultacion, que menciona el maestro Pe- 
dro de Medina, (2) refiriendo haber visto en un Tholo- 
meo, dirigido al Papa Urbano, y junto á su planta una 
descripcion latina, que contenia el que esta isla Antilia 
fué en otro tiempo vista, y tratada de los lusitanos, y 
ahora no se halla y que hay gentes que bablan la Jengua 
de los godos españoles, que se retiraron de los moros, 
cuando el Rey D. Rodrigo perdió á España año de 714, 
y que tienen un arzobispo y seis obispos, y cada uno. su 
ciudad propia, que viven cristianisimamente, abundantes 
de todos las bienes necesarios, y tienen muy buenos puer- 
tos y rios, y 87 leguas de largo de septentrion á medio dia 
28 de ancho, situada casi en el paralelo del estrecho de 


(1) Cayo Plinio, en su Historia natural, lib. 1, cap. 32. 
(2) Mtro. Pedro de Medina, en el libro de las Grandezas de 
España. 
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Gibraltar en 36 grados de altura, lo que sigue Antonio. 
de Herrera, Julian del Castillo (1) y otros, aunque el doc- 
tor: D. Suan de Solorzano” lo tiene por' fabuloso; y yo no 
puedu menos que reparar en cuanto á.la situacion, que 
se pon? á esta isla Antilia en el paralelo del estrecho de 
Cibraltar, en 36 grados de altura; porque mirando la re- 
gular graduacion de las tierras, continentes ó islas, lo pri- 
mero es lo que se aparta del ecuador ó linea equinocial, 
el cabo ó costa meridional de ella: y considerando esta, 
segun se ha manifestado, correr de entre las islas del Hier- 
ro Óó Gomera al oestnoruest, le considero en 28 grados: 
y siendo cierto que sea su longitud de 87 leguas, ' solo 
alcanzaria la punta, ó estremo septentrional á 33 grados, 
siendo: notable diferencia. " Ñ 

2 El doctor Luis Moreri (2) en su eruditísimo 
diccionario impreso en lengua francesa año de 1712 le- 
tra T, hablando de la isla de Tenerife, y de la altura 
del pico de Adan (6 de Teide) dice descubrirse .d:.él 
todas estas islas; muchas veces se ve de él una isla, que. 
las cartas de geografia no upuntan, por que sin una es- 
pecie de milagro, los navios no la encuentran, intentan- 
do múchas veces inutilmente el llegar á ella: los que 
han estado en tierra, despues de haber salido, no la ban 
podido volver á hallar, por cuya causa la llamaron la is- 
Ja encantada, y de san Borondon, ó Brandon, como relie- 
re en la letra E pag. mibi 626, y que los portugueses 
la situan 100 millas de estas islas, que son 33 y media 
leguas. 

3 Diversas veces se ha visto, y encontrado esta isla, 
de que tenemos muchos testimonios, que lo testifican, 
siendo de las mas antiguas que encuentro; por losaños de 


1570, en tiempo que era regente de esta real audiencia 


el doctor Hernan Perez de Grado, que corriendo en esta 
isla la noticia de aparecerse la referida isla de san Blandon en 
aquel tiempo, con mas frecuencia para dar noticia á 
S. M. por lo que pudiera convenir á su real servicio, 
trató de su justificacion, recibiendo testigos, y recibido 


(1) Antonio de Herrera, Des. primera, lib. 1, cap. 7, infine 
Julian del Castillo, Historia Gótica, lib. 7, Disc. 2. 

(2) Dr. Moreri, Diccionario Lit. T, folio mihi 740, Lit. X, 
tomo 3, pág. mihi 626, j : 
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entre algunos, uno que declaró, que obligado de la 
fuerza de los vientos, viniendo del Brasi: en una cara- 
«vela, cuyo nombre dijo, maestre y piloto, era un  por- 
tugues, llamado Pedro Beldo, que dió fondo en un puer- 
to al cabo del sur de una isla 4 la boca de un acroyo: 
echaron el batel, y fueron á tierra einco ó seis hombres, 
con algunas armas: que hallaron mucha arboleda en 
el desembarco; y al tronco de uno que dijeron ser bar. 
busano, estaba clavada una cruz con un clavo, cuya cahe- 
za era como un real deá cuatro, y cerca de ella tres pie- 
dras en triángulo: con señal de haber hecho fuego, y que 
se habia puesto á cocer en algun perol cantidad de lapas 
cuyas conchas se hallaron alli: y pasadose á entrar la tier- 
ra, vieron unas vacas y bueyes, las pieles y un rebaño de 
ovejas; y quericudo tomar algunas para levar á la em- 
barcacion, llegando cerca de ellas, se retiraron y entraron 
mas á la espesura del monte, y los dos hombres que las 
seguian; y pasando á un llano el declarante con otros com- 
pañeros, que era de tierra suelta, vió en ella señalados pies 
«humanos, cuyo tamaño era como dos de los suyos, y lo 
largo del paso 4 la misma proporcion: vieron tambien ma- 
chas aves como gallinuelas, y otras como gallinas de Ber- 
heria, dto. y oyendo que daban voces de la caravela, y viea- 
do que garraba, y que el mar se ampollaba, repitieron 
llamar á los que habian seguido el ganado, y que no sa- 
lieron: tomaron el batel con intento de favurccer la em- 
barcacion y volver por los referidos, y se vieron luego 
que llegaron á bordo, precisados á levarse obligados del hu- 
racan, que les acometió: y solicitando mantenerse sobre 
Ja tierra, por coger los dos Ó tres hombres, que se les 
- Quedaron, al siguiente dia nose vió ni en otros dos, que 
porfiaron en su demanda, asegurando el piloto no estar 
distante de ella, cuya ocultación le hizo proseguir su 
- viage, conociendo no ser tierra de las Canarias, ni de la 
: Madera, ni otra conocida. Y por provision de la audien- 
- cia de tres de Abril de 1570 en progreso de las diligen- 
cias á que se habia dado principio, dirigida á Alonso de 
* Espinosa, gobernador de la isla del fierro, para que bi- 
ciese informacion, lo que hizo ante Juan Marquez, escri- 
bano, recihiendo mas de 100 testigos, que vieron la men- 
-£lonada isla, hasta ponerse el sol, mostránd ose. siempre 
que se' yé, de un mismo viso y forma, haciendo en me- 
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“dio una ensillada, y en cada lado una moutaña, la una 
“por la parte del norte baja tejada un pedazo, y desde es- 


ta montaña baja corrierdo” la tierra basta cerca del mar 


“donde se hace una montaña redonda que es el remate 


de toda la tierra por aquella banda del sur, y desde esta 
montaña corre la tierra como una cuesta á dar al mar y con la 
misma provision circular á las demas islas, se logró haberse 
encontrado con el piloto Pedro Bello, quien declaró en 


£ 


“todo conteste á su compañero, examinado en Canaria 
por el mencionado” regente. De otras informaciones hace 


relacion Peña (1) baberse hecho en diferentes tiempos, 
que se mostró esta isla, y entre ellas una que se hizo 
por el licenciado Pedro Ortiz de Funez, inquisidor, es-; 
tando en Tenerife baciendo visita y uno delos testigos, 


que depuso haber estado en la isla, fué Marcos Verde, 


que dijo, que volviendo de la Berberia con la arma- 
da, observaudo la altura de estas islas vió' al lado del 
poniente, echando punto en la «carta, y cobjeturando 
por el-parage y señales ser lá isla de san Blandon, arri-: 
bó á las costas de clla, y corriéndolas, surgió el navio 


“en lá boca de un barranco: salió á tierra con algunos 
“hombres cerca de media tarde, y habiéndose separado 


su gente, la que fué necesario recoger, por que del na- 
vio hacian seña, y se volvio á él, donde se acordó 
dejar para el otro dia hacer mas esploracion; y llegada 
la noche, les saitó tal tiempo porrla boca del barrauco, 
que le hizo garrar con las áncoras arrastro, y en breve 
tiempo perdió de vista lla tierra. Y otro frances que es tu- 
vo en Tenerife por los años de 1606, tambiew depuso, 
que corriendo con tórmeuta á estas islas, quebrados los 
árboles, arribó á la isía encubierta, y salió á tierra, don- 
de cortó un ártiol, estándolo labrando con mucha prie- 
sa, en que trabajó mas de medio dia, y ya cercana la 
noche, le sobrevino una horrusca, que le hizo salir de 
aquel parage, y al otro dia arribó á la isla de la Palma: 
que la que dejó es tierra de mucha arboleda, que nace 
desde la costa del mar con gran frondosidad; y de otras 
personas, que aseguraron ser rcalmente tierra, la quese 
mira de la distancia de las de Tenerife, el Hierro, Go- 


(1) Jnan Nuñez de la Peña, en su Descripcion de estas telas 
de Canaria, lb. 1, cap. 1,pdz. Y. 
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mera y Palma, de donde han sido sus últimas vistas en 
este tiempo, día de san Marcos 25 de Abril de 1730, 
estando todos los yecinos del lugar de Tijarafe de la isla 
de la Palma en la circunferencia de la parróquia, para 
oir la plática de mision, que hacian el presentado Fr. 
José Zambrano, y el presentado Garzés, de esta órden 
de santo Domingo, á las horas de las cinco de la tarde 
vieron descubierta y clara dicha isla, dos horas y media 
que la noche la obscureció, y hahiéndose puesto el sol 
de ambas partes, y cl medio de la tierra obscuro; estaba 
el horizonte claro, sio arrumazón de celages, el tiempo 
bonancible, que solo se vieron en dicha tierra, dos cela- 
ges pequeños divididos, que corrian y se desbarataron, 
quedando la tierra firme, sin que les quedase duda á los 
testigos oculares, afirmando ser tierra á su parecer Cler- 
tamente: y que al mismo tiempo estaban viendo de Pun- 
ta-gorda, lugar cercano ¿ Tijarafe, de la misma forma, 
y con las mismas circunstancias; y asilo declararon los bene- 
ficiados de los dichos lugares y los padres misioneros y 
vecinos y lo mismo se vió en el referido dia de la 
puerta de la parroquia del lugar de Garafia de esta isla, 
á horas de ponerse el sol, que se juntaban los vecinos 


al rosario: y cuando salieron de haber cumplido con esta: 


devocion ia .volvieron á ver con el reflejo del sol, y 
claridad de la luna de la misma forma, y con las propias 
señas, estando el mar claro, limpio y sereno, y cielo 
y despejadus- horizonte. 

4 Dicen tambien algunos haberla visto el dia 22 de Ja- 
nio como se vió el dia de san Marcos y el domingo 3.” 
del mes de Setiembre del mismo año se tuvo presente 
del pago de Pijuya antes de salir el sol con las mismas 
señales aunque con aigunas veblinas por medio, y lo de- 
mas de la tierra claro, mas de una hora azul como la 
isla del Hierro (que tambien veian) que se iba cubrien- 
do despues que se descubrió el sol. 

5 En el mes de Octubre estando ocho hombres aser= 
rando madera en la cumbre del Charco mirando el mar á hora 
de medio día, vieron clara y limpia la isla del Hierro 
€ igual otra isla mas al oeste, mayor y mas rasa aunque 
con las tres montañas referidas que estaban blaucas como 

- pajonal, yal priacipio que la vieron cubierta la punta que 
anira al norte von celages blancos que corrieron para el 


ú 
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sur, y se fué descubriendo dejando limpia y clara toda 
la ¡isla como las demas, y que sobre la tarde se vol- 
vieron á correr los celages por medio de la tierra y se 
obscureció dejando claras las dos puntas, afirmando todos 
ser isla ciertamente, y que siempre que se ha manifes- 
tado ha sido de una misma forma, y asi consta de los 
autos hechos por el teniente de la Palma para esta ave- 
riguacion de donde se escribió esta relacion en 9 de Abril 
de 17.31. . 

6 Estando nuestro obispo D. Pedro Dávila en visita 
general en la isla del Hierro, avisaron verse la isla de san 
Blandon á que pasó el padre Francisco Ruano, de la com- 
pañia de Jesus y un capellan del prelado y la vieron y 
me la mostraron dibujada. 

7 El padre maestro Fr. Benito Feijoo (1) de la ór- 

«den de san Benito en su Teatro crítico, esforzándose á 
impugnar el concepto que se tiene de nuestro asunto trae 
«los dos fenómenos que el uno se vé muchas veces por las 
moradores de la ciudad de Reggio del reyno de Nápoles 
que llaman la Morgana .que se levanta sobre el mar ve- 
cino á aquella ciudad, haciéndose una magnífica aparien- 
cia en que se divisan edificios, selvas, hombres, brutos 
y todo lo que puede componer una ciudad con el ter- 
reno adherente, que poco tiempo há observó el padre Luis 
Fevillee ininimo de la academia real de ciencias de Fran- 
cia, insigac matemático que estuvo en estas islas, en la 
de Tenerife año de 1725 de órden de los dos munarcas 
pareció una mañana =o frente de Marsella uta nueva tier- 
ra en que se veian y divisaban con los catalejos montes, 
árboles, rios, animales y todo Jo demas poblado un pais, 
fué avisado Fevillée quien vió lo mismo de tan porten- 
tosa novedad, quien hacieudo luego mas atenta reflexion 
volvió los ojos á la tierra de Marsella y halló represen- 
tado en. la nueva tierra lo mismo que contenia cuanto 
habia en aquella de que coligió ser nube especular don- 
- de se impresionaba la figura y campo que contenía en 
frente como sucede en los espejos. ¡ 

8 Muy pronto anduvo el padre maestro Feijóo enla 

pariedad de nuestra isla Borondónica pues la de la Palma 


"/1) El P. Benito Feyjóo, Mtro. General de su religion Pe. 
nedictina, en su Teatro Critico, tom. 5, . Disc. 10. Pe 
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y el Hierro que son' las mas cercanas en la distancia de 
mas de 30 leguas, teniendo tan diferentes perspectivas ó 
visos, se las quiere apropiar á los dos fenoménos, no ha- 
ciéndose cargo de los ocultos juicios del altisimo, y lo 
que su poder tiene determinado disponer como se ha vis- 
to manifestar ú ocultar muclas partes del mundo; ¡cuan- 
tos siglos tuvo el nuevo mundo oculto! y en el tiem- 
po de nuestros abuelos lleyó de Canaria á quien lo ma- 
nifestó, y las Batuecas en el riñon de España en el tiem- 
po del Rey D. Felipe JL, y haber ocultado la provincia 
de Hansén en la Georgia que trae -y refiere como ocu= 
lar testigo el padre Ayton hijo de un Rey de Armenia 
que escribió las cosas de Oriente de órden del Pontifice 
Clemente V, y refiere Amaro Sevtero y D. Sebastian 
Fernandez de Medrano, y las colonias que tenian los no- 
ruegos en la Groelandia las cuales se han ocultado y aunque 
han salido diferentes escuadras de diversos principes en 
su husca, no las han podido encontrar siendo de mucho 
trato, frecuentadas de las naciones setentrionales, y su 
ocultacion despues del año de 1400 y repetidose su de- 
_manda hasta el año de 1636, como lo tiene el doctor Mo- 
reri (1) en su eruditisimo diccionario, aunque el padre 
Feijóo (2) vive asegurado de que todo lo tiene negado, 


FIN DE ESTA HISTORIA. 


(1) Moreri, en su Diccionaaio, Lit. CT. pág. mihi 302 de la 
edicion de 1719. 
(2) El Mtro. Feyjóo, tomo 4, Discurso 10, n. 33 sobre la 
ista de S. Eorondon. : 
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Retirase 4 Portugal frustrado su proyecto. 49 

Fernando del Castillo D. ) Sale de Santa Cruz á des- 
cubrir los terrenos de aquella isla en tiempo de 
Lugo con 20 ginetes y 30 peones, y regresa 
con felicidad trayendo al real un gran botin. 173 

Fernando del Castillo (D.) saca á las ancas de su 
caballo al capitau Juan Ruiz de Alarcon en la 


refriega con los holandeses. 249 
Lo mismo practica con el capitan Alonso de Al- 
"varado; sacándolo sobre el arzon. 250 


Fernando del Castillo (D.) pasa á Flandes año de 
1685, llevando en su compañía á D. Adrian de 


Bethencourt y Franchi. * 206 
Fernando del Castillo (D.)' natural de la Palma, su 

empleo. 281 
Fernando de Lescano y Majica (D.) castellano del 

castillo de santa Ana. 247 
Figueroa (D Bartólomáeé de) vease Divino Cairasco. 
Firgas. 209 


Florin, corsarió frances, sus fortunas y sus desgracias. 237 
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Francisco Calvo, aporta á Lanzarote y socorre á Ga- 
difer en la isla de Lobos. 

Fráncisco Páulo Matos (D.) sus empleos, 

Francisco de Maldonado, viene á Canaria por go- 
bernador y pesquisidor de la conducta de Pe- 
dro de Vera. 

«Pasa con su escuadra al puerto de Santa Cruz 
de Tenertfe. 
Salta á tierra, acomete á los guanches y se ve 
precisado á la fuga. 

Francisco Tomas del Castillo Ruiz de Vergara (D.) 
capitan de infantería en Flandes. 

Francisco Mesía y Castillo (el Dr. D.) dear y canó- 
nigo de la catedral de Canarias. 

Francisco Mesía Frias Saluzar y Castillo (D.) inqui- 
sidor apostólico de estas islas. 

Francisco Diaz Pimienta, sus empleos. 

Francisco Hurtado (D.) sus empleos. 

Francisco Orejon Jaston, natural de la Gomera sus 
empleos. . 

"Francisco Mesia Marquéz (D.) construyó el pilar de 

Triana. 

Fuerteventura, es Plonaria. 


Gadifer de Ja Sálle, asociado con el caballero D. Juan 

de Bethencourt. - 

- Vese opfimido del hambre y sed en la isla de 
Lobos. 
Se displicenta del pléito homenaje que habia hecho 

- Bethencourt al Rey católico. 
Prende al rey de Lanzarote, 
Arriva á Fuerteventura. 

Pasa de-alli al puerto de Gando. 
Su salida de Gando y su desembarco en la Go- 
mera: 

. Pasa de alfi para la Palma, y arriba en el Hierro. 


Su vuelta 4 la isla de Ja Palma. 
Vuelve á Lanzarote. 


23 
145 


153 


155 


199 
200 
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10 


20 
23 


25 
26 
28 
29 
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Pasa á Canaria por órden de Bethencourt. 36 
Galdar, es beneficio dividido del de Guia por .el 
Emperador Carlos V,año de 1533. 204 
Garachico (lugar de). 275 
Gaspar Fiesco (D.) sus empleos. 213 
Gaumet, Rey de la Gomera, bautizado despues. -. TÍ 
Gayanfanta, valerosa palmera. 76 
Geriones, descendientes del tirano Deavo. 3 


Gerónimo de Vera (Fr.) religioso profeso del órden 
de predicadores, varió de instituto, se bizo 
franciscano y murió en el convento de Galdar 


con epiuion de santidad. 205 
Gerónimo de Valderrama, viene á Canaria á reparar las 
fortalezas de la isla, 256 


Giningo, Almirante de la escuadra azulde Inglaterra. 264 
Gomera, es Junouia menor. y 


Su descripcion geográfica. 293 
Gomeros, caso memorable de 7 de ellos contra los 
holandeses. : 296 
Gonzalo de Jaraquemada (D.) viene á estas islas por 
conquistador. 66 
Queda por teniente de Pedro de Vera. 150 
Gonzalo de Jaraquemada (D.) funda el lugar de Telde. 199 
Gonzalo de Argote y Molina: 288 
Gobernadores de. Canacia, sujetos al regente de la au-: 
diencia. 945 
Granadilla (lugar de la) - 276 


Guanartheme (D. Fernando). Lleva á su palacio á. 
D.- Diego de Silva. 


- Es preso-con 15 de sus vasallos.. 127 
Es enviado á España. 130 
Recibe el bautismo en Toledo. 131 
Vuelve á Cavaria. 132 
Marcha á Telde con 500 canarios á reducir los 
rebeldes l 136 
Sale segunda: vez al mismo fo, y lo consigue. 137 

Guadarfia, rey de Lanzarote, bautizado despues. 21 

Guancha (lugar de la). 275 

Guanches, su voluntaria rendición al general Lugo. 189 

Guia. o, 206 

- Gúimar (el lugar de). - 276. 


Guillen de las Casas (D.) si su derecho. 4 la conquista 
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de estas islas. os N 54 
Permuta este derecho con. Hernan Peraza su 
yerno. 52 
Guillen Peraza. Pasa de Lanzarote á la Palma y ma- 
tánlo en ella. 53 
Guize. Rey de Majorata en Fuerteventura. 38 


Halcon, ave para la caza. Caso raro que se cuenta 


de uno de esta especie. -: 269 
Hanon, capitan general de Cartago. 10 
Haría (lugar de.) 284 


Hernan Perez, caballero sevillano. Traspasa el dere- 
cho de las islas á D. Enrique de Guzman con- 


de de Niebla. — ' 51 
Hernan Peraza. Su derecho á la conquista de estas 

islas. 52 

Su transporte á ellas y su arribo á Lanzarote. — 52 


Toca en Tenerife en la costa de Gúimar, y apri- 
siona 7 ganaderos y un pescador. Dá vuelta á 


Lanzarote con la presa. 33 
Habiendo ido á la Gomera, manda prender á Juan - 
Rejon. 125 

Pasa á la corte, llamado por comparendo. 126 


Alli sé casa con D.* Beatriz de Bobadilla. Vuel- 
ve á Canarias. Aporta en Lanzarote de alli pasa 
á la Gomera: últimamente á Agaete de esta isla. 126 


Finalmente lo matan los gomeros. . 150 
Hernan Garcia del Castillo. Viene de conquistador 

á Canaria. 

Enrique de Guzman (D.) conde de Niebla. Sa 

derecho á la conquista de estas islas. 52 
Hernando de Porras personero de Canarias. 158 
Hesperias; hijas de Hespero. 9 
Hespero. Sucesor de Hispalo. . á4 
Hespero XII Rey de España: 9 
Hispalo. Sucesor de Deavo. 3 
Hispalo IX Rey de España. o 9 


Holandeses. Entran en Canaria. 248 
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Aqui empieza toda. su historia, entran tambien 


en la Gomera. 296 
Hugolino de Vilvedo. 14 
.Jbero. o 3 
Icod (lugar de.) ES 
Idubea. 3 
Ignacio Acevedo. Jesuita (el P.) 220 
Imágen de nuestra señora de Candelarla. Su apari-. 

cion y demas. 163 

Imágen de nuestra señora del Pino... -. 209 


Imágen de nuestra señora de Guadalupe. Robanla de 
“Lanzarote y lévanla 4 Argel los moros. 


lues Peraza (D.*) muger de Diego Garcia de Herrera. 66 
Ines Chamarrita, muger caritativa, nature] de Telde. 
Su piedad para cou los pobres. 199 


Ingleses. Su entrada en Canaria y sus desgracias. 246 
Inquisidor primero de: Canaria año de 1504 Fuelo 
el Licenciado D. Bartolomé Lopez Tribaldo,. 


Sucesion de los demas inquisidores. . 195 
Jandia. 9% 
José Viñot y Bethencourt capitan de reales guardias 

(D.) 198- 


José de Medina (D.) capitan de-infanteria en Flandes. 208. 
- José de Chaves (D.) viene á Canarias con el motivo 
del destierro que hicieron en Tenerife de la 
persona y familia de D Diego Navarro adminis- 


-— trador-del tabaco. 264 
«José Ancheta Jesuita (el P. ) haces mencion de ¿by de 
su conducta. 272. 


Juan Cortés, Lugar teniente de Bethencourt en su re- 
tirada 4 Francia. 

- Juan de Bethencourt, vease Bethencourt. 

Juai Gonzalez Zarco, capitan y descubridor de la isla 
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de la Madera. 6 
Juan de Santorcás (el V. P. Fr.) vieneá estas islas.” 
Está sepultado en el conventode Fuerteventura, 
y su corazon se le llevó á los Reyes católicos. 
Juan Rejon, viene á las Canarias y desembarca en el puer- 
to de la Luz. 
Su primer reencuentro con los Canarios. 
Proyecta fabricar una torre en el Real de Canaria. 
Segundo combate con los canarios ex que casi pe- 
ligra su vida. 
Sale 4 talar los campos de loscanarios y apri- 
- siona á algunos de ellos. : 
Pasa á Lanzarote por víveres y :es mal recibi- 
do de Diego de Herrera.' 
Su regreso á Canaria. 
Es preso por el gobernador Algaba. 
Es remitido á España, y logra ponerse en li- 
bertad. 
Vuelve de España á Canaria y hace degollar 
á Pedro Algaba. ; 
Destierra al Dean Bermudes á la isla de Lan- 
zarote. 
Es preso y remitido á España. 
Vuelve de España y arriba á Canaria. 
Sale á conquistar la isla de la Palma y arriba 
á la Gomera. 
Es acometido y muerto á manos de los gomeros. 
Juan Mayor, lengua que acompañó al Guanartheme 
de Galdar 4 España. 
Juan Síverio Mujica (D.) viene á estas islas por con- 
quistador. 
Juan de Siverio Mujica y Castillo, es nombrado alfe- 
rez mayor perpétuo de cesta isla, año de 1559. 
Juan de Siverio Mujica y Vera, canónigo de la cate- 
dral de Cauaria. 
Juan de Palacios, segundo maestro de la fábrica de 
la catedral de Canaria. 
Juan Camacho, antes moro, despues cristiano, y adalid 
de Herrera en las correrias de Africa. 
Juan Alonso de Sanabria, Pasa á Mar pequeña. 
Juan de Guzman, duque de Medina Sidonia, ayuda 
á la conquista de Tenerife. 


48 
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Juan de Cervantes, natural de esta isla de Canaria, 
primer inquisidor de Méjico y su compañero D. 


Pedro de Moya. 195 
Juan del Castillo y Zurita (el padre Fr.) francisca- 
no, sus empleos honoríficos. 200 
Juan Jaraquemada (D.) cáballero del órden de San- 
tiago. 200 
Juan de Aguilar y Carrascosa, caballero del órden ' 
. de Santiago. 
Juan Antonio Ceballos (D.) intendente general de 
estas islas. 265 
Su tragedia. 265 
Juan Hill, ingles, autor del plantio de viñas en el Hierro 299 
Juba, Rey de Mauritania. 10 
Junonia mayor, es la Palma. 10 
Juncnia menor, es la Gomera. 10 
L. 
spin (ciudad de la).  - : 269 


Lancha, una que habiendo salido del puerto de Lane 
zarote con algunos aliados. de Bertin de Berne- 
nal, llegó á las costas de Marruecos, y de alli 


volvió por si sola á la isla de la Graciosa. 28 

" Langosta en Canaria. 229 
Lanzarote es Capraria. ' - * A 10 
Llanos en la Palma (lugar de los). — * 282 


Lope Fernandez de la Guerra, vende dos ingenios. 
suyos para proseguir -la conquista de Tenerife. 181 

Lorenzo Viñol caballero del húbito de Santiago. ' 198 

_ Lorenzo Santós de sán Pedro (D.) es apresado por 

los argelinos, y rescatado: por el Rey de Espa- 


ña. 2. 261 ' 
Lorenzo (lugar de san). 212 
Luis de la Cerda (D.) pretende la iavestidura de la 
conquista de Canarias. 14 
Luis de Aguiar y Toledo 00 capitan de infanteria - 
en Flandes. 202 


Luis -Enrique (D.) viene por visitador -4 Canariós 
cuando las revoluciones que hubo en' tiempo 
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del Sr. obispo Murga. 226 
Luis de la Cueva y Benavides (D.) es nombrado por 
la corte para provger lo necesario á las forta- 

_talezas de estas islas. 224 
Luis Fernandez de Cordova (D.) lo aprisionan los 
holandeses por engaño, y ultimamente es libre, 

y arriba á Lanzarote. 258 
Luis Favillée (el padre) es enviado á estas islas por. 
el Rey de Francia á observor las circunstancias 

del Pico de Teide. 26% 


M 


¿Maciot de Bethencourt. Queda por Tugar teniente 
. ae su tio D. Juan, cuando este pasa á Francia 


segunda vez. 43 
Su detestable conducta. 45 
Vende las islas á Pedro de Barba. 48 
Su casamiento y descendencia. 48. 


Su transporte á la Madera y segunda venta de 
las islas que hizo al infante” de Portugal, hijo 


del Rey D. Juan primero de este nombre. 48 
Maclovio ó Maló (San) discipulo de san Brandano, 13 
Madera (isla de la.) 300 

. Su descubrimiento inopinado. —. - 300 
Mahoma. 5 


Mahomat Rey de Granada (llamado el- Rey. chico) 

preso por el conde :de' Cabra. 131 
MaHorquines, arriban á Canaria. 17 
Fabrican dos hermitas en esta isla, una con la 
advocación de sata Catalina martir en el are- 

- nal, y otra de san Nicolas en la que llaman la 


aldea de este mismo nombre. 17 
- 'Maninidra, valeroso canario, prende y mata á los espa- 
ñoles. 85 
Respuesta sentenciosa que dió á Lugo en Te- 
nerife, 76 
Manuel de Sosa y Betancurt (D.) su dignidad. 145 
- Mar pequeña en Africa. 147 


Mar egeo: En €l' aparecieron- súbitaniente las islas 
de "Delos, Tera y Terracia. : . 2 
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Marcos del Castillo de la compañia de Jesus (el P.) 
sus empleos honorificos. . 
Marcos Verde, de Aguilar (D,) canónigo de la catedral 

de Canaria. 
Marcos Verde, sedice haber estado enla isla de san 
Brandon. 
Marcos Bethencourt y Castro (D.) maestre de campo 
Martin Garcia de Cisneros (D.) sus empleos. 
Masequera, infanta canaria, se hautiza y se desposa 
con Mernando de Guzman. 
Matanza (lugar de la,) 
Mauritanias. 
Mazo. (lugar. de.) 


Mesa, ciudad donde está fabricado un templo de cos- * : 


tillas de ballenas por los mahometanos. 
Miguan, hijo de Aguamuge, adivino de la Gomera. 
Miguel de Mujica (D.) viene 4 Canarias con Pedro de 
Vera. Es 
"Su nobleza. 
Aporta en las isletas. 
Conduce á la corte 4 Y 
me de Galdar. 


enesor Semidan Guanarte- 
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199 
204 


Vuelve de España trayendo consigo á este prin- 


cipe ya bautizado, y á otros 200 soldados, - y 
aporta á esta isla... 
Acomete intrepido á los canarios. 
Es despeñado. 
Muere en Galdar. 
Miguel Mujica y Castillo. (D.) Acomete:á los ho- 
landeses en el monte Lentiscal. 
Mildon, gigante á quien resucitó san Maclovio. 
Modorra, epidemia que padecieron los guanches. 


- Otra que padecieron los naturales de Canaria 


basta que se estinguió el Lupanal. 

Molinos de azucar en Canaria; duraron hasta el año 
de 1650. 

Morato Arraez, moru argelino. Entra cautelosamen- 
te en Lanzarote y cautiva á la muger y á la 
hija de D. Agustin de flerrera. nr 
.Entra Morato en la Gomera. 

Moros, entran en la isla de Lanzarote. - 

Entren tambien en Fuerteventura... 
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Muralla del barrio de Jos Reyes de esta Ciudad. 


N. 


Nieves, en la Palma (lugar du las) 
Nivaria, es Tenerife 
Nul, puerto en las costas de Berberia. 


d. 


Oficios divinos, cuando se dió principio 4 ellus en la 
catedral de Canaria. 

Olandeses, véase holandeses. 

Ombrion, es laisla del Hierro. 

Orchena, criada de Thenesoya, hija del Guanartheme 
de Galdar. 

Ordoña, capitan de una fragata. Vende los isleños de 
Lanzarote en los puertos de Aragon 

Orotava (villa de la) 

Oydores, su forma de vestido dispuesto por el Sr. Fe- 


lipe IL. 
A 


Palma (isla de la) es Junonia mayor. 

Palmar (conde de el) sús empleos y sus hermanos. 

Pedro el Canario, aprisionó tres isleñas en Fuer- 
teventura. 

Pedro Barba de Campos, viene á Canarias por al- 
mirante. Su elogio. 
Viene de pesquisidor de los excesos de Maciot, 
Llega á Lanzarote. 
Transfierese el derecho de las islas á Hernan 
Perez, caballero de Sevilla. 
Su transporte, á- España. 

Pedro Hernandez de Saavedra (D.) casa con doña 
Constanza .de Herrera, 

Pedro Bustamante. .Dánle órden los Reyes católicos 


145 


mi peo 
[e] 


2 
29 
AT 
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- para que pase á la mina de Guinea con una 


escuadra. 99 
Pedro de Algaba, viene por g cobernador de la con- 
quista, 109 
Llega á Canaria. 109 
Prende 4 Juan Rejor. 111. 
Es degollado por órden de dicho Juan. 113 
Pedro Cabron, viene á Canarias. : 144 


Pasa hasta el Ganiguin ó Arganiguin. Sale á tierra. 
Penetrase en Tirajana en donde encontró con 
una piedra que le tiraron los canarios, la que 


le hizo volar parte de los dientes. 115 
Vuelve á España. o 115 
Pedro de Hozes. Hiere á Doramas. - , 121 
Pedro Caballero, viene á canarias por conquistador. 133 
Pedro Hernandez de Saavedra (el dicho arriba.) Pa- 
saá Mar pequeña, o 147 
Pedro de Moya (D.) sus empleos. 145 
Pedro Aguachiche. Caso raro que le sucedió. 152 
Pedro Benitez, el fuerte, sentencia que de su gran 
valor profirieron los guanches. 117 
Muere en las costas de Berbería. i 272 
Pedro de Medrano (D.) capitan de infanteria. 198 
Pedro Lozano del Valle, dean y canónigo de la ca- 
tedral de Guaxaca. 202 


Pedro de Reyna, viene por pesquisidor á Canaria, 
sobre: las disenciones de Bernardino del Nero, y de 


Pedro de Adurza. 238 
Pedro de sau José Bethancort (el P.) patriarca de 

la religion Bethleemítica. 276 
Pedro Fernandez de Lugo. Sus conquistas en” la 

América. 277 

Vuelto á España le dá Carlos y nuevos empleos, 

Su genealogía. 217 
Pedro Basilio de Peñalosa(el Y.) Fundador de las 
" - bervardas en Canaria. 221 


Pedro llamado Tafetan. Este fué el que llevó al cue- 
llo un surroncillo, y nadando se entró en la 
nave de Gadifer. Lleraba en dicho surroncillo 
papeles de mucha estimacion. Es historia digna 
de leerse. : 30 


“Pedro Bello, se dice haber estado en ta isla de-san 
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Brandano. : j 308 


Pedro de Vera. Su venida á Canaria. 116 
Aporta á la isleta. 117 
Su estratagema para prender á Rejon. E 118 
Envia 200 canarios 4 España. 119 
Arriban estos á Lanzarote. 120 
Da una envestida á los canarios- sobre la Loma 
de Arucas. 121 
Pasa á.la Gomera á conducir 4 Canaria ñ doña Ines 
de Bobadiila ya viuda. * 150 
Restituyese á Canaria. 151 


Despues de haber cometido increibles atrocida- 
des en la Gomera. las que continuó en Canaria. — 151 
Se desboca en palabras con el, obispo, este pasa 
á la corte, dá cuenta de todo, y Vera es lla- 


mado por comparendo. 153 
. Muere finalmente en Jerez. : 154 
Pico de Teide. 267 
Pie de palo. Corsario francés. Saqueó la isla de 
la Palma. 281 
Pino en que apareció una imágen de nuestra seño- 
ra en Canaria. 209 
Planaria, es Fuerteventura. 10 
Y'orto santo. 302 


Portugueses. Vienená Canaria con una escuadra por 
órden de D. Alonso el Y, : 
Desembarcan. Son vencidos, y los restantes se 
dan á la vela. 106 

Pozo de san Diego de Alcalá en Fuerteventura. 292 

Puente antiguo de esta Ciudad. Tenia dos simulacros 
en las estremidades uno de Santa Ana y otro de 
Sn. Pedro Martir, y esculpida una octava, que 


aqui se recita. . 243 
"Puerto de la Orotaba 974 
Punta llana (lugar de) 282 
Punta gorda (lugar de) 282 


0 


h Quinto Sertorio, poblador segun algunos de las is- 
las afortunadas. 
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Rambla (lugar de la.) 275 
Realejos. 275 
Relijivsos franciscanos (cinco.) Son precipitados por 
los canarios. 
Rico-Roque. Fortaleza en Fuerteventura demolida 
por los naturales. 
Rio Niger ó6 Senegal. ' 7 
Roberto Blake (vease Blake) Roberto Machin, descubri- 
dor casual de la isla de la Madera. Es digna de. 
-  — leersesu rara aventura. 300 
Rubicon (castillo de) fabricado por Bethencourt. —* 21 


S. 


Saavedra (los señores s de) sus conquistas, casamien- ¡ 
tos. 284 
Sancho de Herrera, sienta paces con los guanches 169 
 Hurta la imágen de Duestra señora de Candela- 


ria. j 3170 
Lleva á la santa imágen á Fuertevevtura. 170 
Restitúyela despues. 171 

Sancho de Herrera, llamado el viejo, sus conquistas. 284 

Santiago (Valle de). 276 

Sauzal (el lugar del). i 274 

Sauzes (lugar. de los). 282 

-Semidan, descendiente de los antiguos reyes de Cana- 
ria. 61 

Sentejo, Acentejo ó Matanza, lugar de la horrible 

batalla entre españoles y guanches. 376 

Siculo, hijo y sucesor de Atlante. 77 

Sierra Leona. 6 

Soront Semidan, hermano de Guayaren Semidan. 61 

Silos (el lugar de los). E 276 


Siria parte de su continente se sumergió en el mar. 2 


T 


Tafotan, Hamado Pedro, su historia. - EE 30 
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Taganana, Tejina, Teguestes, Tacoronte. 273 
Tago, quinto rey de España. . 3 
Tagoreste, caballero canario, 134 

- Es precipitado con otros. 134 
Tagoror ó consejo de los canarios. 61 
Tamarcos, vestuario de los naturales de Canaria. 57 
Tanausu, capitan palmero muy valeroso. 160 
Tazirga, aya de Tenesoya. 7A 


Intercede por los españoles de Silya para con el 
Guanartheme de Galdar y les consigue la liber- 


tad. 90 
Tedisio de Oria. 14 
Telde (lugar de). 199 
Tenesor Semidan, Gtuanartheme de esta isla, es pte- 

so con 15 de sus vasallos. 128 

Recibe el santo bautismo en Toledo. 128 

Vuelve á Canaria. 132 

Marcha 4 Telde con 500 canarios, primera y se- 

gunda vez á reducir los rebeldes. 136 


«Atrae al Real de Santa Gruz-al rey de Anaga. 173 
Tenesoya Vidiña, sobrina del Guanartheme de Galdar, 
es presa por Diego Garcia. Ti 
Recibe el bautismo y sele pone por nombre Luisa. 74 
Su casamiento con Maciot de Bethencourt, nie- 
to de Maciot Bethencourt y Bracamonte. 74 
- “Ya bautizada pasa á Canaria desde Lanzarote 
juntamente con su marido á pacificar el teson 
delos canarios. 
Húyese ocultamente de Canaria y vuelve á Lan- 


zarote. 88 

Lleva libres á los rehenes que habian quedado 

en Canaria. 

Teror (lugar de). 209 
Testa 19 Rey de España. 8 
Tejeda (lugar de). 202 
Tenerife, €s Nivaria. 10 

Sus nueve reyes vienen á verse con Diego Gar- 

“cia de Herrera. 80 
Tijarafe (lugar de). 282 
Tinguaro, hermano del rey - -Bencomo. Respuesta céle- 

bre que dióá su hermano. 177 


Tirajana (lugar de). .- 202 
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Tirma, monte alto donde los canarios se divertian. 58 
Torre de Agaete, construida por Pedro de Vera. 123 
Tubal hijo de Taphet y nieto de Noé. Sus instruc-. 


ciones que dió ¿sus gentes. 3 
Y. ES 
Vega (lugar de la). 212 
Victoria (lugar de la). 274 
Volcan en la Palma. 282 
Otro en Lanzarote. 283 
Otro en Garachico. 975 
Ursula (santa, lugar de). 274 
Wanderwues, general de la escuadra holandesa que 
combatió 4 Canaria. 249 
Vizcainos en Canaria. 18 
Y en Lanzarote. i8 
Xerifes, secuaces de Mahoma. 5 
e. 
Y halla, gomera dama de Hernan Peraza. 149 
Yaiza (lagar de) d 284 
Yglesia de So. Anton Abad. 105 
Yglesia catedral de Canaria, suereccion y demas ad- 
herentes circunstancias. 143 
El Maestro mayor de esta fábrica. 145 
El segundo maestro de dicha fábrica. 145 
Y glesia de nuestra señora del Pino incorporada á la ca- 
tedral año de 1514. 211 
Yalesia de nuestra Señora de los remedios de Canaria. 236 
Ysla de lobos. o 293 
Ysla de S. Borondon ó Brandano. 305 
Yslas de Canaria. Distan 260 leguas de España. 3 


Ysletas desiertas ála parte del Norte de Lanzarote. 220 
24 


350 DESCRIPCION HISTÓRICA 


Z. 


Zazintos. Inficionaroná Valencia con la idolatria de los 
griegos. 10 

Zelanda, uniose con la Holanda para conquistar á Cana- 
naria. 248 
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